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C  /  y      El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del Desoacho  se  ha 
servido  dirigirme  el  oficio  que  copio: 


»        v  1 


El  Rey  nuestro  Señor  se  lia  dignado  admitir 
la  Dedicatoria  que  hace  V.  S.  á  S.  M.  del  pri- 
mer tomo  de  su  obra  titulada:  Biografía  y  Biblio- 
grafía de  la  isla  de  Cadii.  Lo  que  comunico  á 
V.  S.  de  Real  ortlen  para  su  inteligencia  y  satis- 
facción. , 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  a3 
de  julio  de  1829.  =  Manuel  González  Salmón. 


La  Dedicatoria  que  refiere  S.  E.  es  la  que  sigue,  y  que 
puse  á  los  pies  de  S.  M.  el  1 5  de  dicho  mes  para  que  pasa- 
se por  la  Regia  y  Soberana  censura. 
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u&tra  t4íf>ap6t¿ae/  Je  Áa  €¿pna(/o 

i  •  „•  .  r    ".  -  ■      1    >  v 

^ermtfJbne  /e  t/et/cyue  cj/e  Upo/no  ,  en  ef  yue 


recuetv/o  /aJ  *y/¡íemoreaJ  e/e  a^funod  ^at/t/anoj. 
^uewte/o  /e  fétvjcnéc  nu  ¿et/i/eca  fíue  con  efc/o/'/e 
o^eeo  e/e  rene/<r/e  un  /iic//!co  Áomenaye  e/e fu/e- 
iie/ae/ y,  cu  ñor ,  y>  ef r/e  Áacer fiaéeftfe  m¿  ayra- 
e/cc/wéen/o  a  tff.  <s/é.  fior  /as  pracm*  pee  e&f- 

/¿ctua  a  me  JSatrca  ,  ¿Jj/a,  y  ^uir/cu/ &  ms¿j 
an/epua  ,  /a  metí  e/iut/rc  ,  &  maj  renom/rae/& 
e/e  /oa  e/onumod  e/e  ,  e/en/ro  c/e  cuyas 

&tecuf  en  e/ued  tan  ¿ttfe/eced  como  fíeujéod  ,  de 
cof yervo  e/evac/o  (^ugí/to  M>eaf  iSrotto,  y  ett 

fíe/  c/r/iojáo,  /tor  ¿a  deet^re  cont/atUe  ar/A&ion 
*/*  «  Cádiz  ,  que  fiel  á  los  principios  que  juró  ,  jamás 
reconoció  otro  REY  (viviendo),  que  al  SEÑOR  DON 
FERNANDO  SÉPTIMO  -  (i). 


(i)  Ella  fue  la  respuesta  dignísima,  memorable  y  de  una 
dichosísima  trascendencia  ,  que  dio  la  Junta  de  Cádiz  en  6  de 
febrero  de  1810  á  las  insidiosas  y  traidora*  proposiciones  de 
los  cortejantes  del  intruso. 


tfj/  atányue  /¿en  conozco  ea  fiepveñez,  at/ 
to/a/o  ,  for  ¿o  ma/ /ejem^eñac/o  e/e/ cuuen/o  yu* 
me fr^uve  ,  en  me  no  ca/c  ya  Áacer/e  ma- 
yor ;  f  ero  confio  pue  /a   maynanefn¿e/a¿/  e/e/ 
atatno  auyuato  e/e  ¿e  e/i^emara  /o 

nuec/to  yue  /e  fa/a  /tara  fioderje  acercar  e/y- 
fiatnentc  a  JUJ  ¿ffit>ea/ej  ISeJ. 

ySam/ten  entero  yue  Jera  me  ¿ra/yo  yra- 
á>  a  foryue  va  eány¿e/>  a  many/j- 

£ar  wréue/et  y  Áec/ioj  ce/e/rej  e/e   wua$oJ  e/e. 

y  e/e  Juj  etce/toj  /¡Proyeméorej  M  y 
/torpue  /a  aztjfencea  e/e  Juyetod  fon  afrec¿a//cj 
no  e/e/e  /orrarJe ,  fiara  ytte  Jeu  accione*  ¿en- 

yenfeearej. 

l/?od  e^año/cJ  j   o/ee/eceene/o  a  ts/fá., 
catnman  fior  /oe/aj  c/rccceoncj  a/  co/mo  ae  ea 
^ro^er¿e/ae/.  /¿Hete'  ^Secceonareo  3¡eoyra$co  /an 


como  Je  ¿o  rueyo  Jtticercunente,  <á* 
¿atareo  /íor  mucfó&tiaj  añoj  maj/ 


euot 


im«4  tendido  t  o&tdleuU  y  tcal  Qxia&a  d«  t^.  0TC.; 


¿?%¿co£tj  tsf&awa,  e/e  Cé>atn/<ezjo. 


■ 


*  *      4  ' 
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PRÓLOGO. 


«Vjadiz,  la  ciudad  mas  antigua  de  Europa,  cu- 

«Jas  noticias  tan  seguras  como  ilustres  suben  quin- 

«ce  siglos  mas  allá  de  la  era  cristiana:  Cádiz,  que 

«desde  tan  remota  antigüedad  hasta  los  romanos, 

« por  sus  estensas  y  primitivas  navegaciones ,  por 

« sus  famosas  y  abundantes  pesqueriás  y  comercio 

« opulento  y  sin  competencia ,  creció  en  poder  y 

«'representación,  y  por  consiguiente  en  gloria  y  fa- 

«ma:  Cádiz,  república  aliada  y  no  conquista  de 

«  aquella  república  que  avasalló  al  mundo  conocido: 

«Cádiz,  cuya  primitiva  cultura  y  numerosa  pobla» 

«cion  no  tuvo  igual  en  España,  ni  superior  fuera 

«  de  Roma,  en  su  vasto  imperio;  y  con  cuyo  orden 

«  ecuestre  en  la  Italia  misma  solo  competía  la  opu- 

« lenta  Padua:  Cádiz,  cuya  jurisdicción  se  internó 

«por  Africa,  dependiendo  de  su  foro  la  Mauritania 

«litoral:  Cádiz,  cuyos  hijos  ó  eran  tan  poderosos 

f  que  duplicaban  sus  ciudades,  decorando  la  Isla  de 

«su  cuna  con  los  edificios  públicos  roas  notables 

«de  su  época,  ó  en  la  Ciudad  por  antonomasia  ha- 

«  cían  un  f  apel  no  concedido  á  otros  forasteros.  Ya 

a 

# 

■ 
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«  por  estas  señas  se  reconoce  á  uno  y  otro  Lacia 
«Cornelio  Balbo,  el- mayor,  único 'no  romano  que 
«haya  sido  Gonsul  en  Roma,  el  íntimo  de  Cicerón 
«y  Cesar;  es  decir,  d^os  dos  mayores  hombres 
«  del  gentilismo ,  cuya  nca  herencia  alcanzó  á  todos 
«  los  quirites.  Balbo  el  menor ,  el  último  particular 
*  que,  roto  eí  muro*  subió  triunfante  al  Capitolio: 
«  Cádiz ,  cuyas  beldades  ayudadas  de  .peculiar  arte 
«  y  hechizo  iban  á  ostentar  sus  gracias  y  tender  sus 
«  inevitables  lazos  á  la  capital  del  mundo  :•  Cádiz, 
m  tan  amante  de  la  ¿abidiif  ¡a ,  que  o»  vecino  suyo 
«emprendió  viajar  ai  Lacio  splo  para  conoeer  en 
.«  Tito  J-ivio  el  corifeo  de  la  historia  latina;  asi  co- 
«  mp  el  dulce  poeta  Cauoip,  o*ro  gaditano  r  muerto 
«  Marco  Tulio  entonó  el  merecido  elogio  a  su  fa*- 
«cundia;  y  asi  como  en  su  género  ¡produjo  esta  is» 
jt  liu  un  imitador  de  aquellos  elegantes  escritores 
«,en  el  docto  Qolucaela  :  Cádiz ,  que  4esde  que  la 
«*esfciMró>  va  por  seis  siglos,  D,  Alonso  el  Sabio ,  ha- 
« riéndola  objeto  /de  su  beneficencia  y  su  política, 
«  ha  ido  siempre  creciendo  en  esplendor  hasta  ser 
«  sin  sóiksto  de  rivalidad  en  limpieza  y  policía ,  en 
«  «orden  simétrico  y  lindura,  coi»*»  en  tráfico  y  opu«- 
#lenoia,  la  primera  ciudad  de  nuestra  península,  y 
«  no  segunda  de  otea  de  nuestro  continente :  este 
m  Cádiz  por  dos  mil  años  blanco  de  la  alaban»*  y 
«  admiración  de  tantas  plumas:  este  Caéiz»  no  ha 
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tenido  un  biógrafo  <|ue  emplease  la  suya  en  escri- 
bir de  sus  ilustres  naturales. 

Esta  carencia  rae  ha  impelido,  por  el  amor  que 
tengo  á  mi  Patria,  á  consagrarle  este  trabajo:  soy 
el  primero  que  en  volumen  separado  he  recopilado 
algunas  noticias  para  su  Biografía.  Como  ninguno 
me  antecedió  en  esta  ejecución,  se  pueden  dispen- 
sar en  parte  los  yerros  y  omisiones  que  tendrá  esta 
obra.  La  materia  debería  ser  vastísimas  porque  Cá- 
diz elevandd^fr  antigüedad  i*  lo»  tiempos  mas  re- 
motos, ha  sido  siempre,  hablando t en  generat,  em- 
porio ¿b  los  mas»  famosos  del  mundo.  ¿Pues  quién 
no  inferirá  qu*  hayan  florecido  en  él  y  fuera  de  él 
muchísimos  sttfceto**u?os'  dignos  de  recuerdo  ? 

Pues  sin  embargo,' la  historia  soló  nos  Ha  tras- 
mitido-muy  escasos  fragmentos  de  algunos  pocos*  de 
nuestros  célebres  isleños:  ¡oh  y  cuánto  nombre  res- 
petable y  digno  de  trasmitirse  á  la  posteridad  mas 
remota  nos  ha  borrado  enteramente  la  mano  del 
tiempo!  Esta  consideración  hará  disculpable  lo  cor- 
to de  este  escrito,  comparado  con  lo  que  nos  debe 
faltar,  y  su  estension  me  ha  sido  imposible  por  mas 
que  haya  deseado  dársela  en  veinte  y  seis  años  de 
continua  indagación  por  cuantos  medios  han  estan- 
do á  mi  alcance.  Con  decir  que  de  la  corresponden* 
cia  epistolar  que  he  tenido  que  seguir  para  mi  in-* 
tentó ,  se  pudiera  formar  un  tomo  en  folio  impreso 


tv 

sin  contar  mas  de  un  centena*  de  cartas,  escritas 
con  la  urbanidad  mayor  que  pude ,  y  que  no  me  han 
contestado;  y  que  he  tenido  que  leer  crónicas  de 
regulares,  historias  particulares  de  Indias,  y  otros 
libros-  tan  malos ,  que  tan  solo  el  acordarme  del 
tiempo  que  he  perdido  me  da  sentimiento;  por 
todo  esto  se  deberá  hacer  cálculo  de  lo  que  me 
cuesta  mi  obrilla. 

Los  estrangeros  nos  regalan  insignísimos  ya» 
roñes  ,  como  al  emperador  Trajano ,  cuando  Itálica 
está  en  la  justa  posesión  de  su  cuna:  al  Sr.  Tena, 
obispo  de  Tortosa,  cuando  es  bien  conocida  su  na- 

» 

turaleza  de  Guadix ,  y  hasta  el  deán  de  Alicante 
D.  Manuel  Martí  lo  hate  nuestro  el  nuevo  Dicciona- 
rio biográfico  universal  de  París,  sin  que  sea  cierto, 
porque  nació  en  Oropesa,  reinp.de  Valencia. t 

De  otros  muchos  se  me  aseguraba  nos,  pertene- 
cían:  emprendía  desde  luego  la  formación  de  sus 
artículos,  y  después  de  casi  concluidos,  al  rectifi- 
car alguna  cita  en  lo$  archivos,  me  encontraba  con 
que  eran  ágenos:  tal  me  sucedió  con  el  camarista 
de  Indias  P,  Rafael  An tunes,  con  el  platero  Antonia 
Suarea*  couel  V.  P;  D.  Juan  Panlagua  y  otros;  por- 
que  del  primero  testifica  la  partida  de  muerto  era 
del  A  rabal ,  del  segundo  declara  el  mismo  en  su  tes- 
tamento que  nació  en  Lisboa,  y  del  tercero  la  fe 
de  muerto  dice  que  nació  en  Gibraltar. 


i 
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Suponen  algunos,  y  yo  no  he  podido  aclarar, 
que  el  general  Ahumada,  defensor  valiente  de  Oé- 
nova,  nació  en  Cádiz.  Sigo  mis  investigaciones  sobre 
ep  origen  y  hechos  del  general  de  artillería  D.  Ma- 
nuel Casadevante;  de  un  conde  de  la  Marquina,  pre- 
sidente de  la  Contratación;  del  virey  de  Santa  Fé 
D.  Pedro  Mesía  de  la  Cerda;  de  D.  Pedro  Salazary 
Herrera ,  capitán  general  y  presidente  de  Goatemala; 
de  D.  Antonio  Perea,  primer  raarqirés  de  Montever- 
de ,  presidente  de  la  audiencia  de  la  Contratación;  de 
D.  José  de  Rojas,  capitán  general  del  departamen- 
to de  Cartagena;  de  un  gefe  de  escuadra,  llamada 
D.  Diego  Contador;  dé  D.  Andrés  del  Pes ,  y  de  un 
provincial  de  Terceros  Fr.  Joaquín  Quirós.  También 
noto  apellidos  particulares  dé  los  conocidos  en  fa- 
milias que  se  avecindaron  en  nuestra  Isla  desde  la 
restauración  en  casi  todas  las  historias  de  América: 
pero  eomo  no  tengo  documento  ni  autor  fltfe digno 
que  declare  el  lugar  donde  nacieron  aquellos  con- 
quistadores, no  roe  los  puedo  apropiar :  tan  solo  en 
A  maya  hago  escepoiop,  pero  con  algún  otro  fun- 
damento. *  [■'-..' 

Advierto  que  cuando  cito  libros  parroquiales,  en- 
tiéndase que  son  los  del  archivo  de  la  parroquia  del 
Sagrario  de  (a  santa  iglesia  Catedral  de  Cadía,  que 
principian  desde  6  de  agosto  del  año  de  r5g6;  y 
quiero  copiar  aqui  puntualmente  el  principio  del  pri- 
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mer  libro ,  <Jue  no  desagradará  á  los  cariosos  esta 
noticia  memorable. 

«Libro  de  baptismos  la  ciudad  de  Gadis  ques  des- 
ude el  mes  de  agosto  de  i5g6  años  después  del  sa- 
rco della. 

« Juan,   fin  seis,  dias  del  mes  de  agosto  de  miL 

*  quinientos  noventa  y  seis  años  yo  el  bachiller  F«° 
«  Alvares  de  Orta  cura  desta  ciudad  de  Gadis  bapti- 
«  ze  á  Juan  hijo  de  Pedro  Laso  y  de  Catalina  San- 
«  chez  su  muger  fue  su  padrino  F«*  de:  Santiago  y 

*  madrina  Elvira  alonso  vecinos  todos  y  estantes  en 
«  esta  dicha  siudad  y  advertiles  el  parentesco  espU 
«  ritual  que  se  oontrahé  y  la  obligación  de  enseñar 
«  á  su  aijado  la  doctrina  xpta  y  lo  firme  de  mi  nom- 

*  bre  ff •  ut  supra  =  el  b /¡TV™  albares.  •» 

¡Cuál  quedaría  nuestra  Isla  cuando  no  hubo  bau- 
tismos en  mas  de  un  mes,  y  después  de  veinte  y 
un  diasMÍn  que  la  abandonaron  sus  crueles  enenn> 
gos!  Desde  la  referida  fecha  comienzan  los  archivos 
públicos ,  porque  no  quedó  otra  cosa  en  nuestro* 
desgraciado  pueblo  sino  sangre  vertida,  lágrimas 
derramadas,  cenizas  calientes  y  lamentos  tristísimos 
por  el  saqueo  é  incendio  que  sufrió  de  los  ingleses 
en  los  diez,  y  seis  dias  primeros  del  mes  de  julio 
de  i5q6. 

Nada  he  sacado  del  archivo  del  ayuntamiento  de 
Cádiz,  porque  no  le  he  registrado. 
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En  el  dia  viven  muchos  de  los  que  han  nacido 
en  nuestra  Isla ,  y  que  darán  á  mi  sucesor  en  esta 
obra  materia  copiosa  para  aumentarla. 

Del  vecino  de  Cádiz,  que  escribe  nuestro  Vargas 
en  el  trozo  *que  copié  suyo  al  principio  de  éste  Pró- 
logo, que  fue  á  ver  á  Tito  Livio,  se  ha  escrito  en  Jos 
Anales  de  Cádiz  lo  que  sigue. 

«Al  principio  de;  este  mismo  siglo  (se  trata  del  ' 
«primero  del  cristianismo)  cierto  caditano,  otiyo 
«nombre  no  espresan  los  escritores,  llevado  de  la 
«  gran  fama  que  corría  por  el  mundo  de  Tito  Li- 
«  vio,  célebre  historiador,  se  determinó  á  ir  desde 
«  Cádiz  á  Roma  solo  á  verle ;  y  después  de  haberlo 
«visitado  y  obsequiado,  se  volvió  tranquilo  á  su 
«  patrio  hogar  sin  detenerse  en  otra  cosa  alguna. 
«  Como  notable  particularidad  lo  escribía  S.  Gero- 

•  nimo  á  Paulino,  y  admira  el  alma  de  este  español, 
■  á  quien  hizo  mas  impresión  el  solo  crédito  de  un 
«  hombre  grande ,  que  todas  las  magnificencias  de 
«la  capital  del  orbe.  Suarez  de  Salazar,  Antigüedad 

•  des  de  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz,  pág.  i4a.  Hieron. 

•  Epist.  io3.  Masdeu,  Historia  critica  a\España,  tom. 
«8,  págiua  i64>  PÜnio,  libr  a.  epist.  3.  ad  IVepel  y 
«  otr^s.  »> 

Por  fin  tendré  gran  satisfacción  si  otro  ton  mas 
conocimientos  y  mejor  estilo  quisiese  araptiar  esté 
escrito,  y  corregir  los  defectos  que  encuentren  en  el, 


Digitized  by  Google 


YTII 

porque  estoy  convencido  de  no  haber  podido  hacer 
una  obra  completa,  y  porque  entonces  habré  logra- 
do mis  deseos,  que  son  estimular  á  que  se  trabaje 
para  dar  mas  gloría  y  honor  á  nuestra  común  ma- 
dre la  Patria ,  y  para  que  recordando  con  mas  ener- 
gía las  virtudes  y  hechos  notables  de  los  antiguos, 
los  imitemos  (r). 

Nota..  Del  capitán  general  D.  José  de  Rojas  ya 
adquirí  noticias,  y  he  concluido  su  articulo. 


(i)  Vargas  y  Ponce,  Servicios  de  Cádiz,  pág.  i  y  a.-Crna, 
stu  Viajes ,  tom.  i3,  pág.  83  y  otrahsStrabon  ,  tu  Geografía, 
traducida  por  Lopei,  tora.  3.  pág.  a 43.  Masdeo ,  Bis*,  .crie. 
U  7. pág.  89. Mondejar  j  Cadii Fenicia ,  tom.  a,  pág.  3 o 5.  Nou- 
veau  Dicñon.  hist.  ,  tom.  1 1 ,  pág.  563.  Nicolá»  Antonio,  BibUoU 
Bispana  nova,  tom.  a. ,  pág.  5a,  edición  de  Roma  de  167a.  Dic- 
ction.  univers.  hist.  crit.  biograph.PiriM  1810,  tom.  x3,  pag.  399. 
Mayans  y  Ciscar ,  Cartas  de  D.  Nicolás  Antonio ,  pág.  XiX, 
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PROTESTA. 


Cuanto  en  esta  obra  se  dice  de  virtudes  y 
dones  sobrenaturales  de  algunas  personas  cuya 
santidad  no  está  declarada  por  la  Iglesia,  es  con 
la  debida  advertencia  de  que  solo  merecen  una 
fe  piadosa,  cuyos  fundamentos  son  falibles;  y 
de  que  el  autor  obedece  rendidamente  los  De- 
cretos y  Cánones  que  sobre  este  asunto  ha  es- 
pedido la  misma  santa  Iglesia  católica  y  apos- 
tólica. 
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Abut.  Hbgiag.  De  este  distinguido  Moro  se  escribe : 
«Cuando  Alfonso  {el  octavo  de  Castilla)  vio  allegadas  tan 
numerosas  tropas  {las' que  se  reunían  en  Toledo,  y  con  las 
que  penetro  por  Sierra  Morena ,  y  obtuvo  con  ellas  la  re- 
nombrada victoria  de  las  Navas  de  Tolosa),  se  cumplió 
su  gozo,  y  le  fue  viniendo  mas  y  mas  gente  hasta  entrar 
en  las  fronteras  de  los  Muzlimes,  y  puso  cerco  á  la  fortale- 
za de  Calada  va  que  tenia  en  guarda  el  esforzado  caudillo 
Abul  He^iae  Ben  Cáliz .  con  setenta  caballeros  Muzlimes 
que  mantenían  y  aseguraban  aquella  frontera. 

«Alfonso  apretó  el  cerco  y  dió  muy  recios  combates  á 
la  fortaleza,  y  Aben  Cadis  y  los  suyos  la  defendían  con 
mucho  valor  y  constancia.  Enviaba  cada  día  sus  cartas  al 
Amir  Amuminin  manifestándole  el  apuro  en  que  se  ha- 
llaba, y  pidiéndole  que  le  auxiliase,  que  si  muy  presto  no 
iba  en  su  socorro,  que  no  le  era  posible  el  defenderse 
mas  tiempo. 

«Estas  cartas  no  las  veia  el  Rey,  porque  su  Visir  las 
ocultaba  para  que  no  levantase  el  campo  sin  hacer  la  con* 
quista  de  Sarbatera  {Salvatierra),  y  lo  mismo  sucedía  en 
otros  negocios  de  estado  que  el  Amir  no  sabia  nada  de 
ellos,  ni  llegaban  á  sus  oídos  las  querellas  y  representa* 
ciones  de  sus  vasallos,  que  todo  lo  reservaba  su  Visir. 

«Asi  fué  que  alargándose  el  cerco  en  que  AJ>en  Cadis 
estaba  apurado,  que  ya  le  faltaba  la  mayor  parte  de  su 
gente  que  había  muerto,  asi  tle  hambre  como  de  heridas, 
le  fue  forzoso  entregarse,  porque  ya  se  cumplía  el  tiempo 
que  había  aplazado  con  el  Rey  Alfonso.  Asi  que  la  forta- 
leza fue  dada  á  los  enemigos  que  por  su  parte  observa- 
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ron  la  seguridad  que  habían  ofrecido  á  los  que  dentro  ea- 
taban  para  irse  ó  quedarse,  asi  i  la  gente  de  guecra,  co- 
mo á  los  vecinos  y  gente  de^arvicio* 

«Salieron  todos  los  Muslimes  y  entró  el  enemigo  en 
Calatrava.  Aben  Cadis  partió  para  el  ejército  de  Amir  Amu- 
minin,  y  le  quería  acompañar  su  suegro,  que  era  un  ca- 
ballero muy  virtuoso  y  esforzado  que  bien  habia  dado 
pruebas  de  ello  durante  el  cerco,  y  le  dijo  Aben  Cáliz 
qúe  no  fuese  con  ¿1,  que  iba  á  morir,  que  mas  seguro 
quedaría  en  Calatrava;  y  este  caballero  le  respondió  que 
de  ninguna  manera  le  dejaría  de  acompañar ,  que  bien  sa' 
bui  la  suerte  que  le  esperaba,  que  ya  antes  muchas  veces 
habia  ofrecido  su  vidap  y  la  habia  espuesto  á  mil  peligros 
por  la  defensa  j  seguridad  de  los  Muzlimes  de  Calatrava; 
y  pues  alli  no  había  muerto,  quería  morir  en  su  compa- 
ñía; y  asi  hubo  de  consentir  y  llevarle  consigo. 

«Cuando  llegaron  al  canrpo dtf  Amir,  salieron  á  reci* 
birlos  algunos  principales  caudillo»  de  Andaluciay  y  los-  sa- 
ludaron y  les  dijeron  el  estado  de  las  cosas,  y  cómo  te-, 
mían  mucho  de  su  fortuna.  Luego  fue  informado  el  Visir 
Abu  Said  Aben  Gamea  de  la  llegada  de  estos ,  y  mandó 
á  la  guardia  de  los  negros  que  los  hospedasen  y  los  tra» 
tasen  mal ,  y  atadas  sus  manos  á  las  espaldas  que  los  de- 
tuvieran. 

« Éntró  el  Visir  al  pabellón  del  Rey,  el  cual  le  pregun- 
tó: ¿qué  es  de  Aben  Cadis,  cómo  no  viene  contigo ?  Y 
respondió  el  Visir:  Se  por,  los  traidores  no  se  presentan 
al  Amir  de  los  Pieles;  y  después  que  dispuso  el  ánimo 
del  Rey  contra  ellos,  los  mandó  traer  á  su  presencia,  y  los 
maltrato  de  palabra  afeándoles  la  traición  que  no  fiabian 
cometidojgy  sin  oírlos  escusa  alguna  mandólos  matar ,  y 
luego  los  sacaron  afuera  y  los  alancearon. 

«Todo  el  ejército  se  horrorizó  y  llevó  muy  á  mal  este 
procedimiento,'  y  los  que  mas  abiertamente  se  quejaban 
eran  los  Andaluces,  y  perdieron  los  buenos  propósitos  que 
tenían.  •  ¿  '  .•«":> 
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«xEl  Visir  entendió  sus  quejas,  y  desconfió  de  ellos  y 
los  llamó ,  y  á  la  presencia  del  Amir  les  dijo :  que  en  ade- 
lante ellos  nada  tenían  que  hacer -con  los  Almoades ,  que 
acampasen  á  parte,  y  sirviesen  á  parte.  El  Rey  Anazir 
sintió  mucho  I*  pérdida  de  Cal  at  ra  va,  y  fué  muy  grande 
la  pesadumbre  que  por  esta  causa  tomó,  que  en  algunos 
días  no  podia  comer  ni  beber  de  ira  y  de  despecho. 

Sigue  el  autor  contando  la.  batalla  de  Alacab,  que  no- 
sotros llamamos  de  las  Navas,  y  prosigue  para  nuestro  in- 
tento: «  Los- cristianos  cargaron1*  con  ndevo  ímpetu  contra 
los  Almoades  y  Alárabes  que  por  su  parte  liacian  prodi- 
gios de  valor,  y  en  lo  mas  recio  de  la  batalla,  cuando  el 
polvo  y  \á  sangre  cubría  á  los  combatientés  de  ambos  ejér- 
citos, los  caudillos  Andaluces  y  sus  escogidas  tropas  tor- 
naron bridas,  y  se  salieron  huyendo  de  la  batalla.  Esto 
hacían  por  el  odio  y  enemistad  y  deseo  de  venganza  que  te- 
nían en  sus  corazones  con  la  ocasión  de  la  injusta  muerte 
del  esforzado  y  noble  caudillo  AbejrCadis,  y  én  aquella 
importante  y  terrible  ocasión  quisieron  vengarse  de  los  des- 
precios de  Aben*  Gamea,  y  de  sus  injustas  altanerías  con- 
tra ellos. 

■  Cuamio  las  otras  tribus  Berberíes  vieron  la  fuga 
de  los  Andaluces y  y  que  los  valientes  voluntarios  habian 
sido  despedazados ,  principiaron  á  desordenarse ,  y  á  huir 
también  delante  de  los  cristianos.  Estos  siguieron  con  ma-  % 
yor  pujanza.  Mandó  pregonar  Alfonso  que  no  se  hiciesen 
cautivos,  y  asi'  fué  que  en  esta  atroz  batalla  no  se  hicie- 
ron.... Fué  esta  espantosa  derrota  lurtes  quince  dé  Safer 
del  ano  609  (que  corresponde  al  16  de  julio  de  1212)  j 
y  con  ella  decayó  la  potencia  de  los  Muzlimes  ert  Espa- 
ña, pues  no      salió  nada  bien  después  de  ella. 

Nos  ensena  esta  memoria  que  la  sangre  de  este  des- 
graciado Caditano  fué  el  principal  móvil  para  nuestra  for- 
tuna* y  para  la  dicha  y  honra  de  toda  la  Nación.  Copia- 
mos estos  trozos  de  la  obra  Historia  dé  la  dominación  de 
los  Arabes  en  España ,  sacada  de  varios  manuscritos  y  me- 
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morías  arábigas,  por  el  Doctor*Don  José  Antonio  Con  Je. 
Madrid  i$ao.  Tomo  2.  p.  4*0  y  siguientes. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo  Jiménez,  testi- 
go ocular  de  aquellos  hechos,  relaciona  este  asi: 

a  Movimos  de  alli  (de  Malagon)  para  Calatrava,  e  los 
Moros,  que  dentro  vacian ,  fizieron  muchos  abrojos  de  fier- 
ro, e  eran  los  abrojos  cada  uno  de  cuatro  cantos,  e  ce- 
báronlos en  todas  las  pasadas  .del  rio:  e.como  quier  que 
caían,  siempre  estaba  el  un  canto  para  arriba.  £  al  pasar 
de  las  bestias  convenían  qtffe  se  mancasen  de  todos  cuatro 
pifls,  porque  tantos  eran  los  abrojos,  que,  tres  ó  cuatro 
entraban  por  los  pies  e  por  las  uñas  de  las  bestias.  Mas 
contra  el  ordenamiento  de  Dios  non  vale  nada  Jos  orde- 
namientos, de  los  hoines,  e  asi  quisa  Dios  que  los  abrojos 
non  empecieron  a  ninguno:  ca  Dios  puso  las  sus  manos, 
e  la  su  merced  so  los  pies  de  las  bestias  de  los  sus  sier- . 
vos,  e  pasamos  el  rio  Guadiana,  e  sentamos  el  real  en  der- 
redor de  Calatrava,  e  pusieron  encima  de  las  torres  armas 
e  pendones.- 

. « Tenian  dentro  cabritas  para  alcanzar  á  los  del  real:  e 
como  -quier  que  el  castillo  esté  asentado  en  llano  de  parte 
del  rio,  que  dura  mucho,  no  les  pudo  ninguno  combatir: 
e  de  la  otra  paite  tiene  el  castillo  muy  buena  barbacana, 
e  grande  cava,  e  muchas  torres,  que  si  non  la  pusiesen 
'ingenios,  e  non  la  combatiesen  muy  luengamente,  non  la 
podrían  tomar..  E  dentro  en  el  castillo  yacia  un  Moro,  que 
habiá  nombre  Aben  Haliz,  que  habia  grande  tiempo  que 
era  mucho  usado  en  las  armas ,  e  fuera  aprobado  mucha» 
yaces:  en  el  cual  tenian  mucho  esfuerzo  los  Moros  que 
yacian  encerrados :  e  dentro  era  uno  de  los  del  Hnage>  de; 
los  Almoades,  que  era  Señor  del  castillo.  Fr  tardamos  en. 
áfauclla  cerca  algunos,  días,  e  los  Reyes  (el  de-  Castilla  jr  el 
de  Aragón )  c  los  Príncipes  ovierojt  su  concejo,  que  como 
quier  que  era  en  duda  si  podrían  ganar  el  castillo:  pero 
todos  acordaron  que  de  una  vez  combatiesen  el  cast^loy 
c  probasen  que  podría  ser.  Ellos  armáronse  todos  en  el 
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nombre  de  Dios,  e  pusiéronse  en  los  lugares  ciertos  do 
combatiesen  el  castillo  quales,  e  de  cada  parte:  e  comen- 
zaron a  llamar  a  Dios  e  ajada,  e  á  Santiago.^  comenza- 
mos a  combatir ,  e  asi  lo  ordenó  la  merced  de  Dios  ,  que 
el  Domingo  después  de  la  fiesta  de  San  Pablo  de  yii- 
lio  de^Qkiz)  fué  Galatrava  dada  al  noble  Rey  Don  Alón- 
so, ^*díóla  luego  á  los  Freiles  de  Galatrava  que  primero 
moraban  en  ella:  e  basteciéronla  luego  muy  bien  de  ar- 
mas e  de  gente  e  de  todo  lo  que  había  menester.» 

La  parte  testual  para  nuestro  asunto  dice:  -Erat  au- 
tem  ibi  (en  Calatrava)  Agarenus  quidam  nomine  Avenca- 
liz,  longa  ar  mor  uní  assuefactione  astutus,  et  belloruin  exer- 
átia  frequenter  expertus  etc.  * 

De  vita  et  gestís  Alfonsi  VIH.  ex  Hoderíco ,  Archiepis- 
copo  Toletano,  De  rebus  Hispanice,  Lib.  VIII.  cap.  VL  (i) 


Agustín  Vazqubz.  Se  dedicó  á  Dios  en  el  instituto  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  año  de  i63o,  y  según  sus  re- 
glas  hizo  la  profesión  del  cuarto  voto.  Enseñó  las  letras 
humanas,  y  fué  predicador  por  muchos  años.  Estuvo  de 
Rector  en  ei  colegio  de  Jerez  de  la  Frontera.  Después 
▼óWió  á  su  Isla,  y  en  la  casa  de  su  orden  se  empleó  cons- 
tantemente en  los  deberes  det  ministerio  sacerdotal  con 
notable  provecho  We  los  fieles.  Ignoramos  el  ano  y  lu- 
gar de  su  fin;  pero  nos  consta  se  bautizó  en  n  de  se- 
tiembre de  k6i4»  y  que  fué  hijo  de  Francisco  Vázquez  y 
de  Doña  Francisca  Mondragon ,  su  muger.  - 

"*  *'     ■   .  .i  i  ■  ■    ■    éi      ,     1 1   -i         i  , 

(!)•  Historia;  áe  I*  gran  batalla  dé  Un  Naya»  de  Tolosa  qoe  Ten- 
ció  el  noble  Rey  Don  Alomo  á<  Jo»  Motos,  escrita' por  el  Arw>bispo 
de  Toledo  Don  Rodrigo  Jimenes  de  Rada,  tacada/  de  las  memoria* 
del  mismo  Rey  qne  escribió  el  Marqaea  de  Mondeja r ,  y  adicionó 
el  Señor  Cerda,  pig.  CXI  dejos  Apéndice*.  Mariana,  Historia  do 
&,¿¿»,  tom.  í*  pag.  bU  dí  la  eoÜcion  de  Madrid  de  1733,  y  la 
cita  dada  del  Doctor  Conde 
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Escribió  en  castellano  con  el  nombre  del  Licenciado 
Luis  de,  Salvatierra  las  obras  siguientes : 

1.  a  Declaración  maní  fiesta  en  derecho ,  de  estar  exone- 
radas de  pagar  diezmos  las  fincas  y  haciendas  que  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  Cádiz  posee.  Cádiz  19 
do  julio  de  1670,  en  folio. 

2.  a    Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción  de  /<4flFfg¿/- 
sima  Virgen,  dicho  en  la  Iglesia  de  los  Fiar 
Cádiz  en  el  año  de  1672.  • 


3.a  Antilogiam  Juridicam ,  et  Reda  rgutio  ñera  ad  homí- 
nem  demonstrativam  contra  impugnatorem  pra?dicta?  decla- 
rationis  insto  Yolumi.  in  folios.  Gadibus  die  10  Decembris 
1670  (1). 


ÁGCSTIff  Eft  V|LI«AYlCEflCIO  T  VlLL4VICK<íCI0  ,     Wjo  <le 

Don  Lorenzo  y  de  Doña  Clara.  Fué  colegial  en  el  Mayor 
de  Cuenca  en  la  Universidad  de  Salamanca ,  recibido  en  i.° 
de  agosto  de  1621,  y  Caballero  del  Orden  de  Santiago. 
En  1616  había  entrado  por  Coadjutor  de  su  tio  Don  Ro- 
drigo, que  era  Dean  déla  Catedral , de  Cádiz,  y  después  de 
la  muerte  de  este  obtuvo  tn  propiedad  el  Deanato  y  una 
Canongta.  * 

Lo  nombraron  Inquisidor  estraordinario,  llamado  tam- 
bién General ;  y  cuando  volvió  á  su  pais  con  este  carácter 
en  el  año  de  i63o,  le  cumplimentaron  los  Cabildos:  en 
1649  Consejero  en  el  de  la  Suprema.  El  Rey  lo  pre- 
sentó para,  suceder  al  Señor  Obispo  Guerra  en  la  Silla  Ca- 
dicensc;  pero  murió  antes  de  consagrarse,  en  Madrid  á 
22  de  diciembse  de  i655.  Nació  antes  de  1596,  porque 

■  ■ 
(1)  labros  parroquiales.  Alfgawke^  Dtbliotheca  Societatis  Jeta,  p.  97. 
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no  he  encontrado  su  fé  de  bautismo.  Dejó  fundado  en  su 
Iglesia  Catedral  un  aniversario  perpetuo  (i). 

Albjahdko  María.  Pavía  ,  hijo  de  D.  Juan  Domingo 
y  de  Doña  Juana  Pedeuna,  nació  en  ao,  de  marzo  de  1708. 
Matriculado  en  la  Universidad  de  Sevilla,  al  acabar  sus  cur- 
sos se  graduó  de  Doctor  en  Teología,  fué  Canónigo  de 
k  Catedral  de  su  patria,  y  Rector  del  Seminario  Conciliar 
de  S.  Bartolomé  de  la  misma,  en  euyo  destino  talleció 
el  a5  de  agosto  de  177^. 

:<  El  $hv  Obispo  Armehgual  de  la  Mota  lo  crió  desde  ni- 
ño eW  su 'palacio  y  servidumbre;  Ib  hito  viajar  por' Italia, 
Francia  y  otros  paises,  para  que*  cultivase  su  inclinación  á 
las  bellas  artes  ¿  y  logró  ser  Académico  dé  la  de  nobles  ar- 
tes de  Madrid,  y  de  otras  sociedades  artísticas  y  literarias. 
Pero  aunque  muy  alabado  por  algunos  de  célebre  arqui*' 
tecte»}  no'  encontramos  el  mayor  mérito  ni  fino  gusto  en 
las  obras  que  son  suyas,  como  la  parroquia  de  -la  Isla  de 
León,  boy  Ciudad  de  S.  Fernando;  y  en  Cádiz  la  iglesia 
y  convento  de  las  monjas  Descalzas ,  el  hospital  de  muge- 
res,  el  coro  debí  iglesia  de  los  Dominicanos,  las  enferme- 
rías del  hospital  de  S.  Juan  de  .Dios,  y  otras;  aunque  sí 
se  nota  en  dichas  obras  mucha  solidez  y  diafanidad,  y  al- 
gún otro  adorno  supéríluo. 

En  la  ante-sacristía  del  hospital  de  mugeres  de  Cádiz 
se  ve  un  retrato  de  este  Canónigo,  ya  difunto  y  echado, 
y  con  las  vestiduras  sacerdotaifs ,  sin  inscripción  visible, 
ni  aun  marco  (a).  .  . 


(I)  Fr.  Gerónimo  de  1a  Concepción ,  Emporio  Jet  Orbe,  Cadi»  Uuttra- 
¿a  •  p&g*  5C1 ,  y  otras  memoria»  manuscritas. 

(í)  Libros  parroquiales  y  noticias  de  sus  contemporáneos. 
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Alldisto  Ma.urq  Poblico.  Nos  deben  ser  muy  grata* 
las  pocas  memorias  que  nos.  han  quedado  de  los  duumvi- 
ros  caditanos;  estos  empleos  eran  los  primeros  de  nuestra 
independiente  república,  y  solo  se  diferenciaban  de  los 
cónsules  de  Roma  por  el  título  ó  nombre.  Regularmente 
se  daba  esta  suprema  magistratura  por  un  año;  pero  á 
veces  también  por  cinco  años.  , 

Era  tan  estimada,  que  Juba,  xey  de.  la  Mauritania.» 
aquel  principe  ilustre  por  nacimiento  y  literatura,  de  quien 
Plinio  habló  muchas  veces  con  grande  elogio,,  juzgó  que 
podría  añadir  lustre  á  su  persona,  recibiendo  el  duwnvirato 
de  Cádiz  al  que  aspiraba,  como  d^p  nuestro  Avieno. 

De  solo»  ocho  duumviros  ha  dejado  el  tiempo  noticia: 
aqui  la  damos  de  dos  ,  y  de  los  otros  seis,  restantes  la  da- 
remos en  sus  respectivos  lugares.  •  •  . 

No  creo  se  dude  que  estos  nombramientos  solo  se  ha- 
cían de  entre  los  naturales  de  la  Isla,  como  en  Roma  de 
sus  propios  ciudadanos;  y  por  esto  hizo  tanto  eco  el  do 
nuestro  BaJho  en,  fe  capital  del  mundo»  y  ^  del  Bey  de  \m 
Mauritania  en  Cadi?;  y  téngase  también  por  cierto  que  le 
sirvió  mucfeo  4,  Juba  la.  recomendaron  de  Augusto  para 
que  obtuviera  lo  que  deseaba. 

Todo  Jo  demás  lo  ignoramos  de  Alldisto  Mauro,  y  so- 
lo se  ^a,  conservada  su  fatpida  sepulcral,  que  copiada  dice: 

D.  M. 

ALLDISTVS  MAVRVS  PV(RHCYS) 
.     U  (VI)R.  AN.  (X)XXJUIL  PIVS  1N  SVIS 

H.  &  E.  _ 
«  Lo  que  se  ve  entre  paréntesis  lo  he  añadido dice 
Masdeu,  porque  para  mi  inteligencia  estaba  sin  ella* muy 
oscura  la  versión:  otro  con  mas  estudio  lo  podrá  mejorar. 
Ella  ahora  dice :  A  los  Dioses  Manes.  Alldisto  Mauro  Pw 
blico  Duumviro  de  34  años,  piadoso  con  los  suyos,  esjá 
aqui  enterrado  (i).  -  .  ; 

0)   Suare*  d«  Solaza* ,  Jnt.  de  Cadif  ,  p4ff.  93.  Mai¿«« ,  V»*™ 
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Alonso  Bseual  ,  jesuíta,  de  quien  escribe  la  historia 
de  su  orden  de  la  provincia  de  Filipinas,  que  murió  en 
su  colegio  de  Manila  el  año  de  1666.  Era  hermano  coad- 
jutor, y  se  le  alababa  porque  adelantó  mucho  en  Tagalos 
y  en  Zebú  el  cultivo  de  los  campos ,  por  ser  mu j  inteli- 
gente em  la  agricultura. 

Yo  he  encontrado  que  se  bautizó  en  3  de  mayo  de 
S617  (1). 

 ■  m  m  m  "i  J        1^    1  "*    —  • 

Alonso  Jajbn  y  Castillo  nació  i  i5  de  enero  de  1734 
de  Andrés  y  de  Doña  Ana  Jiménez;  era  profesor  de  filo- 
sofía y  bellas  letras  en  su  patria;  escribió 

Fantásticos  skdfios  críticos - morales ,  cuaderno  en  cuarto: 
se  imprimió  en  él  Puerto  ae  Santa  Marfsk'éh  k^6t  por 
Francisco  Rioja  y  Gamboa.  Ni  d  Verso ,  ni  el  numen  son 
de  admirar. 

Carta  at&ria&  tn  asuntó  del  tUOn  gobierno,  dé  D.  José 
Sentmanat.  Manuscrito  en  cuarto. 

Vida  y  virtudes -de  la  ftéyná  Doña  Mária  Amalia  de 
Sajorna  y  muger  del  Sr.  D.  Garlos  IÍI.  *?oema  heróico,  un* 
preso  en  el  mismo  Puerto  en  1761. 

Diario  de  los  obsequios  hechos  por  ta  ciudad  0*  Cádiz 
ül  primer  embajador  de  Marruecos  Sidi  Hampt  Gaitl ,  im- 
preso en  176a.  No  lo  he  visto,  pero  conservo  manuscrita 
una  crítica  burlesca  en  verso ,  anónima,  sobre  este  asunto  (a). 


ertk  de  Ksp.,  ton.  6 ,  pág.  41.  Pmttt  strefuoldgitá  &  Cddtst  ,  nt  Mfágis- 
irados,  maoatcritt».  Aviono ,  Oree  marítima,  vOtt.  282.  Concepción, 
ímp.  del  Orbe  ,  pág.  122. 

(1)  P.  Pedro  Morillo  VeUrde  ,  Historia  de  Filipinas  ,  pig.  285.  Ii- 
broa  parroquiales. 

(2)  Libros  parro  quialea  y  noüciai  por  sos  propias  dichas  obras. 
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Alonso  de  Llura.  Zamdrawo,  pintor,  y  vecino  de  Cá- 
diz, como  lo  HainaCcan  Berraudez  en  su  D¿x?i*rt«rio&pre- 
ciable.  Pintaba  al  aguazo,  en  .competencia  ó  compañía  de 

armada  Real,  y  en  1639  unas  imágenes  para  las  Capillas 
de  cuatro  galeones  que  fueron  aquel  año  á  Tierra-firme, 
por  las  que  le  pagaron  1 .400  reales. 

Como  anterior  al  año  de  1 596  no  hallé  la  fecha  de  su 
nacimiento  (1). 


Alonso  de  Mbsa,  militar  acreditadísimo  de  y&Hentc. 
Destinado  su  tercio  para  la  continuación  de  la  funestísima 
guerra  de  Flan  des,  acabó  de  adquirir  la  bien  merecida  fa- 
ma de  intrépido  en  la  toma  de  la  plaza  de  Nuys  á  las  ori- 
llas del  Rhin ,  en  donde  recibe  las  aguas  del  Erp.  £1  co- 
locó el  primero  el  estandarte  de  Felipe  sobre  la  muralla 
de  la  plaza ,  y  á  vista  de  Já  guarnición  enemiga.  Con  esta 
acción  tan  brillante  como  osada  dió  más  corage  ¿  los  .su*. 

* 

yqs  y  desmayó  ,á  los  contrarios.  ,v 

Proeza  tan  noble  la  premió  Cfri.el  Seto  el  duque  Ale* 
jandro  Farnesio,  Gobernador  de  aquellos  Estados  y  gefe 
del  ejército,  quitándose  del  sombrero  una  rica  joya  que 
lo  adornaba,  y  regalándosela  aJ4>ó  y  admiró'  en  presencia 
de  todas  Iss  tropas  el. vajor, heroica  fte<e*te  soldado.  Ale- 
jandrp  mandó  en  los.  Pajfces-Bajos.  desde- el  ano  üSpahasta 
el  de  592  en  que  murió. 

Famiano  Estrada  cuenta  la  toma  de  Nuys  ,  á  quien 
llama  Novesia  su  traductor ,  y  en  otra  edición  nómbrala 
Ñus,  de  esta  manera: 

«  Al  punto  que  rayó"ei*alba  (creo*  qué  sería'  la  del  día' 
a5  de  julio  de  i586)  se  comenzó  á  sacudir  con  toda  fuerza 

la  ciudad  de  los  dos  lados ,  mayormente  de  la  Islá  ¿  con 

    . .   •  -  * 

•       •  • 

(1)  Cean  Bermadez ,  Diccionario  do  los  Profesores  en  Ut  nobles  ar-, 
tos,  leu-a  LL  ,  ,       .  \ 
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treinta  cañones  gruesos;  y  se  perseveró  en  eso  con  el  mis- 
roo  tesón  casi  por  nueve  horas ,  hasta  que  habiendo  que- 
brantado de  la  batería  de  los  españoles  la  frente  del  tor- 
reón y  el  recodo  del  muro  del  Rhin  ,.  y  de  la  de  lo»  ita- 
lianos gran  parte  del  parapeto  al  rededor  de  la  puerta  ba- 
ja; y  habiendo  averiguado  por  la  relación  que  hicieron 
los  enviados  á  reconocer,  que  habia  fácil  subida  por  las 
brechas  ya  abiertas,  con  orden  de  Alejandro,  y  clamando 
á  lo  militar  el  nombre  de  Santiago,  por  entrambas  partes, 
se  avanzó.  Los  italianos.,  repeliendo  con  dos  asaltos*  los 
defensores y  subieron  con  valor  á  la  puerta  baja,  y  el  pri- 
mera que  habiendo  subido  entre  la  lluvia  del  granizo  de 
olome  al  baluarte  apellidó  la  victoria  ,  fue  Guidicciómo, 
caballero  de  S*  Juan  de  Jerusalen  :  precisamente  al  mis- 
mo tiempo  en  que  ganado  con  bizarro  esfuerzo  de  los 
españoles  el  torreón  del  Rhin,  apareció  en  su  cumbre  el 
estandarte  Real,  que  Alonso  de  Mesa,  natural  de  Cádiz, 
llevando  en  una  mano  las  escalas  en  otra  el  estandarte, 
le  . mfitiá  allá,'  osado  mas  de  lo  creíble.  Y  aunque  se  dis- 
putó i  quien  de  estos  dos  subió  primero  al  muro ,  tomada 
ya¡  la  plaza,  declaró  Alejandro,  que  entrambos  habían  raer 
recido  esa  honra  y  la  corona :  juzgó  por  iguales  en  valor 
á  sus  dos  SQldados,.mayoi«neñte  por  haberse  adelantado  ea 
partes  distintas  Ucl  muro  á  los  demás;  y  por  eso,  quitando, 
de  su  sombrero  una  toquilla  de  perlas  y  un  ayron  de  ©rb 
con  ufla^qsigne  piedra  que  en  vez*  de  pluma  llevaba  en  él, 
dió  por  corona  mural  la  primera  joya  al  español,  y  *\  de 
Xuca  la  segunda. »  /  _■■•<.  i  „ 

f '  ¡  Me  persuudo  que  podría- ser  Mesa 'individuo  dWunodé 
los  'tjre*  ¡(erbios  que  después  -de- concluida-tah  gleriasamenV 
te,  la  .conquista  de  las  Islas*  Terceras  eril  1 584- se:  embarca- 
ron en  Cádiz  para  Mandes. 

Hay  una  estampa  de  la  espugnacion  de  Nus  óNuys  en 
el  tora,  pág.  386  de  la  obra  Guerras  de  Fiando,  de 
la  edicipude  Colonia  de  1681 ,  de  la  traducción  del  Padre 
Melchor  de  i^ovar ,  que  seria  conveniente  se  copiase  al  oleo 
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y  en  grande,  y  so  colocase  en  las  casas  del  ayuntamiento 

si  se  reputa  por  exacta. 

No  he  podido  adquirir  mas  noticias  de  este  alférez,  y 
lo  siento  muchísimo ,  porque  parece  regular  que  si  siguió 


Alonso  nm  S»  Agustín,  venerable  mártir.  Pasó  á  las 
Islas  Filipinas,  y  allá  se  resolvió  á  dejar  el  mundo,  y  tomó 
el  hábito  de  los  Recoletos  de  S.  Agustín  en  el  convento 
de  S.  Nicolás  de  Manila.  No  se  ha  sabido  hasta  ahora  na* 
da  de  su  calidad;  pero  se  juzga  que  si  es  titulo  de  nobleza 
tocar  en  sangre  á  los  que  la  recibieron  de  Un  age  fteal, 
que  es  grado  de  mayor  alteza  emparentar  con  aquellos 

la  suya  por  Jesu-Cristo ,  como  de  hecho 
venerable,  y  califica  con  sus  heroicas 
á  sus  antepasados. 
Envióle  la  obediencia  á  la  Isla  de  Calamianes,  donde 
estuvo  predicando  el  Evangelio ,  hasta  que  ordenándolo 
Dios  asi  fue  cautivado  por  los  moros  de  la  de  Mindanao. 
Llevado  á  ella,  y 'entregado  al  tirano  Corralat,  luego  le 
mandó  poner  en  cadenas  en  las  casas  de  sus  herrerías  pa- 
ra que  con  los  continuos  golpes  no  pudiese  tener  reposo 
alguno.  Aquí  le  procuraban  conquistar  unos  con  promesas 
y  ruegos  y  otros  con  amenazas  á  que  dejase  la  fe+hacien- 
do  por  todos  caminos  pruebas  de  su  constancia. 

En  ocasión  en  que  Corralat  fue  vencido  por  los  cris- 
tianos que  le  hacian  cruda  guerra,  mandó  quitar  la  vida 
al  santo  Fr.  Alonso,  porque  si  perdia  la  fortaleza  que  lo 
custodiaba  no  le  librasen  sus  paisanos  y  hermanos.  Eje- 
cutóse asi ,  y  sacándolo  de  la  cárcel  le  colgaron  de  un  pa- 
lo ,  le  dieron  veinte  y  seis  heridas  mortales  y  penetrantes, 

é 

(1)  Gucrrat  de  Flamdtt,  «aguada  Década ,  tom.  2  ,  pig.  330 ,  por  el 
eludo  E»trada,  ydela  edicto»  de  Ambere*  en  1748. 
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y  luego  lo  despeñaron,  arrojándolo  de  un  alto  precipicio 
pasa  que  se  acabase  de  hacer  pedazos.  Como  Dios  es  ad- 
mirable en  sus  Santos  ordenó  que  el  cuerpo  del  venera- 
ble se  detuviese  en  una  ladena  del  peñasco,  en  donde  fue 
hallado  aun  vivo  de  los  españoles  que  estaban  actualmente 
peleando  j  j  con  admiración  de  los  médicos ,  reconociendo 
estaba  capaz  de  medicamentos ,  le  curaron  y  le  llevaron  á 
lo  alto  del  monte,  conociendo  tocios,  el  milagro. 

No  cesaba  en  tan  dolorida  situación  de  exhortar  á  to- 
dos á  la  penitencia,  confesando  y  absolviendo  sacramental- 
mente  á  muchos  soldados ,  y  entre  otros  á  uno  que  tenia 
pasadas  las  sienes  de  parte  á  parte  con  una  bala ,  le  con- 
^ss^^  ^6  ^j^jI^^í  l^fe  lada^cjj^jn  y  ^¡3  o  mondólas  l^ics^^^)  ro^t . 
no  ¿obre  las  heridas ,  es  tradición  que  principió  el,  militar 
i  mejorar  hasta  su  total  convalecencia,  con  admiración 
general. 

Acabada  la  acción  bajaron  los  españoles  al  Padre  ha- 
cia las  naves ,  y  habiéndole  administrado  los  Sacramen- 
tos estuvo  alegre  y  regocijado  dos  dias  mas ,  como  el  que 
va  á  gozar  de  la  dicha  de  los  bienaventurados,  y  al  cabo 
de  ellos  rindió  su  espíritu]  cha  viernes  20,  de  marzo  del  año 
de  1637,  después  de  haber  ajdodipo,  efe  padecer  cáceles, 
*fnKimi».i-Urito.j-^MW*  por  oonfesar  constante- 
mente el  nombre  adorable  de  Dios.  Su  cuerpo,  por  de- 
fecto de  lugar  decente  donde  pudiese  ser  enterrado,  fue 
sepultado  en  la  mar ,  y  porque  no  viniese  á  manos  de  mo- 
ros, escepto  algunas  partes  menos  principales  y  sus  pobres 
vestidos ,  que  algunos  soldados  movidos  de  los  milagros 
que  por  su  intercesión  oreian  había  Dios  obrado,  repar- 
tieron entro  si  para  reliquias»   —   .. .  _ 

En  los  claustros  del  convento  de,  nuestra,  Señora  del 
Popula  de  agustinos  recoletos  en  Sevilla,  se  hallaban  pin- 
tados en  1809  el  martirio  descrito  aquí  y  el  de  otros  dos 
religiosos,  también  caditanos,  de  los  que  ignoro  los  nom- 
bres, porque  habiendo  vuelto  para  verlos  y  copiarlos  en 
1818,  los  encontré  borrados  por  haberse  pintado  al  fresco. 


■ 
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El  jesuíta  Murillo  Yelarde  escribe  de  este  venerable 
sugeto :  «  En  el  cerro  encontraron  un  religioso  agustino 
descalzo,  que  era  el  único  que  había  quedado  de  los  tres 
que  cautivó  Tagal  {subalterno  de  Gorralat),  y  á  todos  mo- 
vió á  lástima  verlo  tan  Heno  de  mortales  heridas,  que  se 
tocaban  las  unas  á  las  otras ;  y  olvidado  de  su  propia  sa- 
lud ,  solo  estaba  solícito  de  la  salud  espiritual  de,  los  cris- 
tianos; pues  viendo  á  nuestra  gente  les  dijo,  que  si  ha- 
bía algún  herido  se  lo  llevasen  para  confesarlo;  y  dicién- 
dole  que  había  allí  Padres  de  la  Compañía,  se  alegró  mu- 
cho, y  pidió  llamasen  al  de  su  tropa  para  confesarse,  i 
que  acudió  el  P.  Melchor  de  Vera ,  y  murió  con  lágrimas 
de  todos.  Le  honraron  mucho  el  Gobernador  y  el  P.  Supe- 
rior Marcelo,  y  le  dieron  sepultura  en  el  mar  para  librar 
su  cadáver  de  las  injurias  de  los  mahometanos.  ■ 

Se  formó  proceso  en  Manila  ante  el  Arzobispo  D.  Her~ 
nando  Ouerrcro  para  calificar  ej  martirio  del  V.  Alonso 
de  S,  Agustín  (i). 


Amata.  Sin  espresar  el  nombre ,  ni  otro  apellido ,  ni 
dar  mas  señas ,  canta  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  en 

h Reseña  de  ¿os  DririciDales  capitanes  de  Hernan-Cortén 

•  "  '  .  >    *  ■         .  .  .1 

«  Ancho  pavés  sin  cifra  ni  letrero ,      .  «  , 
« y  el  peñasco  de  Amaya  relevado , 
« solar  de  su  línage ;  y  por  decoro , 
«la  banda  negra  sobre  campado  oro.» 

Puede  pertenecemos  este  conquistador,  pues  el  apelli- 

(í)  Estrado  de  la  Crónica  Agustirtiana  ,  por  Fr.  Sebastian  Portillo, 
tom.  1  ,  pig.  5üC  ,  Madrid  1731.  Alfabeto  Agustinúuio  ,  por  Fr.  ¿Tomás 
Herrera  ,  pág.  3G  del  tom.  1  ,  Madrid  1644.  Historia  de  la  provincia  de 
Filipinas,  de  {os  /caritas ,  por  ti  P.  Pedro  Morillo  Yelarde  ,  2.a  parte, 
pág.  85,  vuelta,  en  Manila  ,  por  D.  Nicolás  de  la  Croa  Bagay,  1749. 
Fr.  ¿ais  de  Jesús,  Historia  icios  Agustinos  descahos ,  tom. 2,  páginas 
38*  y  589. 
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do  es  notoriamente  ca  di  taño  desde  la  restauración ,  y  del 
tronco  principal  de  esta  familia  han  salido  muchas  ramas 
para  los  pueblos  del  obispado. 

El  peñasco  que  mienta  el  poeta,  ó  puede  hacer  refe- 
rencia á  la  situación  en  que  está  fundada  la  villa  de  Ama- 
ya,  al  pie  de  una  altísima  montaña,  de  donde  acaso  es  ori- 
ginaria esta  casa ,  ó  por  la  empresa  de  su  escudo  de  armas. 
También  puede  atribuirse  el  peñasco  á  la  localidad  de  Cá- 
diz, porque  tenemos  uh  ejemplo  en  Lope*  de  Vega,  qua 
alabando  á  otro  caditano  dioe ; 

«  Cádiz  de  penas  coronó  la  frente.  • 

lío  menciona  á  ningún  Ama  y  a  D.Antonio  Solís  en  su 
Conquista  de  Nueva-España ,  ni  me  acuerdo  haber  leido 
este  apellido  en  los  Partes  de  Hernán  Cortés ,  que  imprimió 
en  un  tomo  en  Méjico  el  Sr.  Arzobispo  Loaenzana.  Tan 
solo  en  Herrera,  que  abajo  citaré ,  vi  de  un  Araava  lo  que 
sigue:  «Luego  enri¿  Pipfijo  de  Narvaezá  un  clérigo  dicho 
luán  Ruiz  de  Guevara  *  7  i  un  hidalgo  llamado  Amaja, 
con  Alonso  de  Vergara,  escribano ,  con  una  carta  de  creen* 
cía  para  Gonzalo  de.  Sandoval  (1).» 


m 

(1)  Biblioteca  leleeia  de  literatura  español* ,  por  P.  Mendibü  y  M. 
Stlvela  ,  Burdeos  1819,  tom.  A,  pig.  63B.  Laurel  de  Apolo ,  citado 
•P.*J  Vtículo  de  Gabriel  de  Ajrrolo.  Herrera,  Historia  de  las  indias  O*. 
¿dentales  ,  Década  % ,  pie.  437  del  tooi.  1.  Historia  de  Mutua  Pipan* 
por  »u  esclarecido  conquistador  etc.,  Méjico  1770. 
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Ambiiosio  Acosta  nació  en  17  de  diciembre  de  1747 
del  matrimonio  de  Andrés  Acosta  y  Doña  Victoria  Blanca: 
tomó  e!  hábito  de  S.  Agustín  en  su  convento  de  Cádiz  el 
año  de  1764  ,  y  profesó  en  Sevilla  en  el  mes  de  febrero 
de  1765  :  leyó  teología  en  el  colegio  de  S.  Acacio,  y  fue 
tanto  el  aplauso  que  mereció  desde  aquel  tiempo  por  sus 
actos  literarios»  que  aun  en  el  dia  es  muy  grata  su  memo- 
ría.  Se  distinguió  particularmente  en  la  oratoria ,  por  lo 
que  le  encargaron  el  sermón  principal  del  Capítulo  con- 
gregado en  Sevilla  en  1786,  que  presidió  el  Escmo.  Señor 
D.  Alonso  Marcos  de  Llanes ,  Arzobispo  de  la  misma  ciu- 
dad, el  cual  desempeñó  como  se  esperaba  de  su  talento  y 

Yo  me  acuerdo  que  cuando  predicaba  en  Cádiz  corrían 
á  oírlo  los  mas  inteligentes. 

Se  le  condecoró  con  el  grado  de  maestro,  y  obtuvo  los 
prioratos  dewu  patria,  Puerto  de  Santa  María ,  nuestra  Se- 
ñora de  Regla,  Medina  Sidonia,  y  el  de  la  Casa  grande 
de  Sevilla  lo  renunció  sin  haber  tomado  posesión.  Vivió 
siempre  amado  de  sus  hermanos,' y  falleció  en  Cádiz  el  27 
«le  octubre  de  1809  (1). 


Antonio  Fabre.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  y  Dbñt 
María  Magdalena  Almerás ,  y  nació  en  ai  de  octubre  de* 
1728.  Profesó  en  el  orden  de  S.  Agustín  en  22  de  octu- 
bre de  1744*'  su  provincial  lo  nombró  lector  de  teología 
fte  la  Casa  grande  de  Sevilla,  y  después  regente  de  estu- 
dios en  colegio  de  S.  Acacio.  Posteriormente  pasó  á  Ro- 
ma en  calidad  de  discreto  por  la  provincia  d¿  Andalucía, 
y  asistió  al  Capítulo  general  qfie  se  celebró  en  1786.  Con- 
cluido el  Capítulo  recibió  en  aquella  Corte  el  grado  de 


(1)  Libros  parroquiales  :  noticias  dadas  por  D.  Jo»é  M.  Montero,  y 
rtctiíicadas. 
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maest*©.  Vuelto  á  España  obtuvo  los  prioratos  de  los  con- 
ventos de  Chiclana  y  Puerto  de  Santa  María;  y  en  el  año 
de  1798  presidió  por  comisión  el  Capítulo  provincial  qi/l 
se  reunió  en  Sevilla,  cuyos  destinos  desempeñó  á  satisfac- 
ción de  todos,  que  es  cosa  bien  rara. 

Fue  adornado  de  un  amable  carácter  y  esquisita  pru- 
dencia, cuyos  singulares  dotes  le  grangearon  la  estima- 
ción de  cuantos  Je  conocieron.  Por  su  estudio  constante 
y  escogida  literatura  consiguió  un  gran  fondo  de  erudi- 
ción, cuyos  frutos  fueron  las  traducciones  que  hizo  del  . 
latín  y  francés  al  castellano  (de  cuyas  obras  no  nos  quiso 
dar  individual  noticia  el  papel  que  copiamos,  si  es  que  las 
sabia  ¿1  que  lo  escribió),  con  ilustraciones  propias,  de  Jas 
que  ninguna  publicó. 

Impulsado  de  su  .genio  literato  y  profundos  con/xá- 
jnientos,  formó  un  buen  museo  numismático,  y  ademas  un 
gabinete  de  historia  natural ,  habiendo  hecho  por  su  ma- 
no la  descripción  del  Museo ,  y  dibujado  todas*las  meda- 
llas en  él  contenidas,  el  cual  se  conserva  original  con  dos 
de  sus  dichas  traducción»  Ae  letra  propia  en  la  bibliote- 
ca pública  de  S.  Acacio  ele  Sevilla. 

Falleció  en  Rota  en  diciembre  del  año  de  18 10,  y  su 
memoria  será  grata  entre  los  eruditos  y  numismáticos. 

Imprimió  un  Sermón  de  María  Santísima  del  buen  Con- 
sejo, que  predicó  en  Cniclana,  á  donde  estaba  de  Prior. 
Cádiz  1789. 

Conservo  con  la  debida  estimación  entre  mis  libros  uno 
en  cuarto.,  escrito  de  puño  propio  de  este  maestro ,  sobre 
medallas,  y  es  un  suplemento  ó  apéndice  de  su  gran  co- 
lección, acaso  de  las  monedas  adquiridas  después  que  tra- 
bajó el  principal  Museo ,  y  también  tiene  el  mió  copias 
exactas  de  las  figuras  y  leyendas  de  las  monedas  de  que 
trata  (i). 


(4)  Libros  parroquiales:  libro  de  profesiones  del  conreo t o  de  S.  Aguí- 
Ib  ds  Cadia.  Correo  Mcrcaajil  de  Cadia  del  1 5  de  junio  de  1827. 
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memoria  que  manuscrita  se  puso  al  .público  en  el  conven- 
id de  los  Agustinos  de  Cádiz ,  cuando  se  celebraron  unas 
solemnes  exequias  en  honra  del  Maestro  Fabre,  y  de  ella 
voy  á  copiar  otras  noticias  que  yo  no  sabia ,  porque  son 
.  muy  propias  de  esta  obra. 

«La  Comunidad  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Cádiz,  penetra- 
da del  mas  justo  sentimiento  por  la  pérdida  del  R.  P.  Mtro. 
Fr.  Antonio  Fabre,  ya  que  no  tuvo  el  consuelo  de  pres- 
tarle en  su  enfermedad  y  muerte  los  auxilios  que  la  hu- 
manidad y  religión  prescriben ,  por  haber  fallecido  en  la 
villa  de  Rota,  ocupada  por  los  enemigos,  ha  determinado 
que  á  mas  de  los  sufragios  que  por  estatuto  y  costumbre 
se  lian  aplicado  por  el  descanso  de  su  alma ,  se  celebren 
unas, honras  particulares  al  mismo  fin,  en  demostración 
del  singular  aprecio  qftc  siempre  fe  mereció  este  su  vir- 
tuoso hermano;  distinción  á  que  te  hizo  acreedor  su  reli- 
giosa conducta,  su  literatura,  y  la  buena  opinión  que  con- 
servó dentro  y  fuera  del  claustro.... 

« No  ciñó  sus  talento*  á  las  facultades  de  cátedra  y  pul- 
pito, sino  que  estendió  su  aplicación  á  varios  ramos  de 
amena  literatura,  á  la  historia  natural,  numismática,  y  an- 
tigüedades, sin  que  le  fueran  enteramente  estrauas  las  Mu» 
*as,  de  lo  que  nos  dejó  muestras  en  algunas  cortas  com- 
posiciones en  el  género  festivo.... 

«Fueron  fruto  de  su  amor  á  las  letras  los  escritos  si- 
guientes : 

i.°  Tratado  de  Medallas  de  los  Emperadores  Romanos, 
geográficas,?  de  familias  romanas.  Ún  tomo. 

a.°  Resumen  ó  compendio  de  las  griegas  de  la  obra  del 
Eminentísimo  Naris  en  las  épocas  de  los  Syro-Macedones . 
Un  tomo. 

3.  °  Traducción  del  Tratado  histórico  dogmático  dt  la 
verdadera  Religión,  del  Abate  Bergier.  Ocho  tomos. 

4.  °  Resumen  de  la  historia  de  esta  provincia  de  Anda- 
lucía, del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  Un  tomito. 
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5.*  Impugnación  de  la  pastoral  de  Enrique  Gggorio, 
Obispo  de  Blois. 

&°  Traducción  del  primer  tomo  del  Abate  Lenglet,  so- 
bre apariciones  y  revelaciones. 

7.0  Traducoion  del  libro  de  N.  P..S.  Agustín,  «fc  cura 
gerenda  pro  mórtuis>  heoha  de  la  que  publico  en  francés 
el  citado  Lenglet 

8.°  .  Traducción  del  tratado  de  la  sí  parición  ú  Constan- 
tino, del  mismo  autor.  :  «♦..-  •,  , 

9.0  Respuesta  á  la  consulta  de  una  señora  sobre  si  líci- 
tamente podía  asistir  al  teatro* 

10.  Respuesta  á  dos  religiosas  Agustinas  recoletas ,  sobre 
el  voto  de  pobreza*  •  t 

1 1.  Respuesta  á  dos  cartas  del  R»  P.  Fr.  Antonio  de  Es* 
quively  del  Orden  de  S.  Francisco,  sobre  Melchor  Cano. 

1  2.  Calificación  del  sermón  de  iV.  P.  &  Agustín ,  pre- 
dicado en  las  Monjas  de  S.  Leandro  de  Sevilla  por  el  Dr. 
D.  José  Ceballos. 

«•No  se  hace  mención  de  una  obra  titulada  Alegato  de 
bien  probado  el  monacato  de  N.  P.  &  Agustín,  por  no 
haber  contribuido  á  ella  mas  que  con  su  nombre  el  Maes- 
tro Fabre ,  en  lo  que  se  echa  de  ver  la  recomendación 
que  este  tenia  entre  los  literatos,  cuando  lo  conceptuaron 
capaz  de  acreditar  la  obra,  dándola  á  luz  bajo  su  nombre. 
Fue  examinador  sinodal  de  este  obispado  y  de  otros. 

«Fue  de  una  complexión  saludable:  conservó  el  sentido* 
de  1»  vista  hasta  los  últimos  días  sin  necesidad  del  uso  de 
los  anteojos  para  el  estudio,  lo  que  le  proporcionó  el  no 
interrumpir  jamas  su  afición  á  los  libros,  ocupando  toda 
*  la  mañana  y  mucha  parte  de  la  noche  leyendo  ó  escri- 
biendo. 

«Por  setiembre  del  año-  pasado  de  809  fue  á  Rota  á 
visitar  á  sus  hermanas ;  y  cuando  se  preparaba  á  volver  á 
este  su  convento  acaecM  la  «desgraciada  invasión  de  los 
enemigos' en  aquel  pueWo,  lo  que  le  imposibilitó  reunirse 
á  sus  hermanos  los  Religiosos,,  como  lo  deseaba  con  au- 
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sia ,  según  manifestó  en' «^n»  ultimas  cartas.  Allí  cardado 

de  años  y  oprimido  de  aflicción  su  espíritu,  falleció  4  los 
ochenta  y  dos,  un  mes  y  catorce  dias  de  edad/ en  7  de  di- 
ciembre de  18 10.  £1  clero  de  aquella  villy,  .que  conocía  y 
apreciaba  su  mérito,. le  hizo  el  funeral  con  la  posible  de- 
cencia y  solemnidad  que  permiten  las  tristes  circunstancias 
de  aquel  pueblo;  y  cuando  el  Señor  lo  permita  ouidará  es- 
ta comunidad  de  grabar  el  siguiente  epitafio,  que  perpe- 
tué la  memoriade  este  varón  religioso. 

»    »   .  >  .  .» 
D.    O.  M. 
R.  P.  F,  Antonio.  Fabre 
Sacras.  Theologiae.  Magistrq 

>  VíRO.  PIO.  AC.  ERUDITO  : 

Fea  tres.  Acgustirienses.  Gaditari 
Socio,  seo.  carissimo 
Moer  en  tes.  Posuerurt. 

El  que  quiere  decir  en  español:  «AIR.  P;  Fr.  Antonio  Fa- 
bre,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  varón  piadoso  y  eru- 
dito: los  Hermanos  Agustinos  de  Cádiz  le  dedicaron  cou 
lágrimas  esta  memoria  á  su  carísimo  compañero. » 


Antonio  Fort  nació  en  3  de  marzo  de  1778,  tavo  por 
padres  á  Olaguer,  y  Rosa  Barrera:  estuvo  pensionado  por 
la  escuela  de  nobles  artes  de  Cádiz  en  Roma;  porque 
cuando  fue  alumno  en  la  clase  de  dibujo  en  dicha  escue- 
la, conocieron  los  directores  por  lo  bien  que  aprendía,  ° 
que  sería  capaz  de  honrar  á  su  pais  con  sus  obras..  Regre» 
sado  á  Cádiz  pintó  varios  cuadros,  entre  ellos  el  que  re- 
presenta la  Piedad  Romana,  su  retrato  en  dos  actitudes, 
el  escudo  de  Armas  del  Tribunal ^¿el  Consulado  de  Cádiz, 
un  retrato  pequeño  de  Wandic^,  y  otros;  y  todos  sus 
trabajos  se  conservan  con  aprecio  de  los  inteligentes. 
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El  difunto  Conde  de  Maule  poseía  las  tres  primeras 
mencionadas  obras  ,  y  una  copia  hecha  por  su  propio  au- 
tor de  las  Armas  del  Consulado.  Cuatro  días  antes  de  su 
fallecimiento  acabó  el  segundo  retrato  de  su  persona.  Mu- 
rió de  la  epidemia  que  sufrimos  en  Cádiz  el  año  de  1800, 
contando  de  edad  22  años  y  medio.  Su  falta  fue  muy  sen- 
tida de  los  que  conocian  su  mucha  disposición  pafe  el  ar- 
te á  que  se  había  dedicado  (t). 


ÁifToxio  López  Chaves  ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les ejércitos,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  militar  Orden  de  * 
San  Hermenegildo,  que  falleció  en  Oviedo  á  28  de  no- 
viembre de  1826,  de  87  años,  6  meses  y  28  días  de  edad, 
había  nacido  á  3o  de  abril  de  17 38  <b  D.  Pedro  López,  y 
D.a  Nicolasa  Chaves.  Entró  de  cadete  en  el  Real  cuerpo  de 
Artillería  (habiendo  estudiado  antes  en  la  academia  de  Cá- 
diz) en  8  de  agosto  del  año  de  1757;  y  del  colegio  mili- 
tar de  ^feovia  salió  á  campaña  en  la  guerra  contra  Portu- 
gal el  año  de  62. 

Pasó  luego  á  la  séptima  compañía  del  tercer  batallón, 
que  se  halbba  de*  guarnición  en  la  Corona,  coh  el  grado 
de  subteniente;  y  algún  tiempo  después  fue  destinado  con 
ella  á  PuertO-Rico ,  donde  ejerció  6  años  las  funciones  de 
ayudante,  instruyéndola  en  los  ejercicios  facultativos  del 
cuerpo,  y  á  las  demás  tropas  que  habían  sido  nombradas 
para  el  servicio  de  la  artillería  de  aquella  plaza. 

Promovido  á  teniente  en  el  añS  de  1771 ,  regresó  á 
España,  y  se  halló  en  todo  el  sitio  de  la  plaza  de  Melilla 
^°  1 774  >  en  el  cual  mandó  la  artillería  de  los  fuertes  de 
S.  Miguel  y  de  la  Victoria,  los  mas  avanzados  al  enemigo. 


(I)  Libros  parroquiales:  Finges  por  España,  Francia  ¿  Italia  de 
D.  Nicolás  de  U  Cruz,  Conde  de  Maule,  tomo  13,  yig.  3¿£. 
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Tomada  la  plaza  continuó  sirviendo  en  ella  un  año  des- 
-  pues.  También  se  halló  en  todo  el  sitio  y  bloqueo  de  Gi- 
braltar  en  1779.  Destinado  á  la  brigada  del  teniente  coro- 
nel D.  Felipe  Masdeu ,  asistió  á  la  construcción  de  la  pri- 
mera y  cuarta  baterías  de  morteros  de  la  línea,  y  comi- 
sionado por  el  comandante  general  del  arma  D.  Rudesin- 
do  TillJ,  hizo  muchos  trabajos  en  la  construcción  de  sal- 
->  chichones,  y  continuó  el  servicio  indistintamente  en  toda» 
las  baterías  avanzadas* 

En  el  año  de  87  volvió  .á  América  con  el  grado  de  ca- 
pitán, para  servir  la  comandancia  de  artillería  -de  la  Gua- 
yana,  y  á  poco  se  encargó  de  la  de  todas  las  milicias  de 
aquella  provincia  ,  ejerciendo  las  funciones  de  cabo  sub- 
alterno por  ausencia- del  propietario,  y  desempeñando  en 
distintas  ocasiones  el  gobierno  político  y  militar.  Pasó  en 
el  mismo  año  á  encargarse  del  mando  de  la  artillería  de 
la  plaza  de  la  Guayra  en  Venezuela ,  recayendo  en  é\  por 
ausencia  del  comandante  en  propiedad  la  administración 
política,  judicial  y  económica,  que  desempeñó  con  gran 
satisfacción  de  aquellos  habitantes. 

En  la  sublevación  proyectada  por  los  vecinos  de  la 
plaza  y  de  la  de  Caracas  para  la  noche  del  16  de  julio 
de  1797,  tomó  tales  disposiciones,  que  ála  primera  indi- 
cación que  tuvo  algunas  horas  antes,  consiguió  frustrar  el 
rompimiento,  y  mantener  la  traiujuilidad.  Contribuyó  des- 
pués á  la  aprehensión  de  uno  de  los  principales  cabezas 
de  la  conspiración ,  y  agraciado  por  esto  en  el  premio  ofre* 
cido  por  et  Real  Acuerdo  de  la  provincia,  lo  cedió  en  fa- 
vor del  Real  Erario }  pereciendo  que  se  le  manifestase  de 
Real  orden  el  reconocimiento  de  S.  AL  por  este  servicio, 
y  el  de  sus  compañeros,  i  quienes  se  ofreció  atender  en. 
sus  carreras. 

Vuelto  á  la  Península  por  segunda  vez  en  1801 ,  se  le 
confirió  la  comandancia  de  artillería  de  la  plaza  de  Cádiz, 
que  sirvió  hasta  el  año  de  1806, 

la  artillería  de  la  plaza  de  Badajoz.  Hizo  entonces  el  aprea* 
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to  del  tren  para  el  sitio  de  la  plaza  de  Yelves,  y  después 
del  que  habia  de  servir  para  el  ejército  que  habia  de  si- 
tuarse en  los  puentes  de  Aimaras  y  del  Arzobispo. 

Sucedida  la  invasión  de  España  en  1808  se  negó  á  re- 
conocer el  Gobierno  intruso;  y  la  Junta  superior  de  Es- 
{remadura,  en  vista  ele  sus  servicios  y  decisión  en  favor  de 
la  sagrada  causa,  le  nombró  en  2  de  junio  Brigadier  de 
infantería,  y  ty? riscal  de  campo  en  setiembre  siguiente,  á 
propuesta  del  Capitán  general,  que  aprobó  luego  Ta  Regen- 
cia del  Reyno.  La  Junta  Centradle  eligió  en  julio  *de  1809 
Subinspector  de  artillería  del  departamento  de  la  Coruña, 
para  que  pasase  á  organizarlo  con  la  mayor  urgencia,  por 
lo  cual  y  sus  anteriora»  servicios  fue  condecor  ado  por  el 
Rey  con  la  Gran  Cruz  de  S.  Hermenegildo,  podo  tiempo 
después  de  la  creación  de  la  Orden. 

Dos  circunstancias  particulares  hacen  honor  á  los  dila- 
tados servicios  de  López  Chaves:  la  primera  no  haber  su- 
frido en  mas  de:  69  años  de  su  carrera  militar  ni  una  so- 
la hora  de  arresto  por  faltas  en  el  servicio,  y  la  segunda 
no  haber  solicitado  nunca  licencia  temporal. 

En  la  rebelión  del  año  de  1820  fue  destinado  de  cuar- 
tel á  la  -ciudad  de  Oviedo,  donde  durante  aquella  tumul- 
tuosa época  manifestó  los  principios  -de  fidelidad  y  amor 
al  Rey  que  siempre  le  habían  animado,  y  obtuvo  después 
la  certificación  correspondiente  de  su  purificación. 

Dejó  varios  manuscritos  que  pueden  honrar  al  cuerpo, 
.y  aumentar  los  conocimientos  de  la  facultad  de  artillería. 
Fue  buen  padre,  esposo  y  amigo. : Las  virtudes  morales  y 
religiosas  brillaron  siempre  en  sus  acciones,  y  .distinguie- 
ron la  conducta  de. este  respetable  anciano  y  .benemérito 
General  (t). 


.<1)  I¿¡bro«  parroquiales :  Gaceta  de  Madrid  del  «abado  J  de  mavo 
4e.l827,  pág.  214. 
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Antonio  Mosti,  á  quien  el  Abate  D.  Juan  Francisco 
Masdeu  Dama  insigne  anticuario ,  y  se  le  confiesa  deudor 
de  muchas  lápidas  é  inscripciones;  y  persona  de  mucho 
gusto  lo  apellida  el  secretario  D.  Antonio  Ponz. 

Las  preciosidades  de  su  gabinete,  y  su  rico  monetario 
llamaron  la  atención  del  Infante  D.  Gabriel,  el  que  le  su- 
plicó se  lo  vendiese,  y  Mosti  generosamente  se  lo  regaló 
á  su  Alteza.  Murió  en  a6  de  abril  de  1814  en  la  anciani- 
dad revérenciable  de  87  años  (1). 
• 

Antonio  Ramírez  de  Bárrientos,  ó  Bracamoxtb  ds 
Bárrientos^  fue  dignidad  de  Tesorero  en  la  iglesia  cate* 
dral  de  Cádiz,  de  la  que  tomó  posesión  en  i5  de  julio  de 
1660,  y  yivia  todavía  el  año  de  1684.  Escribió  Elucidario 

con  notas  que  la  ilustran,  cuya  obra  dedicó  al  Ayunta- 
miento de  dicha  ciudad.  Ha  quedado  manuscrita,  y  es  dig- 
no su  autor  de  que  recordemos  su  nombre,  por  lo  que 
trabajó  en  resucitar  y  recoger  memorias  apreciables  de  su 
patria.  Pone  en  ella  hasta  cuarenta  y  siete  medallas,  y  no 
falta  critica  á  sus  estudios,  pues  aunque  algunas  de  ellas 
las  hemos  nosotros  quitado  de  la  parte  numismática  de 
Cádiz,  por  no  pertenecerle,  ha  sido  «on  las  luces  que  to- 
mamos de  la  erudita  disertación  que  sigue  á  la  traducción 
del  Salustio  del  Sr.  Infante  D.  Gabriel,  la  cual  no  pudo 
ver  Bárrientos,  ni  aprovecharse  de  la  doctrina  de  su  sapien- 
tísimo autor  el  Sr.  Pérez  Bayer. 

Son  pocos  los  que  tengan  el  Elucidario,  y  menos  los 
que  le  hayan  leido ,  y  es  obra  rarísima.  Fr.  Gerónimo  de 
la  Concepción ,  que  era  su  contemporáneo ,  no  dice  casi  na- 
da de  ella ;  prueba  evidente ,  según  su  costumbre ,  de  que 


(1)  Masdeu ,  HUt.  crít.  d<  Etp. ,  tomo  19.  Poní ,  Finges  d<  Btpw* , 
tomo  18,  pía.  4*. 
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■o  la  tío;  y  en  el  Emporio  del  Orbe  llora  la  muerte  y  per- 
dida  de  Barrientos,  sin  elogiar  su  escrito. 

Escribió  ademas  Barrientos  Anales  de  Cádiz ,  según 
dice  el  mismo  al  ayuntamiento  en  la  citada  dedicatoria  del 
Elucidario  que  principia :  « Empeñóse  mi  deseo  en  escribir 
por  anales  historia  especial  de  las  grandezas  de  esta  muy 
ilustre  ciudad. »  No  tenemos  mas  noticia  de  esta  obra,  y  la 
creo  perdida;  pero  conservo  una  copia  del  Elucidario  per- 
fectamente escrita,  y  bien  dibujadas  monedas  é*  inscripciones. 

En  y  de  julio  de  1669  bendijo  la  ayuda  de  parroquia 
de  S.  Antonio  de  Cádiz.  Y  esto  es  lo  único  que  be  podido 
rastrear,  teniendo  el  disgusto  de  no  haber  encontrado  ni 
su  fé  de  bautismo,  ni  la  fecha  de  su  fallecimiento,  ni  en 
el  archivo  de  la  parroquia  del  Sagrario,  ni  entre  los  pape- 
les de  su  cabildo  (1). 

Ahtowo  Ramoh,  hijo  de  D.  Felipe  Nicolás  Ricardos, 
Sargento  Mayongy  de  D.a  Leonor  Carrillo  de  Albornoz, 
nació  en  a8«do* junio  y  se  bautizó  en  a  de  julio  de  zy3a* 
Su  educación  fué  bastante  descuidada,  pues  solo  le  ense- 
ñaban sus  padres  las  piadosas  devociones  domésticas,  y  el 
latin  lo  aprendió  en  el  convento  de  los  frailes  Predicado* 
res  de  Cádiz;  pero  un  criado  de  los  que  se  llaman  vul- 
garmente de  escalera  abajo,  y  que  era  digno  de  mejor 
suerte  por  su  instrucción,  le  inspiró  el  buen  gusto  para  la 
lectura,  y  le  enseñó  el  idioma  italiano. 

Desde  muy  niño  empezó  su  carrera  militar,  por  haber 
•ido  page  del  Rey,  y  haberle  puesto  cinco  años  mas  de 
edad,  los  que  no  tenia;  y  entró  en  ella  de  Capitán  en  el 
regimiento  de  caballería  de  Malta,  del  cual  era  su  padre 
ya  Coronel.  Pasó  á  Italia  con  su  cuerpo;  ocho  años  duró 
la  guerra  en  ella,  y  Ricardos  que  encontró  aquellos  cara- 
pos  ennoblecidos  con  las  recientes  acciones  de  su  inmor- 
tal abuelo  el  Conde  de  Montemar,  aspiró  á  imitarle:  al- 

(I)  Actas  capitulares.  Concepción,  Empoñ,  Ub.  7,  p.  ¿64  y  Mfc 
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ternó  los  trabajos  con  los  estudios:  cultivó  desde  entonce* 
aquel  grande  arte  de  ganar  los  corazones,  tan  necesario  a> 
hombre  que  manda  á  sus  semejantes:  manifestó  á  un  tiem- 
po el  brillante  valor  de  la  juventud  naciente,  porque  ape- 
nas tenia  fuerza  para  manejar  las  armas  en  las  batallas  de 
Parma  y  de  Tidone,  y  en  las  deinas  de  aquellas  obstina- 
das  campanas;  é  igualmente  manifestó  la  sagacidad  refle- 
xiva que  corresponde  á  una  edad  mas  adulta. 

¿Vi o  se  premió  su- mérito,  y  alentaron  sus  esperanzas 
nombrándole  á  los  16  años  de  edad  Coronel  de  su  regi- 
miento, vacante  por  el  merecido  ascenso  de  su  padre  á 
Mariscal  de  Campo,  habiéndosele  espuesto  al  Rey  que  te- 
nia 21  anos.  Cautivó  por  sus  servicios  y  conducta  el  apre- 
cio y  amor  del  Príncipe,  de  los  gefes,  de  los  compañeros 
y  de  los  soldados. 

La  paz  general  restituyó  el  reposo  á  la  Europa,  volvie- 
ron victoriosos  nuestros  ejércitos,  y  Ricardos  aprovechó  la 
soledad ,  que  le  proporciona  la  necesidad  jle  seguir  su  regi- 
miento á  los  lugares  reducidos  en  que  se  aloja  la  caballe- 
ría ,  para  perfeccionar  con  la  teórica  los  conocimientos  prác- 
ticos que  había  adquirido. 

En  1760  lo  vemos  en-  el  estado*  militar  de  Brigadier, 
á  cuya  clase  pertenecád  desde  10  de  julio. , 

La  guerra  con  Portugal  .dé  1761  volvió  a»  alterar  la 
tranquilidad  4e  nuestros  hogares :  va  á  ella  al  frente  de  sus 
escuadrones,  y  mereció  hasta  la  confianza  del  Rey  que  le 
pidió  confidencialmente  sus  diarios  de  campaña.  Pasó  á 
Oran,  y  en  una  salida  recibió  uná  grave  contusión  ,  que 
ella  y  sus  proezas  le  valió  ser  Mariscal  de  Campo  en  3  de 
abril  de  65±> 

Se  le  destinó  después :  para  arreglar  el  sistema  militar 
de  Nueva-España  en  su  ejército,  milicias,  fortalezas  y  prest-, 
.dios;  y  aun  no  del  todo  finalizado  este  importante  encar- 
go, se  le  trasladó  desde  las  orillas  del  Mar  Pacífico  á  las 
cumbres  ^le  4os  Pirineos  para  demarcar  los  límites  que  de- 
ben respetar  las  dos  naciones  que  los  poseen. 
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Eli  1770  fue  promovido  á  Teniente  general ,.  de  la  cla- 
se de  Mu  riscal  de  Campo. 

La  Inspección  general  de  caballería  en  la  paz  equiva- 
le al  Generalato  ó¿e  esta  arma  en  la  guerra,  y  fué  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  la  desempeñase  Ricardos,  encargándose 
de  ella  en  el  año  de  1773  hasta  el  de  1788.  Muchos  envi- 
diosos tuvo  en  todo  el  tiempo  de  esta  confianza;  pero  su 
noble  y  desinteresado  comportamiento  desengañó  á  los  mas. 

Mas  espléndida  de  lo  que  debía,  y  gastando  mas  de  lo 
que  le  daban  sus  sueldos  y  eneomiendas,  y  uniéndose  á  esto 
un  abandono  erí  sus  intereses  propios,  cual  lo  tuvieron 
pocos,  estuvo  adeudadísimo;  pero  ecónomo  sin  igual  cuan- 
do se  trataba  de  los  gastos  del  Real  Erario,  constituyó  la 
caballería  española  en  el  mejor  orden  y  economía. 

En  24  de  noviembre  de  ^78  se  celebró  Autillo,  esto 
es,  auto  particular  de  fé  dentro  de  las  salas  del  Tribunal 
de  la  Inquisición  de  Corte,  con  asistencia  de  60  personas 
condecoradas,  «ayo  nombramiento  y  convite  se  hizo  por 
el  Jrfquisidor  decano  IX  José  Escalso,  que^espues  fué 
Obispo  de  Cádiz,  para  I»  causa  del  Sr.  D.  i^Rlo  Olavide, 
y  Ricardos  fué  de  los  convidados.  Este  autillo  á  puerta  cer- 
rada hace  mucho  honor  al  Tribunal  que  lo  decretó,  y  mas 
al  Inquisidor  general  que  lo  dirigió:  es  verdad  que  lo  era 
el  Sr.  D.  Felipe  Beltran,  Obispo  de  Salamanca,  á  quien  el 
mismo  Llórente  llama  'Prelado  Sabio  y  Santo.  Casi  todos 
los  60  testigos  eran  amigos  de  Olavide ,  y  á  alguno  le  cau- 
só miedo  de  tal  forma  que  el  Arcediano  D.  Felipe  Sarna- 
niego  se  espontaneó,  y  de  sus  resultas  y  de  la  declaración 
que  le  exigieron  comprometió  á  casi  todos  los  eruditos  y 
hombres  ilustrados  de  la  Corte,  y  entre  ellos  ¿  Aranda,  Ri- 
cardos, Montalvo,  Massones  de  Lima,  Campomancs,  Flo- 
ridablanca,  Orreilly,  Lacy,  Riela  ,  Almodovar  y  otros  per- 
sonages  tan  eminentes  por  su  nacimiento,  dignidades  y  em- 
pleos, como  por  sus  luces,  contra  todos  Jos  cuales  se  formó 
proceso,  y  quedó  sin  consecuencias  visibles,  porque  la  de- 
bilidad de  pruebas  «onto  vieron  á  los  jueces.  , 
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Conducido  Ricardos  de  un  leal  zelo  por  el  serricio  de 
su  Monarca  >  echó  los  primeros  cimientos  del  Colegio  mi- 
litar de  Ocaña,  objeto  en  sus  principios  de  las  mas  hala- 
güeñas esperanzas;  pero  que  duró  poco  por  los  golpes  cie- 
gos de  la  precipitada  ignorancia.  Lleno  de  sinsabores  par- 
que quería  perfeccionar  este  útilísimo  establecimiento,  se 
le  alejó  de  la  Corte  y  de  la  Inspección,  con  maneras  cor- 
tesanas, confiándole  el  mando  militar  de  Guipúzcoa  en  1788. 

Antes  de  ser  nombrado  Inspector  había  estado  en  la 
espedicion  de  Argel,  un  memorable  como  infausta,  y  des- 
de ella  se  ligó  en  fina  amistad  con  el  Conde  de  Orreilly 
que  la  mandó. 

Desempeñaba  el  mando  de  Guipúzcoa  cuando  princi- 
pió la  revolución  de  Francia,  y  en  aquellos  instantes  crí- 
ticos, y  á  vista  del  acierto  p  aceptación  con  que  este  Ge* 
neral  habia  correspondido  y  llenado  tan  importantes  y  va- 
rias comisiones  ,  se  dignó  el  Gobierno  nombrarle  para 
mandar  el  principal  de  nuestros  ejércitos,*  y  la  provincia 
mas  espuest^e  la  Monarquía,  cual  era  el  Principado  de 
Cataluña.  Emonces  se  transformó  la  misma  en  un  teatro 
de  gloria  ¡¿ira  Ricardos,  y  puesto  á  su  frente  llenó  la  con- 
fianza del  Soberano,  según  dijo  la  gaceta  de  Madrid  en 
artículo  de  oficio. 

Marchó  como  el  relámpago  á  Cataluña,  reconcentra 
desde  luego  todos  sus  cuidados  en  los  preparativos  milita- 
res ,  en  organizar  un  ejército ,  en  superar  todas  las  dificul- 
tades, en  suplirla  falta  de  tiempo,  de  provisiones,  de  tras- 
portes, con  todos  los  recursos  de  su  ingenio  y  de  su  zelo: 
vencer  Jos  Pirineos,  invadir  el  Rosellon,  todo  fue  obra  de 
pocos  dias.  Ceret  fué  el  primer  punto  de  donde  principia- 
ron sus  victorias,  teniendo  solo  consigo  un  puñado  de  sol* 
dados,  y  al  mismo  tiempo  que  vence,  respeta  y  protege 
el  territorio  francés.  Llevó  Ricardos  la  guerra  al  pais  ene- 
migo, alejó  del  nuestro  su»  estragos,  el  combate  de  Thuir 
se  dió  en  18  de  mayo  de  179,3:  rindió  veinte  y  un  pueblos  de  - 
la  Cerdania  francesa,  y  marchó  hasta  Masdeu,  reforzado 
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ya  de  alguna  gente  y  de  artillería.  En  este  pueblo  sostuvo 
una  brillantísima  acción  entre  doce  mil  españoles  que  der- 
rotaron á  diez  y  seis  mil  franceses:  duró  cuatro,  horas  y 
media  con  un  fuego  de  canon  vivísimo,  y  la  modestia  del 
General  en  gefe  no  le  permite  llamarla  batalla. 

Avisado  por  sus  allegados  de  que  no  debía  esponerse 
temerariamente,  contestó:  «No  debe  llegar  á  las  manos  co- 
mo el  soldado* el  General,  ni  aventurarse  ligeramente  al 
fuego  de  fusil;  pero  al  de  cañón  es  indispensable;  de  lo 
contrario,  nada  vería  ni  podría  tomar  su  partido.» 

Esta  batalla  de  Masdeu  fue  desisiva,  y  precisó  al  enenuV 
do  á  buscar  el  abrigo  de  la  ciudadela  de  Perpiñan,  y  faci- 
litó á  nuestro  ejército  el  sitio  de  Bellegarde,  baluarte  de  la 
Francia ,  con  que  el  arte  ha  vuelto  á  hacer  impenetrable  el 
paso  franqueado  tantos  siglos  há  por  Aníbal. 

Por  estos  días  escribía  á  su  muger  para  que  rindiese 
acciones  de  gracias  á  Dios  por  sus  triunfos,  y  la  decía: 
«No  puede  ser  sino  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo 
quien  guie  tan  felizmente  mis  pasos;  demos  pues  gracias 
al  Dios  de  los  ejércitos,  y  pues  sabes  cuanto  abomino  la 
hipocresía,  y  que  no  soy  ni  aun  lo  que  comunmente  se 
llama  devoto ,  ño  dudarás  de  la  verdad  de  mis  sentimien- 
tos. »  Mas  honran  las  cenizas  de  Ricardos  estos  actos  pia- 
dosos, conciliados  con  las  atenciones  desoldado,  aue  cuan- 

Bellegarde,  plaza  defendida  con  la  mayor  gallardía  y 
valor,  se  entregó  por  fin  al  español  en  a4  de  junio  des- 
pués de  un  obstinadísimo  sitio,  en  el  que  en  solo  diez  días 
disparó  doce  mil  tiros  de  canon;  pero  la  sabia  precaución 
con  que  se  dirigió  esta  conquista,  hizo  que  solo  cosftse  á 
nuestro  ejército  8  muertos  y  ?4  heridos  levemente.  En  se- 
guida se  apoderó  de  la  situación  de  Boulou,  y  amenazó 
desde  ella  i  Mont-Luis  yá  Perpiñan,  y  después  de  dos  re- 
ñidos combates  enseñó  á  la  infantería  el  arte  tan  ponde- 
rado por  el  gran  Federico  de  apoderarse  sin  cañones  de 
los  del  enemigo ,  y  á  la  caballería  á  despreciar  su  fiiego;  y 
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por  estas  lecciones  consiguió  acamparse  bajo  los  muros  de 
la  capital  del  Rosellon.  Estas  radiantes  victorias  y  la  justi- 
cia con  que  premiaba  el  Rey,  le  pusieron  en  la  mano  el 
bastón  de  Capitán  general  en  a3  de  julio  del  año  en  que 
estamos. 

Salvó  Dagobert,  general  de  los  «republicanos ,  á  Mont- 
Luis ,  -é  hizo  retirar  á  nuestras  tropas  cuando  estaba  Ricar- 
dos en  otro  punto,  y  porque  á  cada  momento  se  reforza- 
ban los  franceses  con  numerosas  y  frescas  divisiones  por 
la  débil  cooperación  de  la  Saboya ;  pero  no  obstante  este 
revés,  cambia  sus  planes,  destaca  un  cuerpo  fuerte  para 
que  se  apodere  de  la  plaza  y  castillo  de  Villafranca  en  el 
Conflan;  lo  logra  en  4  de  agosto,  y  luego  con  catorce  mil 
.  hombres  derrotó  completamente  al  general  Le-Moine  que 
tenia  veinte  y  dos  nyl ,  y  por  consecuencia  de  esto  se  se- 
ñoreó de  la  orilla  izquierda  del  Tech  para*  interceptar  la 
comunicación  de  Perpiñan.  Se  siguieron  ataques  por  am- 
bas partes  los  mas  decididos  y  sostenidos  igualmente,  sin 
que  se  supiese  por  quien  quedaba  la  victoria :  estos  son 
los  que  sufrieron  los  campos  de  Vernet  y  de  Pctres-Tórtes. 

Tomó  Ricardos  ,  á  pesar  de  los  valientes  del  bando 
contrario,  una  situación  inespugnable ;  y  esta  fortuna  dió 
motivo  para  la  célebre  batalla  de  Traillas,  teatro  de  tanta 
gloria  y  de  tanta  sangre:  la  humanidad  llorará  siempre 
su  celebridad;  pero  la  justicia  y  la  gratitud  nacional  eter- 
nizaran aquella  memorable  pelea ,  en  que  cada  español  fue 
un  héroe,  y  en  la  que  suplieron  los  prodigios  de  valor  la 
inferioridad  de  nuestras  fuerzas. 

La  relación  de  esta  insigne  victoria  como  la  escriben 
los  amores  franceses,  la  vamos  á  dar  traducida,  y  queda- 
mos libres  de  la  nota  de  parciales. 

«  Batalla  de  Traillas,  aa  de  setiembre  de  1793.  Animado 
por  los  sucesos  que  había  conseguido  en  Peirestortes  y 
sobre  otros  puntos ,  el  general  Dagobert  habia  formado  el 
designio  de  librar  á  Perpignan ,  que  los  españoles  teniau 
bloqueado,  de  empeñarlos  á  un  ataque  general  y  de  cor- 
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tarlcs  la  retirada  á  su  territorio.  Este  gran  resultado  de- 
pendía de  una  sola  victoria  ,  que  hubiera  decidido  la  suer- 
te de  la  campaña  de  los  Pirineos -Orí  en  tales;  y  pudiera  ser 
que  la  España,  abandonando  la  coalición,  hubiese  estado 
mas  dispuesta  á  hacer  la  paz  con  la  República. 

«  El  ejército  enemigo,  siempre  bajo  las  órdenes  del  ge~ 
neral  Ricardos ,  ocupaba  posiciones  muy  ventajosas,  las  que 
los  españoles  habian  hecho  aun4mas  formidables  fortificán- 
dolas. La  derecha  de  este  ejército  estaba  en  Mas-Deut  el 
centro  en  Truillas,  y  la  izquierda  sobre  Thuir.  Sus  pues* 
tos  avanzados1  se  estén  di  a  n  hasta  Ponteilla.  El  aa,  á  las  7 
de  la  mañana,  Dagobert  hizo  avanzar  sus  tropas  en  orden 
de  batalla,  y  bien  pronto  se  hallaron  en  presencia  de  las 
españolas.  Al  momento  comenzó  el  ataque  principal  sobre 
la  izquierda ,  apoyada  sobre  Thuir.  Una  viva  descarga  de 
artillería  ejecutada  con  mucha  habilidad  por  los  artilleros 
republicanos  fue  el  preludio  del  combate.  La  descarga  fue 
tan  terrible  que  al  primer  cañonazo  se  desordenaron  las 
filas  de  la  división  española.  Ricardos  que  lo  apercibió  fue 
al  instante  sobre  Thuir,  reanimó  á  sus  soldados,  y  dió 
orden  á  ta  reserva,  mandada 'por  el  general  Courten,  y 
acampada  en  Mas-Deu  ,  de  correr  á  reforzar  sus  tropas 
conmovidas.  El  combate  se  restableció  y  se  sostuvo  algún 
tiempo  con  ventajas;  pero  las  mismas  dificultades  inspiraban 
á  los  franceses  nueva  audacia:  ellos  se  precipitaron  según* 
da  vez  sobre  los  batallones  enemigos  á  bayoneta  calada,  y 
consiguieron  romper  de  nuevo  esta  segunda  línea.  El  gene- 
ral conde  de  la  Union  se  vió  obligado  á  dirigirse  también 
sobre  Thuir  con  cuatro  batallones  escogidos  y  dos  regí* 
miemos  de  dragones  para  sostener  tan  importante  posición. 

«  Hablan  cargado  todos  los  esfuerzos  de  los  franceses 
sobre  esta  izquierda,  defendida  por  doce  piezas  de  á  24  y 
mandadas  por  el  duque  de  Osuna.  Esta  batería  formidable 
disparaba  un  fuego  terrible  contra  los  que  la  querian  asal- 
tar, y  sin  embargo  él  valor  de  los  franceses  no  se  altera- 
ba. Una  columna,  á  cuya  cabeza  estaba  el  bravo  regimien- 
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to  de  Champagne,  se  avanzó  con  intrepidez  en  la  esperan* 
za  de  ganarla.  El  duque  .  de  Osuna ,  que  previo  esta>idea, 
dió  orden  4  sus  ¡artilleros  de  interrumpir  el  fuego.  Los 
franceses,  que  se.  imaginaron  que  los  españoles  querían 
evitar  el  asalto ,  redoblaron  el  ardor  y  se  arrojaron  para 
adelante;  pero  apenas  estuvieron  á  medio  tiro  de  cañón, 
que  el  general  español  mandó  hacer  una  nueva  descarga. 
El  regimiento  de  Champagne  fue  destrozado :  nuevos  ba- 
tallones succedieion  en  vano  á  estos  bravos  ,  y  hallaron 
igualmente  la  muerte  sobre  los  cadáveres'  de  sus  cantara- 
das. Esto  dió  motivo  para  que  los  franceses  renunciasen  á 
este  ataque. 

h  Durante  ia  horrible  carnicería  que  se  ;  hacia  delante 
de  la  batería  española,  otra  columna  francesa  procuraba 
cercarla  por,  la.  izquierda.  Después  de  haber  tomado  á  la 
fuerza  las  obras  alanzadas  que  cubrían  un  pequeño  re- 
ducto, y  de  haber  deshecho  el  destacamento  que  las  de* 
fendia,  se  presentó  delante  del  misino  reducto.  El  coman- 
dante viéndose  cortado,  creyó  deberlo  abandonar  á  los 
franceses,  y  se  futí  á  reunir  al  destacamento  que  se  había 
retirado,  á  una  altura  vecina,  y  que  hacia  una  vigorosa  re- 
No  obstante  los  franceses  iban  probablemente  á 
desalojarlos,  cuando  el  conde  de  la  Union  hizo  un  movi- 
miento para  tomarles,  el  flanco,  y  les.  obligó  á  dar  frente 
á  su  ataque.  En  este  instante,  el  duque  de  Osuna  había 
retirado  de  su  batería  la  primera. columna  j, maridó  volver 
una  parte  de  sus  cañones  sobre  la  segunda.  Tomado  asi 
el  frente  por  el  conde  de  la  Union,,  el  flanco  por  el  du- 
que de  Osuna ,  y  la  espalda  por  los  españoles  que  queda- 
ron en  la  altura los  franceses  se  defendían  con  intrepi- 
dez. Sin  embargo  de  la  inferioridad  d?  su  número  ellos 
hicieron  cara  por  todas  partes  al  enemigo,  y  puede  ser  que 
se  hubieran  abierto  paso  á  pesar  de  los  batallones  que  los 
cercaban,  si  el  general  Ricardos,  á  la  cabeza  de  los  Cara- 
bineros Reales  y  de  los  cazadoras  de  Pavía,  no  hubiese 
acudido  para  cerrarles  toda  salida  y  cargarlos  con  intrepi- 
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dez.  Entonces  fue  vana  toda  resistencia  ;  y  rotos  a!  mo^ 
mentó  por  todas  partes elfos  perdieron  toda  *su  fuerza' y ' 
se  desunían.  Sucedió  ál  combate  una' derrota  completó:  De 
estos  cuatro  mil  franceses  que  habían  comenzado  el  ata- 
que apenas  pudieron  escaparse  algunos  cientos.  Esta  par- 
te del  campo  de  batalla  y  la  qué  estaba  delante  del  gran 
reducto,  se  cnbríeroh  coni  plctamcrttfe  de  cadáveres,  de  tal 
manera  que  la  caballería  española  no  podia  sin  mucho* 
trabajo  perseguir  al  corto  número  de  los  que  se  habian 
salvado  de  la  espada  ó  del  cañón,  y  que  huían.  Y  con 
todo  el  mayor  número  fue  alcanzado  en  su  fuga  y  hechos 
prisioneros. 

«Asi  se  hallaba  '¿asi  destruida  la  mas  bella  parte  y  la4 
mejor  disciplinada  del  ejército  de  los  Pirineos-Orientales, 
él  cual  lo  formaban  los  regimientos  de  Champagne,  Mé- 
doc ,  Vermandois ,  Boulouais ,  y  Guardias  nacionales  de 
los  dos  departamentos  del  Gers  y  de  Gard. 

«Vencidos  los  franceses  en  su  ataque  de  la  derecha, 
no   lograban  mejor  dicha  eri  él  centro.  La  derecha  del 
enemigo  había  sido  mirada  por  Dagobert  como  poco  im- 
portante, y  asi  la  descuidó :  tan  solo  algunos  batallones 
de  poca  disciplina  los  destinó  contra  ella  para  inquietar  á 
los  españoles  y  tenerlos  en  espectacion ;  pero  el  centro  lo 
atacaron  dos  fuertes  columnas  no  menos  bravas  que  las 
que  habian  sucumbido.  Ellas  desde  luego  batieron  con 
facilidad  los  puestos  avanzados ,  y  marchaban  en  el  mejof 
orden  sobre  el  cuartel  general  en  Traillas.  El  general  Cour- 
ten  que  mandaba  allí ,  dió  sus  disposiciones ,  y  no  menos 
convenientes  que  las  del  duque  de  Osuna.  Los  franceses 
fueron  obligados  á  tomar  el  paso  regular,  y  de  avanzar 
en  un  orden  de  batalla  mas  cerrado.  Al  mismo :  tiempo  el 
general  Ricardos  penetró  la  intención  de  Dagobert  de  no 
atacar  seriamente  su  izquierda:  destacó  de  esta  parte  de 
su  ejército  cuatro  mil  hombres  de  infantería  y  caballería, 
mandados  por  el  barón  de  Kesel ,  para  tomar  el  flanco  de- 
recho de  los  franceses,  y  al  brigadier  D.  Diego  Godoy 
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con  dos  regimientos  de  caballería  solamente  para  tomarles 
también  el  izquierdo,  mientras  que  Courten  los  atacaba 
por  el  frente  con  toda  su  infantería  y  artillería.  Estas  ma- 
niobras se  ejecutaron  á  gusto  del  general  español.  En  el 
momento  en  que  Godoy  se  avanzaba  para  ejecutar  su  nía* 
niobra,  fue  reforzado  con  la  mitad  de  la  brigada  de  Cara- 
bineros y  un  cuerpo  de  infantería  que  la  Union  le  envió.  . 
Estas  diferentes  fuerzas  se  avanzaban  con  precisión;  y 
mientras  que  los  franceses  estaban  ocupados  en  acometer 
al  general  Courten,  su  columna  de  la  izquierda  se  halló 
de  repente  envuelta  y  amenazada  por  todas  partes.  En  va* 
no  algunos  valientes  pedían  morir  con  las  armas  en  la 
mano  mas  bien  que  rendirse.  Antes  de  ( que  llegase  á  este 
estremo  él  comandante  de  la  columna  solicitó  veinte  mi- 
nutos para  poder  recibir  las  órdenes  de  Qagobert,  que 
se  hallaba  en  la  retaguardia  del  ejército  francés:  quince 
minutos  tan  solo  se  le  concedieron.  Instruido  el  general 
francés  del  peligro  en  que  se  hallaba  esta  columna  corrió 
tofcia  ella  para  salvarla :  él  cayó  sobre  las  tropas  de  Go- 
doy y  tiraba  indistintamente  sobre  franceses  y  españolea. 
La  columna  cercada,  sintió  que  se  reanimaba  su  valor:  el 
combate  volvió  á  empezar  con  todo  el  encarnizamiento 
que  se  debía,  aguardar  de  unos  desesperados ;  pero  los 
mayores  esfuerzos  eran  inútiles  contra  el  número  y  la 
ventaja  del  terreno.  Los  franceses  fueron  inhumanamente 
degollados  por  un  enemigo  al  que  Ta  resistencia  y  la  ne- 
gativa anterior  había  hecho  cruel.  En  poco  tiempo  el  cam- 
po de  Truillas,  como  el  de  Thuir,  quedó  cubierto  de  ca- 
dáveres y  de  heridos.  Rechazado  Dagobert  no  pudo  im- 
pedir la  pérdida  entera  de  su  columna  izquierda;  y  la  de 
la  derecha,  ocupada  en  combatir  á  Courten ,  le  era  impo- 
sible socorrer  á  los  vencidos.  Bien  pronto  fue  destruida 
ella  misma  por  todas  las  fuerzas  españolas  reunidas,  y  obli- 
gada al  fin  á  ceder. 

:  «  Después  de  este  suceso  una  parte  de  las  tropas  bus- 
caban e)  ocultarse  en  las  montañas  que  cercan  Terrats  y 
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Sainte-Colonibe ;  pero  hasta  estas  dos  aldeas  fueron  toma* 
das.  £1  conde  de  la  Union  siguió  á  los  franceses  en  este 
movimiento ,  muy  importante  para  conservar  la  disciplina 
y  buenos  sucesos  de  los  españoles. 

«  Aunque  la  victoria  se  decidió  en  favor  de  estos  últi- 
mos ,  no  pudo  sin  embargó  ser  completa  hasta  que  las  tro- 
pas francesas  fuesen  desalojadas  de  las  alturas  que  ocupa- 
ban: eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde,  y  los  españoles  aun 
no  se  hallaban  en  estado  de  poder  forzar  la  formidable  po- 
sición que  habian  tomado  sus  enemigos  ;  pero  el  general 
Ricardos,  habiendo  dado  orden  al  general  Courten  de  unir- 
se al  conde  de  la  Union,  y  éste  habiendo  recibido  algu- 
nos batallones  de  refuerzo,  atacaron  por  último,  y  obli- 
garon á  los  franceses  á  retirarse  y  á  huir  después  de  tuV? 
ber  inutilizado  sus  cajas,  pegado  fuego  á  la  pólvora^  y 
arrojado  por  los  despeñaderos  la  artillería  que  no  podian 
salvar.  Esta  sangrienta  batalla ,  en  la.  qne  los  generales  es- 
pañoles demostraron  su  destreza,  costó  á  los  vencidos 
mas  de  seis  mil  hombres  entre  muertos ,  heridos  y  prisio- 
neros. Los  españoles,  favorecidos  por  su  posición,,  apenas 
perdieron  mil  y  quinientos.» 

Aunque  la  antecedente  relación  está  escrita  con  mucha 
imparcialidad,  en  lo  que  cabe,  ya  se  hará  cargo  el  lector 
de  que  no  habrá  exagerado  el  que  la  dictó  la¿  pérdida  de 
los  suyos. 

Reforzados  los  franceses  con  quince  mil  veteranos  y 
cuarenta  mil  paisanos  ¿  á  quienes  animaba  el  entusiasmo 
de  una  libertad  desmedida  y  que  proclamaban ,  tuvo  nues- 
tro general  que  reconcentrarse.  Esta  sola  marcha  retrógra- 
da es  bastante  para  inmortalizar  al  qué  la  mandó  y  dió 
los  medios  de  hacerla ,  y  al  que  cuidó  de  que  se  efectuase 
con  todos  los  mas  preciosos  requisitos  del  arte  militar.  Es- 
ta prodigiosa  operación  se  efectuó  sin  perder  ni  un  hom- 
bre, ni  un  canon ,  cuando  el  tren  era  tan  numeroso  que 
contaba  106  piezas,  y  todo  á  vista  del  enemigo.        »•  ' 

El  combate  nocturno  de  los  campos  de  Boulou  en  i5 


Digitized  by  Google 


■ 

38  A 

de  octubre  del  mismo  año  de  0,3,  será  siempre  admirado 
por  los  militares,  y  les  causará  envidia  el  no  haberse  ha* 
lindo  en  él;  Turreau,  sucesor  de  Dagobert,  lleno  de  con- 
fianza en  sus  muchas  tropas ,  trató  de  batir  á  Ricardos, 
creyéndolo  débil ,  y  terminar  por  una  sola  acción  k  cam- 
paña. Mucho  se  jactaba  el  gefe  enemigo  en  lo  bien  dis- 
puestas de  sus  combinaciones ;  pero  conociendo  en  medio 
de  ün  ataque  violentísimo  que  dabau  sus  tropas,  que  su 
contrario  había  descubierto  su  plan  ,  mandó  á  sus  solda- 
dos redoblasen  su  corage.  Siete  veces  cargaron  á  la  bayo- 
neta con  Una  intrepidez  igual  á  su  valor,  y  otras -tantas 
fueron  rechazados  y  obligados  á  retirarse. 

El  punto  eh  que  se  dabá  esta  pelea  Solo  estaba  defen- 
dido por  dos  mil  hombres,  confiados  al  bizarrísimo  tenien- 
te <*oronel  TárafnCo.  Esta  admirable- resistencia  sorprendió 
al  general  Turreau.  Empeñóse  este  en  acabar  con  este 
puñado  de  españoles  r  llicardos  los  reforzó  con  las  Guar- 
dias Walonas ,  y  el  mismo  Turreau  vió  volver  á  los  espa- 
ñoles ,á  ocupar  su  posición  del  Pta  del  Rey,  y  juzgó  que 
sus  esfuerzos* pata'  Vencer  á  los  españoles  en  esa  noche  de- 
sastrosa serian  infructuosos,  y  ordenó-  la  retirada.  Repitió 
el  18  del  dicho  mes  su  ataque,  pero  con  igual  fortuna. 

Escarmentadísimo  Turreau  no  se  atrevía  á  presentar 
su  frente  á Ricardos;  pero  conociendo  que  por  Ceret  se 
comunicaba  con  España  en  grave  perjuicio  de  los  republi- 
canos ,  se  decidió  á  atacar  esta  villa.  El  26  del  mes  de 
noviembre,  que  fue  el  dia  de  esta  acción ,  volvió  la  victo- 
ria^ coronar  de  laureles  á  Ricardos  y  á  los  españoles  y 
pwtuguese*  que  comandaba.  > 

Desde  la  batalla  de  Truitias  tuvo  que  sostener  Ricar- 
dos en  veinte  y  cuatro  dias  tres  ataques  generales  y  oncé 
parciales ,  saliendo  vencedor  en  todos.  Apenas  se  podrían 
reducir  á  un  corto  compendio  todas  las  virtudes ,  cono- 
cimientos y  acciones  que  deben  merecer  recuerdo  de  este 
benemérito  castellano. 

A  loa  combates  que  indicamos  hasta  la  fecha  de  a6  de 
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noviembre  se  siguió  el  triunfo  en  Asprés  y-  las  conquistas 
de  Villelongue  en  6  de  diciembre ,  de  Saint-Elme,  de  Pont- 
Vendre,  y  de  ColUoure  en  22  del.  mismo1  mes,  y.U  ocu- 
pación pacífica  de  toda  la  parte  meridional  marítima  del 
Rosellon.  La  acción  general  del  citado  dia  a  a  de  diciem- 
bre terminó  la  campaña  del  ano  de  179^  y  loa  idos  ejér- 
citos beligerantes  tomaron  sus  cuarteles  de  invierno. 

Nuestra  nación  debe  tributar  á  Ricardos  el  mas  cons- 
tante agradecimiento,  porque  fue  el  único  que  en  la  me- 
morada campaña  sostuvo  con  gloria  en  el  territorio  fran- 
cés la  insignia  española,  mientras  que  las  de  las  otras  po- 
tencias eran  vencidas  y  ahuyentadas  por  .los  republicanos. 
Los  mismos  gefes  enemigos  hechos  prisioneros  decían :  «No 
bay  resistencia  para  una  tropa  á  quien  no  detiene  el  fue- 
go, el  hierro,  ni  las  murallas.»  Es  indispensable  que  ven- 
ciesen unos  soldados  que  marchaban  de  peñasco  en  pe. 
fiasco,  á  cuerpo  descubierta,  con  absoluto  desprecio  de 
todo  riesgo,  y  un  frescos  cpmo  si  estuvieran  en  una  pa- 
rada. La  campaña  del  Rosellon  de  1793  es  una  prueba  con- 
vincente de  que  los  espadóles  son  los  mejores  soldados 
del  mundo ,  y  que  no  degeneran  cuando  tienen  buenos 
gefes. 

Se  mandó  venir  á  la  corte  á  Ricardos  con  el  objeto  de 
concertar  los  proyectos  y  planes  para  la  inmediata  cam- 
paña, *y  se  le  allegó  la  muerte  en  Madrid  á  i3  de  marzo 
de  1794*  Su  pompa  fúnebre  y  la  generosidad  con  que  el 
Rey  honró  sus  despojos,  fueron  aplaudidos  del  público. 

En  memoria  de  la  victoria  de  Traillas  concedió  S.  M. 
título  de  condesa  de  Traillas  41a  Sra.4  Doña  Francisca  Ma- 
ría Dávila,  viuda  de  Ricardos. 

El  anuncio  de  la  muerte  de  este  general,  puesto  en  la 
Gaceta  y  Mercurio  de  Madrid,  decian :  •  Con  general  sen- 
timiento falleció  en  esta  Corte  el  Escmo.  Sr.  D.  Antonio 
Ricardos  Carrillo  de  A|bornoz ,  Rodríguez  de  Herra  y  An- 
ticb ,  capitán  general  de  los  Reales  ejércitos  y  del  Princi- 
pado de  Cataluña ,  general  en  gefe  del  ejército  del  Rose- 
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llon ,  comendador  de  las  Casas,  de  Córdoba  en  la  Orden 
de  Santiago,  administrador  de  la  de  Obrería  en  la  de  Ca- 
latrava,  y  Caballero  Gran  Cruz  en  la  distinguida  de  Car- 
los III....  Llenó  la  confianza  del  Soberano,  mereció  sin  su- 
lares  elogios  á  los  generales  de  las  potencias  beligerantes, 
y  aun  á  los  mismos  'enemigos :  suavizó  los  horrores  de  la 
guerra  cuanto  lo  permitía  la  irresistible  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, y  acreditó  en  la  serie  de  sucesos  de  una  cam- 
paña gloriosa,  que  reuniendo  las  calidades  que  constitu- 
yen los  grandes  capitanes,  era  tan  bizarro  en  el  momento 
de  la  acción  ,  como  generoso  y  humano  en  la  victoria. 

Escribió  Preceptos  x  máximas  militares  para  instrucción 
de  los  alumnos  del  colegio  de  Ocaña,  y  quedó  manuscrito 
Diario  militar  de  la  primera  campaña  del  Rosellon. 

El  Conde  de  Noroña  le  dirigió  unos  versos,  celebran- 
do la  batalla  de  Truillas,  y  Arriaza  un  soneto  á  la  entra- 
da victoriosa  del  general  Ricardos  en  Coliuvre  (i). 

Nota.  En  el  citado  elogio  del  Sr.  Martínez  Hervís  se 
escribe:  «nació  este  Ricardos  en  Barbastro  en  ia  de  setiem- 
bre de  1727;  y  á  esta  misma  fecha  corresponde  su  naci- 
miento en  el  anuncio  qüe  puso  la  Gaoeta  y  el  Mercurio 
de  Madrid  cuando  murió ,  pues  dice  que  tenia  de  edad  66 
años,  6  meses  y  a  dias.  Pedí  á  Barbastro  la  partida  de 
bautismo,  y  aparece  y  consta  que  nació  y  se  bautizo  alü, 
y  en  la  misma  fecha,  Antonio,  Buenaventura,  Pedro  de 


(1)  Libro»  parroquial»!.  Elogio  leido  en  la  Sociedad  de  Amigos  del 
Pais  de  Madrid ,  por  D.  Jote  Martínez  Hervís  en  19  de  setiembre  de 
1795.  Madrid:  en  la  imprenta  de  Sancha,  victoires  ,  eonquétes,  desas- 
tres,  reven  et guerres  civiles  de  F 'raneáis ,  tomo  1.*,  pég.  1.51  y  siguientes, 
I7¿ y  *¡g. »  199  y  »'g-  y  224.  Tomo  2.*  en  muchas  partes.  Noroña  ,  sus 
Poesías,  tomo  l.*y  pág.  166.  Arriaza ,  Poesías ,  tomo  2.a,  pág.  21  djs  la 
edición  4e  Londiesde  1  0 1  i.  Jf eren  rio  histórico  y  político  do  Madrid  del  mes 
de  mnr'o  de  1794f  p*g-  352  y  »«g  *  y  del  roe*  de  abril  del  dicho  ano, 
psg.  431.  Gacetas  de  Madrid  de  1 5  de  jubo  de  J  760,  de  3  de  abril  de  63, 
de  3  de  abril  da  70  ,  de  23  de  noviembre  de  73,  de  23  de  julio  de  93. 
y  de  24  deoetiibréde7í. 
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Alcántara /  Benito ,  Ramón,  hijo  de  D.  Felipe  Nicolás  Ri- 
cardos, y  de  D.*  Leonor  Carrillo  de  Albornoz,  y  fue  su 
padrino  IX  -Diego-  Ricardos»,  tío  del  bautizado. 

Veamos  pues  si  podemos  ahora  contrarrestar  estos  d¿- 
dnmentos,  contraponiéndoles  otros*,  y  probar  que  vi  Sr. 
•D.  Antonio  Ricardos  aqui  mencionado  nos  pertenece. 

Los  insinuados  podres  de -este  General  tuvieron  al  ni- 
ño que  nació  en?  Bui,bast»Q,'*ytel  «fue  rtmrió^-eri  1730:  vol- 
vió á  parir  otro  varón  ta  8r^.  'I>.a  :I>ói^  /  cuando  estabá 
en  Cádiz  en  el  año  de  1732,  siendo  Sargento  mayor  sü'nta^ 
rido,  y  le  pusieron  los  mismos  ¡tres  hombres  de  Antonio, 
Ramón,  Benito,  que  al  otro.  La  partida  ó  fe  de  bautismo 
copiada  fielmente  y  d»é  asi;  • 

«En  Cádiz  dos  deaullo^dd  Wedéntós  tfeítta'  J 
dos  años.  Yo  don  lúa»  AtKlrés  de' -Guarnan'  y  ZqpHfo',  Cir- 
ra  Tenientó  eiii  el  Sagrario  dé  la  Santa  Iglesia  Céthedral 
de  esta  Ciudad  Ifcptfzé  á  Antonio  Ramón  Jósef  Benito  Pé* 
dra  León  (que  nació  á  «veinte  y  odio  de  Junio  procsimo 
pasa<fo)fhijd  del  Sargemowlrybr-Vlób  'Felnbe^Nicolás 
cardosv  y  de  «^ña/I^ér'Gárriíky  «fe  'Albornoz  su  iegitU 
ma  muger  casados  en  lajpiudad  de  Barctílbh»;  fui?  su*  pai 
driho  dori  Juan  Nicolás  Ricardos,  adVertile  sus'  obligacio- 
nes siéndo  testigos  don  Pedro  RorO  ^Idoh  Diego  de  León, 
todos,  vedaos '  de  • esta1  Ci udad  y\a  ifirme  ut  súpra  =  Joan 
Andrés  de  Guiunan'y<2/epitto  ±siilbré  4«»  psgifla  'i$zbM  * 

Uñarse  á'esveidccuniento  la* 'deposición  deudos  testigos 
de  la  mayor  categoría:  la  Señora  'Di.*  Juana  TeVcsa  Ricar* 
dos,  prima  hermana  de1  Di  ,Aritonio  j'  y  viuda  del  general 
Fabro,  aseguraba  que  tí  quelríímdó  en  el  'R^éUon  habia 
nacido  en  Cádiz ,  y  que  tí  otro  Antonio'  lialilS !  muerto  pan¿ 
tes  que  naciese  el  nwestro.  Ál^Sr.  t).  Francisco  'de  1*3  ufá 
de  Micon,  Marques  dé  MérHps VéitábS  ni aehii Aveces  qué 
desde  muy  niño  había  sido  amigo  de  sil  paisahOld  Gene- 
ral Ricardos,  el  que  tenia  uno  ó  dos  años  mas  que  el 
Marqués  (eran  tres  largos),  y  que  habían  estudiado  juntos 
el  latín  un  poco  de  tiempo  en  el  convento  de  Domini- 
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canos  de  Cádiz.  De  lo  que  decía  el  Marqués  resulta  una 
buena  prueba,  porque  si  hubiera  sido  el  Antonio  naci- 
do en  17 27,, no  podía  haber  concurrido  con  el  Marqués 
á  'la  cscu.ela.de  gramática,  respeto  4  que  Ricardos  entró 
4^servir.  de  once  años  en  Ja  carrera  militar*  y  de  nueve  de 
Page  del  Rey  (como  nieto  del.  Ándito.  Montemar,  tan  digna- 
mente amado  de  Felipe  V),  y  á  esta  época  tenia  Mico  a 
sobre,  die?  meses,- de  edad  ,  porque  nació  en  lüde  noviern- 
frrg  de        y  y  en  mAntUla^  nadie  ha  ido  á.  estudiar  á  las 

Aulas.    ;íj':nj!  <  uy       .,'  •'•  •  -  ;   ••      •    f  *  - «"  • 

Los,  notnbres  que  le- -pusieron  al  nacida  en  Cádiz  casi 
prueban  la;  muerte,  del ..nacido  en  Barbastro;  porque  impo- 
»nién,dose  estos,  por  lo  regular  ppc  devoción  á  .los.- Santos, 
p  pc^;  rejacio nes  d^  fain^ia^  svftdta  ¿1  primer  niño,  vuel- 
ven. ,4  pouérsela,ai  segundo*  yj  este  caso  sucedió,  en  el  pré- 
seute, . y  se  ye  que  los  dos  llevaron  treá.  .nombres,  iguales 
djpt  A^nio,.  Ramón,  Benito.  Tener  vivds  dos,  hijos  coa 
tr^s,  «ajamos  nombres,  inclusa  el  primera  (exceptuando  dl~ 

pida,  para  Jwdltfi»  es  cosa  ¡m?n**i  yo  por  lo  menos  no 
be,  visto,  ninguno^  .  j  .,  |>  b:    m    «r '     '  ' 

Y  supuesto  que  el  Capitán  general  Ricardo!  fuese  el  de 
Rajrbastro,  nos  resta,  el  ¿jue  nos  digan,  lo  que  se  hizo  el 
que  nació,  en  Cadizlipprque  no  $aber»os.su  fallecimiento 
pi  de  cliico  ,  ni  de,  grande*  cuando  pord  contrario  se 
aclara,  todg  duda  por  las.  noticias  dft  su-, pariente  y  dé  su 
condiscípulo,  y  constante  amigo. 

No  creo  deba  quedarla  menpr sospecha  despues.de  lo 
que  be.  espufcto,  para  creer,  que  la  naturaleza  de  este-Ricar- 
dos es, castaña:,  pues, si,  se  hizo .;  valer  alguna  vez  la.  parti- 
darde  bautismo  de  su  (qifunta/he.rmano^  seria  para  -que  en- 
trase eni  el  servicia  antes  de  que  tuvisse  la  edad  competen- 
te, ó  ya  para»  sus  primeros;  ascensos,  como  dejamos  dicho. 

i,jC.¡    .!      1   t  t""'  .  4  *  '■ 

*  I  4  | 

.       .  r  >  i  •  '  j     ;  •       '■'       ,!  ,  1|"       -*  * 
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Antonio  J>b  Rojas  y  Angulo  se  bautizó  en  5  de  fe- 
brero,de  i64**)fue  tyjp  <k¿^  Ambrosio  Beatp  de  Rojas, 
y,  de  D.*iJUi<Jianst  Osorió. 'Obtuvo,  una  beca  ¿  «apellan*  en 
el.  colegio  mayor  de  <&a»uv 1  María  de  >  Jesús  de ; Sevilla  en '  ao 
dé  setiembre  .de  i663.  Fué  doctor,  rector  y  canciller  en 
tu  univeteidad.  'En  ift  de  naarzo  de  7S  logró  ,  una  canon* 
gía  dé  la  eatecbral  )de  Giiadm)  por  merced; del  Rey,  eo 
doude  le :  no  m  braco  ni  visitador;  y.  exasñinador  siuodaL  El 
año^le  'i68e  gan^  enligónos*  oposición  la  magistral  de 
Cádiz*,  á  donde  tambiei*  fue  jue%  apostólico  de  la  Cruzada 
y  del  Sínodo  Diocesano.  Renunció,  las  mitras  de  la  Puebla 
de  loa  Angeles,, y  de  tyuta,  por  no  dejar  su  amado  pa- 
trio suelo.  Jtóütid  e*  \ijoq\o  .-,:)  .-.'\  >>„;...  •  x-\*-y  > 
Predicaba  de  repente  atañido  Jo  convidaban  para  ello 
etf  algutí  iapUt^  ootoo  Jon bifcoeri  las. catedrales  de  Sevilla 
y  Gadiz.Tuva  grad  fama:  de  teólogo  1  y  de  célebre  orador, 
como  lo  demuestran-,  dicen ,.  sus  nnielios  sermones  impre- 
sos. Yo  no  he  visto  ninguno ;  solo  leí  la  censura  que  es- 
cribió del  Emporio  del  Orb£¿jcfev%  de  su  condiscípulo  Fr. 
Gerónimo  de  la  Concepción ,  que  está  al  principio  de  aquel 
toraazo,  y  el  cstuV'de  .«ikP.es  retumbante.,  afectado  y  adu- 
lador. Igualmente  censuró  en  latín  otra  obra  titulada  la 
Primavera  en  S.  Juan.  Otra^ensura  medio  macarrónica  he 
leído  que  -dió  á  un  libro  que  se  llama  Epitom^  de  los  ar- 
duos viag&d*  &f#e^;¿7fffaEto»()l  .  .  ,.{  t.  :  .V  .  ,j. 
f;>:  El\m{xm*  ^eguem„  Aguniniano,  me  ha  jdadé  la  no« 
ti¿ia  que! sigue;.  <::   i,  •  , 

;,  « Panegírico jeo  *co¡on  de  gracias,  y  solemnísimos  ciüV 
tos  que  por  espacio  de  nueve  dias  consagraron .  a*  la-  Ma^» 
gestad,  í)ij4natlos  4oV  limos»  CabiW^s  íecleaiftstipo  f  seeu- 
ta.eftjfefamj^  beneficio/ 
de  la  salud  pública,  y  suspensión  del  contagio  pestilente. 
Predicado  en  el  -pr inicio  dia*tlet^oTeTiaTro ppie  fue  el  14 
de  setiembre  de  16^1  con  término  de  tres  dias^  con  asis- 
tencia 0  tiingo/ár;  ÓV  Antonio  $eÍBarr¡¿,  obispo, o^  ^cia 
santa  iglesia.  Impreso  en  Cádiz  por  él  alférez  Bartolomé 
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Nuñez  tic  Castro,  en  4  °  Existe  en  la  librería  del  conven- 
to de  S.  Agustín  de  Cádiz,  t^no  4^  de  sermones  varios. 

Los  censores  y  aprobantes  del  sermón  alaban  ,  >egun 
costumbre,  el  mérito  oratorio  del  autor.  No  obstante,  es 
diííiia  de  atención  la  censura  del  Mino.  Sr.  D.  Juan  de 
Ponas  yAtienza,  Canónigo  magistral  que  fue  de  Coria, 
Penitenciario  de  Cádiz,  y  Obispo  de  Ceuta,  su  ffecfeíp  en 
Cádiz,  a  2j  de  octubre  de  1681,  en  la  que  dice:  él  autor 
os  Itin  conocido  en  ambas  Cusidlas  por  superior  en  las  pro- 
fesiones de  cátedra  y  pulpito ,  que  no  necesitaría  este  Pane- 
gírico de  otra  aprobación  que  su  nambí  e. 

Otro  sermón  al  mismo  asunto  predicó ,;  según  dice  su 
condiscípulo  y  amigo  Fr.  Gerónimo  de  la>  Concepción  en 
el  'htnpotfia :  del  Orjbe  \  págv  486. 

La  oración  fúnebre  á  las  honras  del  Sr.  1).  Carlos  II-, 
que  le  hicieron  los  cabildos  de  Cádiz,  la  pronunció ,  y  se 
imprimió  por  acuerdo  del  Ayuntamieuto  (1). 
«^•»     ■  1  i.-LL.-2asj  r.1  ->  í  o\(3Z  ;citiúüififl  ottiv  $<\  on.of  .^>< 

l...  ;  ,^Aj  %¡lK.,  .4 ir.  i'  :  •  ,  '  ,,:     "    1    '   «"«''"''•  ' 

Antonio  Zacagstni.  Véase  Zaeagnim. 

|j     fu  |>¡|»IU    ■>  '   

f  -a-,  itf  u\  *uvoM<$  liincií  <w  <  ;ij¡!  nu  c  o  ib  '*im  ol>í-#í 
Aiigantomo,  Rey  de  los  Tartcsio* ,  nació  el  año  de  666 
antes  del  Salvador,  (pie  corresponde  á  la  Olimpiada  28, 
año  3.a,  al  ano  88  de  la  fundación  de  Roma,  y«al  764  de 
la  de  Cádiz,  según  el  cálculo  en  esta  última  del  sabio  Mar- 
ques de  Mondejar. 

A  los  4<>  años  de  edad  empuñó  eí  Cetro,  que  conser- 
vó 80:  su  gobierno  se  ha  de  entender  como  el  de  un  ge- 


(1)  Libros  parroquiales:  partida  del  libro  del  registro  del  colegio  de 
?m.  María  de  Jesús,  vulgo  Maeie  Rodrigó ,  y  noticias  de  particulares. 
[Jifero*  citados. 
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fe  supremo  electivo  y  temporal,  al  cual  por  su  gran  des- 
treza, larga  esperieoeia  y  singular  prudencia,  le  encarga- 
ron y  conservaron  el  mando. 

*  «Argantonio,  escribe  Masdeu,  fue  on  Príncipe  benigno, 
espléndido  y  cortés  i  honraba  el  mérito  de  los  sugetos,  sin 
escepcion  dé  los  estrangeros,  atento  siempre  á  las  ventajas 
de  su  reino,  y  á  la  felicidad  de  sus  vasallos.  Notó  que  los 
Focenses  podían  ser  útiles  á  sus  pueblos  comunicándoles 
nuevas  luces,  y  por  ventura  también  al  estado,  socorrién- 
dolo con  sus  fuerzas  para  reprimir  los  progresos  de  la  am- 
bición de  los  Fenicios  gaditanos,  sus  confinantes:  intentó 
persuadirlos  á  que  se  domiciliasen  en  sus  dominios  forman- 
do establecimiento.  El  amor  á  la  patria  no  les  permitió  con- 
descender á  los  ruegos  -del  Príncipe.  El  sabio  Argantonío 
encantado  por  sus  sentimientos,  alabó  su  determinación  y 
le  repartió  regalos  con  mUnifícencta  Reafc  » 

Siento  que  este  erudito  crítico  se  hubiese  engañado 
sobre  ta  situación  de  Tarteso*  qne  la  pone  entre  Gibraitar 
y  Tarifa;  y  si  hubiera  leido  á-Mondejar  en* su  Cádiz  Fe- 
nicia mudara  de  acuerdo;  pero  cuando  Masdeu- escr&ia, 
estaba  con  polvo  y  manuscrita  esta  obra  e*  fe  librería1 'de 
la  Merced  de  Madrid.  Mondejar  sitúa'  *  TartfcsO  á  donde!1 
debió  estar  (si  es  que  existió  alguna  vea  sin  otro  nombré^,! 
que  Éué  ál     desembocadura  del  Betls';  «pero*  existiese  ó' no 
Tarteso,  fio»  que  yo  creo  es  que  Gádia  llevó  su  nombre*,  ó- 
por  herencia  cuando  Tarteso  sé  confundió,  ó  por  9e>  Vino 
de  los  vairios  que  le  dieron  los;  antiguos. 

Nolwbiéndose  quedado  los  Focenses  en  los  dominios  de 
Argantonto-,  tuvo,  esté  que  hacer  un  tornamiento  afprih-v 
«pib  de  su  reinado,  al  que  se  juntaran  los  naturales,  y 
castigaran  el  atrevimiento  de  sus  enemigas  los  Fenicios  que 
habían  puesto  el  pie  en  Cádiz,  y  con  miras  de  grandes  con- 
quistas: obteñida  la  victoria,  mantuvieron  la  libertad  é  in- 
dependencia ,  que  de  sus  mayores  tenían  recibida ,  y-  no 
falta  quien  diga,  escribe  el  P.  Juan  dé  Mariana,  que  Ar* 
gantonio  se  apoderó  de  toda  la  Andalucía  ó  Hética. 
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Parece  indudable  que  el  reinado  de  Argantonio  seria 
fecundísimo  en  grandes  acontecimientos,  y  en  glorias  y 
prosperidades  para  sus  subditos,  porque  lo  acreditan  su  lar-» 
ga  continuación 'en  el  mando,  y  las  noticias  no  escasas  que 
de  tiempos  un  lejanos  se  han  conservado  y  por  tantos  es- 
critores del  mayor  crédito  y  nota.  » 

£1  memorado  Mariana  pone  la  muerte  de  Argantom# 
en  el  año  200  de  la  fundación  de  Roma,  poco  mas  ó  me- 
nos ;  pero  según  el  cómputo  del  Marques  de  Mondejar  acae- 
ció el  año  tercero  de  la  Olimpiada  58,  que  corresponde 
según  la$  tablas  cronológicas  «le  Lenglet  Dufresnoy  al  año 
546  antes  de  Jesu-Cristo.  Y  según  esta  cuenta,  <jue  se  de- 
berá reputar  por  la  mas  aproximada,  llegó  á  contar  124 
anos  «fe  edad;  que! es,  quitándole  el  cuatro,  lá  tida  que  le 
ü>n  los  autores  que  citaremos  luego.  </  • 

Para  honrar  ks  cenizas  de  este  Rey  se  dice  que  levan- 
taron un  solemne  sepulcro,  y  al  rededor  de  él  tantas  agu- 
jas y  pirámides  de  piedra  ,  cuantos  enemigo»  el  difunto  por 
su  mano  mató  en  la  guerra.  .  ■  ••  •'•       j     >  ' 

.  Vivió ,  como  se. ha  dicho,  120  años,  según  el  testimonio 
de; ) los  Autores  mas  clásicos  y  contestes,  y- por  su:  larga  *i-> 
da  llamó  la  atención: de  la  venerable  antigüedad,  mas  que! 
por  sus,  heroicas  hazañas.  ¿.    .  >     •  .  » 

Que  Argantonio  fklé  caditano  lo  dan  á  entender,  entre) 
otros,  tres  ¡escritores  antiguos  y  de  los  de  mas  celebridad. 

Cicerón  en  su  libro  de  la  Senectud?  « Vengamos  á  lo; 
último,  y  á  lo  mas  que  se  puede  vivir,  aunque  lleguemos 
á  la  eflad  del  Rey  de  los  Tartesos;  el  cual,  según  hallo 
escrito,  fue,  Argantonio,  Rey  de  Cádiz,  que  reinó  80  años 
y  vivió  120.-  Plinio.en  su  Historia  natural:  «  Peso  volvien- 
do á  las  cosas  que^se  confiesan  por  verdad,  Argantonio  ca-» 
ditano  es  cierto  haber  reinado  cerca  de  80  años,  y  entien- 
den que  comenzó  á  reinar  teniendo  -4o.»  Valerio  Máxi- 
mo en  sus  nueye  libros  de  los  Ejemplos:  «Mas.  Argantonio, 
natural  de  Cádiz,,  reinó  tanto  tiempo,  cuanto  también  le 
basura  para  haberse  hartado  de  vivir ;  porque  gobernó  su 
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su  patria  8o  años,  habiendo  llegado  al  Imperio  siendo  de 
4o  años ,  de  lo  cual  hay  autores  ciertos. » 

Silio  Itálico  y  otros  le  alargan  la  vida  á  200  y  3oo  años; 
pero  esto  se  puede  tomar  como  una  libeitad  poética  (1). 


As&auBAL.  De  este  valiente  solo  sabemos  su  nombre 
que  era  nacido  en  Cádiz,  y  que  sajs  distinguidas  acciones 
militares  le  adquirieron  el  derecho  de  ciudadano  Romano 
militando  bajo  las  banderas  det-Gran  Pompeyo.  La  vora- 
cidad del  tiempo  nos  ha  privado  de  insignes  memorias, 
legárnosla  aquí  únicamente  del  nombre  de  este  compase- 
to  de  armas  del  vencedor'd*  Señorío,  ya  que  no  la  po- 
demos hacer  de  los  otros  hechos  particulares  de  su  vida. 

Cicerón  lo  deseó  ver  en  Roma  como  á  los  otros  nueve 
caditanos,  que  Syla  hizo  también  ciudadanos  Romanos,  y 
cuyos  nombres  se  nos  han  obscurecido  (2). 


■ 


(1)  Leoglet  Dufresnoy,  TabUttes  Chroaolagiqmet,  rol.  l.'pag.  4fy 
otras.  Cádit  Fenicia,  por  el  Marqnef  «fe  Moodejar,  torno  1.*  pig.  293.  y 
tomo  2.*  p.  305.  Masdeu,  HisUcrit.  de  España,  tomo  3.*  pág„  y  »¡. 
guíente».  Mariana,  Historia  de  Esparte ,  tamo^y  libro  i.»  paR>  33  y  f¡ 
de  la  edición,  de  Madrid  de  1733»  Cicerón, de  ta.  Senectud,  cap.  (0. 
Piioio.,  Historia  natural,  lib.  7.-  cap.  48;  Valerio.  Máximo»  lib.  8.*  cap. 
13.  pég.  147  -vuelta»  traducción  de  Diego  Lopes.  Soarea  de  Salazar,  Antig. 
deja  isla  de  Cádiz,  pág.  271.  Storia  Unieersate  dai principia  dei 'mondo  fi- 
no al  presente*  scritta  da  una  Compagnia  di  Letterati  ingfesi  etc.  tomo 
pág.  161.  Arosterdam,  1765  y  sig^Feijoo,  CVfcu  Eruditas,  tomo  3.*  al  fía 
de  la  dedicatoria ,  y  otros  muchísimos. 

(2)  Historia  literaria  de  España,  por  los  RA.  PP.  Mobedano»,  tomo 
V  P«g.  46.. 
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albo,  ei  Mayor  ó  el  Cossül  (Lucio  Cometió).  No 
creemos  se  pueda  dar  recomendación  mas  estimable  de  es- 
te hombre,  que  la  que  hizo  Cicerón  de  sus  virtudes  y  ac- 
ciones en  elocuentísimos  discursos.  Nació  hacia  el  año  658 
de  liorna,  casi  noventa  antes  de  Jesu-Cristo*  llevó  el  non* 
.bre  de  su  padre  acagD  por  primogénito.  De  pocos  aüos 
tomó  el  ejercicio  de  las  armas,  bajo  eL  estandarte  de  Mete* 
lo,  y  poco  después  bajo  el  de  Pompeyo,  sirviendo  á  las  inme- 
diaciones de  Cayo  Memraio  su  cuestor,  y  siguió  constan te- 
inenteel  partido  de  Pompeyo  sin  aepajarse  jamas  uno  del  otg). 

No  espresa  la  historia  el  grado  que  gozaba  por  este 
tiempo,  tanto  en  el  ejército  como  en  la  armada  naval. 
Si  dice  que  ganó  mucha  gloriaren  las  batallas,  y  se  singu- 
larizó desde  el  principio  de  su  carrera  y  en  las  dos  mas 
famosas  y  reñidas  de  Turia ,  hoy  Jucary  y  de  Sucron ,  que 
llamamos  Duero.  £1  General  para  darle  algún  premio  por 
sus  distinguidos  hechos,  le  declaró  ciudadano  Romano ,  y 
aun  á  toda- su  familia. 

£1  año  682  de  la  era  Romana  fué  Balbo  á  Roma  pa- 
ra ver  el  segundo  triunfo  de  su  amigo  y  General  Pompeyo: 
este  le  regaló  un  terreno  muy  á  propósito  para  formar  una 
quinta.  También  la  amistad  del  triunfador  le  proporcionó 
el  que  lo  adoptase  el  sabio  Griego  Tbeopbancs,  hombre  ri- 
quísimo, aunque  Cicerón  insinúa  que  no  adquirió  por  este 
medio  mas  riquezas,  que  las  que  le  dejaron  sus  parientes, 
por  mas  que  algunos  modernos  hayan  pensado  lo  contrario. 

De  vuelta  á  Cádiz  conoció  á  César  el  año  686,  y  este 
fué  el  principio  de  su  fina  amistad,  porque  se  trataron  con 
recíproca  benevolencia;  y  desde  entonces  hizo  el  cuesjor 
César  un  gran  concepto  de  Balbo.  Elevado  aquel  al  Consula- 
do dió  á  su  amigo  el  empleo  de  Pnr/vctus  Fabrum,  que  ve- 
nia á  ser*  el  de  intendente  de  las  máquinas,  ó  ingeniero  en 
gefe.  Este  destino  lo  obligó  á  volver  á  Roma,  y  alli  permanecía 
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cuando  Pompeyó  regresó  del  oriente,  y  César  de  su  pie- 
tura,  y  conservó  el  amor  de  los  dos.  Craso  igualmente  lo 
estimaba,  y  lograba  la  protección  de  los  Triunviros. 

£1  mucho  poder  y  favor  que  disfrutaba  en  Roma ,  lo 
convirtió  á  beneficio  de  su  Patria;  y  á  su  influjo  debemos 
atribuir  muchas  de  las  distinciones  que  gozaba  Cádiz  de 
la  orgullosa  Roma.  En  la  capital  del  mundo  hacia  un  pa- 
pel tan  brillante  como  los  mas  ricos  Patricios.  A  mas  de  la 
quinta  que  construyó  en  las  tierras  que  le  regalaron,  com- 
pró una  casa  de  recreo  en  Túsculo. 

Cicerón  aGrma  que  no  tenia  enemigos  personales;  mu- 
cha destreza  y  honradez  era  necesaria  para  lograr  esta 
fortuna  en  una  corte  en  donde  ardían  los  odios  y  disen- 
siones. Durante  el  destierro  de  Cicerón  se  interesó  en  la 
conservación  de  su  vida  y  en  la  de  la  dignidad  de  su  per- 
sona ,  y  este  clarísimo  varón  padeció  sus  desgracias  por 
no  seguir  los  consejos  de  Ralbo  ,  aunque  por  ellos  le 'estu- 
vo Cicerón  siempre  reconocido. 

La  guerra  que  se  hacian  los  dos  partidos  que  tenian 
por  caudillos  á  Pomffeyo  y  a  César,  distinguió  mucho  ú 
Balbo  que  seguía  el  de  este  último,  pero  con  prudencia. 
Sitiados  los  pompeyanos  en  Durazo,  Balbo  con  un  áni- 
mo (To  atestigua  Veleyo  Patérculo)  superior  á  la  fe  huma- 
na fptró  muchas  veces  en  el  campo  de  los  enemigos  á  fin 
de  espiar  sus  designios -r  tal  era  su  valor  é  intrepidez;  y  en- 
tonces  fue  herido  siendo  ya  centurión. 

Suscitóse  una  acusación  contra  él  en  698 ,  y  con  este 
motivo  pronunció  Cicerón  la  elocuente  oración  que  leemos 
en  sus  obras,  en  defensa'  de  su  ilustre  amigo.  Aunque  se 
ha  dicho  que  Ralbo  no  tenia  enemigos  personales ,  porque 
sus  virtudes  sociales,  noble  rango,  buenos  servicios  y  con- 
tinuos trabajos  y  desvelos  por  el  bien  del  estado  romano 
le  hacian  amable  á  todos;  sin  embargo,  los  contrarios  de-  los 
triunviros  lo  eran  por  consecuencia  suyos  como  hechura 
del  triunvirato.  Todos  los  gefes  de  la  gran  república  se 
hallaron  interesados  en  defender  al  acusado.  Dos  eran  los 
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cargos  que  le  hacían :  e!  uno  que  recaía  sobre  su  conducta 
privada  y  publica,  y  el  otro  sobre  el  derecho  y  posesión  de 
la  ciudadanía  romana.  Craso,  uno  de  los  triunviros,  oró 
en  su  favor  delante  del  pueblo,  y  demostró  en  su  oración 
suma  diligencia  y  cuidado  en  no  omitir  nada  de  las  leyes, 
tratados,  ejemplos  y  costumbres  de  Roma.  Le  siguió  en  la 
tribuna  el  gran  Pompeyo  ,  muy  interesado  en  la  causa, 
pues  se  trataba  de  anular  una  gracia  que  él  mismo  había 
concedido :  su  oración ,  dice  Cicerón ,  fue  eruditísima  y  He* 
na  de  todos  los  adornos  de  la  elocuencia :  Jamas,  oi  ( es- 
cribe) oración  mas  grave ,  mas  ingeniosa ,  mas  sabia, 

César  se  hallaba  en  las  Galias  ,  y  sintió  no  estar  en  Ro- 
ma para  abogar  también  por  el  supuesto  reo  su  amigo. 
Repetimos  que  Cicerón  hizo  la  defensa  principal  del  acu- 
sado  con  aquella  vehemencia,  ra  a  gestad,  precisión,  aíier- 
to  y  doctrina  con  que  nos  enseña, 

£1  primer  delator  fue  un  caditano,  y  de  la  especie  do 
los  malos  paisanos.  Para  dar  algún  colorido  á  su  inicu» 
delación  la  apoyaba  en  que  la  república  caditana  no  ha- 
bía tenido  noticia  ni  dado  su  asenso  para  la  ciudadanía 
estrangera  de  un  natural  suyo.  Pero  se  pcobó  lo  contra- 
rio, pues  que  Cádiz  no  solo  no  desamparó  en  esta  ocasión 
i  tan  buen* hijo  que  tanto  la  ilustraba,  sino  que  desde 
que  tuvo  la  primera  noticia  de  este  proceso  desaprobó  solem- 
nemente la  conducta  del  acusador, le  impuso  una  multa, 
y  promulgó  varios  decretos  y  hasta  senados-consultos  con- 
tra el  perverso  calumniador,  llamándole  ingrato  y  sedicio- 
so ciudadano.  Y  no  contenta  aun  nuestra  independiente 
república  con  lo  espresado envió  ála  romana  muy  auto- 
rizados embajadores  para  que  en  su  nombre  asistiesen  y 
favoreciesen  á  Balbo* 

Terminó  bien  el  pleito,  Balbo.  fue  absuelto.»  el  pue- 
bla confirmó  sus  privilegios,  y  triunfó  de  sus  adversarios. 
La  envidia  lo  calumnió,  porque  delitos  no  se  le  conocían, 
y  asi  la  justicia  declaró  su  inocencia. 

En  las  guerras  civiles  de  Roma,  y  hacia  el  año  de  70& 
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de  su  «ra,  fue  cuando  nías  lució  la  fina  recta  política  y 
consumada  prudencia  del  héroe  de  que  tratamos.  Nacido 
con  un  ingenio  feliz,  cultivado  en  las  artes  de  la  paz  y 
de  la  guerra,  con  el  manejo  de  las  empresas  mas  difíciles, 
y  cftn  el  trato  d^os  primeros  hombres  del  mundo,  cono* 
cia  perfectamente  lo  que  en  la  situación  actual  de  aquel 
estado  convenia  á  sus  intereses.  Se  aplicó  áPompeyo  mien- 
tras su  gloría  militar  y  su  reputación  brillante  le  hacian 
singular  entre  los  romanos.  Conoció  después  á  César,  y 
no  se  ocultó  á  su  penetración  que  si  el  mérito  de  Pom- 
peyo  era  mas  luciente ,  el  de  César  era  mas  sólido.  Mien- 
tras los  dos  guardaron  buena  correspondencia ,  Balbo  fue 
amigo  de  ambos;  luego  que  rompieron  siguió  el  partido 
de  César,  sin  faltar  á  la  amistad  del  otro.  Empleó  sus 
buenos  oKcios  para  la  reconciliación,  y  viéndola  imposi- 
ble obtuvo  de  César  la  gracia  de  que  no  le  obligase  á  to- 
mar las  trinas  contra  su  bienhechor  Pompeyo. 

Esta  nobleza  de  ánimo  en  las  turbulencias  de  la  re- 
pública, junta  con  la  mas  esquisita  cordura,  dista  mucho 
de  la  baja  perfidia  de  aquellas  almas  venales  que  por  vi- 
les intereses,  sin  mas  motivo  que  su  inconstancia ,  aban- 
donan á  sus  protectores  y  amigos,  no  solo  en  tiempo  de 
su  desgracia ,  sino  aun  de  su  prosperidad,  uniendo  asi  la 
ingratitud  con  la  imprudencia.  Los  que  le  arguyen  por 
demasiado  afecto  á  César  y  aun  de  su  adulador,  oigan  lo 
que  dice  en  su  defensa  Mr.  de  la  Nauze. 

«Era  Balbo  muy  prudente  y  moderado  para  que  ins- 
pirase á  César  todo  Jo  que  ejecutó  después ,  y  el  mitmo 
César  era  de  un  carácter  tan  determinado,  que  jamas  de- 
bemos hacer  responsables  á  sus  ministros  ni  de  sus  haza- 
ñas heróicas ,  ni  de  sus  proyectos  criminales.  Fuera  de 
esto  juzgamos  que  la  amistad  y  conBanza  del  uno  con  el 
otro  no  se  adquirió  ni  sostuvo  con  el  endeble  apoyo  de 
torpes  adulaciones;  tuvo  mas  alto  principio  en  las  pren- 
das personales  del  primero  y  en  la  liberalidad  del  segundo. 
Ademas  de  sus  continuos  servicios  su  suavidad,  ur* 
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bauídad,  caridad  y  hombría  de  bien  le  hicieron  lugar  en 
la  estimación  de  todos,  y  le  salvaron  enmedio  de  las  tem- 
pestades  políticas,  y  finalmente  su  mérito  y  maneras  le 
dieron  entrada  á  los  primeros  empleos  de  la  república 
romana,  los  que  principió  á  obtener  en^l  ano  de  70*1. 

Como  se  quedó  en  Roma  cuando  César  estaba  en  sus 
últimas  campañas,  seguían  su  correspondencia  epistolar  en 
cifra  para  que  no  se  publicasen  sus  secretos  por  la  malí* 
cía  ó  el  descuido.  La  cifra  consistía  en  alterar  eí  valor  de 
las  letras  usando  la  d  por  a,  la  e  por  ¿,  y  asi  de  las  de- 
mas  sallando  siempre  las  letias  de  cuatro  en  cuatro.  Urpd^ 
por  ejemplo,  quería  decir  ttorna;  x/ujdzr,  senado. 

Aun  viviendo  César  fue  nombrado  edil  en  el  año  de 

■ 

709  ,  es  decir ,  gefe  de  la  policía  de  la  ciudad.  Muerto  Cé- 
sar en  el  año  siguiente  le  bizo  Balbo  su  duelo,  y  partió  á 
Ñapóles  á  recibir  á  Oclaviano,  sobrino  y  sucesor  del  di- 
•  fumo,  y  mereció  desde  el  momento  que  lo  vió*toda  sa 
confianza.  Manejó  asimismo  con  destreza  el  espíritu  de 
Marco  Antonio,  para  que  cooperase  á  los  proyectos  de 
su  jóven  colega,  y  se  puede  asegurar  que  Ortaviano  de» 
bió  el  imperio  á  los  consejos  y  á  la  actividad  de  Balbo. 

£11  el^ño  de  71a  parece  ejercia  la  dignidad  de  pretor, 
y  e*n  el  de  ti5  ascendió  al  consulado.  Era  costumbre  en 
liorna  no  elegir  cónsules  sino  á  los  naturales  de  aquella 
ciudad  ó  del  Lacio;  y  sin  embargo  de  no  haber  ejemplar 
de  que  ningún  estrangero  le  hubiese  obtenido,  fue  elegi- 
do cónsul  Lucio  Cornelio  Balbo,  no  el  sobrino  como  es- 
cribieron con  equivocación  Ambrosio  de  Morales  y  Juan 
de  Mariana.  Fue  elevado  á  este  puesto  por  la  forzada  ab- 
dicación de  Gneo  Domicio  Calvino  If ,  y  Cn.  Asino  Po- 
llio.  El  compañero  de  Balbo  se  llamó  P.  Canidio  Crasso* 
Las  tablas  capitolinas  nos  dan  la  noticia  en  esta  forma; 
CN.  DOMITIVS.  M.  F.  M.  N.  % 
CALVINVS.  ABDIC.  IN  EIVS. 

LOC.  FACT.  EST. 
L.  CORNELIVS.  L.  F.  BALBYS. 
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Pareció  este  insigne  hombre  con  singular  gloria  de  su 
persona  y  de  su  isla,  dándola  también  á  su  dignidad  á  la 
frente  de  un  gobierno  que  era  el  terror  del  universo:  prue- 
ba invencible  que  el  verdadero  mérito  no  es  forastero  en 
ningún-  pais,  y  que  un  hombre  sabio  mira  por  patria  al 
mundo. 

Construyó  Balbo  i3  años  antes  de  Jesu-Cristo  un  mag* 
ni  Reo  teatro  en  Roma  que  competía  con  ios  de  Pompeyo 
y  Augusto,  porque  era  muy  amante  de  toda  poesía,  y  par- 
ticularmente de  la  teatral ,  y  dió  en  él  las  primeras  repre- 
sentaciones con  grandiosidad  estraordinaria  para  obsequiar 
ú  Augusto  cuando  volvía  de  las  GaHas;  y  se  tiene  por 
seguro  que  los  hombres  y  las  mugeres  que  representaron 
en  él  eran  de  Cádiz.  Ausonio  describe  el  pormenor  del 
edificio  y  su  arregladísima  y  majestuosa  arquitectura,  can- 
tando asi: 

«  Del  teatro  creció  la  inmensa  moh?T 
Compitiendo  en  los  gastos  la  grandeza 
De  Pompeyo,  de  Balbo  y  Octavia  no,  etc.» 
Pero  Ib  qne  mas  se  admiraba  en  el  de  Balbo  eran  cuatro 
columnas  de  alabastro  finísimo:  era  en  verdad  obra  suntuo- 
sa que  ornaba  á  Roma.  Algunos  escritores  han  querido 
qué  no  fuese  el  cónsul  el  fundador  del  teatro,  sino  su  so- 
brino Balbo  el*  triunfador ;  pero  la  mayor  parte  de  los 
historiadores  están  en  que  fue  eftio,  aunque  en  la  avan- 
zada edad  de  cerca  de  ochenta  años. 

Las  acciones  de  la  vida  de  Balbo  y  el  mucho  influjo 
que  tuvo  en  las  grandes  revoluciones  de  la  república,  bas- 
taban para  hacerlo  memorable  á  la  posteridad;  pero  una 
que  reservó  para  el  fin  de  su  vida  dejó  impresos  los  ves- 
tigios de  sit  grandeza,  no  solo  en  los  ánimos,  sino  en  los 
corazones  de  los  romanos.  En  su  testamento  legó  al  pue- 
blo de  Roma  veinte  v  cinco  dracmas  ó  denaríos  por  ca- 
beza. Inmensa  suma  si  se  reflexiona  que  por  aquel  tiempo 
había  en  Roma  mas  de  cuatro  millones  de  personas. 

No  es  creíble  que  olvidase  entre  sus  legados  i  sus  a  mi- 
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gos,ni  á  sus  parientes,  ni  á  sus  patricios  los  cadiceííos, 
especialmente  á  su  sobrino  y  discípulo  Cornelío  Ba  bo. 

Aquella  acción  generosa  compite  en  su  linea  con  las 
últimas  disposiciones  de  Julio  César  y  Octaviano:  tanta  era 
la  riqueza  y  munificencia  de  este  español.  Masdeu  concep- 
túa que  el  valor  de  los  veinte  y  cinco  denarios  hacían  tres 
viuros  y  medio,  y  que  atendida  la  población  de  Ruma  se 
necesitaba  un  caudal  de  catorce  millones  de  pesos  fuertes 
solo  para  este  legado.  £1  maestro  Florcz  da  de  valor  á  los 
veinte  y  cinco  denarios  el  de  mil  maravedises.  Los  auto- 
res de  la  Historia  literaria  de  España  y  Mr.  de  la  Nau- 
ze,  citado  por  los  mismos,  llevan  diferentes  opiniones  so- 
bre el  valor  de  la  moneda  romana. 

Según  se  colige  de  su  testamento  vivió  el  ex-consul 
el  último  tercio  de  su  vida  en  Roma,  donde  de  edad  muy 
avanzada,  pues  pasaba  de  ochenta  años,  murió.  Sus  mu- 
chos años  se  suponen  con  los  fundamentos  de  que  se  ha- 
lló en  la  muerte  de  Atico ,  y  fue  su  testamentario  hacia  el 
año  721 ,  y  á  la  construcción  del  teatro  que  se  dijo;  por 
lo  tanto  se  puede  estender  su  existencia  hasta  el  de  740, 
y  entonces  tendría  mas  de  los  ochenta,  vida  regular  en 
un  hombre  á  quien  no  se  le  conoció  vicio  que  destruye- 
se, su  temperamento.  No  consta  que  fuese  casado,  ni  que 
dejase  hijos:  mas  con  todo  el  Emperador  Balbino  se  lison- 
jeaba ser  descendiente  de  Cornelio  Balbo. 

Se  batieron  diferentes  monedas  en  honor  de  este  gran 
hombre,  délas  cuales  se  conservan  todavia  algunas,  y  se 
eternizó  su  nombre  en  varias  lápidas  que  se  dedicaron  en 
su  obsequió  como  monumentos  erigidos  á  su  bien  mere- 
cida buena  memoria. 

En  Capua  está  la  siguiente : 

L.  CORNELIO 
L.  F.  BALBO 
COS.  PATR. 
D.  D. 

Es  una  dedicación  de  estátua  que  se  puso  en  la  ero- 
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dad  de  Capua  por  decreto  de  ¿os  decuriones  al  cónsul  Lu- 
cio Cornalio  Bulbo ,  hijo  de  otro  Lucio ,  patrono  ó  protector 
de  aquel  pueblo. 

(Mucho  lustre  y  magnificencia* daría  á  Cádiz  que  se  le- 
vantasen en  las  plazas  y  sitios  mas  concurridos  estatuas 
que  representasen  á  sus  mas  célebres  naturales  ,  con  ins- 
cripciones en  sus  pedestales  que  recordasen  su  existencia 
y  principales  hechos). 

Este  notable  republicano  conservó  en  medio  de  la  ma- 
yor grandeza ,  de  los  mayores  negocios ,  y  á  una  larga  dis- 
tancia ,  un  amor  grande  á  su  tierra.  £1  poder  que  gozaba 
en  Roma  y  en  su  gobierno  lo  convirtió  en  beneficio  de 
su  Isla»  A  su  influjo  y  amistad  debemos  atribuir  todas  las' 
distinciones  que  logró  la:  pequeña  y  Ubre  república  gadi- 
tana de  mano  de  César.  De  este  principio  nació  que  se 
afirmase  Ja  fraternidad  de  Cádiz  con  Roma  ,  origen  fecundo 
de  su  mucho  engrandecimiento  y  constante  tranquilidad. 
Tanto  puede  el  mérito  y»fortuna  de  un  solo  hombre  para 
ennoblecer  y  ensalzar  su  patria.  Su  memoria  debe  ser  muy 
agradable  á  Jos  españoles,  y  principalmente  á  los  caditanps. 

Un  autor  moderno  dice  de,  Balbo:  «Ilustró  á  Roma 
con  sus  escritos  y  acciones:  supo  mantener  su  dignidad 
en  medio  de  las  mayores,  convulsiones  políticas  del  Esta- 
do. En  la  liberalidad  que  en  su  muerte  ejecutó  con  el  pue- 
blo romano  tuvo  á  Cesar  por  modelo ,  y  á  Augusto  por 
imitador.  La  naturaleza  no  produce  hombres  semejantes 
sino  después  de  muchos  transcursos  de  siglos-:  en  una  pa- 
labra, Lucio  Balbo  nació  para  honor  y  gloria  de  la  Espa- 
ña y  para  la  felicidad  del  género  humano  en  sus  días. » 

Nos  resta  el  dar  la  noticia  de  los  escritos  de  Balbo  el 
mayor,  porque  no  fue  solamente  hombre  grande  en  guer- 
ra y  estado,  sino  también  sabio  escritor,  y  muy  amante 
de  todo  género  de  literatura;  y  con  justísma  razón  se  que- 
jan los  Monédanos  de  que  nuestro  Suarez  de  Salazar  no 
le  hubiera  puesto  entre  sus  varones  de  letras  en  el  redu- 
cidísimo epítome  que  trabajó  de  ellos.  ,  ; 
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Los  ratos  que  le  dejaban  libres  las  ocupaciones  del  ga- 
binete los  empleaba  en  el  estudio  :  escribió  el  Diario  de 
las  acciones  de  Cesar:  á  estas  efemérides  justamente  se  lfe 
puede  dar  el  título  de  Historia  de  César.  Ralbo  fue  testi- 
go de  las  ha/añas  de  aquel  en  los  ejércitos,  y  agente  de 
sus  negocios  en  Roma ,  y  depositario  de  sucon  fiaza.  Asi 
lo  ban  reconocido  todos ;  y  Suetonio  para  acreditar  una 
noticia  estraordinaria  perteneciente  á  Cesar,  alega  como  ir- 
refragable el  testimonio  de  Balbo. 

Otra  obra  escribió  bastante  difusa,  y  parece  la  llamó 
Ejegeticou,  á  lo  menos  tenia  diez  y  ocbo  libros,  y  se  cree 
tratase'  de  las  ceremonias  y  ritos  pertenecientes  al  culto 
de  los  Dioses.  Este  y  los  demás  escritos  suyos  han  pere- 
cido ,  esceptuándose  solo  cuatro  Cartas  á  Cicerón  que  nos 
ha  conservado  la  fortuna.  El  que  quiliese  leerlas  las  ha- 
llará con  la  traducción  castellana  en  1%  Historia  literaria  de 
España ,  tom.  4.0 :  ellas  están  escritas  con  mucho  arte  y 
nobleza :  las  espresiones  son  de  uh  hombre  sumamente  ur- 
bano y  político ;  el  estilo  es  de  bastante  energía  y  pureza; 
las  voces  muy  propias  y  significativas:  últimamente  estas 
Cartas  son  dignas  del  siglo  de  Augusto ,  y  de  un  su  ge  t  o 
de  sus  luces  y  de  su  carácter  (1). 

 ,   ■ — • 

(I)  Cicerón,  Orat.  pro  C.  Bulbo.  M asdeu,  Niitor.  crít.  de  Esp. ,  tom.  4» 
pág.  ¿04,  tom.  7,  pág.  27  ,  28  y  191.  Aeade'mie  eTlnscñp.  tom.  19, 
pág.  338  ,  cita  de  Masdeu.  Plinto  el  menor,  Hist.  natural,  lib.  7  ,  cap. 
43.  Mobedanos  ,  Hist.  liter.  de  España ,  tom.  4.  Vida  de  fot  Balboi  f  y 
allí  la  cita  de  Suetonio.  Justo  Lipsio  ,  de  Magntt.  ñom.,  lib.  3 ,  cap.  3. 
Enrique  Floren  ,  España  Sagrada ,  tom.  10  ,  pág.  38.  Suarez  de  Sahzar, 
Ant.  de  Cadit ,  lib.  1  ,  pág^.  103  y  en  otra»  rarias.  Dicción,  de  Moren, 
art.  Ralbo  y  Cadit.  Fasti  et  Triumphi  Rom. ,  Onuphrio  Panvinío ,  pág.  34 
de  la  edición  de  Venecia  de  1 S57.  Bernardo  de  Alderete  en  su  Origen 
de  la  lengua  CasteUmma  ,  pág.  22.  Los  Comentarios  de  C.  J.  Cesar,  trad. 
j>or  Goya  y  Muniain ,  tom.  2,  pág.  177  y  318  ,  y  en  el  Suplemento ,  pá« 
gina42.  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Hitp.  -vettis,  toro.  1,  Matriti  1788, 
pág.  7  y  *«g.  Mariana  ,  HUt.  gen.de  España,  lib.  3  ,  pág.  141  déla  edi- 
ción que  tengo  citada ,  y  otroa  muchísimos  autores. 
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.  BALBO ,  Kt  Miiroa  (Lucio  Cornelío)^  hijo  de  un  her- 
mano del  Cónsul,  llamado  Publio.  La  historia  literaria  de 
España  calcula  su  nacimiento  hacia  el  año  de  68o  de  Ro- 
ma. No  fue  este  menos  ilustre  que  su  tio,  y  tan  amigo 
como  aquel  de  Cicerón  y  de  otro  gran  número  dé  hom- 
bres célebres  de  su  tiempo. 

Quiso  ser  militar,  y  empezó  esta  carrera  bajo  las  ór- 
denes de  los  generales  romanos  que  hacían  en  España  la 
guerra  contra  Sertorío.  Desde  que  ciñó  el  cíngulo  militar 
manifestó  «mucha  afición  al  ejercicio  de  las  armas,  presa- 
gio feliz  de  que  h^bia  de  ser  en  lo  sucesivo  uno  de  los 
mejores  generafesyde  su  siglo.  Instruido  en  la  escuela  de 
tan  aguerridos  maestros,  llegó  en  poco  tiempo  á  ser  la  ad- 
miración de  los  veteranos,  dando  noble  emulación  á  los 
de  su  edad.  Aficionado  á  sus  prendas  el  general  en  gefe, 
porque  notaba  en  este  joven  Constante  subordinación,  ga- 
llardía, valor  y  pundonor,  tanto  en  cuartel  como  m  cam- 
paña ,  lo  llevó  consigo  á  Roma,  en  donde  por  su  justa  re- 
comendación lo  declararon  ciudadano  de  la  Ciudad. 

Su  tio  lo  presentó  á  Cesar,  y  este  lo  llevo  en  su  com- 
pañía á  la  guerra  de  las  G  a  has,  á  donde  prestó  importan- 
tísimos servicios.  Abatidos  y  llenos  de  pavor  los  contrarios 
y  los  no  afectos  á  Julio  Cesar ,  por  su  entrada  armada  en 
Italia  y  por  la  toma  de  la  ciudad  de  Corfinio ,  huyeron 
precipitados  de  k  capital  con  Pompeyo  los  Cónsules  y 
Cicerón  pensando  pasar  á  Grecia,  como  lo  efectuaron  to- 
dos los  parciales  de  Pompeyo,  quedándose  Cicerón  en  Ita- 
lia sin  paffeido  por  su  conocida  indecisión. 

Envió  Cesar  á  Balbo  para  que  alcanzase  al  cónsul  Lén- 
tulo,  llevándole  cartas  y  haciéndole  promesas  muy  venta-» 
josas  si  continuaba  en  Roma  el  resto  de  su  consulado.  El 
comisionado,  activo  é  inteligente  «como  su  tio,  prevenido 
de  sus  instrucciones,  y  educado  en  la  escuela  de  su  polí- 
tica,  adicto  igualmente  al  partido  de  Cesar,  fiel  y  recono- 
cido á  su  protección,  practicó  su  encargo  con  la  mayor 
diligencia.  Pasó  el  mar ,  porque  ya  Léntulo  lo  habia 
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do ,  y  se  vio  con^  él  en  Epiro :  venció  su  valor  todas  «las 
dificultades  ,  y  en  medio  de  las  tropas  pompeyanas  abrió 
las  negociaciones  con  el  Cónsul»  Esto  sucedió  el  año  705 
de  la  fundación  de  Rama. 

Algunos  años,  después  fue  destinado  al  Africa  con  el 
carácter  de  Pra-consul,  coma  consta  por  varias  monedas. 
Sus.  esperten cias  é  ideas  particulares  en  el  oficio  .de  la  guer- 
ra y  su  osadía,  lo  hicieron  salir  vencedor  de  lo&Garaman- 
tas.  Esta  región  era  por  aquel  tiempo  casi  desconocida  é 
impenetrable;  no  tenia  caminos 

tes  feroces,  propiamente  bárbaros,  abenas  habían  - visto 
las  águilas  romanas.  Estaba  reservado  para  un  general  Ga- 
ditano vencer  todas  estas  dificultades;  y  no  solo  sujetó  á 
estos  africanos  tomando  su  metrópoli  Garama  y  los  demás 
pueblos  y  aduares  que  habitaban  ,  sino  también  otras  mu- 
tilas provincias  y  gentes  confinantes. 

Sin»ejemplar  hasta  entonces,  se  le  concedió  el  triunfo, 
aunque  era  estrangero.  Plinio  dice  que  Cornelio  Balbo  no 
solo  fue  el  primer  estrangero  que  triunfó  en  Roma ,  sino 
el  único.  Lo  cierto  es  que  deepues  de  Balbo  á  ningún  par- 
ticular se  le  rompió  el  muro^de  Roma,  reservándose  para 
sí  este  sublime  honor  los  emperadores.  Balbo  subió  al  ca- 
pitolio á  par  de  aquellos  famosísimos  conquistadores  que 
dieron  leyes  y  penas  á  toda  la.  tierra. 

Se  nota  en  los  escritores  romanos,  contra  su  costum- 
bre, que  ftfieren  con  mucha  particularidad  los  nombres 
de  todos  los  pueblos  conquistados  por  este-  caudillo.  Pli- 
nio, entre  otros,  describe  muy  por  menor  las, Conquistas 
de  nuestro  general  en  el  «tiempo  de  su  pro-consulado,  y 
celebra  su  solemne  triunfo  y  brillante  aparato  en  esta  forma: 

«  Escriben,  los-  autores  contemporáneos,  haber  llevado 
en  el  triunfa  los  nombres  yrfi  guras  de  todas  las  otras  gen- 
tes y  ciudades ,  fuera  de  Cid  amo  y  Garama,  tas  cuales  fue- 
ron con  este  orden  1  la  ciudad  Tabidio',  la  nación  de  Ni-  . 
ter,  la  ciudad  Negligemcla ,  la  nación  de  Bubfeyos ,  Vel 
ciudad,  Enipi  nación,  Tuben  ciudad,  el  monte  llamado 
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Negro ,  Nitibro  y  Rnpsa  ciudades ,  Discera  nación  ,  Oe- 
bri»  ciudad ,  el  rio  Natal  >ur ,  TaPsag°  ciudad ,  Nanagi 
nación,  Boin  ciudad,  Pego  ciudad,  el  rio  Dasibarc :  lue- 
go ciudades  continuas,  Baracfr,  Buluba,  Alasi,  Balsa,  Ga- 
la, Maxala,  Cizamff,  el  monte  Giro,  precediendo  un  títu- 
lo que  mostraba  engendrarse  en  este  piedras  preciosas. » 
Y  sigue  poto  después  escribiendo  ^ «  el  camino  para  ir  á 
los  Garamantes  hasta  ahora  no  ha  sido  conocido ,  porque 
los  ladrones  de  aquella  gente  cubren  con  arena  los  pozos.» 

Lo  conquistado  por  Balbo  se  dilata  desde  Berberia  has- 
ta Nigricia ,  principalmente  por  Biledulgerid  y  por  el  de- 
sierto de  Saara.  Aueron  seis  las  naciones  que  conquistó, 
diez  y  nueve  las  ciudades  mas  populosas,  dos  montes  y  dos 
ríos.  Erigió  el  conquistador  un  trofeo  en  el  mismo  lugar 
de  su  principal  victoria.  El  triunfo  de  Balbo  fue  muy  di- 
vertido ,  concurrido  y  magnífico. 

Describiremos ,  aunque  muy  sucintamente ,  la  historia 
■y  carrera  triunfal,  por  ser  noticia  curiosa  ,  y  podremos 
acompañar  mentalmente  á  nuestro  paisano  en  el  dia  y  acto 
de' su  mayor  gloria. 

Esta  solemne  ce^monia  se  estableció  pará  honrar  á  los 
generales  en  gefe  victoriosos ,  ^upara  entusiasmar  á  los  su- 
balternos. Rómulo  la  instituyó:  según  Orosio  y  Onufrio 
Panvinio  hubo  Jqo  triunfos  hasta  Belisario.  Habia  dos  gé- 
neros de  triunfos ,  él  mayor  que  se  llamaba  propiamente 
Trtunfo¡  y  este  no  se  concedia  sino  al  general  que  fuese 
dictador,  cónsul  ó  pretor;  y  el  menor  se  llamaba  Ovación, 
y^esta  la  obtenían  los  demás  generales  en  gefe  que  habían 
ganado  batallas,  plazas  etc. 

•El  general  que  pedia  el  triunfo  tenia  que  dejar  el  man- 
do del  ejército,  y  se  detenía  fuera  de  Roma,  delante  del 
templó  de  Bclona ,.  y  no  entraba  en  la  ciudad  hasta  que 
•se  le  concedía.  Escribía  al  Senado  haciéndole  relación  de 
la  victoria  que  había  alcanzado.  Se  juntaba  este  en  el  tem- 
plo de  Marte  á  donde  se  leian  los  partes  de  oficio  y  se 
tomaba  juramento  á  lo%  centuriones  de  como  era  cierta  y 
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TCT-dadera  la  relación  del  ¿efe,  y  que  habían  quedado 
muertos  cinco  mil  de  los  enemigos ,  pues  era  necesario  este 
número  de  difuntos  para  decretarlo.  Luego  que  el  Senado 
espedía  el  permiso ,  se  congjfegaba  el  pueblo ,  quien  volvía 
el  mando,  al  general  suspenso,  y  aprobaba  el  triunfo,  y  se 
señalaba  el  día. 

Coronado  ele  laurel  el  triunfador ,  teniendo  en  ta  ma- 
no derecha  un  ramo^e  aquel  árbol,  vestido  de  púrpura 
bordada ,  y  montado  en  un  carro  de  roarj^ ,  arengaba  al 
pueblo  y  á  los  soldados  convocados  en  un  mismo  sitio,  y 
regalaba,  parte  de  los  despojos  prisioneros.  El  Senado  se 
trasladaba  al  dicho  templa  de  Belona.  £1  orden  que  lle- 
vaba la  procesión  era  de  este  modo. 

Marchaban  primero  los  trompetas ,  luego  los  toros  des- 
tinados para  el  sacrificio,  engalanados  con  cintas  y  coro- 
nas de  flores ,  y  aun  con  los  cuernos  y  pesuñas  doradas^ 
seguía  el  botín  tomado  á  los  enemigos,  llevado  en  carros, 
ó  por  soldados  mozos ,  y  las  imágenes  de  las  naciones  y 
ciudades  subyugadas,  y  de  las  demás  tierras,  rios  y  mon- 
tes agregados  de  nuevo  á  la  república.  Después  iban  los 
reyes  y  capitatte^cautivos  con  cadena*,  de  oro  ó  plata,  raí- 
da la  cabeza  en*%eñal  de  servidumbre,  y  los  acompañaban 
músicas  y  oficiales  del  ejército  vencedor.  El  que  cerraba 
este  trozo  de  la  pomposa  marcha  era  un  bufón  que  iba 
haciendo  burla  de  los.  vencidos,  y  encareciendo  la  gloria 
de  los  romanos.  Aparecia  luego  el  triunfador  en  su  carra 
de  marfil  á  modo  de  torre ,  enriquecido  de  oro,  con  so- 
las dos  ruedas,  y  un  tiro  de¿  cuatro  caballos  uncidos  de 
frente:  caminaban  detrás  los  senadores  y  los  soldados,  lle- 
vando en  sus  manos  ramos  de  laurel,  y  cantando  alegres 
himnos.  Repara  Tertuliano  que  mientras  se  ejecutaba  esta, 
función  un  ministro  iba  é  la  espalda  deL  cano  del  triun- 
fador diciéndole  :  Acuérdate  que  eres  hombre.  »  » 

Dejando  los  campos  Vaticanos  pasaban-  la  ^ierta  y  puen- 
te triunfal ,  entraban  en  el  Campo  menor ,  seguían  por  la 
vía  Recta,  teatro  de  Pompeyo,  circo  Flaminio,  pórtico  de 
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Octavia,  teatro  de  Marcelo,  circo  Máximo  ,  vía  Triunfal, 
anfiteatro  Flavio,  via  Sacra y  y  subían  últimamente  al  Ca- 
pitolio á  donde  se  ofrecía  el  solemne  y  cruento  sacrificio 
á  Júpiter  Optimo  y  Grande.  Acabada  la  profana  oblarion 
con  los  ritos  prevenidos,  seguía  un  espléndido  banquete, 
tras  lo  cual  acompañaban  al  triunfador  á  su  palacio.  Era 
á  veces  tan  numerosa  la* comitiva  triunfal ,  que  se  pasaban 
algunos  días  hasta  acabarla  de  ver.  ♦  ■  .» 

Sucedió  el  célebre  y  memorable  triunfo* de  Cornelio 
Balbo  el  27  de  marzo,  del  año  734  de  4a  fundación  de 
Roma,  y  antes  de  la^enida  del  Redentor  el  19.  Los  Fas- 
tos triunfales  recuerdw  el  nuestro  de  este  modo : 

»        *  *    *  "  *  *^  i 

*  L.  CORNELIUS.  P.  F.  BALRVS.        « f 

PROCOS.  Aé£CCXXXIV,  EX. 
AFRICA.  VI.  K.  APRIL. 

■  '■ 

También  le  condecoraron  con  la  sacra  .vestidura  del 
Pontificado,  como  lo  espresan  las  leyendas  y  signos  de  las, 
monedas  de  aquella  época,  que*  se  acunaron         ie+er  vi. 
va  la  memoria  de  aquella  dignidad  J,f>ero  no  sabemos  «L 
año  fijo  en  que  lo  eligieron.  También  ignoramos  lo  que  per- 
maneció en  Roma  después  que  triunfó;  pero  parece  no 
quiso  mas  empleos  y  cargos,  y  vivió  con  sosiego.  La  Isla 
enfrque  habia  nacido,  y  en  la  cual  suponemos  habría  fija- 
do su  morada ,  le  llamó  todo  su  conato.  Fundó  en  ella 
otra  ciudad ,  y  le  dió  el  nombre  de  Neapolis  ,  ó  Ciudad 
nueva,  mucho  mayor  que  la  antigua,  y  la  adornó  con  sun-  * 
tuosos  edificios.  Se  cree  mandó  hacer  el  dilatado  acueduc- 
to llamado  de  Tempút,  que  traia.  el  agua  á  Cádiz  y  demás 
pueblos  de  su  Isla,  desde  once  leguas  de  distancia ,  por 
parages  quebradísimos ,  .y  en  los  cuales  para  buscar  el  ni- 
vel seria  menester  hiciese  costosísimas  cañerías  ó  acequias-, 
con  elevados  arcos.  Se  escribe  por  Florian  de  Ocampo, ' 
que  el  pftnte  (Jue  se  llama  ahora  de  Zuázo,  respetable  y' 
célebre  por  su  antigüedad  y  por  el  sitio  «m  que  est*  consr¿ 
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truido,  también  lo  costeó  catorce  años  antes  deJesu-Cris- 
to,  y  creemos  sea  cierto ,  para  que  diese  lugar  á  transar 
al  continente  por  firme ,  y  para  que  sirviese  de  contigua- 
ción al  acueducto.» 

Fuera  del  territorio  insular  edificó  otra  ciudad,  á  la 
que  llamó  Belon,  y  estaba  inmediata  al  rio  llamado  hoy 
Barba  te,  y  al  cabo  Trafalgar.  Promovió  la  marina  y  el  co- 
mercio de  los  caditanos,  construyendo  en  la  parte  fron- 
tera de  su  iala  al#  continente  un  arsenal  pará  la  construc- 
ción, y  carena  de  los  buques:  yo  creo  que  seria  sobre  el 
Trocadero,  porque  en  la  parte  deUPuerto  de  Santa  María 
estaba  el  Portas  Gaditanas  habia  siglos;  y  como  en  el 
de  Balbo  Cádiz  estaba  en  tanto  esplendor,  que  aun  la  mq- 
dcrn#Londres  no  le  igualara  en  población  y  riqueza,  se- 
gún testimonios  de  veraces,  contemporáneos ,  necesitaría  de 
nuevo*  diques  y  almacenes. 

Nada  mas  se  nos  dice  por  los  historiadores  de  Balbo, 
ni  de* cuando  acaeció  su  fallecimiento:  nos  persuadimos 
acabaría  en  so  pais  colmado  de  dias ,  porque  desde  otro 
pafag*  disa^nte  no  hubiera  podido  atender  cort  facilidad  á 
tan  enormes  obras,  ni  hubiera  visto  realizados  Han  gran- 
des proyectos  (i). 


(1)  Apologético  de  Q.  S.  F.  Tertuliano  ,  cap.  33,  pág.  145  de  la  trad. 
Mañero  ,  edición  de  Madrid  de  1637.  Fuji  et  triumphi  Rom.  pág. 209. 
Pliuio  Segundo ,  Jiitt.  nát.\  trad.  por  Gerónimo  de  Huerta,  lib.  5, 
cap.  5,  pág,  170.  Mariana,  tíut.  gen,  de  Espty  lomo  1  .* ,  lib.  2.*}  pág.  147. 
¿tatdeu,  Uiiu  ent.deEsp.%  tomo  Cf  pág.  215.  Tácito  ,  lib.  II.  Campo- 
mane»,  Ilustración  al  Periplo,  pág.  58.  Slrabon  ,  Geografía,  trad.  por  Ló- 
pez, lib.  3,  pág.  244  y  aiguientes.  Ponz,  Vtaget%  tomo  170  p.íg.  301. 
Molicdano» ,  Wst.  lit.  de  Esp. ,  tomo  4  Vidat  de  los  Bulbos.  AlderetC  ,  Orí^ 
gen  de  la  léhgua  cate,  pág.  23.  Flore* ,  Suarez  f y  otros  muchos. 
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Balsos  (la  Familia  de  los),  era  ¡lustrisima  en  Cádiz, 
y  de  las  mas  antiguas.  Los;  enlaces  que  tuvo  con  otras  de 
igual  clase  de  la  Península  y  de  Italia,  aun  le^dió  mas  es- 
plendor, como  también  los  muchos  hijos  distinguidos  que 
ella  produjo,  ya  "en  armas,  ya  en  letras  y  ya  en  empleos. 
Escribiremos  algunos. 

Lucio  LuciliO  Balbo- ,  escelente  jurisconsulto,  discípu- 
lo de  Mucio  Scevóla,  y  preceptor  del  Celebre  Servio  «Sul* 
picio ,  florecía  hacia  el  ano  de  670  de  Roma,  y  83  antes 
del  nacimiento  del  Señor* 


Quinto  Lucilio  Balbo,  filósofo  estoico',  á  quien  Ci* 
cerón  hace  hablar  en  su  diálogo  de.  h¿ ,  naturaleza  de  los 
Dioses.  v  . ,  > 


Publio  Octavio  Balso,  buen*  jurisconsulto  ,  fue  «con» 
temporáneo  de  Cicerón ,  quien  lo  alaba  por  so  genio ,  por 
sus  buenas  propiedades,  y  otras  bellas  prendas  que  lo  ha- 
dan amable.  . 


Lucio  Octavio  Balbo,  al  que  no  da  menos  alabanzas 
eL  mismo  Marca  Tuiio  Cicerón  que  al  ántecctlente.- 

—  • 

Marco  tfoxio  Balbo,  hijo  de  otro  Marco  y  de  Vicia- 
ria,  fue  Prefecto  proconsular  en  la  ciudad  Herculánea,  por 
los  años  70  de  nuestra  Era ,  cuando  imperaba  Véspasiano. 
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Otro  Cornilio  Balbo,  de  quien  Marco  Aurelio,  Em- 
perador de  los  Romanos ,  fue  muy  amigo ,  y  por  cuyo  res- 
peto dio  áíescennio  Nigro  el  mando  de  una  legión. 


Hace  mención  el  Sr.  D.  Antonio  Agustín  de  haber 
emparentado  los  balbos  con  la  familia  Nevia  de  Roma,  y 
pone  entre  otras  medallas  una  de  plata  con  estas  letras 

■ 

a  NjEV.  balbo. 

A  mas  de  esto  sabemos  por  el  mismo  esclarecido  au¿ 
tor  qué  igualmente  se  enlazó  con  la  casa  Thoria,  y  con  la 
de  los  Antonios  de  la  dicha  ciudad  de  Roma.  Algunos 
creen  que  el  Emperador  Octaviano  Augusto  descendía  de 
esta  familia ,  como  asi  mismo  el  Emperador  Balbino.  De 
esta  suerte  el  finage  de  los  Balbos  dió  á  la  República  é 
Imparto  Romano  cónsules,  triunfadores,  emperadores,  pro- 
cónsules,  pontífices,  valentísimos  soldados  y  habilísimos 
jurisconsultos. 

•El  Emperador  Claudio  Cesar,  perorando  á  favor  de  los 
franceses,  a  quienes  el  Senado,  como  á  estrangeros,  no 
queria  admitir  en  el  orden  ecuestre,  llam£  á  la  memoria 
del  pueblo  la  beneficencia  de  los  estrangeros  caditanos.  ¿  Por 
ventura ,  dijo ,  se  ha  arrepentido  jamas  Ja  ciudad  de  Ro- 
ma  de  haber  acogido  en  su  seno  á  los  Cornelios  Balbos? 
Viven  todavía  entre  nosotros  sus  descendientes,  y  vemos 
que  en  el  antbr  por  esta  patria  no  oaden  seguramente  á  no- 
sotros mismos  (i).  m 


^  (1)  lAsdeu ,  Sin.  erit.  de  Espsñx ,  tomo  7 ,  píg.  28  y  191 :  tomo  8, 
pág.  279.  Agustín,  Fam.  Aom.,  pág.  172.  ParU  Archeológiem  de  Cudix, 
MSS.  núnu.  67  y  «8. 


Digitized  by  Google 


B  65 

Qartolomb  db  Amata.  De  este  valeroso  y  afortunado  ca- 
pitán solo  se  sabe  una  acción  empeñadísima  que  tuvo  con 
los  moros.  Salió  de  la  vüia  de  limeña,  obispado  de  Cá- 
diz, con  lao  lanzas  á  correr  la  tierra  de  moros  (costum- 
bre qué  tenían  en  aquellos  tiempos  los  caballeros)  á  me- 
diados de  julio  de  1480.  Se  internó  hasta  llegar  á  vista  de 
Marbclla,»y  sintiendo  los  enemigos  su  correría  juntaron 
2.000  peones  y  4°°  ginetes ,  con  los  que  cargaron  so- 
bre  los  cristianos,  acosándolos  hacia  la  playa,  y  no  tuvie- 
ron otro  recurso  que  el  acogerse  á  unos  adelfales  espesos 
inmediatos  al  mar.  Animaba  gallardamente  Amaya  á  los 
suyos  en  tanto  riesgo ,  y  los  moros  discurrían  mientras  có- 
mo podrian  rodearlos  de  forma  que  no  escapase  ninguno. 

La  situación  de  Amaya  era  crítica ,  y  ya  trataba?  de 
abrirse  paso  desesperadamente  ,  y  morir  con  los  suyos  nía* 
tando  moros ,  cuando  por  fortuna  asomó  por  Ja  costa 
el  capitán  Luzian  Mar  rufo*,  vecino  de  Cádiz  (y  el  prime- 
ro de  su  familia  que  vino  ¿esta  ciudad  desde  Genova  su 
patria  con  una  escuadra  de  galeras),  que  con  cuatro  ber- 
gantines caditanos  cruzaba  por  aquellos  mares,  yv  retoño- 
ciendo  k  multitud  de  moros  en  son  de  güera»,  y  á  los 
cristianos  en  el  bosquecillo,  echó  con  presteza  en  tierra 
cuatro  bateles  con  alguna  gente,  ^  mandó  decir  al  co- 
mandante Amaya  que  embarcase  sus  tropas  en  si*  fustas, 
pues  tenían  ¡el  paso  de  la  marina  libre,  y  de  otra  manera 
le  parecía  imposible  salvan  su  vida  y  la  de  sus  compañe- 
ros con  tanta  muchedumbre  de  infieles  como  los  cercaban. 

Supusieron  los  enemigos  lo  que  trataban  los  castella- 
nos, y  procuraron  coger  la  playa,  disparando,  jus  arma» 
contra  los  bergantines  para  alejarlos,  y  embistiendo  con 
fuerza: por. la  bravura-  que  les j daba  su  crecida  ntunero^n 
los  de  Amaya ,  se  trabó  una  muy  desigual  y  reñida  bata- 
lla. Era  día  de  Santiago,  y  el*  valiente  gefe,  invocando  su 
nombre,  según  uso,/ y  esforzando  con  indecible  valorarían 
gente,  ae- -metió  con  sus-4aneeros-por-el^ escuadrón  de  loa 
agarenos  con  tanto  ímpetu,  que  4  los  primeros  encuentros 
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quedaron  muertos  200  ginetes  y  gran  número  de  peones, 
huyendo  los;  demás  á  rienda  suelta.  Quedó  el  campo  por 
loá  cristianos,  que  ríeos  de  despojos  y  cautivos,  babié'n? 
dose  despedido  tiernamente  de  los  de  la  escuadrilla,  vol- 
vieron  sin  ser  de  nuevo  incomodados  á  Jimcna,  con  sola 
la  pérdida  de  un  hombre,  el  cual  huyendo  de  la  batalla, 
y  queriendo  ampararse  de  un  batel,  le  alcanzó  una  flecha; 
pero  vengó  su  muerte  uno  de  los  marinos ,  porque  subien- 
do.en  eli  mismo  caballo  del  difunto,  y  entrándose  en  la 
refriega,  ayudó  ¿.conseguir  la  victoria.  Se  creyó  debida  á 
la  aparición  de  Santiago,  y  los  de  Jimena  edificaron  una 
hermita,  dedicándosela  al  Apóstol  en  memoria  del  triunfo, 
t  Ciertamente  que  hubo  algo  de  prodigioso  en  este  hecho, 
y  mas  .si  es  cierto  ,el  número  de  los  muertos  moros  y  ¡cris- 
tiane*. 7Y0  excorie  deberá  aumentar  el  uno,  y  disminuir 
el  otro  ^  y  siempre  queda  lugar  al  milagro  (1). 

'      >{    I  "   '  I  -  |  ..*".- 

-T        ••»'!.•.•  'i  '  '      i  •  , 

Bartolomé  de.Aéuya,  caballero  y  regidor  de  Cádiz. 
Siendo;  .capitán  de  infantería  de  una  de  las  poquísimas 
compañías  que  presidiaban  la  plaza,  se  le  mandó  guarne- 
ciese* con  los  So  hombres  de  su  mando  el  baluarte  del£ar- 
bon,  cuando  se  avistó  la  armada  inglesa  en  3o  de  junio 
de  1596.a- Al- poco  rato  ie  le  ordenó  dejase  la  posición  que 
había  tomado,  -  y  fuese  á  situarse  con  la  mayor  presteza 
en  la  paleta  y  por  donde  pá recia  querer  el*  enemigo  efect 
toar  «1  desembarco ,  porque  la  estaba  sondeando:  obede- 
ció tal  momento;  pero  los  ingleses  tomaron  tierra  por  otra 
parte  diametxolmente  opuesta.  Amaya,  previendo  la  desdi- 
cha ante  iba  á  suf  rir  la  ciudad  poi  la  falta  de  guarnicion^por 
el 1  pocoo orden ,!  ninguna  -  inteligencia  en-  la  táctica  de  la 
guerrea,  y  el -desorden  en  todos  los  ramos  de.  la  adminis- 
tración, acudió  á  defender  el  castillo  y -ciudad  vieja.. 

.,41)  <;o»c«pcú>ft,  <M*(4i4sir*4%rfig.M,yíÚgücni*m  t 
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Viéndose  ya  todo  perdido ,  lo  escogió  la  gente  refu- 
giada en  ella  para. salir  á  capitular.  Sostuvo  con  sus  cora» 
pañeros  el  honor  de  la  Nación  comedio  de  tanto  envile- 
cimiento; y  después  de  la  capitulación  fue  uno  de  los  i 
nombrados,  para  que  puesto  en  la  puerta  del  Muro  con 
oficiales  ingleses,  no  permitiese  salir  con  el  pueblo  á  los 
tomados  por  rehenes.  A  él  también  le  tocó  ser  de  ente  nú- 
mero, y  lo  llevaron  á  Inglaterra  á  pasar  incalculables  ma- 
les, y  para  ser  tratado  en  medio  de  un  pais  bue  se  creía 
cuiten,  como  en  el  dé  los  hombres  mas  feroces.  M\i  pade* 
cieron  tantos  infortunios  y  sustos,  que  baste  decir  llegó 
el  cáso  de  sacarlos  de  la  horrenda  cárcel  donde  yacían, 
para  ser  ahorcaos,  y  ya  dispuestos  como-  cristianos  y  ca- 
balleros á  recibir  cruel  é  ignominiosa  muerte  por  sus  her- 
manos, permitió  Dios  que  á  fueraa  de  dinero  rescatasen 
sus  inocentes  vidas.  El  16  de  julio  de  i?>o6  los  sacaron  do 
Cádiz,  y  no  volvieron  hasta  julio  de  i6o3.  ¡Cuán  largos 
se  les  harían  los  7  años!  •• 

£st«  A  ni  aya,  ó  su  padre,  estuvo  "erl  la  presa  de  la  ga* 
leota  mora  que  se  refiere  en  el  artículo  siguiente: 

•  Ñuño  Yillavicencio,  y  Cristoval  Marro fo  Negron  eran 
también  capitanes  de  los  que  hubieran  defendido  á  Cádiz 
con  sus  compañías,  y  regidores  de  su  ayuntamiento,  y  fue- 
ron de  los  conducidos  á  Inglaterra;  y  Diego  Hernández 
de  Baeza,  que  también  era  regidor;  y  de  los  caballero» 
prticulares  que  se  llevaron  los  ingleses  se  cuentan  á  Juan 
de  Villávicencio,  olro  Ñuño  de  Villavicencio ,  Hernando' 
Baeza,  Alonso  Nuñez  de  Herrera,  Alonso  de  Baeza ,  Pe- 
dro de  Baeza,  y  Pedro  del  Castillo,  de  quien  hablo  sepa- 
radamente :  estos  sugetos  los  he  entresacado  de  la'  lista  de 
todos  los  demás  rehenes,  por  tener  apellidos  de  los  que 
he  puesto  en  esta  obra,  y  por  creerlos  cádiunos  (i).  ' 


(I)   Pr.  Gerónimo  de  U  Concepción,  Empano  del  Orbe,  CaJis  ¡l*,tr«- 
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Bartolomé  Estopín an  nació  á  fines  del  siglo  quince  ó 
principios  del  diez  y  seis ,  su  padre  y  su  tío  sirvieron  en 
el  ejército  de  los  Reyes  Católicos.  Fue  Bartolomé4  capitán  de 
las  galeras  Reales.  £1  año  de  i546  atacó  por  sorpresa  la 
importante  plaza  de  Laraclie  en  Africa  con  diez  y  ocho 
navios  de  remos,  según  un  manuscrito  anónimo  que  con- 
servo de  la  historia  de  Cádiz  hasta  el  año  de  i588;  pero 
el  Moreri 'escribe  con  28  bergantines  y  600  hombres,  pa- 
gado todo  el  armamento  á  su  costa  ,  con  el  cual  se  puso 
una  noofce  sobre  el  puerto  de  Larache  sin  ser  sentido  *  y 
soltando  en  tierra  con  el  silencio  del  alba ,  se  apoderaron 
con  viveza  (Je  la  mayor  parte  del  pueblo,  saqueando  y 
cautivando  cuanto  encootr¡il)an  sin  resistencia,  ñor  lo  de<— 
cuidada  que  estaba  la  gente  en  el  reposo  de  la  noche. 

Pero  sentidos  ya  á  lo  último  y  acometidos  por  los  mo- 
ros en  fuerzas  muy  superiores,  padecieron  los  cristianos 
al  tiempo  de  la  retirada  (por  no  ser  en  el  mejor  orden) 
notable  pérdida  de  sangre :  no  obstante  cogieron  los  bu- 
ques, y  se  hicieron  á  la  vela,  sin  que  se  sepa  fijamente 
quedase  ningún  español  cautivo  ni  muerto ,  aunque  el 
P.  Concepción  crea  se  perdió  en  esta  jornada  el  capitán. 

En  una  acción  bastante  peligrosa  que  sostuvieron  unos 
pocos  de  soldados  que  habia  en  Cádiz,  en  unión  con  sus 
vecinos  y  los  de  la  Isla,  contra  los  moros  en  el  año  de 
i574  en  la  playa  de  Santa  María,  inmediata  á  la  torre 
llamada  Gorda,  se  distinguió  el  viejo  capitán  Estopiñan 
por  su  denuedo,  destreza  y  consumada  prudencia  y  expe- 
riencia militar.  El  manuscrito  que  arriba  cité  hace  la  re- 
lación de  este  suceso  bien  circunstanciada,  y  por  esto  la 
copiamos  aquí.  .  .  ,.. 

•Tomaron  los  vecinos  de  Cádiz  una  galera  ó  galeota 
de  turcos  reforzada  de  32  bancos  á  una  legua  de  la  ciu-: 
dad,  en  su  isla,  junto  á  la  Almadraba  de  Hércules,  la  cual 
con  otras  seis  habian  dado  alli  de  noche,  y  puesto  gente 
en  tierra,  que  cautivaron  muchas  personas  que  estaban  en 
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hicieron  presa.  Queriéndose  pues  ir  con  ello,  acertó  á  que- 
dar esta  galeota  en  seco:  en  el  ¡Oterin  que  esto  posaba,  un 
renegado  que  había  saltado  en  tierra  con  los  que  sa,lieron 
á  saquear ,  se  vino  para  la  ciudad  mediante  la  comodidad 
de  la  noche,  7  dió  aviso  de  lo  que  pasaba,  certificando 
que  si  luego  les  acometían,  no  se  escaparía  ningún  turco 
délos  que  estaban  en  la  isla:  mas  no  dándole  crédito,  antes 
teniéndole  por  espía  y  sospechoso,  le  aprisionaron;  pero  con 
todo  eso  enviaron  seis  caballos  q  ue  «reconociesen  la  costad 
■  Antes  que  diesen  la  vuelta  llegaron]  algunos  hombres 
de  la  tierra  y  aseguraron  ser  verdad  lo  que  el  renegado 
dijo.  Asegurados  de  ser  cierto  el  lance ,  toda  la  ciudad  se 
puso  en  revuely,  la  gente  inquieta  y  con  recelo,  no  seles 
armase  ahruna  emboscada.  Dará  uue  desanmarando  la  ciu- 
dad  por  acudir  i  lo  de  la  isla ,  se  la  acometiesen;  mas 
venciendo  estas  y  otras  dificultades,  acudieron  á  lo  que  sa- 
bían ,  no  descuidando  de  la  guarda  del  pueblo.  Fue  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  con  las  armas  que  podía  haber  y  la 
priesa  le  daba  lugar.  Tan  buena  diligencia  hicieron,  que. antes 
que  la;marea  creciese,  y  hi  galeota  nadase,  llegaron  a  verse 
con  ella,  con  lo  cual  tuvieron  un  recio  acometimiento  y  ba- 
tería ,  harto  diversa  y  contraría  los  unos  de  los  otros.» 

-Los  de  la  galeota  eran  mucha  y  buena  gente,  diestra 
y  armada,  y  encubiertos  de  reparos  y  paveses,  con  esco- 
petas T  mosquetes  y  saetas;  los  de  la  ciudad  descubiertos 
en ,1a  playa,  y  sin  ningún  reparo;  pero  su  >ánimo  era  tal* 
codiciosos  de  la  presa,  de  libertar  los  cautivos,  y  no  per- 
der reputación,  que  sin  ningún  recelo.de  la  vida  entraban 
por  el  agua  que  jes  daba  sobre  Jos. hombros,  otros  á  na- 
do con  Jas  espadas  en  la  boca,  cual  hicieron  aquellos  .'va- 
lerosísimos soldados  del  campo  del  Emperador  Carlos  V 
en  el  río  Albis;  asi  aquí  estos  de  Cádiz  á  fuerzas  de -sus 
brazos  contrarrestando  al  enemigo,  y  ¡L  ia  inquietud  del 
mar  que  andaba  algo* levantado,  rindieron  la  1  galeota,  no 
obstante  el  arriería  que  ¿eliabU  disparado  de  ella,, y  dej*. 
que  jugaoan  las  otras  que  estañan  cerca*         .  ol     <j  Al¡, 
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«Caso  fué  éste  pocas  veces  sucedido ,  que  gente  de  á 
pie  tomase  navio  dentro  de  el  mar:  tanto  era  el  dolor  que 
dio  á  todos  al  ver  |sns  parientes  y  amigos  en  poder  de  aque- 
líos  infieles,  y  que  se  los  llevasen  i  su  vista,  que  hasta  las 
mugeres  y  muchachos  á  poríia  ibaná  hallarse  en  la  refríe* 
ga ,  y  llevaron  dos  piezas  de  artillería  medianas  por  aque- 
lla playa  y  arenales ',  con  tanta  velocidad  y  presteza,  co- 
mo si  fueran  de  corcho ,  según  afirman  los  mas  de  los  qiie 
hoy  wen  que  se  hallaron  presentes.  Las  otras  galeotas  se 
fueron  sin  haber  podido  socorrerla,  por  no  quedar  en  se- 
co, y  porque  no  les  sucediese  otra  tal  fortuna.  Murieron 
tres  vecinos  en  el  combate,  y  los  heridos  fueron  muchos 
y  de -peligro.  De  los  turcos  hubo  muchos  ^puertos  y  mas 
heridos,1  y  dióse  libertad  á  mas  de  setenta  cautivos  cris- 
tianos. » *  '  • 

Hasta  aquí  el  manuscrito  que  podemos  conceptuar  co- 
mo contemporáneo  al  suceso.  Este  glorioso  escarmiento 
que  sufrieron  los  moros  ó  turcos,  ladrones  eternos  de  nues- 
tras costas,  dio  argumento  al  poema  en  octava  rima  de  Don 
Bernardino  López  de  Moncayo,  que  no  he  podido  leer;  y 
á  la  comedia  Las  Amazonas  de  Cádiz,  que  es  bastante' 
mala.  Refiriéndose  á  este  poema  el  P.  Concepción,  hace 
subir  el  número  de  muertos  de  los  caditanos  á  8o  entre 
el  acto  del  combate  y  sus  resultas,  y  no  es  estraño,  porque' 
casi  todos  los  heridos  murieron ,  entre  los  cuales  rué  uño? 
Diego  de  Horozdo,  regidor,  á  quien  dieron  un  saetazo  en 
la  frente,  y  al  poco  rato  iritfrió.  Siete  fueron  los  "buques 
que  hicieron  un  desembarco  de  aoo  hombres;  crecida  tro- 
pa para  Id  despoblación  en  que  estaba  la  isla. 

Vueltos  á  la  ciudad  los  victoriosos,  en  memoria  del' 
triunfo  celebraron  una  solemne  procesión,  en  la  que  iba1 
su  Obispo  Dt  García  de  Haro  de  pontifical ,  y  dando  i  Dios 
las  debidas  gracias-,  colgaron  en  la  Catedral  las  banderas 
morunas,  donde1  permanecieron  (con  otras  muchas  gana- 
das á  costa1  de "sarígrtf  y  Valor)  hasta'  la  déstru'Oeión  de  Cá- 
diz por  los  ingleses.1  A        ^*í..  *  '>'<\  *"       *'  :* 


Digitized  by  Google 


B  •  71 

Los  que  mas,  sq  señalaron  en  la  embestida  fueron  el  cor- 
regidor Pedro  cL;  Obregon,  y  el,  J<iez  o\j  Indias  Juan  de  Ama- 
lia; y  de  los  nuestros  Juan  de  Soto  y  Aviles,  D.  Ñuño  de 
Villa vicencio ,  Santi  Fantonj,  Cristoval  Marrufq  ájs  Negron, 
Bartolomé  de  Amaya,  el  General  Juan  de  Medina,  Pedro 
del  Castillo,  Diego  de  Pola  neo,  Juan  Bautista  Boquín,  Pe- 
dro de  Tarifa,  Pe4ro.de  Benavente  (este  caballejo  tema 
todos  los  veranos  á  su  sueldo  sesenta,  soldados  en  Cádiz), 
Antón  del  Poyo,  Francisco  de,  Ordiales,  D.  Juan  de,  Haya 
y  Sebastian  Pérez  dei  Castillo  (1).. 


Bartolomé  Josi  Zasorito  nació  en  j  i5l  de  julio' y  fue 
bautizado  en  aa  del  mismo  me&,^p  del  <  año,  1696,  hijo  le- 
gítimo de  Dr  Juan  y  de  D.a  Agueda  Serranoi  Le  pusieron 
á  estudiar  en  el  colegio  de  la  Compañía  de,,  Jesús  de  Cádiz, 
y  llegó  basta  tener ; conclusiones  generales  de  Aoda  la  filo? 
sofía  en  el  dicho  colegió;  y,  Asimismo  las ;  sostuvo  de  toda 
la  \eo\of^  qii&libot  pw pQt¡ss¿ma.$f)iA$\-  colegio, .«4fl  S.  Her? 
mencgildo  •  de  Sevilla.  Después  Ju#j  á  Gran ftda,  y  Jo  reci- 
bieron en  el  colegio  del  Sadromoniíe,  elidia^ip  de  setiem- 
bre de  1712,  y  despidió  la  beca  en  47144      !.•  . 

El  Cardenal  de  Bettuga  lo  'nombró  sU  faimihar ,  y  lo  lis- 
vó  á  ^omar  donde  se  graduó  de  {tactor  en  teología,  cáno- 
nes ydeyes  en-  la  Universidad  de  la  Sapiencia  ;.  aunque  antes 
en  Granada  se  babia  también  graduado  de  Licenciado»,  y 
lo  había  nombrado  su  amo  Examinador  sinodal  de  su  Obis- 
pado de  Murcia;  y  presidió  un  acto 

Archigiranasio  romano.  Clemente  XJ  k>*lfci©  para  un  Obis-, 

(  1.  ..,«..  r.i ..,  .     ■  .  '      .     /  >  • 

»•  1  i 

—  ,'  .  '      '  ' 

.  '  1         '  J ',     I   ' '   '  .       {   .-.  , 

(I)  Diccionario  de  Moren  en  español,  art.  LIxa.  Compendio  dé  la  An- 
tigüedad jr  población  y  primeros  moradores  Je  ht  isla  V  ciudad  de  lCddié\ 
AnóniMoi:tJmuníttéritoi  cap.  rl'  del  Kb.  'lí*  C<^ce¿cíóii, EjnpAri*  del  Or¿ 
*•»  p*gí  380  y  394.  1  : 
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pado  inpartibus  en  1718,  y  lo  renunció,  teniendo  tan  so- 
lo 22  años;  pero  su  mérito  era  bien  conocido  de  su  San- 
.  tidad.  S.  .  ' 

Volvió  á  Granada,  y  en  i5  de  setiembre  de  1719  tomó 
la  beca  del  colegio  mayor  y  Real  de  Santa  Catalina  mártir. 

Relinga  tuvo  que  asistir  al  conclave  en  que  se  hizo  la 
elección  de  sumo  Pontífice  en  Benedicto  XIII  á  29  de  ahril 
de  1724»  y  acompañó  á  su  Eminencia  en  el  encierro.  £1 
nüeyo  Papa  nombró  á  Zaporito  Protonotario  apostólico  en 
curia,  Teólogo  Diputado  de  la  santa  Iglesia  romana  en  el 
Concilio  Lateranense  del  año  siguiente  de  a5;  y  Promotor  de 
la  Misión  Urbana,  cuya  erección  y  constituciones  consiguió 
fuesen  aprobadas  por  su  Beatitud. 

También  lo  declaró  por  este  tiempo  el  Sr.  Obispo  Car- 
denal Belluga  por  maestra  dé  su  cámara,  su  teólogo  y  su 
confesor;  y  el  Arzobispo  de  Genova  por  examinador  del  Sí- 
nodo de  su  diócesis:  el  Padre  Santo  que  lo  amaba  mucho, 
lo  habia  nombrado  también  Su  camarero  participante,  cu> 
yo  destino  nO  aceptó;  pero  sí  el  de  Prelado  doméstico.  Rehu- 
só igualmente  un  Arzobispado  titular,  no  teniendo  más  que 
29  años  de  edad,  porque  era  tan  humilde  como  sabio; pe* 
ro  poco  después  le  obligó  el  Pontífice  á  consagrarse  por 
Arzobispo  de  Anazarbe  j  y  últimamente  Clemente  XII  que 
ascendió  á  la  Cátedra  de  S,  Pedro  en  12  de  julio  de  iy3o» 
lo  trasladó  á  ta  silla  metropolitana  de  Genova ,  habiendo  lo- 
o  las  mayores  confianzas  y  distinciones  de  tres  grandes 
Pontífices.  ' 

Monseñor  de  Franchi,  Arzobispo  de  Genova,  falleció  en 
20  de  febrero  de  17^»  y  tomó  Zaporito  posesión  de  esta 
diócesis  en  27  dej  dicho  mes  y  sino,  habiendo  estado  de 
coadjutor,  y  con  letras  espectaticias  algunos  años. 

Concedió  Benedicto  XIV  un  jubileo  para  implorar  la 
divina  misericordia  en  tanta  calamidad  como  sufría  por  la 
guerra  ja ,  república  genovesa,  amantísima,  de  su  libertad 
é  independencia;  y  al  publicarlo  el  diocesano  decia  en  la 
pastoral;  «que  exhorta  á  todos  los  fidelísimos  subditos  deja 
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república  para  que»  ganasen  las  indulgencias  y  perdones.  V 
El  día  después  se  halló  fijado  en  las  puertas  del  palacio  ar- 
zobispal un  pasquín  que  decia:  Quicumquc  dixertt  popu- 
Ifun  genuensem  csse  subditum  rexpublicce ,  anathéma  sit.  Si 
alguno  dijere  que  el  pueblo  genovés  es  subdito  de  la  re- 
pública, sea  anatematizado:  se  hicieron  pesquisas  por  el 
gobierno  para  descubrir  el  autor;  pero  fueron  en  valde,  y 
á  otro  día  volvieron  á  poner  segundo  pasquín,  en  el  que 
se  leia:  Quis  iest  hic,  quién  es  este,  et  Uutdabimus  ewn?  y 
lo  alabaremos  ?  Y  desde  entonces  ambas  autoridades  no  usa- 
ron de  aquella  frase  que  descontentaba,  sustituyendo  las 
de  Fieles  amadores  del  pueblo. 

No  influyó  este  acaecimiento  para  que  el  prelado  per- 
diese nada  del  amor  y  del  respeto  que  le  tenían  sus  hijos; 
y  al  año  siguiente  de  1747  que  se  formó  un  batallón 
preferente,  del  cual  era  Coronel  el  Dux,  nombraron  por 
capellán  al  Sr.  Arzobispo.  En  a6  de  junio  Monseñor  á  la 
cabeza  de  una  compañía  de  Clérigos,  y  de  toda  su  propia 
numerosa  servidumbre  de  camareros,  pages  y  otros  domes-* 
ticos ,  pasó  á  hacer  la  revista  del  gran  concurso  de  sacer- 
dotes, que  para  la  defensa  de  la  patria  estaban  acampados 
en  la  empalizada  de  Bisagno. 

Rechazados  los  austríacos  de  Genova,  con  la  mayor  glo- 
ria, ratificaron  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  en  presen- 
cia de  su  Arzobispo,  el  voto  del  pafonato  de  la^  santísima 
Virgen;  y  en  20  de  julio  de  1747  mandó  S.  E.  rendir  á 
Dios  las  debidas  gracias  por  tanta  victoria.  Publicó  un  pe- 
queño catecismo  que  corre  impreso  con  su^nombre  (y  no 
he  podido  alcanzar).  Seguía  ocupando  su  silla  este  digno 
pastor,  y  gobernando  á  su  grey  en  lySo.  En  iy5i  hubo 
diferencias  entre  el  Senado  y  el  Arzobispo  sobre  la  prefe- 
rencia en  la  procesión  del  Corpus.  En  1758  se  esmeró  en 
festivas  y  religiosas  aclamaciones  cuando  la  creación  de  Cle- 
mente XIII. 

Lo  último  que4e*  de  Monseñor  es,  que  se  hallaba  gra- 
vemente enfermo  con  universal  sentimiento  de  toda  aquella 
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su  diócesi,  y  para  implorar  de  Dios  el  restablecimiento  de  su 
salud  se  hacian  fervorosas  rogativas  en  todas  las  iglesias  de 
ella:  esto  era  al  principio  del  año  de  176 1. 

Se  conserva  en  el  colegio  del  Sacromonte  de  Granada 
un  retrato  del  Sr.  Zaporito,  y  quisiéramos  escitar  el  celo 
del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Cádiz  para  que  mandase  sa- 
car una  buena  copia  de  él ,  asi  como  de  otros  retratos  que 
aun  existen  de  caditanos  ilustres.  El  de  el  Sr.  D.  Pedro 
Ceballos  está  en  el  Real  Alcázar  de  Segovia:  el  del  Sr.  D. 
Ventura  Moreno  lo  tiene  D.  José  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
en  Cádiz :  el  de  D.  Antonio  Font  para  en  casa  del  difunta 
Conde  de  Maule,  en  Cádiz:  el  de  D.  Clemente  de  Torres 
lo  posee  D.  José.  Minio,  en  Cádiz:  el  del  V.  Cantalejos  es- 
tá en  la  parroquia  del  Rosario  de  Cádiz  muy  mal  conser* 
vado:  el  del  Sr.  D.  Vicente  Tofiño  puede  estar  en  la  Aca- 
demia de  Guardias  Marinas  de  S.  Fernando:  el  de  D.  Ra- 
fael La-Iglesia  lo  tiene  en  miniatura  su  hermané  D.  Fran- 
cisco en  Jerez:  el  del  Canónigo  Pavia  se  ve  en  el  hospi- 
tal de  mugeres  de  Cádiz,  en  la  antesacmtía :  el  del  Sr.  D. 
Antonio  Ricardos  se  hallará  en  una  estampaque  se  publi- 
có en  Madrid :  el  del  Penitenciare)  Huarte  lo  tenia  su  her- 
mano D.Francisco:  elM*Fr.  Ciríaco  de  Toledo  está  pues- 
to en  los  claustros  altos  de  S.  Agustín  de  Cádiz;  y  el  del 
General  Duque  lo  vi  en  casa  de  su  hijo  D.  José  en  Jerez: 
el  del  Manques  de  Urepa  sé  halla  en  una  estampa  que  ten- 
go, y  mandó  hacer  su  hijo:  el  del  V.  P.  Fr.  Pablo  de  Cá- 
diz lo  he  visto  en  la  portería  del  convento  de  Capuchinos 
de  Sevilla:  el  del  V.  P.  Fr.  Salvador  de  Baeza  está  colgado 
en  los  claustros  altos  del  hospital  de  S.  Juan  de  Dios  de  Cá- 
diz: el  de  D*  Torcuato  Cayon  se  halla  en  la  ermita  de  S. 
Antonio  de  la  ciudad  de  S.  Fernando ,  y  no  sé  si  habrá  de 
otros.  Esta  colección ,  á  la  que  se  le  unirían  los  retratos  del 
V.  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz,  y  el  del  Sr.  D.  Rafael  Menacho,  que 
están  en  las  casas  consistoriales  de  Cádiz,  es  poco  costosa;  pe* 
ro  de  mucho  estimulo,  y  un  ornato  propio  para  una  galería 
ó  sala  capitular,  y  se  reputaría  siempre  como  un  proyecto 
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verdaderamente  patriótico.  Uñase  á  los  dichos  retratos  el 
del  Dr.  D.  José  Celestino  Mutis,  de  quien  hay  estampas. 

£1  benemérito  y  sabio  valenciano  D.  Antonio  Pont  nos 
comunica  otra  buena  idea:  «Todas  las  ciudades,  dice,  ha- 
bían de  imitar  á  Burgos,  colocando  lápidas  en  las  paredes 
de  sus  calles  principales  y  plazas ,  que  dijesen  los  gran- 
des sucesos  ocurridos  en  ellas,  los  nacimientos  de  hombres 
famoso*  en  todas  líneas,  y  seria  este  un  libro  poco  costoso, 
que  instruiría  con  menos  trabajo  á  las  presentes  y  á  las  fu- 
turas generaciones,  estimulándolas  al  verdadero  mérito. »  Yo 
sé  de  algunos  que  se  apresurarían  á  poner  alguna  de  estas 
lápidas j  si' el  Magistrado  se  lo  permitiera,  para  eternizar» 
la  memoria  de  los  [que  le  pertenecieron ,  y  cuyos  nombret 
se  hallan  en  esta  obra  (i). 


ví.»  fiBAttiito  CtBttPtrzeos  escribió  tin  periódico  -titulado 
la  Pensadora  Gaditana ,  que  se  ifnpHmió  en'Cadizcon  li- 
cencia del  Consejo  en  casa  de  D;  Manuel  Jiménez  Carre- 
Soen'elaio  de  1786,  en  cuatro  tomos  en  octavo.  Es  obra 
que:  viene  cosas  buenas  y  dichas  con  oportunidad ;  el  pr&- 
lopfo  está  escrito' fcou  chiste  y  crítica:  hablando  en  él  con 
sus  lectores  les  dice:  ■'  -  » ' ' ' 

>*Vo  i  señores,  goxo  la  suerte  de  ser  hija  de  Cádiz:  bas- 
tante he  dicho  para  poder  -hablar  sin  vergüenza.  Mis  pa- 
dres desde  pequeña  me  inclinaron  á  monja ;  pero  yo  siem- 
pre dilaté  la  ejecución,  ellos  porfiaron,  y  para  conseguir 
el  fin  de  su*  intentos  me'  edseñaroh  «l;  manejo  de  los  li* 

a"  •  :         "  o:  ?.  f\    •  "i    '.    .  ••   rrr;  '. 

'-'  ■         VI  lll'!}ltil'V1ll!:ill;ir»i  M        ¿i  '  '   *T,  '..<■         '.  ,' 

U  #  -•'»  )  (r  -%  ■  ;  •  •  O  .  i  '  .  í.  t  _  '  ¡  r  1  .  '  ■ 
(1)  Libros  parroquia  le*.  Libro.de  registro  del  Colegio  del  Sacro- 
monte  dé  Granada,  y  del  colegio  mayor  Catalíno.  Compendio  delle  Stori* 
di  Genova^  itaíl  'anno  itáO,  tomo  2.*  p. :  122,' 192,  227,  y  233.  Pona, 
rtég9*,  tomo  12,  pág.  89  de  la  segunda,  edición.  Gacetas  de  Madrid  de 
2^ dt julio  de  t75Udc  l«de  agosto  de  W8,  de3  de  febrero  de  1761- 
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bros,  y  formaron  en  mí  el  buen  gusto  de  las  letras,  para 
lo  que  dándome  maestros,  con  alguna  aplicación  mia,  me 
impusieron  en  la  latinidad.  Sé  hacer  un  silogismo  en  bar- 
bara ,  y  no  ignoro  que  la  materia  primera  no  puede  exis- 
tir sin  la  forma:  Con  estas  bachillerías  y  seis  año»  de  re- 
clusión en  un  convento  he  salido  tan  teóloga,  que  todos 
en  mi  casa  me  veneran  por  una  Sibila:  yo  bendigo  la  me* 
sa  en  latin,  rezo  el  Angelus  Domini  cuasi  en  griego  fj  tanv 
bien  les  ofrezco  á  las  animas  responsos  con  su  poquito  de 
réquiem  atCernam  5  y  al  oir  esto  mi  padre  qué  es  un  hon- 
rado montañés,  me  ha  dicho  muchas  veces  que  si  su  San- 
tidad tuviera  noticia  de  mi  insuficiencia ,  quizá  por  animar 
i* las  demás  á  estudiar,  me  dispensaría  para  poder*  ser  guar- 
dián ,  prior  ó  vicario  de  alguna  comunidad  de  religiosos 
donde  lucieran  mis  talentos,  ya  en  el  pulpito,  ó  en  el  con- 
fesonario » 

.... 

.  Se  imprimió  también  en  Madrid  la  Pensadora  Gadita- 
na, según  e!  suplemento  de  la  gaceta  de, aquella  corte  de 
i3  de  setiembre  de  1786.  1  .      ,  ,  -\ 

Se  cree  por  algunos  que  esta  autora  se  cambió  el  nom- 
bre, otros  que  tomó  el  apellido  de  su  madre,  y  aun  hay 
quien  diga  que  era  un  escritor  con  el  velo  de  una  muger: 
lo  cierto  es  que  no  la  he  podido  encontrar  en  los  libros 
de  bautizados  déla  catedral.  . «  .. 

Ahora  que  menciono  loa  libros  parroquiales  no  pue- 
do menos  de  declarar  lo  mu*y  .agradecido  que  estoy  á 
los  Sres.  Guras  propios  del  Sagrario  D.  Francisco  Gutiér- 
rez de  Salceda  y  D.  Diego  José  Escudero  por  la  bondad 
y  paciencia  con  que  han  sufrida  mis  reiteradas  imperti- 
nencias, satisfaciendo  con  el  agrado  mas  fino  y  constante 
a  mis  muchísimas  majs-ol&tiify  para  la  recilflcgc1oi>^g-ri« 
tas,  y  franqueándome  el  archivo  parroquial  (único  en  su 
clase  en  Cádiz  hasta  el  año  de  1774)  c°n  Ia  mayor  gene- 
rosidad,  franqueza  y  confianza.  Si  hubiese  muchos  como 
estos  venerables  y  sabios ,  párrocos ,  mas  hubiera  yo  escri- 
to y  menos  trabajado ,  y  la  patria  luciera  en 
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Asimismo  viviré*  reconocido  *¿or  su  favor  y  por  las  moles* 
tías  que  toleró  mías,  al  archivista  de  la  misma  parroquia 
D.  José  Fació,  presbítero  ejemplar  (i). 


SuLirrx  BvtriTA ,  virgen  y  abadesa  del  monasterio  cadi- 
tano  del  orden  de  S.  Benito.  Diligentísima  la  iglesia  cris- 
tiana'en  perpetuar  la  memoria  de  los  verdaderos  Santos 
que  reinan  con  Cristo,  lia  conservado' en  todos  tiempos  y 
con  el  mayor  cuidado  las  historias  de  las  vidas  de  los  que 
vivieron  y  murieron  en  paz,  ó  las  actas  de  los  que  en  los 
tormentos  hicieron  pública  confesión  de  creer  el  Evange- 
lio. En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  se  nombraban 
los  hombres  mas-  eminentes  en  virtudes  j  letras  para  en- 
cargo de  tanta  importancia,  El  dignísimo  prelado  S.  Va- 
lerio quiso  ser  cronista  de  S.  Fructuoso  ,  arzobispo  deBra* 
ga.  En  'su  escrito  nos  da  bastantes  noticias  de  Santa  Be* 
ni  ta, -hija  espiritual  y  muy  querida  del  santo  Arzobispo,  y 
decoro  y  ornato  de  la  sabia  y  venerable  familia  benedic- 
tina! 

"Tuc  la' Santa  «na  de  fas' mas  ilustres  vírgenes  que  han 
florecido  en  España,  y  digna  de  los  mas  justos  elogios  por 
el*  generoso  desinterés"  con  que  renunció  todos  los  bienes 
y  todas  las  conveniencias  del  siglo  (  como  llaknan  tos  re- 
gulares á  esta  sociedad  en  qne  vivimos  los  que  no  lo  so* 
mos),  en  donde  habia  nacido  de  alta  gerarquia,  por  con* 
sagrarse  al  servicio  del  Señor.  Supo  Benita  los  progresos 
que  hacia  S.  Fructuoso  en -el  célebre  monasterio  que  fun- 
dó en  el  territorld  de  ta  isla'dtt  €adiz  llamado  Non6¡  ya 
por  ser-1  el  noveno  dé  Í6s  que  fundó-  aquel  Santo  en  la 
Península,  Ó  va  por  estar  situado  á  nueve»  millas  dé  la  ciu> 

^ ™ ^^^^^^^^^^^^ 

(1)  Seroperé  y  tíuarinos,  Ensayo  «**  una  Biblioteca  «spagólu  ,  tomo 
4 .•,  pág.  IflG.  Crm,  ritmes  por  Francia  r  España  ¿  tomo  11  ,pig.  244.  Y 
U  micma  Pinsador*  Gadikmé ,  tomo  1.a  ,  pág.  9  j  tig.  * 
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dad,  como  creen  el  benedictofifepes  y  el  agustiniaua  Flores. 

Este  monasterio  era  el  segundo  que  edificó'  en  nuestra 
isla :  el  primero  estaba  bien  inmediato  al  pueblo ,  y  este  se* 
gundo  en  una  soledad  y  acaso  cercana  al  lugar  donde 
consumaron  su  pasión  los  santos  Servando  y  Germano. 
Este  monasterio  tan  insigne  como  olvidado  tuvo  una  nu- 
merosa comunidad)  de  manera  que  parecía  una  aldea  ^  por- 
que la  fama  del  fundador  atrajo  á  muchas  personas  á  aquel 
religioso  sitio  con  el  deseo  de  dedicarse  á  Dios,  de  tal 
suerte  que  los  gefes  de  la  milicia  dieron  cuenta  al  Rey  pa- 
ra que  pusiese  remedio  ,  temiendo  que  no  quedase  gente 
para  la  guerra  ¿..víala  de  las  que  se  iban  al  desierto. 

Benita  fue  una  de  ellas,  que  encendida  en  vivísimos 
deseos  de  seguir  los  acertados  pasos  de  tal  maestro,  quiso 
vivir  bajo  su  disciplina  y  participar  de  su  enseñanza.  Se 
salió  secretamente  de  su  casa ,  dejando  todas  las  delicias 
del  mundo  por  las  asperezas  del -yermo,  pasó  k  U  y  an- 
duvo errante  como  por  sitios  no  conocidos  de  ella  basta 
que  quiso  la  Providencia  conducirla  cerca  del  referido 
monasterio.  Entró  adonde  estaba  el  respetable  Abad,  y  ma- 
nifestándole sus  propósitos ,  le  rogó  humilde  que  la  diri- 
giese para  el  camino  del  cielo.  Examinó  este  SU  ánimo,  ▼ 
conociendo  que  era  el  espíritu  de  Dios  el  que  la  inspira? 
ba  tan  virtuosas  ideas,  la  labró  una  pobre  celda,  no  dis- 
tante del  monasterio,  donde  concurría  lleno  de  caridad 
á  instruirla  en  las  máximas  de  la  mas  sublime  perfec- 
ción, cuidando  de  que  no  le  faltase  lo  necesario  parra  su 
alimento;  y  Benita  pedia  no  se  lo  trajesen  antes  que  el  Abad 
hubiera  comido,  y  aun»que  tardase  hasta  la  media  noche 
por  lograr  que  viniese  con  su  bendición.  t  !F  .  <A; 

Cuando  se  vio  en  un  lugar  un  retirado  de  todo  co- 
mercio humano  r  se  sintió  movida  mas  que  nunca  para  los 
devotos  ejercicios  que  la  enseñaron,  y  desde  aquel  punto 
no  tuvo  otra  ocupación  que  crucificar  su  carne  con  el  ri- 
gor de  la  penitencia,  pasando  en  oración  los  diasy  las  no- 
ches, entregada  á  la  contemplación  de  las  grandezas  divi* 
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ñas.  Previó  el  enemigo  coman  los  progresos  que  haría 
la  joven  virgen  con  la  dirección  de  su  preceptor,  y  para 
impedirlos  se  valió  de  todos  los  artificios  que  le  sugirió 
su  refinada  malicia.  * 

Tenia  Benita  prometidos  esponsales  con  cierto  caballe- 
ro igual  á  sus  circunstancias;  y  llamado  por  su  empleo  gar- 
díngo,  que  era  el  que  llevaban  los  segundos  comandantes 
generales  de  las  provincias,  y  no  por  nombre  particular, 
como  lo  creyó  Caparrós ;  y  resentido  el  gardingo  de  que 
hubiera  faltado  á  su  palabra,  se  quejó  al  Rey  para  que  la 
precisase  á  cumplir  la  obligación  contraída.  Se  nombró  por 
juez  para  que  decidiese  la  instancia  al  Conde  Agelate,  y  ha- 
biendo pasado  el  comisionado  en  cqmpañia  del  pretendien- 
te adonde  se  hallaba  la  reclusa  para  oir  sus  descargos,  fue- 
ron un  eficaces  las  razones  que  alegó  sobre  que  debia 
preferir  el  Esposo  de  las  vírgenes  á  otro  alguno  munda- 
no y  temporal,  que  no  pudo  menos  de  sentenciar  el  juez 
en  favor  de  su  libertad;  y  volviéndose  al  gardingo,  le 
dijo:  Deja  que  sirva  ésta  al  Señor,  y  busca  tú  otra  múger. 

Libre  ya  de  esta  tribulación  capaz  de  ejercitar  su  pa- 
ciencia ,  continuó  en  su  método  religioso  cou  tanto  fer- 
vor y  tanto  anhelo,  que  estendiéndose  la  fama  de  su  emi- 
nente virtud  por  toda  la  provincia,  concurrió* gran  nú- 
mero de  raugeres  al  rededor  de  su  celda ,  contándose  has- 
ta ochenta  en  los  primeros  dias  ,  ansiosas  de  seguir  el  ejem- 
plo de  su  admirable  vida.  Consideró  preciso  S.  Fructuo- 
so la  erección  de  un  monasterio  para  que  habitasen  aque- 
llas desengañadas  vírgenes  que  deseaban  consagrarse  al 
Esposo  de  las  prudentes,  y  habiendo  recolectado  cuantio- 
sas limosnas,  lo  edificó,  habiendo  el  mismo  Abad  dirigi- 
do la  obra.  No  se  sabe  en  qué  año  fijamente  se  hizo  es- 
ta fundación ;  pero  debió  ser  entre  el  año  648  y  el  de 
656,  porque  la  del  insigne  monasterio  Nonense,  según  los 
datos  mas  probables,  seria  el  de  6*48,  aunque  el  bene- 
dictino P.  Heredia  la  atrasa  algunos  años  mas;  y  en  656 
ya  era  S.  Fructuoso  obispo  de  Duraio. 
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Gomo  era  indispensable  poner  superior*  para  el  gobier- 
no de  aquella 'nueva  comunidad  de  monjas,  nombró  el 
Abad  á  su  primera*súbdita ,  á  pesar  de  su  resistencia.  No 
ignoraba  la  electa  que  una  .prelada  debe  ser  ian  superio- 
ra  en  las  virtudes  como  lo  es  en  el  empleo,  y  se  dedicó 
por  entero  á  que  en  sus  acciones  viesen  sus  hijas  lo  mis- 
mo que  exhortaba  con  sus  palabras.  Fácil  es  de  ¿creer  los 
adelantos  que  haría  la  ínclita  colonia  de  esposas  de  Je- 
sús, á  cuya  cabeza  estaba  una  maestra  tan  santa,  y  asisti- 
da para  el  acierto  de  su  gobierno  de  un  hombre  tan  con- 
sumado en  sabiduría  como  el  A  bad  Fructuoso.  Recibió  la 
Abadesa  la  regla  de  su  instituto  de  la  mano  de  su  Obis- 
po .diocesano ,  y  antes,  la  habría  cubierto  del  velo  bendi- 
to con  las  formalidades  rituales  según  costumbre  antiquísi- 
ma de  la  iglesia. 

Poco  después  de  estos  actos  fue  presentado  el  Abad  pa- 
ra el  obispado ,  jj  sintió  mucho  Benita  la  forzosa  ausencia 
del  que  tenia  por  .padre  y  for  director.  Resignada  con 
la  voluntad  divina  se  ocupó  en  buscar  la  perfección  á  la 
que  era  llamada :  con  esta  mira  hizo  que  su  monasterio 
fuese  el  objeto  de  la  admiración  de  aquella  comarca  por 
su  regularidad  monacal.  Al  suave  olor  de  la  santidad  que 
exhalaba  aquella  casa,  se  allegaban  muchas  otras  delicadas 
jóvenes  para  alistarse  en  la  compañía  de  Benita,  y  aun 
familias  enteras  se  empeñaban  en  vestir  lajcogulla,  y  allí 
se  dividisn  encerrándose  los  maridos  y  los  hijos  en  el  mo- 
nasterio Nonense,  y  las  madres  con  las  hijas  en  el -de  la 
venerable  anacoreta. 

Observó  siempre  con  el  mayor  aígor  el  estatuto  que 
prohibía  la  comunicación  entre  las  monjas  y  las  perso- 
nas de  distinto  estado ,  sin  permitir  que  entrasen  en  su  mo- 
nasterio los  seglares ,  ni  aun  los  monjes ,  á  no  ser  que  fue* 
sen  estos  para  la  administración  de  los  sacramentos. 

En  fin,  quiso  Dios  premiar  los  grandes  merecimientos 
y  heróica  virtud  de  su  fidelísima  sierva,  y  la  llevó  á  go- 
zar de  la  visión  beatífica  el  di»  29  de  junio,  en  que  rin. 
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dio  su  pura  y  virginal  alma  tranquilamente  en  manos  de 
su  Criador  y  entre  las  lágrimas  de  sus  desconsoladas  y  huér- 
fanas hijas:  siendo  de  las  primeras  de  su  comunidad  en» su- 
bir al  cielo  á  ver  el  amante  divino,  como  lo  habia  sido  en 
aquel  coro  de  angelicales  criaturas.  Falleció,  como  se  su- 
pone, de  6o  años  de  edad,  y  en  el  reinado  de  Recesvinto,  á 
mas  de  la  mitad  del  siglo  séptimo,  sin  saberse  el  año  preciso. 

El  martirologio  romano  hace  conmemoración  en  el 
mismo  dia  ao  de  junio  de  Santa  Benita  virgen,  en  el  ter- 
ritorio senonense  ó  de  la  ciudad  de  Sens;  pero  ha  sido 
muy  notable  y  conocida  equivocación  ó  de  los  que  en- 
mendaron esta  preciosa  obra  que  por  estar  obscurecida 
la  memoria  del  monasterio  Nonense  no  tuvieron  idea  de 
él ,  y  se  la  agregaron  á  la  ciudad  de  Sens  creyepdo  que 
le  faltaría  una  s  y  una  *  á  la  palabra,  ó  del  primer  copian- 
te que  en  lugar  de  escribir  m  territorio  nonensi  puso  in 
territorio  senonensL  Cádiz  deberia  dirigir  sus  preces  á  la  san- 
ta Sede  para  deshacer  esta  equivocación. 

Es  también  estraño  que  la  santa  Iglesia  caditana  ni  se 
acuerda  siquiera  de  esta  ilustrísima  hija  suya,  a'  quien  lla- 
ma el  obispo  S.  Valerio  virgo  sacratissima:  sanctissimam 
virginem9y  la  colma  de  elogios. 

Tamayo  de  Salazar  en  su  Martirologio  pone  unos  ver- 
sos latinos  en  elogio  de  esta  santa  Abadesa:  los  vamos  á 
copiar  con  la  traducción  de  ellos  hecha  por  el  caditano 
Sr.  Marques  de  Méritos,  último  difunto. 

Pro  S.  Benedicta  V.  nonensi  cccnob'ú  apud  gaditanos 

ex  anonymo* 

« 

Hic  Benedicta  jacet  nonensi  indita  virgo, 
Qua?  sponsum  deserens,  sponsa  fu  una  Dei. 

Adhaesit  Fructuoso  tune  sanóla  magistro, 
Cum  gaditanis  pnedicat  al  mus  heros. 

Post  moritur  victrix  referen»  ad  culmina  cceli 

Yirtutum  cumulus,  queis  ea  floret  ovan». 

11 
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Tertio*  nam  die  julio  repetita  kalendís, 
Festivitas  colitur ,  hic ,  et  in  orbe  simul. 


Yace  aquí  Benedicta,  ínclita  virgen, 
del  Nonense  cenobio  ilustre  ejemplo: 
dejó  de  ser  esposa ,  porque  quiso 
hacer  con  Cristo  un  desposorio  eterno» 

Del  gran  predicador  ¿te  gaditanos, 
del  Santo  Fructuoso  al  magisterio 
se  entrega ,  y  con  tal  guia  en  las  virtudes 
fue  prodigioso  su  adelantamiento. 

Vencedora  de  ai  muere,  y  la  palma 
á  ellas  debida  va  á  tomar  al  cielo, 
y  el  vigésimo  nono  dia  de  junio 
se  celebra  su  gozo  sempiterno  (i). 


B.  Román,  pintor.  Grabó  en  Cádiz  á  buril  el  año  de 
i583  una  estampa  que  anda  en  el  libro  Comentario  en  bre~ 
ve  compendio  de  disciplina  militar ,  escrito  y  publicado  pot 


( 1 )  Berault  Bercastel ,  Historia  eclesiástica  traducida ,  tomo  7.° ,  pág. 
143.  Masdeu  ,  Historia  critica  de  España ,  tomo*l  I,  pág.  39  y  307.  Acta 
Sanctorum ,  tomo  2  de  abril ,  pág.  430  y  siguiente*.  Tamayo  de  Salazar, 
Martirologio  hispánico,  tomo 3.°,  pág.  652  y  siguientes.  Caparros ,  Suple 
mentó  al  Añotristiano  ,  tomo  l.°f  pág.  252  ;  y  tomo  2.°,  pág.  88.  Enrique 
Plorez,  España  sagrada  ,  tomo  15  ,  pág.  145  y  siguientes,  y  en  el  apéndi- 
ce IV,  pág.  460  y  siguientes.  Yepes,  Crónica  benedictina,  tomo  2.°, pág. 
177.  Prudencio  Sandovat ,  Primera  parte  de  las  fundaciones  de  los  mo- 
nasterios de  S.  Benito ,  pág.  16  y  79:  y  en  el  célebre  Manuscrito  que  en  el 
ano  de  912  regaló  el  Conde  Fernán  Gómale*  al  monasterio  de  Arlanza, 
según  una  carta  del  abad  de  S.  Benito  de  Valladolid ,  que  guardo.  He- 
redia,  Santas  de  la  árdea  de  S.  Benito ,  tomo  2.°,  junio  29.  Officia  pro- 
pria  ecclesiact  diorces is  gadiotnsis,  Gadibns  1673,  y  otros  muchísimo* 
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el  licenciado  Cristoval  Mosquera  de  Figueroa.  Representa 
el  desembarco  que  hizo  en  este  mismo  año  D.  Alvaro  Ba- 
zan,  Marques  de  Santa  Cruz ,  en  la  isla  Tercera ,  conquis- 
tándola y  ganándola  por  armas  contra  los  portugueses  y 
franceses  que  la  defendían.  Aunque  la  estampa  no  sea  de 
gran  mérito,  porque  en  aquel  tiempo  estaba  muy  atrasado 
£t\  arte  de  grabar  en  dulce  en  España,  es  digna  de  esti- 
mación y  de»  que  se  haga  memoria  de  ella  y  de  su  autor 
por  el  asunto  que  representa ,  y  por  la  rareza  y  aprecio 
con  que  corre  el  libro  que  la  contiene. 

Este  párrafo  está  literalmente  copiado  del  suplemento 
al  Diccionario  del  señor  Cean  Bermudez;  y  como  es  Ro- 
mán de  ¿poca  anterior  al  saqueo  é  incendio  de  Cádiz,  pa- 
decido en  la  fecha  que  hemos  dicho  en  otro  artículo,  es 
tanto  mas  apreciable  para  nosotros,  y  podemos  sentir  la 
pérdida  de  otras  obras  de  este  autor,  porque  parece  regu- 
lar no  trabajaría  esta  sola  (i). 

C 

Cawio  ó  Camino  Rufo  ,  poeta  latino,  vivía  imperando  Do- 
miciano.  Celebradísimo  en  Roma  por  la  dulzura  y  gracia 
de  sus  versos ,  dice  Marcial ,  que  estaba  muy  pagada  Cádiz 
con  la  gloria  de  semejante  hijo.  Era  tan  jovial  y  de  tan  buen 
humor,  que  nunca  le  vieron  sino  riendo,  como  lo  espre- 
sa  el  mismo  Marcial  que  fue  su  grande  amigo,  y  encarece 
ademas  el  melifluo  y  agradable  estilo  con  que  hablaba,  y 
prosigue  escribiendo  de  Canio  que  si  como  Ulises  oyó  el 
suave  canto  de  As  sirenas ,  oyera  hablar  á  Canio ,  se  admira- 
ra de  que  le  dejase  con  la  palabra  en  la  boca  y  prosiguió* 
se  su  viage  como  lo  hizo  con  aquella* 

Es  factible  que  nuestro  Canio  condescendiese  alguna 


(1)  Ctan  Bermudez,  Diccionario  histórico  de  los  mas  ilustres  profesor*! 
je  ísu  btflas  artes  en  Bspaña,  tomo  0.?  pág»  Bá, 
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vez  con  el  gasto  estravagante  de  los  romanos  de  su  épc* 
ca ,  y  que  se  dejase  caer  en  el  lodazal  de  las  agudezas  y 
retruécanos,  porque  se  da  á  entender  por  la  fama  que  se 
grangeó  en  la  capital  del  mundo  por  su  estilo  burlesco: 
mas  aunque  supo  jugar  y  hacer  reír  en  las  fábulas  y  otras 
composiciones  jocosas,  escribiría  sin  duda  con  seriedad 
cuando  se  ocupaba  (como  lo  hizo )  en  componer  tragedias* 
elegias  é  historias. 

Le  gustaba  mucho  la  conversación  con  damas,  por  lo 
que  le  reprendía  graciosamente  Tito  Livio.  Entre  las  que 
tuvo,  la  mas  celebrada  y  querida  fue  TheophUa ,  muger  de 
grandes  conocimientos  y  relevantes  prendas ,  porque  ade- 
mas de  ser  muy  honesta-  hablaba  los  idiomas  griego  y  la- 
tino con  suma  propiedad  y  elegancia,  y  tan  docta  en  la  fi- 
losofía y  secta  de  los  estoicos,  que  pudiera  en  Atenas  te- 
ner lugar  entre  los  mas  doctos ,  á  que  ño  daban  poco  ador- 
no los  graves  y  numerosos  versos  que  componía.  Y  se  hi- 
zo tan  renombrada  por  sus  poesías ,  que  Marcial  se  atrevió 
á  compararla  con  la  famosa  Safo,  á  quien  dice  que  no  sien- 
do inferior  por  doctrina,  era  superior  por  modesta,  cuyo 
elogio  la  acredita  de  muger  propia ,  y  no  dama  de  Gamo. 

Theophila  seria  naturalmente  de  alguna  familia  grie- 
ga de  las  muchas  que  habia  en  España,  y  avecindada  en 
Cádiz  donde  se  cree  ngcid*. 

Los  versos  que  compuso  Marcial  celebrando  á  Theo- 
phila  son  estos,  y  la  traducción  de  ello*  está  sacada  de 
las  poesías  manuscritas  que  conservo  del  difunto  Sr.  Don 
Francisco  de  Micón,  Marques  de  Méritos. 

Ha?c  est  illa  tibi  promissa,  TheopÜila,  Cani, 
Gujus  cecropia  pectora  voce  madent. 

Hanc  sibi  jure  petat  magni  senis  altus  in  hortis: 
Nec  minus  esse  suam  stoica  turba  velit. 

Vivet  opus  quodcumque,  per  istas  miseris  aures; 
Tam  nec  foemineum,  nec  populare  sapit.. 

Non  tua  parthenis  nimium  se  prseferat  illi, 
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Quamvis  pierio  sil  bene  nata  choren 
Carmina  fingenfem  Sapho  LaudaVtt  amatríx; 
Castior  hwc,  et  non  doctior  illa  fuit.. 


-  i  • 


•i 


Esta  es,  Cabio  i  la  esposa  prometida, 
Theophila  noble',  sabia <y>  elocuente. 
La  escuela  estoica  á  puesto  preminente 
TOtara  que  debía  ser  admitida: 
mugeril  ó  vulgar  no  era  su  juicio. 
Del  de  Partenis  poco  deferia: 
al  coro  de  las  musas  conocía, 
de  que  dió  tantas  veces  claro  indicio. 
La  misma  Sáfo  alaba  sus  canciones, 
y  Platón  por  discípula  la  diera  .  * 

en  su  escuela  lugar ,  cual  mereciera 
el  gran  conjunto  de! sus  perfecciones. 
A  Safo  superior  fue  en  la  doctrina,  ;, 
'  esta  mas  casta  que  ella;  en  fin,  apenas 
la  renombrada,  insigne  y  docta  Atenas 
vió  tan  ilustre,  é  Ínclita  Heroína. 

■ 

De  k  muerte  de  Canio  nada  be  lejdo;  pero  £uarez  de 
Saladar  dVe  que  un  tal  Brissonio  y  otros  tratan  de  ella  y 
de  su  inscripción  sepulcral  (i).  t .  . 

(I)  Marcial,  lib.  1,  Epíg.  63,  y  tíb.  7,  Epíg»  63,  y  no  69,  como  se  po* 
ne  por  equivocación  en  las  Antigüedades  de  Cadit.  Diccionar1o~&e  Luis 
Moren,  trad.  art.  Caninio.  Maadeuj  hist.  *r%(. ,  «oitfo*,p¿g<  Í16.  VeUz- 
quex ,  Origen  de  la  Poesía  catteüana,  pág.  6.  Suarez  t  Ant.  de  la  ü¡a  de 

Cádiz,  lib.  1.',  cap.  17,  pág.  140y  wg.,  y  «te  cita  á.pu«*v 
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Curios  ó  Caitos  (familia  de  los).  Esta  familia  estaba  do 
tiempo  inmemorial  establecida  en  Cádiz,  y  su  antigüedad 
la  dio  mucho  lustre,  de  manera  que  florecía  eo  la  Isla  con 
la  mayor  reputación.  De  Canio  Roco  ó  Roccio,  de  esta 
misma  casa,  se  halló  lajápida  de  su  sepultura  en  Cádiz, 
y  esta  es  la  copia: 

CANIVS.  ROC 

AiVS.  AN  XX  ■ 

C.S.S.XT.U 
Canio  Rocaio,  de  edad  de  30  años,  amado  de  los  su- 
yos, la  tierra  te  sea  ligera. 

Y  una  moneda  de  plata  de  otro  Canio,  que  llegó  áser 
Procónsul,  se  encontró  en  Cádiz  en  el  ano  de  1688,  ca- 
vando en  las  ruinas  del  hospital  Real,  cuando  se  reedifi- 
caba, de  cuyo  sugeto  se  hablará  después,  y  pertenece  í 
esta  familia  (1). 

 mma  1  ■ 

Ca.spih>.  La' noticia  de  solo  el  nombre  de  esta  señora, 
que  nos  ha  trasmitido  la  lápida  de  su  sepulcro' ,  puesta 
para  perpetuar  su  memoria  por  Chrisomalo ,  liberto  y  pro- 
curador  del  Emperador,  nos  indica  que  seria  muger  res- 
petable ó  por  sus  virtudes,  nacimiento,  conexiones  ó  ri. 
quezas.  Chrisomalo  logró  felizmente  lo  que  deseaba,  pues 
se  pueden  contar  diez  y  nueve  siglos  ó  poco  menos  que 
por  su  cuidado"  se  sabe  continuamente  de  esta  difujfta;  y 

puede  ser  que  pasen  otros  untos  sin  que  se  olvide  su  no» 

•  • 

ti  cía. 

Hé  aquí  Ja  leyenda  de  la  lápida  hallada  en  Roma, 

CARPIME 
GADITANA 
CHR1SOMALLUS 
AUG.  LIR,  PROCVR.  (a) 

- 

(1)  SuarwdeSalMa*,  4m.  *  C*Jn,  pág.  m.  J*Wmj,  /*##.  * 
Mtp.txtmo  19,  pág.  491. 

(2)  Mu  dea ,  4b*  <h  MsF„  tome  f,  p«g,  430. 
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'  Catalwa.  bk  Sena  ,  hija  de  D.  Juan  Vilbraque  y  de 
D.a  Estefanía  Pérez  Ruiz  de  Victoria,  se  bautizó  en  ai  de 
mayo  de  i656,  siendo  su  padrino  el  capitán  Juan  Delga* 
do.  Abandonó  las  comodidades  de  la  casa  de  sus  padres 
para  entrar  monja  en  Madrid ,  y  murió  en*  9  de  setiembre 
del  año  de  1705,  con  tanta  fama  de  Santa  por  sus  in- 
signes ?ytudes,  que  la  hicieron  solemnes  exequias  y  hon- 
ras, en  las  que  predicó  Fr.  Francisco  Diez  Robledo ,  y  se 
imprimió  el  sermón.  Y  cuando  á  una  monja  particular  se 
le  dispensa  esta  distinción ,  que  es  siempre  con  licencia  de 
los  superiores,  se  convence  lo  mucho  que  resplandecería 
entre  las  tinieblas  del  sagrado  claustro. 

No  he  podido  alcanzar  mas  noticia  de  ella,  ni  ver!  el 
sermón,  ni  aun  saber  la  orden  en  que  profesó,  porque  en* 
tonces  hubiera  recurrido  ál  instante  á  sú  convento 


Cayetano  María,  de  Hitarte  ,  c|ue  fue  Canónigo  'peni- 
tenciario de  la  catedral  de  Cádiz,  y  de  la  orden  é¿  Car* 
los  III,  nació  en  ai  de  jnfio  de  de  D.  Juan  y  de 

D."  Josefa  Ruiz  de  Bribiesca.  En  su  país  recibió  la  educa-1 
cion  en  un  tiempo  en  que  las  letras  gemían  bajo  los  ador-, 
nos  ridículos  del  mal  gusto,  y  las  ciencias  bajo  el  yugo 
de  las  opiniones  escolásticas;  pero  sin  frecuentar  las  uní-' 
versidades,  sin  mas  auxilio  que  su  tino  natural  y  aplica- 
ción incesante,  se  elevó  .sobre  las  luces  de  sus  contempo- 
ráneos, y  adquirió  el  gusto  de  la  naturaleza  y  sencillez  en 
las  unas,  de  la  observancia  y  análisis  en  las  otras.  Con  una 
imaginación  risueña  y  viva,  torí  un  corazón  dotado  de  la 
sensibilidad  mas  esquisita,  era  difícil  que  no  le  arrebata^ 
sen  lo^  encantos  de  la  poesía.  Cultivó  varios  de  süts  géne- 


(1)  Libro»  parroquiales,  y  noticia  dada  por  el  Lectoral  de  Cadis 
D.  Antonio  Manuel  Trianei . 
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ros  con  tm  suceso  siempre  igual.  Era  tierno  y  pintoresco' 
en  sus  églogas,  elevado  y  sencillo  en  sus  odas,  vehemente 
y  severo  en  sus  sátiras,  que  son  las'  mejores  de  sus  com- 
posiciones. En  todas  ellas,  en  sus  elocuentes  sermones  y 
en  sus  demás  escritos,  se  ve  manejado  el  idioma  con  to- 
pa la  pureza,  dulzura  y  energía  de  nuestros  mejores 


Estudió  la  teología  con  afición  y  gusto,  y  le  consagró 
la  mayor  parte  de  su  vida.  Analizó  con  escrupuloso  exa- 
men las  ciencias  que  tienen  relación  con  ella,  liturgia,  mo* 
ral,  historia  eclesiástica  y  espositores.  Combatió  siempre 
que  pudo  las  opiniones  inmorales  de  los  casuistas,  para  lo 
cual  puso  el  mayor  esmero  en  profundizar  el  espíritu  de  po- 
breza, paz  y  unión  uc  los  primeros  siglos  eclesiásticos.  Con 
estos  principios  el  desempeño  de  su  ministerio  fue  ejem- 
plar y  nada  común,  ora  se  considere  como  penitenciario, 
orador ,  canónigo  y  visitador  tres  veces  de  su  obispado. 

Lo  que  hace  mas  grata  su  memoria  es  el  conjunto  de 
cualidades  apreciables  que  formaban  su  carácter  ,  su  recti- 
tud inapeable,  la  pureza  de  sus  costumbres,  su  pobreza, 
y  mas  que  todo  el  espíritu  de  caridad  y  beneficencia ,  que 
fue  el  blanco  de  todas  sus  acciones,  y  por  decirlo  asi,  una 
pasión  irresistible  que  lo  dominaba.  Asi  lo  manifestó  en 
sus  frecuentes  limosnas,  en  sus  consejos  reconciliadores,  y 
en  el  anhelo  con  que  se  dedicó  al  gobierno  JLe  uno  de 
los  departamentos  mas  delicados  de  Ja  casa  it  Misericor- 
dia de  Cádiz,  que  debe  á  sus  cuidados  el  orden,  arreglo 
y  el  espíritu  de  actividad  y  religión  que  reina  en  él. 

Murió  este  buen  sacerdote  en  Cádiz  el  dia  5  de  enero 
de  1806.  En  ej  cementerio  público,  á  donde  se  le  dió  se- 
pultura,, se  le  puso  una  lápida  con  el  siguiente  epitafio, 
que  fce  \úáo  en  7  de  mayo  de  i8»o\ 


■ 

■ 
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Al  Señor  Don  Cayetano  Marta  de  Huarte, 

de  la  distinguida  Orden  de  Carlos  III, 
Canónigo  penitenciario  de  4a  «anta  Iglesia 
Catedral  de  esta*  ciudad: 
£1  amor  fraternal. 

Aqui  yace  un  mortal ,  á  quien  un  día 
ciñó  virtud  la  venerable  frente: 
fue  el  consuelo  del  mísero  indigente, 
contrario  fuerte  á  la  maldad  impin. 

Al  triste  golpe  de  esta  losa  fria, 
que  guarda  su  ceniza  eternamente, 
la  virtud  ocultó  su  faz  doliente, 
y  triunfador  el  vicio  sonreía. 

Las  ciencias  lloran  el  acerbo  caso, 
y  la  ternura  en  fúnebre  lamento 
el  blando  pecho  que  le  fue  su  abrigo. 

Llora  su  lustre  el  español  Parnaso, 
la  patria  su  delicia  y  su  ornamento, 
la  humanidad  su  fervoroso  amigo. 

Año  de  MDCCCVL 

• 

Estoy  creido  en  que  el  autor  de  esre  soneto  fue  el  ca- 
ditano  D.  José  Joaquin  de  Mora;  y  el  que  lo  dispuso  po- 
ner D.  Francisco  de  Huarte,  Caballero  del  liábito  de  San- 
tiago ,  y  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla ,  regidor  perpe- 
tuo preeminente ,  y  alcaide  de  las  casas  consistoriales  de 
Cádiz,  hermano  del  difunto,  y  amantísimo  de  las  glorias 
de  nuestra  patria  y  su  patria.  Falleció  en  Chiclana  há  po- 
cos años.  Fue  un  noble  que  hizo  honor  á  su  clase,  que 
mfndó  por  su  talento  y  esperlencia  el  ayuntamiento  por 
muchos  años,  y  á  quien  sus  conciudadanos  confiaron. dis- 
tintos encargos  que  desempeñó  con  dignidad  y  lealtad.  Cuan- 
do la  horrorosa  catástrofe,  en  la  que  murió  un  hijo  glorio- 
so de  la  España,  Solano,  el  Marqués  del  Socorro,  nuestro 
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dignísimo  Capitán  general  y  gobernador,  cuyo  pariente  era, 
tuvo  que  huir  de  Cádiz,  y  esconderse  en  la  cartuja  de  Je 
rez,  cuyos  venerables  monges  le  dieron  un  asilo  cómodo, 
gratuito,  seguro,  y  lo  trataron  cual  se  merecía  un  amigo, 
un  hermano  y  un  hombre  de  bien  desgraciado  en  su  ve- 
jez, é  inocente.  ¡Cuánto  hubiera  ayudado  para  conseguir 
nuestra  independencia;  y  qué  utilidad  sacara  la  nación  de 
la  espada  y  bastón  del  uno ,  y  de  la  prudencia  y  saber  del 
otro,  y  del  patriotismo  de  ambos!  Pero  no  recordemos 
sucesos  tan  desagradables. 

La  colección  de  los  escritos  del  Dr.  D.  Cayetano  Ma- 
ría de  Huarte  no  será  corta;  pero  no  hemos  tenido  á  la 
vista  todo  lo  que  deseábamos ,  por  mas  que  jiemos  insta- 
do para  formar  tan  solo  el  catálogo  de  sus  tareas  litera- 
rias. Hay  en  algunos  una  pereza  ó  desidia  abominable  pa- 
ra suministrar  las  noticias  que  se  les  piden  rendidamente. 
Los  que  siguen  son  de  los  únicos  que  he  podido  saber. 

MANUSCRITOS. 

Discurso  sobre  los  Santos  propios  del  obispado  de  Cá- 
diz. Este  manuscrito  se  debería  imprimir  por  la  mucha 
falta  que  hacen  sus  luces  para  desterrar  otras  tantas  supo- 
siciones que  existen,  y  que  en  el  se  combaten. 

Papel  sobre  la  cuestión  si  es  ó  no  conveniente  y  lícito 
en  lo  moral  permitir  en  los  pueblos  grandes  las  niugeres 
públicas.  Se  conserva  este  original  en  mi  poder. 

De  una  de  las  Santas  Visitas  por  el  obispado  de  Cádiz 
escribió  un  tomo  en  folio. 

Egloga  en  elogio  de  Andalucía ,  escrita  en  Madrid  el 
ano  de  177a. 

Versión  del  Cántico  de  Moisés,  Exod.  cap.  i5.  ? 

Silvano  á  su  hijo,  que  iba  voluntario  á  campaña  en  V]$*1 
octavas. 

Soneto  con  motivo  de  cantarse  en  la  iglesia  del  Popu-  * 
lo  de  Cádiz  en  la  cuaresma  de  1793  el  Miserere  con  ***** 
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sica  muy  teatral ,  á  la  que  había  una  concurrencia  escan- 
dalosa. 

Soneto  cuando  con  motivo  de  la  guerra  á  la  república 
francesa  se  maldecía  á  los  franceses  públicamente ,  aun  en 
los  pulpitos. 

Habiendo  visto  un  sugeto  el  decreto  que  prohibe  la 
obra  Liga  de  la  teología  moderna  con  la  filosofía  ,  y  la  que 
la  impugna  con  el  título  de  El  pájaro  en  la  liga:  Soneto. 

A  D.  Antonio  Benito  Nuñei,  escrita  en  Lamaron  en  4 
de  agosto  de  2794,  Anacreóntica, 

Llanto  de  Delio  por  su  patria  Cádiz ,  bombardeada  por 
los  ingleses  en  1797 ,  estando  el  autor  en  Granada. 

Habiéndose  quemado  los  dedos  Celmira  al  cerrar  con 
lacre  una  carta. 

Sueño  de  Delio  á  Albana. 

Epitafio  en  un  Soneto  á  la  muerte  de  Alaría  del  Ampa- 
ro Morales. 

Fábulas. 

*  • 

i.a    La  Retama  jr  el  Romero:  se  imprimió  en  el  Diario 
de  Granada  en  agosto  de  1797  bajo  iniciales, 
a.*    Las  Abejas,  escrita  en  1798. 

3.  a    El  Vaquero. 

4*  La  Dicha  por  una  educanda  de  la  casa  de  Miseri- 
cordia de  Cádiz,  en  1800. 

Sátiras* 

1.*    El  Familiar  del  Obispo. 

a."  Contra  la  diversión  de  corridas  de  toros ,  hecha  en 
Granada,  reprendiendo  los  abusos  en  general,  y  los  par* 
ticulares  de  aquella  ciudad. 

3  ■  Contra  los  errores  en  las  doctrinas  morales ,  jr  devo- 
ciones falsas  y  supersticiosas. 

4.  *    A  la  obra  del  jesuíta  Roñóla,  la  Liga  de  la  T cologia. 

5.  *    Himno  á  la  Giralda. 

♦ 
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Cartas  satíricas  á  la  comedia  Sanche  Ortiz  de  ¡as  Roelas , 
en  prosa. 

Impresos. 

Sermón  de  Santa  María  Magdalena,  predicado  al  ayun- 
tamiento de  Cádiz,  quien  lo  mandó  imprimir  en  1765.  En 
él  se  nombra  su  autor  visitador  general  del  obispado  de 
Jaén.  , 

Sermón  que  en  la  festividad  de  Todos  Santos  dijo  en 
la  Catedral  de  Cádiz  en  1775  :  en  Cádiz. 

Oración  fúnebre  dicha  en  las  exequias  del  Ulmo.  Señor 
D.  Tomás  del  Valle,  celebradas  por  la  hermandad  de  la 
Caridad  en  3o  de  marzo  de  1776:  en  Cádiz. 

Sermón  que  en  19  de  febrero  de  1777  predicó  á  la  Real 
Audiencia  de  la  Contratación:  en  Cádiz. 

Oración  panegírica  de  S.  Francisco  de  Asís  en  el  dia 
de  su  fiesta  del  año  de  1778:  en  Cádiz. 

Sermón  en  la  profesión  de  la  hermana  Micaela  Mosti  el 
2  de,  diciembre  de  1778:  en  Cádiz. 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  hizo  el  Cabildo  de 
Cádiz  á  su  Prelado  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Servera  en  28 
de  febrero  de  1782:  en  Cádiz. 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  celebró  el  16  de 
diciembre  de  178$  el  convento  de  la  Enseñanza  de  la  Is- 
la de  León  á  su  Fundadora:  en  Cádiz  1784. 

Santa  Disciplina  de  la^Jglesia  sobre  el  modo  mas  per- 
fecto de  distribuir  la  limosna.  Oración  moral  que  predicó 
en  la  Catedral  de  Cádiz  en  21  de  marzo  de  1784,  Domi- 
nica cuarta  de  Cuaresma :  en  Cádiz. 

Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  del  Sr.  D.  Carlos  III 
pronunció  en  la  Catedral  de  Cádiz  en  5  de  marzo  de  1789: 
en  Cádiz. 

La  fe  de  la  iglesia  en  orden  á  la  sacrosanta  Eucaristía: 
Sermón  dogmático  predicado  en  la  parroquia  de  S.  Anto* 
nio  de  Cádiz  en  29  de  junio  del  presente  año ,  y  no  se 
acordó  el  impresor  de  ponerlo,  ni  yo  lo  sé.  Este  es  el 
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sermón  que  ha  merecido,  tamos  elogios  ele  los  mas  dottes 
teólogos ^  ^ c^íc  lc^  oitdt^  .001910  *.^lc{5faíi£Ío  dt*  ^íst 41  c*i*%$£  ció 

de  nuestros  santos  Patronos,  el  cual  no  V  vis- 
to, y  lo  predicó  en  la  Catedral,  en  1788:  impreso  de  or- 
den del  ayuntamiento. 

La  Dulciada ,  poema  graciosísimo  y  deleitable :  se  im- 
primió en  Madrid  en  1807  por  su  amigo  el  Marqués  de 
Méritos,  ya  difunto. 

Cada  día  se  van  descubriendo  nuevas  obras  de  este  la- 
literato;  tanto. en  prosa  como  en.  verso,  asi  en 
1,  como  histéricas  v  misceláneas'  ( 1). 

■■i**-»*.  ✓ 
■  r       — — .  m. 

■ 

: 
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Cato  Caxio  floreció  en  tiempo  de  Vespasiano  y  Domi- 
ciano ,  y  le  dieron  estos  Emperadores  muestras  de  su  apre- 
cio y  confianza,  confiriéndole  honores  en  los  cargos  á  que 
lo  destinaron.  En  España  estuvo  de  Procónsul  por  un  Se- 
nado-consulto ,  como  consta  de,  una  medalla  que  en  la 
parte  ántica  lleva  su  rostro,  y  en  la  póstica  Camas  Pro- 
cónsul ex  S.  C. 

También  fue  poeta ,  y  murió  viniendo  á  tomar  pose- 
sión de  su  destino  en  Villcna  ,  en  donde  le  dieron  sepul- 
ra.  Rodríguez  de  Castro  cita  á  Ambrosio  de  Morales,  que 
escribe  de  este  modo:  «  También  estaba  en  Roma  Cayo 
Canio,  poeta,  natural  de  Cádiz,  de  quien  Marcial  buce 
mención;  y  de  su  vuelta  acá  á  España  y  de  su  muerte  se 
da  mucha  cuenta  en  un  epitafio  que  dicen  está  en  Villcna 
en  una  gran  piedra,  y  lo  puso  Cyriaco  Anconitano  entre 
los  otros  de  España. »  ¡  u 

Con  efecto  el  epitafio  se  lia  conservado ;  pero  como 
lo  dió  á  luz  un  autor  á  quien  los  críticos  tienen  por  un 


(1)  Libros  parroquiale*  y  noticias  pedidas  y  buscadas 
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solemne  embustero,  es  menester  mirarlo  como  uno  de  los 
muchos  que  fabricó  su  fantasía,  y  por  lo  tanto  se  tiene 
por  apócrifo.  Traducido  dice:  «Tú  que  por  aquí  pasas,  si 
-  mora  en  ti  alguna  piedad  y  lástima,  Vuelve  un  póce  los 
«ojos  acá:  aquí  están  las  cenizas  de  Gayó  Canio,  poeta, 
«  que  estuve  en  Roma  diez  y  seis  años,  siendo  muy  ama- 
«  do  y  querido  de  todos.  Después  volví  á  España ,  sin  ha- 
«  cer  jamas  mal  á  nadie.  Al  fin,  con  gran  deseo  que  tenia 
« de  volverme  á  pasar  la  vida  con  mis  antiguos  amigos  y 
«  acabarla  con  el  Pueblo  Romano,  los  hados  muy  crueles 
«  me  atajaron  muriendo  en  el  camino.  Lucio  Albino ,  Pro* 
«cónsul  de  la  Citerior,  honró  y  cubrió. con  este  marmol 
«mi  sepultura  (i).» 

Trece  memorias  sepulcrales  tenemos  en  la  Archeohgia 

Caditana  cou  el  nombre  de  Caro. 

-  • :     r  -    • :  <      ¡  t 

« 

Ciro  Vario  Rufo,  t  Sixto  Jdlio  Poliobt,  fueron 
duumviros  en  Cádiz  por  cinco  años ,  señal  indudable  que 
acertaron  á  agradar  por  su  buen  gobierno  y  comporta- 

lili  tí  uto. 

AVGVSTVS  DIVI.  F. 
C.  VAR.  RUF.  SEXT.  IÜL.  POLL. 
U.  VIR.  Q. 

Esta  inscripción  es  de  una  medalla  que  representa  por 
el  derecho  la  cabeza  de  Augusto,  y  en  el  reverso  la  cape- 
dúncula ,  una  segur  y  un  aspersorio :  en  el  derecho  tiene 
al  rededor  de  la  cabeza  el  primer  renglón,  y  lo  restante 
en  el  otro  lado.  El  erudito  Masdeu  atribuye  á  Cádiz  esta 
moneda  p  >r  los  instrumentos  pontificales  que  heñios  di- 


(I)  Rodríguez  de  Castro  ,  Biblioteca  et pañol* ,  t.  2  ,  pág.  129.  Geró- 
nimo de  la  Concepción  ,  Cadi*  ilustrada,  lib,  i  ,  pág.  70. 
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c\\6  se  ven  grabados  en  ella ,  y  dice  que  son  mas  comu- 
nes en  las  medallas  de  esta  que  de  otras  ciudades. 

£1  manuscrito  que  yo  guardo ,  y  es  original  del  P.  Fa- 
bre,  tratando  de  esta  medalla,  que  también  la  copia ,  se 
espresa  asi:  «Masdeu  en  la  Historia  critica  de  España,  to- 
mo 6,  n.  590,  atribuye  esta  moneda  á  Cádiz  por  los  sig- 
nos pontificales,  que  dice  ser  mas  comunes  en  las  de  esta 
ciudad  que  en  las  de  otras.  Pero  á  nú  parecer  es  una  se* 
üal  equívoca ,  pues  conviniendo  en  los  signos  y  en  tener 
la  cabeza  de  Augusto  con  las  de  otras'  ciudades,  se  les 
pueden  también  atribuir.  Asi  se  verifica  de  una  medalla 
de  Córdoba,  acuñada  el  año  741 ,  la  cual  tiene  la  cabeza  de 
Augusto,  y  én  su  reverso  el  ápice  y  el  sympulo  con  que 
esta  ciudad  felicita  á  este  Emperador  de  su  Pontificado, 
en  que  entró  por  muerte  de  Lepitlo.  La  razón  qué  me  in- 
dina á  atribuirla  á  Cádiz  es  el  duumvirato  de  Cayo  Vario 
Rufo  y  Sexto  Julio  Polion,  que  lo  fueron  por  cinco  años 
en  Cádiz,  y  no  se  lee  en  el  catálogo  de  los  duumviros*  que 
trae  el  Masdeu  que  lo  fuesen  en  otra  ciudad.* 

Estos  dyuroviros  los  deberemos  colocar  después  del 
año  27  antes  de  la  Era  cristiana ,  porque  entonces  Octavia- 
no  fue  apellidado  Augusto  la  primera  vez  (1). 


*  Celestino  Masuco  ,  á  quien  llama  Masuqui  el  conde  de 
Maule  en  sus  Viages ,  se  bacía  honor  en  Genova  en  1  ygy 
con  varias  traducciones  y  algunas  poesías  italianas  que  te- 
nia compuestas ,  y  que  es  lo  único  que  escribe  de  él.  En- 
tró en  la  orden  de  los  Escolapios;  fue  hijo  de  D.  Juato 
Baufista  Masuco  y  de  Doña  Rosa  Izquierdo  j  nació  y  se 
bautizó  en  9  de  abril  de  1740  (a).  ,  . 

( t)  Manuscrito  médao  ¿  pág.  9.  Mai den ,  Mitt.  de  España  ,  tomo  G, 
pág*,37  y  ¿72.  .  -\  ,  / 

(2)   Ubres  parroquiales.  Cruz,  uu  tt>jri>toa>o  4,  píg.  173*  ^ 
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Ciríaco  Astckl  de  Toledo,  hijo  de  Bernabé  y  de  Ful- 
gencia  Vale,  nació  en  18  y  se  bautizó  en  a3  de  junio  de 
171a.  Profesó  en  el  orden  de  los  Ermitaños  de  S.  Agus- 
tín en  el  convento  de  Cádiz  en  27  de  noviembre  de  1728. 
Lo  alaban  los  Monédanos  por  su  gran  constancia  y  por  el 
celo  con  que  adelantó  entre  sus  frailes  el  buen  gusto  de 
las  ciencias,  escogiendo  los  mas  acreditados  maestros  para 
dar  la  filosofía  y  la  teología  en  las  aulas  de  su  orden. 

En  los  claustros  altos  de  los  Agustinianos  de  Cádiz  se 
li.illa  el  retrato  de  este  religioso  entre  los  de  los  sugetos 

tenido  este  insigne  casa ,  y  que  su  gran  número  la  ilustra 
y  distingue,  y  en  el  mismo  lienzo  tiene  esta  inscripción: 

•  N.  M.  R.  P.  M tro.  Fr.  Ciriaco  de  Toledo ,  hijo  de  es* 
ta  ciudad  y  convento.  Discreto  general  á  Roma  por  esta 
provincia.  Secretario  y  provincial  de  ella  creado  por  el 
Sr.  Clemente  XIII  en  el  año  de  1760,  y  en  el  de  1763 
prorogado  en  el  provinciano  por  el  mismo  Santo  Padre 
por  seis  años.  • 

El  mucho  aprecio,  y  con  justicia ,  que  hacen  de  este 
sabio  varón  sus  actuales  hermanos,  y  la  buena  memoria 
en  que  lo  tienen ,  me  decidieron  con  mucho  gusto  á  dar- 
le el  lugar  merecido  en  este  escrito,  y  no  he  podido  inda- 
.  gar  mas  sino  que  descansó  en  paz  en  10  de  diciembre  de 

1776  (.). 


-  Claudio  Mace-  nació  en  97  de  diciembre  de  17a»,  da 
D.  Guillermo,  Señor  de  la  Gravelais,  y  de  Doña  Manuela 
Pain.  Siguió  la  carrera  de  las  armas ,  habiendo  beneficia* 
do  una  compañía  del  segundo  batallón  del. regimiento  de 

*  ■ 

r 

(I)  Libro*  parroquiales.  Libro  de  profesiones  del  conreino  de  Sao 
Agoitin  de  Cadis.  Historia  Huraña  de  hspaña ,  tomo  1      pig.  31  del 
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-  Zamora,  cuyo  Real  despacho  se  le  espidió  en  San  Ilde- 
fonso á  ?4  de  octubre  de  1 744  9  y  P°r  olro  de  *5  de  ma- 
yo de  45  le  concedió  S.  M.  el  grado  y  sueldo  de  Coro- 
nel vivo  de  infantería  con  compañía  por  el  particular  mé- 
rito que  contrajo  en  una  leva  de  cierto  número  de  reclutas. 
En  1 5  de  noviembre  de  1749  se  le  ascendió  á  la  Compa- 
ñía de  granaderos  del  primer  batallón  de  su  regimiento, 
y  en  a8  de  agosto  del  60  obtuvo  la  sargentía  mayor  del 
mismo  cuerpo,  y  con  él  hizo  toda  la  dampaña  de  Portugal 
del  año  de  176'a,  habiéndose  hallado  en  el  litio  y  reñMi- 
cion  delatplaza  de  Almeyda. 

Por  otro  Real  despacho  de  3  de  abril  de  763  se  le  dio 
el  mando  del  regimiento  infantería  de  Mallorca,  con  el 
que  pasó  en  1765  á  Montevideo  y  á 'otros  puntos  de  la* 
provincia "  del  Rio  déla  Plata,  en  doflde  ademas  de  los 
muchos  y  buenos  servicios  que  allí  prestó,  hizo  el  impor* 
tantísimo  de  mantener  sus  batallones  en  el  mejor  órden 
de  subordinación» y  disciplina,  faltándole  por  muchos  me- 
ses hasta  el  haber  del  soldado,  pot  cuyo  motivo  se  había 
sublevado  un  regimiento,  el  que  se  mandó  estinguir.  En 
i.°  de  abril  de  70  se  le  nombró  Brigadier  ,  permanecien- 
do en  Ultramar  hasta  177 1,  que  regresó  á  la  Península* 
con  su  regimiento. 

En  75  marchó  con  sus  banderas  á  la  espedicion  y  des- 
embarco en  Argel  ,  y  al  año  siguiente  de  76  fue  ascen- 
dido á  Mariscal  de  Campo  destinándole  por  cuartel  la  ciu- 
dad de  Alicante;  y  sabedor  el  ayuntamiento  de  Cádiz, de 
su  promoción  á  general ,  le  dirigió  con  fecha  de  8  A  ma- 
yo del  citado  año  una  carta  de  enhorabuena,  pues  conta* 
ha  un  hijo  mas  de  aquella  ciudad  premiado  por  S.  M. 

Conociendo  el  Gobierno  su  honradez, le  confió  el  de- 
licado encargo  de  pasar  á  Cartagena  de  Levante  á  inspec- 
cionar los  regimientos  de  stk  arma  de  Soria  y  de  Brabam?, 
que  desempeñó  con  grande  satisfacción  del  Rey;  y  en  29 
de  juno  de  1782  se  le  confirió  el  gobierno  político  y  mi- 
litar de  el  Puerto  de  Santa  María,  con  Jas  subdelegac iones 
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Je  rentas,  de  comercio ,  de  minas  y  protector  de  fábricas. 

Finalizado  el  tiempo  de  su  gobierno ,  te  bailó  premia- 
do en  ^  4  <te  enero  de  89  con  el  empleo  de  Teniente  ge- 
neral y  con  la  orden  de  que  continuase  en  su  anterior 
mando,  el  que  no  cesó  hasta  8  de  diciembre  de  1796. 

Po»  su  elevación  á  la  clase  de  Teniente  general  lo  fe- 
licitó una  diputación  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  del 
Puerto  de  Santa  Maria ,  y  por  el  mismo  motivo  le  vol- 
vió Cádiz  á  escribir*  en  18  de  febrero  de  89;  y  habiendo 
llegado  á  acpella  plaza  acordó  en  cabildo  de  24  de  no- 
viembre de  1790  visitarle  en  formado  legacía^ctiya  cere- 
monia se  ejecutó  en  razón  de  ser  su  natural,  y  se  dis- 
puso con  la  mayor  ostentación  y  gravedad  que  se  acos- 
tumbra en  tales  castos.  D.  Sebastian  Lasqueti ,  regidor  per- 
pétuo,  presidente  de  la  diputación  y  que  llevaba  la  pala* 
bra ,  le  dijo ; 

•  Los  honores  con  que  el  Soberano  (D.  L.  G.)  ha  pre- 
miado los*  méritos  de  Y.  E. ,  y  el  haber  encanecido  por 
las  armas  en  su  Real  servicio  so'n  timbres  para  el  suelo 
que  lo  vió  nacer.  En  nombre  de  esta  ciudad  y  diputados 
por  su  nobilísimo  ayuntamiento ,  tributamos  este  obsequio 
en  justa  compensación  de  la  gloria  que  le  resulta  por  ha- 
ber aumentado  Y.  E.  el  catálogo  de  sus  ilustres  hijos.» 

£1  General  contestó :  «Recibo  con  especial  gratitud  es- 
te obsequio.  Si.  algo  he  podido  contribuir  á  los  timbres 
de  mi  patria  (de  la  que  me  glorío),  debo  á  ella  mi  naci- 
cimiento  y  los*sentimicntos  que  sabe  inspirar  á  sus  hijos, 
que  An  tanto  ceta  promueve  su  escelentísimo  Ayunta- 
miento, á  quien  en  las  personas  de  YY.  SS.  tributo  las 
debidas  gracias.» 

La  guardia  de  ordenanza  que  estaba  en  «la  casa  del 
cumplimentado,  rindió  los  honores  debidos  á  la  solemne 
dlpui ación,  pues  que  S.  M.  tiefte  concedido  á  los  dos  ca- 
bildos de  Cádiz  los  honores  de  Capitán  general  de  pro- 
vincia hace  cerca  de  un  siglo. 

Desempeñó  Macé  en  varias  ocasiones  y  como  General 
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m^s  antiguo  la  Capitanía  general  de  Andalucía.  Estuvo  ca- 
sado* con  Duna  María  Luisa  Ladrón  de  Guevara,  debuten 
tuvo  6ucesioni  y  falleció  en  «el  Puerto  efe  Santa  Maria  el 
día  24  de  febreW  de  i8o5,  á  los  8a  años  y  2  meses  de 
edad,  y  62  de  servicios  en  los  reinados  de  Felipe  V, 
Fernando  VI,  Carlos  III  7  Carlos  IV.  Se  enterró  en  el 
cementerio  de  privilegio  de  S.  Sebastian ,  y  no  le  pusieron 
lápida,  ni  la  gaceta  de  Madrid-  insertó  el  artículo  necio- 
lógico  de  estilo,  sin  duda  j>or  descuido  de  susalbacaas(i). 


Clemsvts  Torvisco  ó  Torres,  que  españolizó  éu  ape- 
llido verdadero  Torvisco  en  Torres,  Como  sucede  frecuen- 
temente, y  en  nuestros  dias  lo  hemos  viste  en  Lup'i,  Cro- 
ce,  Nugents  y  otros.  Nació  en  a3  de  noviembre  de  1662, 
y  fue  yerro  de  imprenta  el  del  Diccionario  de  los  mejo- 
res profesores  de  las  nobles  artes  en  España ,  que  estampó 
fue  6u  nacimiento. en  el  año  de  i66a^  Fejttdiscipulo  en 
el  noble  arte  del  dibujo  de  D.  Juan  Valilt's""Leal>  en  Se- 
villa: con  su  talento  y  aplicación  llegó  a  ser  uno  de  los 
mejores  pintores  de  su  tiempo  al  oleo,  y  mejor  al. fresco. 
Pintó  en  este  género  el  S.  Fernando  que  está  sobre  la 
puerta  principal  del  atrio  del  convento  de  S.  Pablo  de 
Sevilla ,  y  los  tres  primeros  Apóstoles  mayores  que  el  ta- 
maño natural ,  con  un  grupo  de  ángeles  sobre  cada  uno 
en  otros  tantos  postes  de  la  iglesia  de  dicho  convento. 

No  pintó  los  demás  por  haber  seguido  pleito  en  la 
Audiencia  con  los  religiosos  sobre  estas  obras,  j  son  in- 
feriores á  los  suyos  los  otros  en  el  dibujo  y  colorido.  En 
la  capilla  de  Monserrate  que  está  en  este  mismo  conven- 


te )fjLibros  parroquiales.  Guias  de  forasteros  de  Madrid.  Noticias 
comunicadas  porta  hija;  y  Gacetas  de  Madrid  de  6  de  abril  de 
de  3  de.abril  de  7^0 ,  y  d»  3fr  de  enero  de  76. 
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lo,  todas  las  pinturas  qne  se  hallan  en  ella  son  de  ps¡£ 
autor.  ■También  pintó  al  oleo  los  dos  S.  Juanes  y  la' Vir- 
gen de  Belén  colocados  en  el  coro  bajo  de  los  Mercenarios 
calzados  de' Sevilla;  y  en  las  monjas  dffbracia  se.  con- 
servan otras  obras  suyas,  pues  Ponz  vio  en  los  cuatro  pi- 
lares de  la  iglesia  cuatro  Apóstoles. 

Hizo  un  viage  á  Madrid ,  donde  contrajo  estrecha  amis- 
tad con  D.  Antonio  Palomino,  á  quien  elogió  con  un  so- 
neto que  está  al  principio  del  sggundo  tomo  del  Museo 
pictórico  de  la  edición  de  Madrid  de  1724,  y  es  este: 

+ 

• 

Aquella^de  esmeralda  numerosa, 
•        loable  suspensión  de  los  sentidos; 
^  aquella  de  laurel  ramos  tejidos, 

pasmo  *de  luz,  guirnalda  misteriosa, 
Tus  sienes  honre;  y  lira  armoniosa 

de  cisnes  cante  triunfos,  que  vencidos 

te  aclaman ,  en  Letheo  sumergidos, 

pinflpea^so,  pluma  arti6ciota. 
La  fama,  ilustre  Antonio,  te  corone 

por  satúo,  por  amable,  por  Clemente, 

y  en  sucesivos  lustros  te  eslabone 
Edad  feliz  en  ara  reverente: 

pues  á  el  olvido,  vida  le  antepone 

tu  pincel  docto,  Apeles  elocuente. 

Nadie  dudará  que  era  mejor  pintor  que  poeta.  Se  re- 
gresó á  Cádiz,  y  allí  pintó  bastante,  porque  ademas  de 
las  obras  que  hayan  desaparecido  y  de  las  que  no  tenga 
yo  noticia,  daré  de  las  siguientes.  El  Padre  Eterno  que 
estd  sobre  el  arco  de  la  capilla^mayor  ó  presbiterio  de 
S.  Felipe  Neri;  los  cuadros  que  estaban  (porque  la  hume- 
\  dad  les  ha  borrado)  en  la  bóveda  de  la  parroquia  del  Ro- 
sario; dos  cuadros  en  la  iglesia  de  S.  Agustín,  que  repre- 
sentan el  uno  á  Santa  Ana  con  su  Niña  chiquita,  y  el  otro 
un  S.  Agustín;  un  S.  José  cou  Niño  "y  herramientas  de  • 
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carpintería ,  y  un  bambocho  en  borrón  aunque  de  pri- 
mera intención  que  tenia  D.  José  Lascano;  el  abogado 
D.  José  Minio  posee  un  nacimiento  grande,  y  el  retrato 
de  Torres  pintado  por  él  mismo  del  mayor  aprecio.  • 

Este  retrato  si  lo  quisiese  enagenar  su  dueño  6  una 
buena  copia  de  él,  debería  estar  en  la  escuela  de  nobles 
artes  de  Cádiz. 

Ademas  de  las  pinturas  que  bay  en  Cádiz  en  la  nume- 
rosa colección  de  cuadros  que  tiene  D.  Pedro  de  Domécq, 
vecino  de  Jerez,  se  nota  un  S.  Cayetano  con  él  niño  Dios  : 
en  brazos,  y  este  Niño  es  un  pasmo,  obrft  de  muchísimo 
mérito.  El  Sr.  Cean  Bermudez  dice  que  guarda  de  Tor- 
res algunos  dibujos  de  lápiz  y  de  aguada,  tocados  con  tal 
gracia,  espíritu  y  corrección,  que  muchos  inteligentes' los 
han  creído  de  Murillo. 

En  la  Catedral  de  Cádiz  en  altar  propio  bay  un¿  Con- 
cepción, y  muy  linda,  que  estuvo  ames  en  *el  oratorio  ' 
de  la  Audiencia  de  la  Contratación,  y  en  la  sacristía  un 
S.  Lu*?as:  y  un  S*.  Gerónimo  en  casa  de  D.  José  Beloni, 
vecino  de  Sanlucar  de  Barrameda,  que  también  se  tie~ 
nen  por  "de  Torres.  •   *  • 

Permaneció  en  el  país  que  le  dió  cuna  basta  el  %ño 
de  17.%  que  murió  y  en  la  mayor  indigencia.  Se  llama-  ■ 
ron  sus  padres  Andrés  Torvisco  y  Doña  Juana  de  Escobar. 

Arana  en  los  hijos  ilustres  de  Se?illa ,  á  la  página  78, 
lo  pone  sevillano  \  y  si  es  porque  nació  en  el  reino  de 
Sevilla  dijo  muy  bien,  pero  no  en  la  ciudad  (1). 


(J)  Cean  Btrraudea  ,  Dicacnaria  da  los  profesores  en  las  nobles  ar- 
tes ,  tomo  5.0,  pág.  ¿9.  Cruz,  Fiages  ti  Italia  ,  Francia  y  España ,  tomo 
13,  pág.  214  y  221.  Poní.  Viagc  de\España,  tomo  9.°,  corla  4.», 
número  6  :  tomo  17  pág.  340.  Palomino,  Museo  pictórico ,  edición  de 
Madrid  de  1724,  tomo  2.°  citado.  Ortía  de  Zúniga ,  Anales  tic  Ser*- 
¡1*,  tomo  5.°,  pág.  14  en  tu  nota.  Libroi  pairouuiales. 
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Clemihctb  Bello.  El  Diario  mercantil  de  Cádiz  del  lu- 
nes t3de  julio  de  f8ag,  que  acabo  de  leer,  trae  el  ai* 
guíente  párrafo,  después  haber  esplicado  cinco  lápidas  se- 
pulerales  inéditas. 

«La  publicación  y  esplicacion  de  estas  lápidas,  como 
igualmente  las  que  se  insertaron  en  este  Diario  en  2  de 
abril  de  1827.  i.°  de  mayo  de  1828,  y  7  de  junio  de  1829, 
son  frutos  de  la  laboriosidad  del  artífice  platero  D.  Cle- 
mente Bello, sugeto  digno  del  aprecio  délos  sabios,  pues 
á  pesar  de  no  tener  su  arte  relación  con  el  conocimien- 
to de  las  antigüedades,  su  gran  afición  á  estas,  y  singu- 
larmente á  la  numismática,  le  condujo  á  investigadas;  - 
siendo  tanto  mas  apreciables  sus  tareas,  cuantp  carecía  de 
los  estudios  preliminares t  indispensables  para  dedicarse  á 
esta  ciencia.  Su* constante  aplicación,  su  talento, .despeja- 
do y  su  probidad,  unida  á  todas  las  virtudes  domésticas, 
le  grangearon  el  aprecio  de  sus  amigos,  á  quienes  fue 
muy  sensible  su  pérdida  acaecida  en  esta  ciudad  (  de  don- 
de era  natural)  el  dia  a8  de  enero  de  este  año.  •  # 

r  Yo  ignoraba  el  fallecimiento  de  Bello  hasta  este  ,  mo- 
mento, y  aun  dudaba  si  era  caditanoj  pero  ya  con  esta, 
notioia  lo  creo.  He  leido  varios  manuscritos  de  este  suge- 
to, que  lo  acrediten  de  un  entendimiento  natural  solidísi- 
mo. En  el  tomo  siguiente  tendré  proporción  de  hablar  mas 
de  él ,  y  ahora  de  dar  debidas  gracias  al  editor  del  Dia- 
rio citado,  por  el  interés  que  se  toma  en  publicar  otras 
y  hechos  de  ilustres  y  dignos  patricios. 
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Colautb,  véase  Pedroso. 


Colümbla.  (Lücio  Jumo  Moderato),  príncipe  de  los 
escritores  de  agricultura ,  filósofo,  astrónomo,  poeta  y  dig- 
no de  cotejarse  con  Virginio,  nació,  según  creemos  pru- 
dencialmente,  imperando  Augusto  hácia  el  año  de  750  de 
la  fundación  de  Roma  a  curta  diferencia.  Esta  es  pun- 
tualmente la  época  de  nuestra  redención ;  g  {ojalá  hubie- 
ra tenido  la  fortuna  de  haber  sido  iluminado  por  aquella 
luz  divina  que  difundieron  entonces  los  Apóstoles  en  su 
predicación  evangélica  i  Pero  él  permaneció  en  el  genti- 
lismo. *  • 

Se  crió  casi  siempre  en  el  campo  gozando  de  los  ino- 
centes agradables  recreos  que  proporciona  tan  dulce  y 
amable  vida  al  que  los  sabe  disfrutar.- El  talento  despe- 
jado y  el  genio  vivo  que  desde  el  principio  de  su' juven- 
tud manifestó,  junto  con  las  lecciones  de  *u  buen  tio 
Marco  Columelá ,  le  hicieron  en  breve  tiempo  un  joven 
de  singulares  prendas.  Era  ya  muy  dedicado  al  estudio, 
y  no  perdonaba  fatiga  ni  medio  alguno  de  los  que  podian 
adelantarle  en  el  conocimiento  de  las  ciencias» 

De  *5  á:3o  años  se  embarcó  é  hizo  él  viage  á  Roma  4 
y  aunque  se  ignora  él  motivo ,  pero  atendida  su  aplicación 
fl  la  literatura  y  lo- sobresaltarte  de  su  entendimiento  é  in- 
genio ,  es  muy  probable  que  lo  llevase  á  la  capital  del 
do  el  amor  ¿  1a  sabiduría,  entre  otros  motivos,  si 
no  fue  este  el  único.  Allí  hizo  conocimiento  con  los  hom- 
bres de  primera  distinción,  como  fueron  L.  Volusio,  que 
había  sido  cónsul;  con  Annéo  Novato 4  y  Publio  Silvino, 
á  quien  dedicó  los  trece  libros  de  Re  rustica. 

Pasado  algún  tiempo  de  vivir  en  Roma ,  viajó  al  Asia, 
y  estuvo  en  la  Siria  y  Ctlicia,  y  se  juzga  pasó  á  estas  paf- 
tes  orientales  oon  algún  empleo  del  gobierno,  porque  los 
romanos  distinguidos  no  acostumbraban  viajar  por 
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curiosidad;  y  lo  mismo  hacían  los  caditanos  que  habían 
adoptado  las  costumbres  de  aquellos.  También  se  piensa  se- 
ria este  el  único  deslino  que  tuvo,  pues  como  se  colige  de 
sus  mismos  escritos ,  era  hombre  muy  ageno  de  ambición, 
y  que  preferí»  lá  quietud  de  su* casa,  el  estudio  y  la  di- 
rección por  sí  mismo  de  sus  propias  haciendas,  a  las  dig- 
nidades y  cargos  públicos.  Este  retiro  y  abstracción  de 
Lis  grandes  jociedades  acaso  le  valió  para  no  ser  envuel* 
to  con  las  otras  muchas  víctimas  que  la  cavilosidad  y 
crueldades  de^ Tiberio,  Calígula  y  Claudio  arrastraron  á 
la  desgracia.  Pero  roas  particularmente  en  el  imperio  de 
Nerón  por  la  estrecha  amistad  qne  tenia  con  toda  la  fa- 
milia de  Sédcca,  á  quien  llama  nuestra,  por  el  paisa nage, 
aludiendo  a*la  inmediación^ de  provincia,  y  por  él  fino  es- 
riño que  profesaba  á  Junio  Galion,  hermano  de  Séneca. 

Las  continuas  experiencias  que  hacia  Columela  en  el 
eampo,  los  adelantamientos  que  veía  tenían  por  ellas  y  por 
sus  trabajos  sus  haciendas,  le  estimuló  á  escribir  su  gran- 
de obra  de  agricultura,  libros  tan  estimados,  apreciados 
y  elogiados  de  todas  tas  naciones  (esceptuando  la  nues- 
tra) y  délos  mas  sabios  hombres.  Mas  de  cuarenta  edi- 
ciones se  han  hecho  de  esta  obra,  pero  ninguna  en  Es- 
paña:  se  ha  traducido  en  varios  idiomas,  pero  no  en 
castellano  (aunque  tenemos  idea  que  el.  Sr.  f>»  Juan  Vi- 
llamil,  Consejero  del  Estado,  hace  algunos  años  trabajar 
para  dar  una  buena  versión  desella),  y  «penas  se  encuen* 
ira  algún  ejemplar  de  este  precioso  escrito  en  nuestras 
provincias. 

Entré  los  libros  de  Re  rustica  se  halla  uno,  qne  es  el 
décimo  ,  del  cultivo  dé  los  huertos  en  verso  heróico,  y 
además*  otro  id*  ios  úrboUs*  Los  PP.  Rodríguez  Molle- 
ja nos  dicen  escribió  otra  ohm 'contra  los  astrólogos  cal- 
deos ,  y  varios  libros  de  filosofía  pitagórica.  El  Abad  Mas- 
deu  cree -que  por  solo  el  libro  de  los  huertos,  compuesto 
con  tanta  propiedad  y  elegancia,  puede  ponerse  sin  temor 
su  escritor  al  lado  de  Virgilio.  Jorge  de  Alejandría  Ide* 
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lanta  qué  habiendo  dejado  Virgilio  esta  materia  para  que 
la  ilustrase  alguno  de  sus  sucesores,  paree»  que  aquel 
escelente  poeta  adivinó  que  este  era  Colóme]*,  La  his- 
toria literaria  de  £spa ña  después  ,de  copiar  varios  elogios 
de  otros  sabios,  concluye  diciendo  que  este  poema  es 
elegantísimo ,  que  su  autor  tuvo  la  singular  destreza  de  ' 
hacer  materia  de  él  de  todo  lo  -que  hay  de  mas  sublime,  ele- 
vado y  magnífico  en  «i  mundo ,  y  aun  ;al,  mundo  mismo. 

Plinio,  émulo  de  Columela,  le  atribuye  ;ptror  libro  4% 
ios  sacrificios  antiguos  por  los  frutos  de  la  tierra,  Un  autor 
moderno  lo  reputa  mas  culto  en  el  estilo  de  sus  obras  que 
á  los  Sénecas,  y  que  sU  lengtaage  tiene  la  pureza  del  siglo 
de  oro.  Otro  dice  que  resplandece  Como  aol  entre  cuantos 
escribieron  de  agricultura.  Por  estos  y  otros  mucníwmps 
dictámenes  t  todos  los  que  han  escrito  dej la. ciencia  ruiál, 
lo  han  tomado  por  maestro  y  director,  y  los  grandes  hom- 
bres de  todas  edades  le  lian  pagado  el  tributo  de  su  reco- 
nocimiento por  la.  enseñanza  que  le  deben.  Columela  fue 
uno  de  los  mas  recomendables  sabios  de  la  antigua  Roma, 
y  sus  obras  las  mas  preciosas  que  nos  presenta  en  »u  gé-  n 
ñero  la  venerable  antigüedad,  que  deberían  traducirse  ma> 
gistralmente á  nuestro  idioma,  con  notas  oportunas  y  acla- 
raticias  del  testo,  y  estar  en  las  manos  de  todo  labrador 
por  lo  menos,  Vuelvo  otra  vea  á  citar  á  Masdeu  para  cor 
piar  estas  palabras  suyas:  «Desde  la  época  de  Augusto  has» 
ta  la  de  Nerón  fueron  subiendo  los  poetas  españoles  á  ma- 
yor pureza  de  lenguage,  como  se  ve  por  I*  J.  M.  Colume- 
la que  por  orden  cronológico  es  el  último  de  los  buenos, 
y  al  mismo  tiempo  el  mejor  de  todos.» 

Guando  Columela  escribió  su  clásica  obra  había  tiem- 
po que  tenia  una  viña  en  el  campo  Ardea  tino,  ó,  pego  de 
Jfrdm,  según  el  mismo  asevera  j  y  poseia  también  otras 
heredades  en  los  pagos  Carscolane,  Albáfin  y  Centono.  Es- 
tas viñas  le  dabas  abundantísimos  frutos,  él  mismo  las  cul- 
tivaba ,  dando  dirección  para  laborearlas  á  sus  capataces, 
apartándolos  de  rutinerias.  Empleaba  en  este  régimen  to- 
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das  las  reglas-)  observaciones  y  práclioas  que  bailaba  mas 
convenientes',  y  las  4|ue  había  aprendido  de  su  tío.  De  aqui 
resultaba  las  pingües  cosechas  que  lograba,  y  el-  mucho 
lucro  que  le  daban  sus  productos  >  porque  también  en  ca- 
lidad eran  los  mas  superiores. 

Por  unos  medios  tan  legítimos  adquirió  las*  riquezas 
que  se  infiere  tuvo  ,  respecto  de  fter  dueño  de  tan  hermo- 
sas y  esquilmeñas  tierras.  Parece  natural  que  asimismo  ten- 
dfia  algunas  hacas  para  la  siembra  de  granos,  y  aun  fron- 
dosas arboledas,  y  prados  y  dehesas  para  ganados.  En 
efecto  él  mismo  cuenta  que  mantenía  en  sus  establos  algu*- 
ñas  piaras  y  pastores.  Col u niela  pasaYia  su  vida  en  el  cam» 
po','  ocupado  y  distraído  en  las  rústicas  tareas,  se  hallaría 
separado*  de  los  bullicios  é  intrigas  de  la  capital,  y  con  lu> 
gar#bastante  para  la  lectura.  El  amó  las  costumbres  senci* 
Has  y  metódicas  de  los  labradores:  aborreció  el  ocio,  la* 
Kviandádes,  el  lujo,  la  adulación.,  los  enredos  y  tramo- 
yas dé  los  palacios,  pero  con  particularidad  la  aátira.  Mi- 
ró con  desprecio,  ó  por  lo  menos  con  indiferencia  ¿  tosía* 
mosos  espectáculo»  de  la  Metrópoli,  y  se  divertía. con  las 
domésticas  delicias  de  la  casa  de  campo.  "%•••< 

Es  regular  fuese  casado ,  aunque  nada  se  sabe  de  cier- 
to. Ningún  escritor  coetáneo  suyo  ó  posterior  lia  dado  no- 
ticias de  Col umela  después  de  haber  concluido  sus  obras. 
Se  ignora  cuando  murió  r  aunque  es  probable  (feria  ¡rape» 
fandó  Nerón.  Los  Monédanos  se  indinan  á  que  faUecéria 
en  tiempo  de  Claudio,  teniendo  5o  años  ó  poco  mas.  Pe- 
ro es  sumamente  verosímil  que  no  volvió  á  Cádiz,  y  que 
acabó  en  Roma  ó  en  los  pago»  referidos. 

D.  Antonio  Ponz  y  yo  desearíamos  que  se  fundasen  en 
la  ciudad  de  S.  Fernando  una  ó  dos  cátedras  de  agricul- 
tura con  el  nombre  de  Columela;  y  ensenándose  en  ellas 
su  doctrina,  ¡qué  buen  establecimiento  por  cierto!  y  mas 
en  el  dia  en  que  está  tan  decadente  la  agricultura  por  los 
tiempos  y  por  la  falta  de  protección.  Este  era  un  asunto 
muy  digno  de  la  Sodcdad.  ecorwknica  de  amigos  del  país 
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de  Cádiz,  que  tanto  $e  desvela  por  promover  todo  lo  bue- 
no: yo  ni  debo,  na  quiero  adularla-;  pero  conozca  y  quie- 
ro publicar  que  es  un  cuerpo  de  conocida  utilidad.  £1 
mismo  Golúmela  se  queja  de  la*  falta  de  estas  cátedras. 

Hace  algunos  años  que  se  escribió  este  articulo  y  y 
posterior  á  él  hemos  visto  con  indecible  jubiló  la  bella 
traducción  que  ha  hecho  délos  doce  libros  de  agricultu- 
ra de  Columela  el  Spl  D.  Jjuan  María  Alvarez  de  Soto* 
mayor ,  impresa  en  Madrid  en  i#a4*  Él  traductor  en  el 
Prefacio  adelanta  algunas  noticias  mas  de  las  que  da  mol. 
aqui.  Son  leuareríta  y  tres  las  ediciones  hechas  del  Cátame- 
la hasta  aquella»  fecha:  se  hallaba  traducido  en  italiano,  fran* 
ees,  alemán  cingles.  Enumera  algunos  de  los  muchos auto- 
res dámeos  qué  han:  hablado  <Ut  CeJumelá  para  elogiarlo, 
como  Casiodoro,  S.  Isidoro,  Juan  Grial,  Gaspar  Barthicv 
Quenstedt,  el  Cardenal  Boba  *  Luis  Vi)res,  Jüfioiiso  García 
Matamoros,  Juan  Bautista  Porta,  Juan  Matías  Gesnero,  el 
Abad  Pluche  y  M.  Sabourewc ,  y  también  menciona  á  sus 
antagonistas.  A  los  admiradores  de  nuestro  Columcta  añadiré 
yo  á  Dempstero,  D.  Nicolás  Antonio  y  Fernando  PineiaJ 
no ,  que  saqué  de  la  historia  literaria  ( 1 ).  >  *h 
:í  uA  rui'i  .,  .;; i r::¿-ij        i.  i\i::u  m  j-  ,  s.r.t'"Á 

.  .        i    ..  -iij:  ■    ¡  ■  1  i  ■  j  ■  ,  , 

Golühela  (Marco),. tío <y  maestro  ddl^.  Junio  Modérate. 

Fué  insigne  labrador  de  fa  isla  caditana,  y  aun  de  la  pro*  í 

vincia  hética.  Vivia  en  la  misma  isla,  país  de  su  nacimicn- . 

to9  y-  en-  ella  poseía  las  villas  y  otras  heredades  dé  que  lia4 , 

ce  mención  su  sobrino.:  Es  verosímil  que  M.  Columela  nud- 

 l.  \      \~  »  :  í.   .  ■  • '  •  i  — n  > 

(1)  Sáarez  Saiatar,  Jéñtignedadei  de  Ckdiu,  tifa.  !  .*,  pég,  138.  PP.Rb-> 
dñguez  M  ohedanoa,  Historié  Iteraría  de  España,  lodo  A  toéao &1<  ftfct«4  >¿ 
deu,  Htitoria  critica,  tono  8.*,  pág.  i  63  y  otras.  Rujz  Padrón,  Monumen- 
to de  gratitud  al  pueblo  de  Cadit%  pie.  9,  Columela,  de  ñe  rustica,  li)>.  8.*  ■ 
cap.  1£,  y  en  otro*  lugaret,  Feijoo,  Teatro  cnYtct»,  tomo  4.*,  pég.  381. 
Ponz.  rtagei%  totnol*,  pig*.  43.  Nicolaa  Amonio;  toi¿/««  hispana  v*-  1 
tw.tomo  i.'.  píg.  21  y  aig.de  la  edición  o¡MióU,  f  ou^  e^iiulíiítóiw'  * 
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ca  saliese  de  España,  pues  se  habla.de  él  siempre  como 
existen te.en  su  tierra,  y  ocupado  enteramente  en  las  fae* 
has  y  labores  que  tenia  en  ella.  •> 

Procuraba  mejorar  los  «terrenos  endebles,  abonándolos 
con  otras  tierras  proporcionadas  á  su  calidad.  Al  entrar  la 
canícula  cubria  y  hacia  sombra  á  las  cepas  con  esteras  de 
palmas,  porque  muchas  veces  por  la  misma  estación  eran 
tan  maltratadas  del  Levante*  que  si  no  las  ponía  estos  re- 
paros las  quemaba  y  abrasaba  como  si  nubiera  pasado  rtu> 
gb  artificia!  por  ellas.  .No  son  ahora  en  nuestros  dias  me-  . 
nos  maltratadas  de  dicho  viento;  pero  á  la  verdad  que  es 
inimitable  este  buen  preservativo,  pues  ¿qué  de  gastos  se 
ocasionarían  si  se  fuesen  á  cubrir  los  millares  de  alcanza- 
das de  viñas  que  hay  plantadas  en  Jerez,  Sun lu car,  el  Puer- 
to etc.?  ,  '  ,r  .  i 

Compraba  M.  Columela  en  Cádiz  los  cameros  silvestres 
que  venían  de  Africa,  de  vellón  grueso  y  ordinario;  pero 
de  un  color  hermosísimo,  de  cuyo  comercia  con  las  ove- 
jas de  España  nacían  corderos  los  mas  lindos  que  se  po- 
dían ver ,  aunque  de  lana  grosera ,  como  la  de  sus  pa- 
dres; pero  juntándolos  á  estos  después  con  las  ovejas  ta- 
rentinas,  que  eran  delicadísimas,  salian  las  lanas  de  esta 
tercera  generación  con  todo  el  color  de  las  de  Africa,  y 
con  toda  la  finura  de  las  de  Andalucía. 

Para  eL  mosto,  y  luego  para  mejorar  los  vinos ,  les  echa- 
ba heno  griego,  sal,  yeso  y  agua  del  mar.  Usaba  de  un  mé- 
todo muy  particular  para  conservar  las  uvas  frescas  todo 
el  año.  Sobre  la  mejora  que  recibe  la  tierra  con  el  estiér- 
col, escribe  su  sobrino  L.  Columela:  «Pero  si  el  labrador 
carece  de  todo  género  de^stiercol,  le  será  muy  convenien- 
te practicar  lo  que  me  acuerdo  hacia  muchas  veces  mi  tío 
Mi  Columela,  labrador  doctísimo  y  diligentísimo:  á  los  ter- 
renos arenosos  les  echaba  greda:  á  los  gredosos  y  muy 
densos  arena;  y  de  este  modo  no  solo  criaba  escelen  tes 
mieses,  sino  hermosísimas  viñas.»  Hoy  son  desconocidas 

<v%tas  nrácticas  en  Andalucía.  • 
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Fué  Marco  Columela  sabio  é  instruido,  no  solo  en  la  Aarri- 
cultura,  sino  también  en  la  Jurisprudencia ,  Oratoria,  Poesía, 
Historia* y  lengua  griega,  y  como  lo  llama  su  sobrino,  ins- 
truido en  las  nías  nobles  ciencias,  y  de  ingenio  firme,  y  ro- 
busto: sus  riquezas  en  ganados,  haciendas  y  otros  efectos 

es  verosimil  floreciera  en  todo-  el  imperio  de  Augusto  y  par- 
te del  de  Tiberio:  hubo  de  conocer  á  sus  paisanos  los  Bul- 
bos ,  porque  al  mayor  le  podría  haber  visto  antes  de  ir  á 
Roma ,  y  al  menor  con  mas  particularidad  porque  tendría 
ra  misma  edad ;  esto  es  cuanto  puedo  decir  de  este  anti- 
guo y  renombrado  geoponico-  (i). 


« 

Columslas  (Familia  db  sos).  Estaba  avecindada  en 
nuestra  isla,  y  no  se  tiene  noticia  de  que  haya  habido  otra; 
y  autores  muy  antiguos  refieren ,  que  el  linage  de  los  Co- 
himelas  residia  en  ella :  el  nombre  de  Columela  tiene  orí- 
gen  latino:  esto  es  lo  cierto,  según  la  historia  literaria  de 
España;  y  luego  se  enlazo  con  la  ilustré  casa  de 'los  Junios. 

La  inscripción  sepulcral  que  trae  Masdeu  en  su  Colec- 
ción de  lápidas  españolas,  y  se  encontró  en  £adiz,  es  de 
esto  parentela:  dice  asi¿ 

ÍGNÍA.  M.  IN- 
MODESTA. 
H.     S.  E. 

Se  debe  advertir  que  la  P  de  la  primera  "línea  Ó  ren- 
glón debió  ser,  F,  y  esta  equivocación  puede  ser  del  copia- 


(1)    Colorada,  Re  rustica^  Kb.  5,  cap.  6t  lib.  2,  cap.  16.  n.*  4.  lib. 
7,  cap.  2,  y  tíb.  12,  cap.  71,  cap.  4a  y  cap.  43.  Maidéu,  Bhtoña  erM. 
**,  tomo  8.',  pag.  1 10, 1 69  y  390.  Buten*  literaria  de  Msp**h  •» 
ú  tomo  8.* ,  que  et  tí<U  de  los  Colorada». 
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ta ,  ó  del  antiguo  grabador.  Con  esta  enmienda  diee  en  ro- 
mance: «Junia  Modesta,  hija' de  Marco,  aquí  está  enterra- 
da.» Los  nombres  de  Junia  y  de  Marco  la  hacen  creer  pa- 
rienta  inmediata  de  Junio  Moderato-Columela. 

Ademas  de  esta  Junia  tenemos  otras  cuatro,  y  un  Junio 
en  la  Archeología  ca  di  tana;  y  el  nombre  de  Marco  era  comu- 
nitimo,  pues  cuento  en  la  misma  obra  manuscrita  hasta  19, 
sin  Coiumela  (1), 

<  m  ¡  .  ■     ■  •  ■ 

Cristoval  Cabro*,  véase  Ximon  GentiL 

*     ■  » 

D 

Dámaso  Preeií  nació  en  11  de  diciembre  de  174^,7  ha- 
biendo pasado  con  un  tio  suyo  á  Méjico,  en  aquella  ciu- 
dad lo  recibieron  por  individuo  de  la  Compañía  de  Jesui 
en  *7  de  abril  del  año  de  1765.  Estudió  filosofía,  retórir 
ca,  matemáticas  y  teología,  y  se  ordenó  de  Presbítero.  Acom- 
pañó á  los  de  su  Orden  en  el  destierro  de  España  y  sus 
Indias;  y  después  de  haber  sufrido  muchas  incomodida- 
des y  largas  escaseces  en  su  confinación  á  Italia,  se  estable- 
ció en  Roma;  pero  sacó  mucho  fruto  de  sus  trabajos,  por 
su  gran  paciencia. 

Meditaba  casi  sin  cesar  la  ley  santa  de  Dios  que  tanto# 
amaba,  y  por  esto  vivía  retirado  de  toda  sociedad,  y  su 
porte  era  ejemplar.  El  Cardenal  Vicario  del  Papa,  cono- 
ciendo sus  talentos  y  virtud,  lo  nombró  Confesor  perpetuo 
de  un  convento  de  Monjas  Capuchinas.  Murió  en  dicha 
capital  lleno  de  méritos,  y  con  mucha  fama  de  santidad,  á 
so/  de  agosto  de  179^,  y  lo  sepultaron  en  la^  iglesia  llamas- 
da  de  Jesús,  que  era  de  su  antigua  Orden. 

El  amanuense  del  Ab.  D.  Lorenzo  Hervas  y  Panduro 

«■I    1  ■  I        I  Pl      lp     I  .1  .  ■     ■  ■■■ 

(1)   Masdeo,  citado  tomo  19,  pág.  585.  Mohedaoot,  Rutona  Utero**, 
tomo  8.*,  pág.  it;  j  la  Arthcologia  citada. 
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se  equivocó  en  el  año  del  nacimiento  de  Preen,  pues  cita 
el  de  1744  >  y  fue,  como  he  escrito,  en  43,  y  se  bautizó 
en  1 5  de  diciembre;  siendo  sus  padres  D.  Jacobo  Preen  y 
D.a  María  Preen,  como  consta  en  la  partida  de  su  bautismo. 

Escribió  tres  obras:  1.*  Cronología ,  un  tomo  grueso  en 
folio.  a.a  Instituciones  de  Geografía  a  Historia.  3.a  Elemen- 
to* de  Geometría  y  Algebra  (1). 


Dibgo  Josa  de  Camz.  La  vida  de  este  hombre  apostó- 
lico, que  floreció  en  nuestros  mismos  dias,  es  de  tanta 
edificación,  que  no  puede  menos  de  ^aumentarnos  la  vir- 
tud y  de  contribuir  á  la  imitación  de  sus  ejemplos. 

Nació  en  3o  de  marzo  de  174^  *n  Ia  calle  de  la  Ben- 
dición de  ÍHos :  se  llamaron  sus  padres  D.  José  López  Caá* 
maño  y  Doña  María  de  O  caña  y  García:  el  3  de  abril  fue 
bautizado  con  los  nombres  de  José,  Francisco,  Juan ,  María. 
Manifestó  en  su  infancia  un  espíritu  tranquilo  y  lleno  de 
mansedumbre;  sos  pueriles  entretenimientos  eran  de  co- 
sas devotas.  Su  último  director  le  mandó  fe  diese  por  es- 
crito nociones  de  su  vida  anterior  desde  los  principios,  y 
en  él  dice :  «  En  mis  primeros  años  me  dio  el  Señor  un 
corazón  dócil  é  inocente.  Seguí  los  estudios  de  gramática 
en  Grasalema,  pero  con  muy  escaso  aprovechamiento  por 
mi  natural  rudeza  é  inaplicación.  No  obstante  á  los  13  años 
ya  estaba  estudiando  súmulas,  lógica  y  metafísica  entre 
los  padres  Domirñcos  de  Ronda. » 

Aficionóse  á  la  orden  de  Capuchinos  por  el  trato  que 
tuvo  con  los  de  Ubrique,  en  donde  vivía  con  su  padre, 
y  se  puso  el  hábito  en  11  de  noviembre  de  ijSy  con  los 
nombres  de  Diego  José,  y  profesó  en  3i  de  marzo  de  1759. 

f; 


(f)  Libro*  parroquiales.  Biblioteca  de  Iom  eicritorct  Jet ui tas  f  por  D,  Lo- 
renzo Hervát  (la  consulté  manuscrita),  ait.  Prttn. 
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En  sus  mas  floridos  años  era  un  ejemplar  vivo  de  la  virtud 
mas  sólida.  ¿festináronlo  á  Ecija  para  que  bajo  el  magiste- 
rio del  sabio  l'r.  Francisco  José  de  Cádiz  (que  creo  llegó 
á  ser  provincial  y  padre  muy  grave  de  toda  su  orden )  es- 
tudiase filosofía.  No  fue  la  que  se  enseñaba  en  las  aulas 
de  la  orden  del  mayor  gusto  de  Diego,  y  su  esmero  y 
aplicación  la  fijó  por  aquel  tiempo  en  el  estudio  de  la  poe» 
sía  castellana,  en  la  que  hizo  progresos  como  lo  acreditan 
sus  versos.  En  esta  clase  de  composiciones  nunca  se  le  no, 
tó  objeto  profano ,  consagrando  su  bello  numen  al  servir 
ció  de  la  divinidad,  como  ya  lo  estaba  su  alma  ¡nocen* 
te.  No  obstante  esto ,  creyó  que  eon  la  lectura  de  libros 
académicos  no  llenaba  el  todo  de  su  ministerio,  y  nos  de* 
jó  el  desconsuelo  de  saber  quemó  en  un  dia  la  mayor  par» 
te  de  sus  vigilias  poéticas,  y  se  abstuvo  de  seguirlas. 

En  1 3  de  junio  de  1767  recibió  en  Carmona  el  orden 
de  presbítero :  se  preparó  para  celebrar  su  primera  Misa 
con  unos  fervorosos  ejercicios,  y  desde  este  punto  prin? 
cipió  el  P.  Cádiz  á  caminar  con  pasos  de  gigante  para  el 
templo  de  la  inmortalidad.  Desde  este  momento  lo  empe- 
zó á  devorar  el  celo  por  la  religión  y  por  mantener  pura 
la  fe  en  sus  hermanos. 

señase  á  los  mas  modernos;  pero  no  admitió  jamás  cate* 
dra  ninguna ,  porque  Jo  llamaba  el  Señor  por  otro  cami- 
no por  el  cual  habia  de  ser  glorificado  su  Santo  Nombre, 
y  le  merecería  á  su  siervo  ei  justo  titulo  de  Apóstol  de  las 
Empañas. 

Seis  años  vivió  en  Ubrique,  y  alli  fue  donde  se  le  en- 
señó el  don  divino  de  la  palabra ,  privilegio  solo  concer 
dido  á  varones  eminentes  desde  el  siglo  apostólico.  Alli 
aprendió  el  método  de  convertir  pecadores ,  de  fortalecer 
al  justo.  Este  estudio,  como  es  en  un  todo  sobrenatural, 
no  se  aprende  de  los  hombres,  sino  directamente  se  reci- 
be de  la  diestra  de  Dios.  Nos  dió  tantas ,  tan  grandes  prue- 
bas de  ejlo,  que  su  notoriedad  es  la  mayor  que' podemos 
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dar  a  los  que  vengan  después  de  nosotros. 

Le  enviaron  á  predicar  la  Cuaresma  del  año  de  177c 
i  Estepona:  A  de  7a  la  hizo  en  Ubrique.  Después  pasó, 
á  Ceuta  y  Málaga  por  disposición  de  sus  Obispos.  En  este 
dicho  año  de  7a  es  cuando  aseguran  que  en  el  convento 
de  Ubrique  se  le  apareció  S.  Ildefonso ,  y  le  afirmó  por 
misión  divina  que  se  le  habia  dado  la  inteligencia  y  es-, 
plicacion  de  la  sagrada  Escritura.  Si  este  pasage  es  cierto 
se  debe  publicar  con  todas  las  formalidades  ja  estilo;  y 
si  no  lo  es,  la  Crónica  del  Venerable  Diego  Je  Cádiz  no 
necesita  de  postizas  fábulas  cuando  tiene  su  historia  tan- 
to caso  grande  y  sorprendente  y  verdadérrimo  para  lle- 
nar un  buen  tomo. 

Volvió  á  Ceuta  en  1773,  y  aquel  presidio  se  trans- 
formó de  tal  manera  con  sus  instrucciones,  que  reinó  en 
él  la  equidad,  la  paz  y  la  obediencia,  y  hasta  los  mo- 
ros pidieron  la  íé ,  que  les  fue  dada  por  el  ministerio  del 
Padre  Capuchino  en  las  aguas  nuevas  de  aquella  Pascua. 
En  el  año  de  74  predicó  en  Ronda  la  Cuaresma.  En  76 
hallándose  en  Sevilla  restableció  el  jubileo  de  las  Cuaren- 
ta horas,  asi  como  sucesivamente  en  Cádiz,  Jerez  ^e  la 
Frontera,  Puerto  de  Santa  Alaria,  Écija,  Carmona,  Osu-, 
na  y  Málaga.  , 

La  misión  legitima  es  el  primer  carácter  del  varón 
apostólico:  por  esto  dice  la  Escritura,  ¿  cómo  predicarán 
sino  son  enviados?  Nuestro  Diego  recibía  de  los  Diocesa- 
nos el  mandato  de  evangelizar  á  los  pueblos ,  y  asi  fue 
distinguida  su  predicación  con  las  mismas  notas ,  hablan- 
do  proporcional  mente,  que  las  del  Maestro  de  las  Gen- 
tes; es0es,  con  señales,  con  prodigios  y  con  virtudes.  Su* 
argumentos  eran  irrestible?,  juntando  á  la  fuerza  de  la, 
espresion  palabras  dulces,  exactitud  en  las  reglas  de  la  ora- 
toria  sagrada ,  oportunidad  en  el  uso  de  las  sagradas  le- 
tras, eficacia  en  la  persuasión  de  las  máximas  del  cristia- 
n jsmo ,  movimientos  naturales  que  ayudaban  á  la  elocuen- 
cia; tenia  un  imperio  absoluto  sobre  las  pasiones.  ¿Pe- 
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ro  dónde  entre  los  suyos  había  aprendido  el  Venerable 
Cádiz  la  moral  elevada  y  pura  y  persuasiva  de  que  solo 
¿1  en  su  tiempo  nos  ha  dado  las  lecciones  *y  el  ejemplo? 
Sulo  pudo  ser  de  la  misma  boca  del  Señor» 

Cádiz  le  vió  hácia  el  año  de  1776)  y  le  tributó  el  de* 
bido  culto  por  su  carácter  apóstolico,  y  admiró  su  fa- 
cundia. Es  muy  digna  de  notarse  la  espreston  del  doctí- 
simo y  severo  magistral  de  Cádiz  D.  José  Martin  y  Guz- 
man,  que  dijo  después  de  oirlo:  St  á  un  tiempo  hicieran 
misión  S.  í>abl*  y  el  P.  Cádiz,  una  tarde  oiría  al  Após- 
toly  jr  otra  á  Fr.  Diego. 

En  1778  se  hallaba  desterrado  en  Casares,  como  des- 
pués diremos:  en  79  hizo  misión  en  la  Corte,  y  recibió 
muestras  del  mayor  afecto  del  Rey  y  su  Real  Familia :  en 
80  predicaba  en  Jerez  de  la  Frontera:  en  81  en  Ante- 
quera: en  82  estaba  en  el  obispado  de  Jaén:  en  83  vol- 
vió ú  Madrid.  En  1787  fue  enviado  á  Murcia,  y  de  esta 
misión  se  tiene  la  relación,  escrita  por  el  Lectoral  de  aque- 
lla iglesia  D.  Alfonso  Rovira.  Casi  toda  la  provincia  se 
despobló  por  acudir  á  su  capital  á  oir  al  nuevo  Apóstol, 
y  por  lo  regular  le  solían  escuchar  cuarenta  y  dos  mil 
personas»  Copiosísima  fue  la  mies  que  recogió  este  labra* 
dor  evangélico  en  el  territorio  murciano. 

Del  mismo  modo  y  con  igual  fruto  se  le  oía  predicar 
en  casi  todas  las  ciudades  y  villas  de  las  Andalucías,  Va- 
lencia, Galicia  ,  las  dos  Castillas,  Aragón,  Asturias,  León 
y  parte  de  Cataluña.  Én  Barcelona  en  la  plaza  de  Pala- 
cio juntó  la  fama  del  Predicador  cincuenta  mil  almas. 
En  Zaragoza  fue  recibido' como  á  un  nuevo  Ferrer.  En 
Sevilla  hizo  la  última  misión  en  1795 ,  aunque%Wió  á 
ella  en  95  j  y  en  Córdoba  predicaba  en  94* 

Una  de  las  cosas  mas  admirables  en  este  insigne  ecle- 
siástico era  la  generalidad  de  sus  noticias,  pues  se  puedo 
átegitrár  no  tuvo  en  su  siglo  semejante.  Predicaba  á  los 
Magistrados,  y  estos  confesaban  que  estaba  mas  instrui- 
do en  la  legislación  que  los  mejores  catedráticos  de  ella. 
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Predicaba  a*  los  militares, y  usaba  con  tanta  sazón  y  afluen- 
cia de  las  Ordenanzas  y  Reales  Ordenes,  que  parecía  enve- 
jeció en  la  mayoría  de  algún  regimiento.  Predicaba  al 
Ayuntamiento  de  Sevilla,  y  allí  se  dijo  que  aunque  hu- 
biera sido  muchos  años  Archivero  de  aquella  corpora- 
ción, no  podía  estar  mas  enterado  en  sus  acuerdos  y  fue* 
ros.  A  las  Maestranzas  de  Ronda  y  Valencia  predicó  sobre 
las  obligaciones  de  un  caballero,  enseñándoles  lo  que  ja- 
mas habían  aprendido.  Los  cartujos  de  Jerez  le  oyeron  lle- 
nos de  pasmo  por  lo  que  les  habló  de  sus  leyes,  ritos, 
costumbres  y  antiguas  prácticas.  Predicó  hasta  á  los  bo- 
ticarios, y  los  hizo  temblar  habiéndoles  solo  de  sus  far- 
macopeas. Cuando  predicaba  á  los  Cleros  lo  hacia  pues- 
to de  rodillas.  Predicó  en  Cádiz  á  los  protestantes  con  el 
mismo  lenguaje  que  el  Cardenal  de  Peí  ron  y  el  Obispo 
Bossuet;  asi  fue  que  cuarenta  y  cinco  se  reunieron  con 
la  Santa  Madre  Iglesia. 

En  la  teología  era  consumadísimo:  esplicaba  con  ilus- 
tre magisterio,  asi  la  escolástica  como  la  espositíva,  la  mo- 
ral y  Ja  mística;  y  como  cuando  trataba  de  estas  dos  pre- 
dicaba con  el  ejemplo,  producían  sus  discursos  efectos 
maravillosos. 

La  fe,  sin  la  cual  ninguno  puede  agradar  á  Dios,  esta* 
bade  tal  manera  radicada  en  su  alma,  que  dió  á  las  ver- 
dades católicas  firmísimo  é  indubitable  acceso;  y  esta  mis- 
ma fe  la  hacia  conocer  al  mundo  de  un  modo  que  ni  la 
carne  ni  la  sangre  se  lo  habían  revelado,  sino  el  Padre 
que  está  en  los  Cielos. 

La  sublimidad  y  grandeza  de  la  esperanza  ha  de  me- 
dirse según  la  de  la  fe :  esta  virtud  teológica  que  tiene 
por  objeto  la  bienaventuranza  ,  había  hecho  mansión  en 
el  Siervo  de  Dios ,  y  por  ella  estuvo  su  corazón  siempre 
pronto  á  cumplir  sus  mandatos.  La  esperanza  era  como 
una  columna  solidísima  que  lo  sostenía  en  sus  grandes1 
tribulaciones  y  contratiempos ,  y  asi  tenia  de  continuo  en 
la  boca  aquellas  palabras  divinas  que  observaba sin  bá- 
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culo,  sin  alforjas,  sin  pan,  sin  sandalias ,  sin  dobles  túnicas. 

La  caridad  es  vínculo  de  la  perfección ,  y  la  mayor  ele 
todas  las  virtudes :  ella  reinaba  absoluta  en  nuestro  Ve- 
nerable; (la  testimonio  de  ello  los  3a  años  que  ejerció  san- 
tamente el  ministerio  de  los  Apóstoles,  soportando  incan- 
sable los  trabajos  que  por  esto  le  ocurrían.  Su  ánimo  fuer- 
te venció  gravísimas  contradicciones  ,  y  sufrió  grandes  y 
po  lerosas  persecuciones.  Se  hace  cómputo  que  anduvo 
ocho  mil  leguas,  y  todas  y  siempre  á  pie. 

La  especial  propensión  de  todos  los  predestinados  ha 
sido  la  devoción  y  filial  amor  y  terneza  á  la  Santísima 
Virgen,  y  estas  calidades  las  tuvo  el  Padre  Diego  en  gra- 
do eminente:  se  cree  predicó  mil  doscientos  sermones  en 
honor  y  alabanza  de  la  Señora:  ¿cuánto  pues  no  dilataría 
Ui  debido  culto? 

Oraba  de  continuo  y  repetía  como  los  Apóstoles:  Se- 
ñor,  enséñanos  d  orar.  También  estaba  radicada  en  su  co- 
raron la  trabajosa  virtud  de  la  obediencia,  porque  sabia 
que  sola  ella  podia  librarlo  del  amor  propio.  No  tan  so- 
lo se  demostraba  su  pobreza  en  la  ropa  que  vestía ,  que 
siempre  fue  desechada  de  otro  religioso,  y  en  los  mue- 
bles de  que  usaba,  sino  también  en  la  comida.  No  se  atre- 
yía  á  encender  la  luz  para  su  habitación,  y  si  tenia  ne- 
cesidad de  rezar  ó  estudiar  lo  hacia  con  incomoclided  en 
el  farol  mas  inmediato  de  los  tránsitos.  Los  Obispos  le 
habían  regalado  con  algunas  buenas  ediciones  de  obras 
de  Santos  Padres,  que  era  lo  único  que  recibía;  pero  un 
dia  escrupulizó  de  tener  dominio  sobre  estos  libros,  y 
los  puso  todos  en  la  biblioteca  del  convento  en  donde  re- 
sidía entonces,  que  era  el  de  Málaga. 

Amaba  en  estreiuo  la  angélica  castidad.  Fue  casto  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  El  principal  estucho  y  cuidado 
del  Venerable,  como  el  de  todos  los  Santos,  fue  la  imita- 
ción del  Redentor,  ejemplar  de  todas  las  virtudes,  y  princi- 
pio y  fin  de  toda  perfección;  pero  en  la  que  con  especiali- 
dad nos  mandó  le  imitásemos,  fue  en  la  mansedumbre  y 
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humildad.  Aprended  de  /mi,  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón.  La  aplicación  de  nuestro  Venerable  Diego  al  ea¿ 
tudio  de  esta  necesaria  ciencia  era  tal ,  que  podemos  de- 
cir llegó  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  sabios  en  el  cono- 
cimiento de  nuestra  nada.  Mientras  los  Ilustrísimos  Obis- 
pos, Cabildos,  Universidades,  Maestranzas,  Ayuntamien- 
tos y  su  Orden  lo  condecoraban ,  como  á  porfía,  con  las 
mayores  distinciones  debidas  á  su  santidad ,  méritos  y  cien- 
cia; el  santo  Religioso  se  llamaba  á  sí  mismo,  porque  asi 
lo  creia :  antípoda  d*  Jestt- Cristo :  vaso  de  cieno:  nuevo 
insecto  de  maldad:  monstruo  horrendo  de  iniquidad \  etc. 

¡Qué  contraste  tan  extraordinario  hacia  el  pueblo  es- 
pañol tributándole  los  mayores  respetos,  siendo  recibido 
en  las  poblaciones  con  repiques,  palio,  vivas  y  aclama- 
ciones; y  el  corazón  del  Padre  humillado  en  la  presen- 
cia de  Dios,  la  cual  nunca  perdia  de  vista  ,  y  diciendo:  no 
á  nosotros ,  Señor,  sino  á  tu  santo  nombre  se  dé  la  gloria. 
En  efecto,  quien  viese  á  un  hombre  cabizbajo,  tostado  el 
rostro  por  la  intemperie  ,  con  un  hábito  ó  sayo  de  paño 
buédo  y  raidísimo  y  unas  sandalias  estropeadas ,  bajo  de 
un  costosísimo  palio,  llevando  sus  varas  de  plata  los  su- 
jetos mas  dignos  y  de  la  primera  gerarquía  de  las  ciuda- 
des y  villas,  y  oyese  el  souido  de  las  campanas ,  los  vito- 
res  y  aclamaciones  y  aplausos  de  millares  de  personas,  la 
tropa  tendida ,  ó  dando  escolta  la  preferente  para  que  á 
este  mismo  hombre  no  le  ahogasen  los  respetos  y  los  be- 
sos de  la  multitud ,  y  para  que  no  se  quedase  siu  su  po- 
bre ropa  y  sin  sus  barbas  largas,  cuyas  migajas  estima- 
ban por  una  esquisita  reliquia,  ¿qué  diria  el  que  no  fue- 
se de  nuestra  iglesia  si  viese  una  de  estas  triunfantes  en- 
tradas? ¿Es  el  miedo,  ó  el  respeto  humano,  ó  la  esperanza 
de  mejorar  de  fortuna  la  que  da  el  impulso  á  esas  acciones? 
Nosotros  creemos  que  es  un  tributo ,  que  es  un  homenage 
que  se  presta  á  la  virtud  y  á  la  religión  verdadera. 

Jamas  se  le  oyó  palabra  alguna  que  indicase  engrei- 
miento ó  vanidad.  Nunca  se  le  vió  movimiento  de  su  per- 
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sona  que  manifestase  soberbia  ó  elevación :  observó  siempre 
]a  compostura  mas  humilde;  su  aspecto  devoto,  su  sem- 
blante agradable,  su  mirar  honesto  y  recatado,  su  cortés  po- 
lítica y  atenta  urbanidad  ,  su  modo  de  andar,  de  baldar  con 
todos  blando  y  sumiso,  todo  manifestaba  la  profundísima  hu- 
mildad de  su  alma,  y  el  concepto  ruin  que  de  si  había  formado. 

Mucho  tuvo  que  sufrir  su  modestia  euaudo  supo  que 
se  habia  abierto  lámina  de  su  retrato.  Hizo  cuanto  pudo 
para  que  no  se  publicasen  las  estampas,  y  las  que  po- 
cha coger,  porque  las  buscaba  con  empeño,  las  quemaba 
al  instante.  En  Sevilla  le  presentaron  un  retrato  que  se  de- 
cía era  el  suyo ,  pero  que  distaba  mucho  del  original.  Le 
miró,  y  dijo  de  improviso  sonriéndose: 

Retrato,  quien  te  pintó, 
'  no  supo  lo  que  se  hizo, 
pues  te  pintó  como  quiso, 
y  al  fin  malo  te  sacó: 
dicen  que  eres  como  yo; 
mas  no  concibo  en  que  grado, 
si  en  lo  natural  errado, 
si  en  lo  moral  es  error, 
tan  solo  en  lo  pecador 
me  vienes  como  pintado. 

Padeció  muchas  enfermedades  para  que  su  virtud  se 
Acrisolase.  En  consecuencia  de  las  palabras  del  Salvador 
era  casi  preciso  que  padeciese  persecuciones.  Por  un  ser- 
món mal.  interpretado,  predicado  en  Sevilla,  lo  delata- 
ron al  Gobierno,  y  prontamente  bajó  órden  al  Regente 
de  aquella  Audiencia  para  que  comunicase  al  autor  que 
quedaba  suspenso  de  predicar,  y  otra  al  Provincial  de 
Capuchinos  para  que  lo  confinase  á  un  convento  fuera 
del  arzobispado;  todo  lo  cual  se  verificó,  y  fue  desterra- 
do i  Casares. 

Toleró  este  injusto  golpe  con  la  mayor  resignación, 
y  porque  su  conciencia  no  le  argüía  de  haber  faltado  en 
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nada  á  los  respetos  de  la  potestad  civil ,  Dios  volvió  por 
su  causa  y  quiso  triunfase  de  sus  calumniadores.  Sin  que 
el  V.  P.  Diego  hubiese  promovido  la  menor  gestión  pa- 
ra hacer  conocer  su  inocencia,  y  cuando  menos  lo  espe- 
raba ,  se  sirvió  S.  M.  mandar  se  le  ordenase  lo  siguiente: 
«El  Rey  ha  sentido  cuanto  V.  P.  ha  padecido;  pero  es 
cierto  que  esa  contradicción  acredita  la  verdad  de  su  Apos- 
tolado.... buen  ánimo....  su  Provincial  le  comunicará  ór- 
den  de  S.  M.  para  que  vuelva  á  Sevilla,  y  alii  como  en  to- 
das partes  predique  sin  temor  el  Evangelio. »  Otras  desa- 
zones é  insultos  tuvo  que  sufrir  su  paciencia,  y  perdonar 
su  generosidad  ;  pero  la  divina  Providencia  en  todos  tiem- 
pos lo  salvó  de  sus  adversarios» 

Cualquiera  que  solo  atienda  á  la  natural  debilidad  del 
cuerpo  humano,  juzgará  casi  increíbles  las  durísima»  mor- 
tificaciones con  que  se  maceraba  el  santo  Religioso.  Ja- 
mas dió  ningún  alivio  á  su  carne:  fue  admirable  su  pe- 
nitencia :  raro  el  día  que  dejase  de  ayunar.  Tomaba  dia- 
riamente tres  disciplinas,  y  las  reputaba  por  cosa  de  poco 
valor,  pues  escribiendo  á  su  director  desde  Galicia  le  di- 
ce: «Sigo  con  la  friolera  de  las  tres  disciplinas  diarias.» 
Estas  y  los  cilicios  le  tenían  todo  el  cuerpo  llagado ,  y  la 
sola  vista  de  los  cilicios  de  que  usaba  estremecería  al  mas 
animoso.  Después  de  emplear  el  alambre,  la  hoja  de  la- 
ta, las  cerdas  y  el  hierro  para  domeñar  su  carne,  se  po* 
nia  del  mismo  hierro  una  argolla  al  cuello,  de  1»  cual  bar 
jaban  dos  ramales  -á  unirse  á  la  cadena»  que  cenia  á  la 
cintura, y  por  esto  lo  veíamos  agobiado  en  una  edad  po- 
co mas  que  mediana.  Para  acostarse  en  su  duro  lecho  no 
se  quitaba  los  cilicios,  y  por  lo  tanto  era  como  un  potro 
la  cama.  Aun  en  su»  enfermedades  conservaba  estos  ins- 
trumentos penitentes,  y  no  obstante  el  rigor  con  que  tra- 
taba su  cuerpo,  llamaba  levísimas  mortificaciones  las  que  pa- 
decía. Era  muy  ingenioso  en  buscar  medios  de  castigarse, 
y  se  puede  colocar  entre  los  mas  grandes  penitentes  que 
celebra  la  Iglesia»  - 
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La  verdadera  grandeza  de  los  Santos  no  consiste  en 
el  ruidoso  aparato  de  los  milagros  con  que  Dios  los  hon- 
ra, sino  en  la  interior  y  oculta  riqueza  de  las  virtudes  con 
•  que  los  santifica;  y  asi  no  es  absolutamente  preciso  que 

los  Santos  hagan  prodigios,  porque  siendo  este  un  don 
gratuito  del  Espíritu  Santo,  puede  no  dárselo  á  alguno. 

Pero  el  Señor  que  distinguió  á  nuestro  Venerable  de 
un  modo  particular,  quiso  por  su  bondad  comunicarle  el 
divino  poder  de  ejecutar  ciertos  actos  al  parecer  maravillo- 
-sos.  Es  una  verdad  incontrastable  que  Diego  de  Cádiz  hizo 
cosas  que  no  están  en  la  esfera  de  lo  natural.  No  somos  los 
mas  crédulos  en  esta  materia;  pero  convencidos  de  lo  que 
hemos  dicho,  haríamos  traición  á  la  verdad  en  no  decirlo 
cuando  debemos.  Algunos  hechos  prodigiosos  están  au- 
toritarios con  todos  los  requisitos  que  previenen  los  cá* 
nones.  Un  catálogo  crecido  de  ellos  pone  el  autor  que  es- 
tractamos,  y  á  donde  remitimos  al  que  quisiese  leerlos. 
También  obtuvo  la  especial  gracia  de  la  profecía:  gran 
número  de  estas  santas  inspiraciones ,  y  algunas  muy  par* 
ticulares,  las  describe  el  mismo  citado  autor. 

Apuntaremos  las  distinciones  con  que  honraron  al  hu- 
milde Fray  Diego,  y  advertimos  para  gloria  de  su  patria 
que  pocos  ejemplares  se  hallarán,  si  es  que  hay  alguno, 
de  haber  condecorado  con  tanta  repetición  á  un  pobre 
fraile,  y  én  el  tiempo  en  que  vivió,  tanto  las  autoridades 
eclesiásticas,  como  las- civiles.  Los  arzobispos ,  obispos,  car' 
denales  romanos,  y  ayuntamientos  salían  fuera  de  pobla- 
do á  recibir  con  todo  respeto  al  santo  Ministro  de  la 
palabra.  El  Cardenal  Lorenzana  escribió  á  un  superior  de 
Capuchinos:  «La  entrada  de  Fr.  Diego  en  Toledo  ha  sido 
tan  solemne  y  magnifica  como  la.  de  nuestro  Salvador  en 
Jerusalem.»  Fue  nombrado  teólogo  y  examinador  sinodal 
por  los  cardenales  Lorenzana  y  Delgado,  arzobispos  que 
fueron  de  Toledo  y  Sevilla,  y  por  los  respectivos  prelados 
de. Zaragoza,  Valencia,  Granada,  Jaén,  Murcia,  Ceuta, 
Cuenca,  Málaga,  Guadix,  Córdoba,  Mondoñedo,  León, 
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Oviedo,  Logo,  Aetorga,  Orihuela,  Orente,  Zainore, ,  S*- 
lamanca ,  Cádiz ,  Barcelona ,  Santiago ,  y  de  Alcalá  la 
Real.   r >  i  'r    .  ,-.  A  •„•  .  ;  <    .  ■  •  .     '  V  * 

Los  cabildos  eclesiásticos,  que  lo  «eligieron  dignidad  ó 
eanónigo  son;  Jaeñ,  Sevilla,  Valencia,,  Cuenca,  Murcia, 
Orihuela,  Santiago K  Alicante,  Córdoba,  Oviedo,  Salaman- 
ca, Guadii,  Baenaí  Mondo  «ed o ,  J^eon,  Astorga,  Tuy,  Je- 
rez de  la  Frontera  p  Lorca,  Motril  v  Honda,  Se  le  permi» 
tió  predicar  en  Sevilla  en  el  pulpito1  en !  que  solo  le  han 
hecho  San  Vicente  Eerrer,  Sa/i  Francisco  de  Borja  y  el  VeV 
nerable  Maestro  luán  de  Avila.  En  Santiago  se  le  dispen*- 
só  la  dicha  de  celebrar,  ¿obre  el  sepulcro  <M  .Santo  Após- 
tol. Los  arzobispos  de  Sevilla  Llenes  y  BorboO  lo  nombra- 
ron  visitador  general,  y  el  Inquisidor  general  calificador 
de  la* Suprema.  *      !<¡     i  ¡      M  <.'.> 

Las  universidades  literarias  le  oyeron  con  asombro ,  ya 
en  la  cátedra,  ya  en  el  pulpito*  y  ya  en  consultas,  y  lo 
numeraron  entré  los  individuo»  de  sus  claustro»!  la  de 
Graoeda  fuá  la  primera  íque  en  1779  en  claustro:  pleno  le 
confirió  los  grados,  do. tisestro  en  artes,,  y  doctor) en  tée* 
logia  y  da  nones:  las  de  Baeza,  Orihuela  y  Valencia  lo  nom- 
braron ademas  por  catedrático  de  teologfaí  la  de  Oviedo 
le  añadió  los  de  medicina  y  jurisprudencia :  la  de  Osuna 
celebró  magníficamente  et  acto  de  incorporarlo,  y  le  ue- 
galó  las  insignias  de  estilo^  ¡ , 

- Córdoba f  Sevilla,  Jerez  *de  la  Frontera  y  Valencia  lo 
incorporaron  en  sus  ayuntamientos:  Cádiz  lo  eligió  por  su 
capellán  mayor,  con  asiento  preeminente;  y  decretó  para 
memoria  de  su  misión  colocar  00  cuadro  de  Ja  Beatísima 
Trinidad  en  la  plaza  de  S.  Antonio  en  el  mismo  sitio  don- 
de predicaba,  y  poner  su  retrato  en  k  sala. consistorial,  y 
darle  anualmente  5o  ducados  de  limosna  $  todo  lo  que  se 
verificó  menos  el  tomar  la  limosna-  Murcia,  Cartagena, 
Lorca,  Alcalá  la  Real,  Sanlucar  de  Barratueda,  Ronda,  Eri- 
ja y  otros  pueblos  lo*  recibieron  de  regidor.  La  Real  Maes- 
tranza* de  Ronda  lo  poso  entre  su*  cabelleras,  y  la  de  Se-, 
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▼illa  fy  Valencia  entre  sm  distinguidos  capellanes.  'Su  orden 
U  dió  los  honores  4e:  Provirlcial.       •    r  :■'•'■*  > 

•  Al  fin  de  sus  dias,  y  cuando  se  le  acercaba  el  ventu- 
roso instante  de  ir'  á  recibir  en  el  cielo  el  pnertwo  dé  sus 
virtudes  y  trabajos,  tuvo  la  desazón  de  que  delatasen  al- 
guno de  sus  escritos  á  la  Inquisición.  Mucho  4e  afligió  es- 
te infortunio  por  e\  escándalo  que  pódia  causar  a  las  gen- 
tes de  medianas  luce*,  que  son  las  mas;  y  la  contrata- 
ción le  abrevió  la' vida,  aumentándole  sus  achaques.  Tomó 
la  pluma  para  vindicar  su  hfrior,  porque  la  defensa  de  un 
agravio,  y  mas  en  punto  de  doctrina,  la  autoriza  el  dere- 
cha natural,  el  divino  y  él  positivo  5  pero  es  muy  sensible 
que  no  hubiese  podido  concluir  una  obra,  que  hubiera  si- 
do útilísima ,  porque  sus  males  se  agravaron,  y  pasó  a  Ron- 
da hacia  principios  de  1801.  ■<  •  r 

A  proporción  que  conocía  se  iba  muriendo  poco  á  po- 
co, doblaba  sus  oraciones,'  y  ejercitaba  las  virtudes  hasta 
el  grado  mas  heroico.  Sin  embargo  de  habérsele  notado 
una  pequeña  mejor ía 4  y~ que' autl]4os  facultativos'  sé  Kson- 
jeaban  de  Su  restablecimiento,  el -Padre  demostraba  saber 
lodo  lo  contrario pues  se  cree-  que  el  Señor  se*  dignó  an- 
ticiparle la  noticia  cierta  aV  su  muerte.  Pt>r  este1  presenti- 
miento dwponU  diligenos  o*»  todo  lo  necesario  que  debia 
quedar  Arreglado  antes  de  su  fallecimiento,  y  en-  todas  sus 
acciones  daba  muestras  del  gran  caudal  que  tenia  atesora- 
do para  este  tiempo.  A  una  friona  de  Sevilla  le  escribió 
en  1  a  de  marzo  de  801 :  «Se  acaba  mi  buena  carrera:  pa- 
réceme  que  en  la  gracia  de  Dios  la  he  llevado  fielmente: 
espero  de  su  misericordia  la  corona  «que  para  todos  ganó 
en  la  cruz.*  :  .-.■<;      >l»  >       •  ;  /    1  : 

'  Finalmente,  llegó  el  ro  de  marzo,' 'visitó  y  óró  en  la- 
iglesia  de  la  Pazt  á  la  mañana  del  ao  no  pudo  tener  el 
consuelo  de  decir  misa,  por  lo  débil  que  se  halló.  Sufrió 
no  obstante  sangrías ,  cáusticos  y  otros  medicamentos  con 
la  mayor  resignación,  aunque  decia  que  de  nada  servían 
los  auxilios  humanos,  cuando  el  cielo  ha  decretado  "el  fin 
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del  hombre.  Pidió  perdón  á  la  familia  de  la  casa  en  que 
estaba  hospedado.  A  su  prelado  regulafescribió  sumisamen- 
te, pidiéndole  el  hábito  viejo  que  vescia ,  para.  qwc  fuese 
mortaja  de  6u  cadáver,  y  se  dispuso  á  sostener  el  di»  del 
Señor.  £ju  la  tarde  dbl  a$  le  administraron  Jos  .Sacramen- 
tos con  cuanta  solemnidad  fue  posible.  La  serenidad,  com- 
punción, ternura  y  edificación  del  veneflhble  enfermo,  y  el 
dolor,  y  lágrimas  de  los  concurrentes  era  un  conjunto  de 
circunstancias,  digno  mas  de  admiración ,  que  de  explicar- 
se. Después  de  recibir  é!  Viaticó  se  quedó  en  un  prorundo 
recogimiento,  hasta  qué  lo  interrumpieron  Iob  médicos. 

Crecia  por  instantes  la  enfermedad ,  y  sentía  dolores  ve- 
hemehtisimos  en  las  entrañas-  el  paciente  crejS  nidria  de 
la  epidemia!  que  hadamos  sufrido  el  ano  anterior  v  y,. en* 
toncos  pretendió  psar  él  <  cordón  sanitario  para  asistir  á  lo* 
epidemiados  riybae  le  negó,  Cfonforme  con  U  voluntad  del 
Eterno,  aguardaba  con  alegría  la  muerte ,  j  manifestaba 
en  esto  la  perfección  con  que  había  observado  la  ley  evan- 
gélica. Renovó  los  votos  de  su  orden;  respondió  á  las  pre- 
ces de!  la  encomendaclon.  del  alma:  pidió  á  eso  de  láaxo 
de  la  noche  que  le  leyesen  ¡  la  crucifixión  del  Redentor, 
la  que  oia  con  devotísimas  lágrimas.  Queriendo  darle  ali- 
mento á  las  doce,  se  negó  con  humildad  á  tomarlo ,  dicien- 
do: ib  sirve ,  Jti  es  hora.  Continuó  en  afectos  fervorosos  y 
en  coloquios  suavísimos  con  el  Señor  Jesús,  cuya  sagrada 
imagen  tenia  eir  sus  manos  como  un?escudb  tortísimo  con- 
tra las  armas  enemigas  j  y  -  repetía  como  el  Principe  de 
los  Apóstoles:  / Tú  sabes,  Señor ,  cuánto  te  amo!  Sintió  se 
acercaba  la  hora  de  su  tránsito,  y  á  las  5  de  la  mañana 
del  a4  pidió  al  cura  le  volviese  %  traer  la  Eucaristía.  La 
consumió  \  y  quedó  en  grdn  quietud  ,  y  no  habló  mas: 
cerro  los-ajue,  se  abrazó  con  el  crucifijo,  y  sin  el  menor 
movimiento'  entregó  su  espíritu  á  Dios  á  las  seis  y  ' cuar- 
to de  la  misma  mañana.  > 
•i :  Asi  salió  de  este  mundo  el  alma  pura,  penitente,  hu- 
milde y  fuerte  de  esto  varón  apostólico,  de,  este  insigne  y 
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justo  hombre,  que' Abe  época  en  su  siglo,  lo  ilustra  ¿  y 
aumenta  la  gloría  defina  nación  y  de  tfn.  orden  que  pro*, 
d uje ron  Cantos  ¡santos»  La  muerte  de. «Ütd  misionero,  ¿jen* 
pli  memorable,  fué  una  calamidad  pública  y  un  ¡duelo 
para  todo 'el  reino.  Su  única  y  debida  recompensa  es  .la: 
de  habitar  con  los  ángeles.  Murió  de  5^  años,  11 
y  a5  dias,  en  el  dftho  dia  a4  de  marzo  de  1801. 

Fike  de  ingenio  agudo  y  perspicaz,'  de  una  memoria 
inmensa;  pronto  en  sus  acciones,  afabilísimo  en  eu  tratow 
Su  cuerpo  era  alto,  derecho  y  airoso  f  su  color  blanco  y 
sonrosado,  la!  cabeza  bien  formada,  -  la  -cara  aguileña,  el 
pelo  negro,  hermosos  ojos,  la  nariz  recta  y  delgada  hasta 
su  final,  b€ca  regular,  la  dentadura  muy  unida  y  blanca. 
Para  la  predicación  estaba  adornado  de' voz  clara,  ameta* 
lada  y  dulce,  lengua  limpia  y  espedí  ta ,  espresion  natural-  y 
sencilla;  pero  elegante,  propia  y  pará  todos  acomodadas 

Apenas  espiró  el  bendito  Padre  se  puso  una  guardia  de 
tropa  á  la  puerta  de  la  casa,  para  contener  la  indiscreta 
devoción  del  pueblo.  Antes  que  doblasen  las  campanas  se 
oian  los  clamores  y  gritos  de  todo  el  vecindario  de'  la  ciu* 
dad  de  Ronda  :■  la  conmoción  fue  general  y  sin  ejemplo: 
¡  Murió  el  santo  Padre  y  nuestro  gozó... i  Estas  y  otras  eran 
las  espresiones  con  qué  desahogaban  su  tristeza  ^  lágrimas 
todas  las  gentes.  Cual  rayo  pasó  tan  infausta  noticia  por 
la  Serranía,  y  al  primer  aviso  abandonaron  sus  pueblos  y 
aldeas  las  familias  enteras  por  ir  i  su  capital , . de  suerte 
que  se  tuvo  por  conveniente  reforzar  la  guardia  de  la  ca- 
sa mortüdria.  En  el  caso  presente  se  cumplió  la  santa  pa- 
labra de  que  el  justo  en  el  dia  de  su  muerte  será  bendito» 

Para  satisfacer  el  des&>  del  inmenso  concurso  reunido 
en  Honda,  se  manifestó  el  cadáver  en  una  sala  baja  ador- 
nada lúgubremente,  y  con  interposición  de.  ui*l  reja.  Des- 
pués de  24  horas  se  mantenía  hermoso  (como  lo  fue  en  vi- 
da) y  flexible^  y  la  piadosa  ilusión  de  los  fieles  se  sacia- 
ba en  parte  con  ver»  el  cuerpo  que  habia  ocupado  un  al- 
ma tan  santa  y 
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cesan t emente  tocando  diferentes  prendas  al  difunto ,  re- 
produciéndose en  este  acto  la  costumbre  de  los  cristianos 
desde  los  primitivos  tiempo!  de  la  iglesia.  Mucho  traba- 
jo costó  contener  la  gran  multitud!  de  ambos  setos  que 
querían  llevarle  por  reliquias  su  pobre  cama,  la  colgadu- 
ra fúnebre,  y  aun  los  ladrillos  del  pavimento  de  la  salá. 
Luego  se  repartieran  algunos  de  loa  poquisiUnto' «lienailios 
del  uso  de  su  reverencia,  y  el  manto  se  dividid  en*  tres 
pedazos,. donándolo*  á  la  Maestranza ,  al  Ajruñjamierito  y 
al  cabildo  de  beneficiados  de  Ronda.  .  v 

Para  pasar  el  cadáver  á  la  iglesia  de  la  Paz  fue  indis- 
pensable poner -sobre  las»  armas  toda  la  tropa  que  había 
disponible,  y  auxiliada  de  ella  formar  una  vallo*  rde,  má- 
deros  fuertes  desde  la  casa  á  la  dicha  iglesia, •  y  por  la 
siesta  del  dia  a6,en  compañía  de  4oa  tf4»  ilustres  menciojr 
nados  cuerpos,  se  le  trasladó.  Y  afenque  se  disponía  un  fu- 
neral suntuoso ,  la  prudencia  acordó ,  para  evitar  desórde- 
nes, colocarlo  en  el  sepulcro  á  media  noches  Dentro  de 
dos  cajas  sé  guardó  tesoro  tan  estimable ,  y;se  ¿tüó  á  los 
pies  del  altar  de  S.  Joaquín.  Cinco  llaves  cerraron  Tas  ca- 
jas, y  se  entregaron  al  Ayuntamiento,  á  la  Real  Maestraro 
za,  al  Clero,  y  las  dos  restan  tes*á»  la  dueña  déla  casa  don- 
de se  alojaba  el  venerable  capuchino. 

El  Sr.  Cardenal  Cienfuegos,  Arzobispo  de  Sevilla,  está 
encargado  por  comisión  de  la  Santa  Sede  de  actuar  en  la 
causa  de  ia  beatificación  delR.  P.  Fr*.  Diego  de  Cadife,  y 
ba  formado  ya  la  curia ,  de  que  es  S.  E*  presidente:  Yo 
espero  que  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  se  mostrará  parte, 
por  la  mucha,  (ó  toda,  por  mejor  decir)  que  le  toca  en  un 
asunto  de  tanta  importancia  y  destenta  gloría  ,  para  la 
ciudadl  .  : 

Noticia  de  las  obras  que  escribió  el  venerable  Padre 
Cádiz.  '   '        i     .      •  .... 

;!•••.     J,  "         •  '     '  .  .  V  '  .    »  •    "  V' 
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Obelas  ispees  as. 
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Sermones  y  alocuciones  sobro  varios  asuntos.  8 ' 
en  4 Madrid,  en  la  imprenta  de  Pacheco. 

El  Ermitaño  perfecto,  vida  del  hermano  Joan  de  Dio* 
de  S.  Antonino.  Un  tomo  en  4»*  impreso. 

El  Soldado  católico,  dos  carta*  á  D.  Antonio  Jimenes 


Dos  epitalamios  místicos,  para  la  profesión  de  dos 
monjas.    ;  .'. 

Dos  Cartas  sobre  diversiones  públicas. 

Carta  edificante  sobre  la  vida  ejemplar  de  D.  Miguel 
Calvo,  presbítero.  •    :  > 

Casta  pastoral  publicada  por  el  Sr.  Obispo  dé  Mondo* 
Sedo  D.  Andrés  Aguikr.  ....... 

Carta  circular  para  la  orden  de  S.  fuan  de  Dios,  publi- 
cada por  su  "General 

Papel  en  forma  de  instrucción  sobre  los  deberes  de  un 
corregidor,  escrito  á  solicitud  de  D.  José  Eguiluz. 

Aljaba  mística ,  y  modo  de  visitar  á  Jesús  Sacramen* 
tado. 

Trece  novenas  distintas. 


Obras  oüb  ocjó  KAiroscarTAS. 

-  ■ 

» 

6*  tomo*  en  4.0  que  contienen 

3  sermones  de  los  cinco  que  predicó  en  Cádiz  á  los 
Protestantes.  • 

Un  sermón  de  S.  Miguel,  predicado  en  Jerez  de  1* 
Frontera.  „ 

Oficio  y  Misa  para  la  festividad  de  la  Madre  del  Buen 
Pastor.  >  ' 

Apología  sobre  el  recto  uso  de  las  cedulitas  de  la  Con- 
cepción. Un  tomo  en  4.0 

Memorial  al  Re/  con  motivo  de  la  guerra  contra  la 
República  francesa. 
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Colección  do  consultas  graves*  a  tomos ,  y  otros  mu- 


chos opúsculos  (1). 


t  • 


Diego  García.  Go&balax,  y  su  hermano  Francisco  Gor- 
balan,  fueron  á  la  conquista  de  las  Islas  Cunarías  en.  el  año 
de  149T  con  un  cuerpo  de  900  hombres»  entre  los  cuales 
cuenta  á  nuestros  Gorbalanes  el  historiador!  de  acuella»  is- 
las en  el  número  de  lo*  mas  distinguidos.  De6eauWcó  la 
espedicion  en  la  rada  de  Tazacorte,  situada  al  Sud  oeste  do 
de  Palma,  en  29  de  setiembre  del  dicha  año,  é  inmedia- 
tamente se  trabajó  ten  trazar  un  campa  atrincherado  sobre 
la  misma  ribera  del  mar.  E*U|Y¿er.op  contribuyendo  i  la 

—  !  — jr     !   ■.  ;  . — - 

(1)  Salmo  113,  t.  f S.  Mateo,  cap.  1 1,  v.  29:  cap.  16,  v.  17.  S.  Lu- 
cas, cap.  9,  y.  3:  cap.  11,t.  i.*  S.  Juan,  cap.  16. ▼.  2:  cáp.21,  v.  17.  3. 
Pabla  A  lait  ñaman**  cap.  10,  v.  15:  cap.  13,  v.  19:  4  Tvn.  2:  cap.  4.*  »t. 
7  y  8.  El. Hit io n*ro  Capuchino,  por  d  Provincial  Fr.  Sera  un  de  Bardales, 
Isla  de  León  1811.  Oración  dicha  en  Honda  por  Fr.  Luía  de  Sevilla  ,im- 
preña.  Oración  del  Magistral  de  Sevilla  D.  Pedro  Prieto,  impresa.  Ora- 
ñon  por  Fr.  Antonio  de  Hardales  dicha  en  Antequfcr*,  Impresa.  Ef  Nue- 
vo PaMo,  por  Fr.  Fidel  del  Castillo,  impresa.  El  Dr.  D.  Juan  Alebvér 
escribió  difusamente  de  las  acciones  y  virtudes  del  V.  P.  Cadia:  parece 
se  halla  el  manuscrito  en  el  convento  de  Capuchinos  de  Cadia,  yone 
lp  he  visto.  Gaceta  do  Madrid  del  2G  de  mayo  de  1 801 ,  y  otros  papelea 
y  oraciones  fúnebres,' dichas  en  honras,  creo  que  llegan  i  20. 

Nóta  1.»  Otros  Santos  varones  han  prediéado  también' :  fen  eí  pulpito 
de  Sevilla,  donde  los  Santos  Ferrer  y  Borja.         -  . 

Nota  2.a  La  partida  dé  bautismo  del  V.  P.  Cádiz,  copiada  exac- 
tamente, dice  asi:  «EnCadia,  miércoles  tres  de  abril  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  tres  anos,  yo  D.  Manuel  de  Tejada,  Cura  propio  en  el 
Sagrario  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  bapti té  á  José 
Francisco  Juan  María*,  que  nació  á  treinta  de  marzo  próximo  pasa- 
«fe,  hijo  de  D.  Jbié  Lope*  Caam.So,  y  de  B.»  María  de  Oeana  y 
García,  su  legítima  muger,  casados  en  esta  ciudad  ano  de  treinta  y  dos: 
fue  sn  Padrino  D.  Francisco  de  Ossono:  ndvertrle  sus  obligaciones:  sien* 
do  testigos  D.  Francisco  Zisoeros  y  D.  Cristoval  Calan ,  todos  vecinos 
de'  esta  ciudad,  y  lo  firmé  ut  supra.—D.  Manuel  de  Tejada*— Libro 
ói  de  bautismo*,  folio  271  vuelto.*  • 
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pacificación  de  la  isla,  J  para  y  para  su  conquista  se 
hallaron  en  todas  las  acciones  memorables  de  aquella  y  de 
la  siguiente  campaña,  y,  en  la  batalla  decisiva  que  se  dio  en 
3  de  mayo  de  1492. 

Debió  ser  conocido  Diego  García  por  hombre  recto  y 
prudente  cuando  lo  nombraron  por  Alcalde  mayor  de  la 
misma  isla  de  Palma,  siendo  el  primero  en  el  catalogo  de 
estos  Mugistrados;  y  para  mandar  civil  y  criminalmente  en 
tiempo  de  conquistas  y  descubrimientos,  es  menester  t¿ 
ner  mil  buenas  cualidades. 

Francisco  Gorbalan  siguió  el  ejército  conquistador,  y 
se  halló  en  las  campañas  de  i4g3  y  eit  la  de  94,  y  espe- 
cialmente en  la  desastrosa  batalla  de  Acentejo  ,  en  la  que 
cada  español  tuvo  que  batirse  contra  una  multitud;  y  en 
ta  lista  délos  que  más  áohresalieron  se  vepuéátó  á  este 
Francisco,  el  que  seria  regular  estuviera  lleno  de  heridas. 

En  1496  fue  elegido  por  el  Gobernador  D.  Alonso  de 
Lugo  para  Alcalde  mayor  de  Tenerife,  porque  el  crédito) 
de  Gorbalan  y  su  buena  opinión  se  habia  fijado  en  lá  re- 
ciente república,  desde  que  los  españoles  fueron  testigos 
de  sus  hazañas,  y  asi  es  que  lo  nombra  de  Famoso  con- 
quistador  la  historia  de  Canaria,  y  tenemos  ya  á  los  dos 
hermanos  tan  valientes  militares,  como  íntegros  y  buenos 
Jueces. 

En  1659  estaba  inmediata  á  la  ciudad  de  la  Laguna  una 
casa  de  campo  en  sitio  ameno ,  llamada  la  Gorbalana:  aca- 
so seria  del  repartimiento  hecho.á  estos  conquistadores  (1), 

♦ 

....  •     ••  «  r  • 

Diego  Grabado,  Presbítero,  Jesuíta  é  insigne  teólogo. 
La  casa  de  los  Granados  se  indica  estaba  junto  al  mesón 


(t)    Viera  y  CUtijo,  Koticia  de  la  historia  general  Je  lat  islas  de  Cnna- 

fM.tomo  2.\  píg.  147  y  ftif.  163,  219, 361  y. 477:  tomo  3.%  p¿*  281. 
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nuero,  en  aquel  tiempo.  Nació  hacia  el  año  de  1.^72,  y 
pareció  haber  nacido  con  «1  niño  la  devoción.  Todos  sus 
juegos  se  reducían  á  imitar  las  ceremonias  de  lalglesía;  pero 
con  mucho  decoro  (é  inocencia.  Aprendió  en  el  colegio  do 
la  Compañía  de  Cádiz  las  primeras  letras,  é  inclinándose 
al  instituto  de  S.  Ignacio,  entró  en  su  Congregación  á  los 
¿4  años  de  edad.  Fué  novicio  en  Montüla,  y  el  dechado 
de  todo  el  noviciado.  Esplicó  filosofía  y  teología  en  Sevilla 
con  aplauso;  y  creciendo  de  dia  en  dia  su  ciencia,  llegó  á 
escribir  Comentarios  sobre  el  Dr.  Angélico ,  haciéndolo  en 
un  todo  con  el  mayor  acierto.  Parecía  que  había  bebido  el 
espíritu  y  claridad  de  Santo  Tomas,  y  que  habló  el  misma 
Santo  por  su  boca,  escribiendo  con  su  misma  pluma  lo  que? 
le  dictaba; 

lia  sabiduría  de  Granado  se  tuvo  por  sobrenatural,  y  su 
fama  llegó  hasta  los  oídos  del  Papa  Urbano  VIII,  y  desde 
entonces  le  consultaba  materias  gravísimas.  Se  le  conocía 
en  su  época  por  el  nombre  de  el  Maestro  de  los  Maestros. 
Era  tan  feliz  su  pluma,  que  referían  sus  contemporáneos 
que  jamas  tuvo  que  borrar  una  tan  sola  palabra  de  cuanto 
escribía ,  por  inútil  ó  mal  puesta,  y  que  ni  aun  mudaba  el 
estilo. 

Sucedió  que  imprimiendo  sus  dichos  comentarios  so- 
bre la  primera  parte  de  la  Suma  de  teología,  habiéndose  pen- 
dido por  casualidad  un  cuaderno  de  los  que  se  estaba  ti- 
rando, fue  necesario  recurrir  al  autor  por  otro:  escribiólo 
de  nuevo,  y  lo  entregó  tan  correcto,  como  lo  demostró  el 
que  después  pareció;  de  modo  que  cotejados  ni  una  sola 
coma  le  faltaba.  £1  mismo  caso  pasó  con  una  consulta  en 
Sevilla  al  cabo  de  diez  años.  Estos  sucesos  son  admirables, 
y  tendrán  pocos  semejantes. 

£1  esmalte  de  estos  grandes  talentos  era  su  profunda 
humildad:  iba  á  las  escuelas  á  decir  la  doctrina  con  los 
parvulitos,  y  para  Granado  no  había  hombre  mas  rudo  é 
ignorante  que  él  mismo.  La  unción  que  Dios  daba  á  sus 
sermones  y  discursos  atrajo  al  verdadero  conocimiento  á 


ti36  fD 

muchos  éstravíados.  Su  prudencia  se1  conoció'*  cuando  fue 
electo  Rector  del  colegio  de  Sevi lia'  y  luego  de!  de  Granada, 
fde  Procurador  de  estas  provincias  en  Roma  para  con  su 
General.  El!  P»  Nierfcmhergy  que  como  otros*  escribió  la 
vida  de  este  eclesiástico,  refiere  en  ella  varios  prodigios 
sucedidos  por  la  intercesión  y  caridad  del  V.  Granado» 

Su  caridad  sin  límites  se  demostró  en  particular  Aman- 
do una  horrorosa  avenida  del  rio  inundó  á  Sevilla*  siendo 
¿1  Rector:  repartía  por  las  calles  de  la  ciudad  el  pan,  subi- 
do en  una  muía  entre  unos  angarillones:  el  celo  por  la 
casa  del  Señor  le  consumía.  Sevilla  le  debe  en  gran  parte 
la  magnificencia  con  que  celebra  la  octava  del  Corpus  su 
Iglesia  Metropolitana.  Era  Su  fe  tan  viva  y  su  'devoción 
tan.  tierna,  que  desde  que  descubría  alguna  iglesia  hasta 
perderla,  de  vista  iba* descubierto,  y  en  los  caminos  al  ver 
álgun  sitio  sagrado,  le  sucedía  lor  mismo;  y  después  de  ado- 
rar al  Señor  en  el  lugar  de  los  misterios,  recitaba  algún 
himno  con  profunda  reverencia.  En  la  último  de.su  vida 
íptiso  dar  relevante  testimonió  de  su  amo/  ú  la  sacrosanta 
Eucaristía',  'haciendo  una  protestación  de  fe  particular  al 
riémpo  dé  recibirla  por  Viático  >  á  imitación  de  la  que  hi- 
zo en  igual  circunstancia  S.  Bruno. 

Su  cariño  y  fino  querer  á  la  Madre  de  Dios  era  como 
stt  pasión  dominante  ,  y  trabajó  con  fruto  en  todas  par* 
tesj  y  particularmente  en  Granada,  para  estender  sm  cui- 
to. Comunicábale  el  Altísimo  én  lá  oración  el  conocimien- 
to de  las  cosas  futuras ,  y  asi  prenunció  su  última  enfer- 
medad. Seis  meses,  antes  de  su  muerte ,.  habiendo  celebra- 
do un  capítulo  los.  monges  Basilios  del  monasterio  del 
Tardón,  y  resultando  de  él  graves  dificultades ,  suplicaron 
á  Granado  fuese  á  dirigirlos,  lo  qué  efectuó  á  cost¿  de  s* 
vida  por  los  achaques  con  que  Volvió  á  su  oolegio  de  Gra- 
nada. ;      •  : 

Su  muerte  ftie  santa  y  agradable  á  los  ojos  del  Supre- 
mo Hacedor  creyendo  píamente,  "f  aconteció  á.  5  de  eneró 
de  1 63 2.  Al  partirse  de  éste  mondo  esclamó  con  el  Real 
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Profeta:  toetaUU  ntmin hls,  qiue  dicta  sunt  rnihi',  in  domutn 
Domini  Unmttt.  «Me  he  alegrado,  porque  se  me  ha  dicho 
que  iré  i  la  casa  del  Señor.» 

Se  notó  la  suma  pobreza  con  que  había  vivido,  pues 
su  espolio  no  tuvo  ni  una  estampa  de  papel  de  que  ha- 
cerse, ni  trajo  de  Roma  ni  una  hilacha.  £1  sentimiento  fue 
universal  en  Granada  por  la  pérdida  de  un  sugeto  en  tan- 
to grado  recomendable.  El  numerosísimo  concurso  que 
asistió  á  los  solemnes  funerales  lo  llamaba  Santo.  £1  Ca- 
bildo de  aquella: santa  Iglesia  y  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción ,  cuyo  Calificador  había  sido ,  se  esmeraron  en  públi- 
cos obsequios  á  sus  venerables  cenizas.  ■• 
i  ■  -Un  ri>  de  febrero ,  del  mism,  o  año  acordó  el  Ayuntam  ien4 
to  de  Gadiz  whacer  honras  por  la  muerte  del  P.  Diego 
Granado  r  por  ser  natural  dU  la  ciudad,  en  el  colegio  de 
la  Compañía,  en  atención  á  su  noble  ¿a,  santidad  y  lite- 
ratura. » 

La  nimia  piedad  de  algunas  personas  deseosas  de  mi- 
lagros cuentan  vanos  hechos  por  el  venerable  jesuita; 
^  pero -no  saben  acaso  que  este  es  un  asunto  de  cuyo  co- 
nocimiento, calificación  y  canonización  solo  tienen  el  de- 
recho nuestros  prelados  los  Obispos  ? 

Escribe  «1:P.  Nieremberg  en  la  vida  de  su  hermano  el 
P.  Granado,  que  cuando  estaba  este  ocupado  en  ;sus  de- 
vociones hacia  aguardar  á  los  sugetos  que  le  iban  á  visi- 
tar ó  á  consultar,  aunque  fuesen  constituidos  en  grandes 
dignidades;  y  choca  esto  con  la  educación,  el  saber  y  la 
humildad  del  venerable  caditano:  yo  por  mi  no  lo  creo!- 

Murió  á  los  sesenta  años  no  cumplidos  de  su  edad,  y 
encima  de  su  sepulcro  se  puso  una  losa  grandísima ,  en  la 
que  se  grabó  «n  epitafio  elogtaticio  bastante  largo,  y  por 
esto  no  lo  copio  aqui.  Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Commentariomm  in  Summam  Theologiam  S.  Thomeei  ocho 
tomos  en  folio,  de 'tos  cuáles  los  tres  primeros  esplican 
enteramente' Ja  primera  parte ;  los  dos  siguientes  la  prime- 
ra de  la  segunda;  el  sesto  la  segunda  de  la  segunda;  Iqs 
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otros  dos"  últimos  la  tercera  parte ;  entre  loa  cuales  corre 
inserto  un  Tratado  de  la  Inmaculada  Concepción :  impre- 
sos en  Sevilla  en  1617. 

Compuso  el  rezo  que  dice  la  Iglesia  Cadi cense  en  la 
fiesta  y  octava  de  sus  Santos  Patronos  Serrando  y  Germa- 
no» y  gracias  por  este 
trabajo  (iy  ■  m 

•  »       "  •  .    .       .  #  »         .  '  -i 

Dugo  de  Hoaozco.  Vuelvo  á  hacer  mención  de  este  dig- 
nísimo regidor,  porque  habiendo  dado  la  vida  en  defensa 
de  su  patria  y  por  la  mayor  gloria  de  las  armas  nacionar 
les,  le. tributamos ,  como  es.  justísimo ,  el  homenage  de  la 
mayor  gratitud  ,  debida  á .  su  entusiasmo ,  valor  y  patrio* 
tismo.  En  el  articulo  Bartolomé  Estopiñan  referimos  la  ac- 
oion  y  la  herida  de  que  murió  Diego  Horozco. 

* 

•l  "i"  1  i  i  ,       •»  . 

Diboo  de  Sosa,  religioso  Agustino.  Nació  el  día  b3 
de  abril  de  1696,  y  se  bautizó  el  ai  del  mismo  mes  y  año: 
fue  hijo  legítimo  de  D.  Juan  de  Sosa  y  de  Doña  Leonor 
García  de  Ribera.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Cá- 
diz, y  profesó  el  18  de  enero  de  1714  en  manos  del  R. 
P.  Ai  Fr.  Gaspar  de  Molina,  Prior  que  á  la  sazón  era  del 
.mismo  convento  de  Cádiz,  y  por  último  Cardenal  de  la 
iSanta  Iglesia  Romana,  quien  siempre  miró  con  especial  pre- 
dilección á  Fr.  Diego.  Destinado  este  á  los  estudios  de  fi- 
losofía y  teología,  aprovechó  en  ellos  de  tal  manera,  que 


(í)  Salmo  ifi,  ▼.  1.  Niercmberg  ,  Firmamento  religioso ,  ton.  2.*, 
p<g.  616  y  íig.  Dicción,  de  Luis  Moreri,  arU  Granados.  BiUiot.  nova 
Wip.  1. 1.*,  pág.  297.  Pcdraza  r  Hist.  de  Granada,  ptfg.  296.  Memíge, 
Bist.  de  hs  Santos  Patronos ,  pág.  38.  Bitíiot,  de  Alegambc ,  pág.  366  ,  y 
otro*. 
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iue  lector  de  prima  y  regente  en  su  convento,  y  recibió  el 
grado  de  maestro  en  teología.  No  limitó  su  estudio  á  esta 
sola  facultad,  sino  que  se  aplicó  con  el  mayor  esmero  al 
de  los  sagrados  cánones  y  derecho  civil ,  con  cuyos  cono- 
cimientos, que  fueron  grandes,  sirvió  después  al  eminen- 
tísimo Molina  en  los  gravísimos  negocios  que  tenia  á  su 
cargo  como  obispo,  como  comisario  general  de  Cruzada, 
y  como  presidente  del  Consejo  Real  y  Supremo  de  S.  M. 

Cuando  en  1721  pasó  á  Roma  el  indicado  Molina  con 
el  carácter  de  asistente  general  de  las  provincias  de  Espa- 
ña é  Indias,  llevó  consiga  de  compañero  al  P.  Lector  Fr. 
Diego  de  Sosa  i  la  edad  de  solos  veinte  y  cuatro  años,  se- 
ñalado para  este  ministerio  por  sus  Prelados  y  condecora- 
do con  el  grado  de  maestro  de  estudiantes.  En  los  seis 
años  que  estuvo  en  la  capital  del  mundo  cristiano  acabó 
de  formarse  en  los  estudios  de  las  ciencias  eclesiásticas, 
singularmente  en  el  de  los  cánones,  y  adquirió  las  ideas 
de  todas  especies  de  negocios  que  proporciona  la  mansión 
por  tanto  tiempo  en  la  Ciudad  por  antonomasia. 

En  1726  asistió  al  capítulo  general  de  toda  la  orden 
Agusüniana  que  se  reunió  en  Perusa,  y  el  siguiente  re- 
gresó á  España  acompañando  al  Rmo.  Molina.  Elevado  es- 
te poco  después  á  las  altas  dignidades  que  dejamos  espre- 
sadas, pasó  Sosa  á  Madrid  el  año  de  17 33,  no  solo  en  ca- 
lidad de  su  compañero ,  sino  de  su  confesor.  Desde  este 
tiempo  fue  compañero  inseparable  del  Cardenal ,  sirvién- 
dole con  la  mayor  fidelidad  y  amor,  siendo  este  tan  recí- 
proco como  de  padre  á  hijo,  que  era  el  tratamiento  que 
siempre  le  daba  aquella  Eminencia ,  y  tan  estrechos  lazos 
sola  la  muerte  del  mas  anciano  pudo  romper.  Consta  todo 
esto  de  las  apuntaciones  que  dejó  escritas  el  P.  M.  Sosa. 
No  hubo  negocio  grave  eclesiástico  ó  civil  que  se  le  ofre- 
ciese al  Cardenal  Presidente  en  que  no  fuese  consultado 
el  M.  Sosa ,  cuyo  parecer  %e  escuchaba  con  aprecio  por 
lo  bien  fundado  que  era  siempre,  y  por  el  tino  particu- 
lar con  que  estaba  dotado  para  el  acierto  en  los  asuntos 
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y  espedientes  mas  implicados  y  dudosos. 

Fue  hombre  de  muy  delicada  conciencia,  ageno  de  to* 
da  ambición,  y  por  eso,  sobrándole  las  proporciones  para 
obtener  los  mas  elevados  empleos  dentro  y  fuera  de  su  or- 

que  quisieron  sublimarlo  varias  veces  por  la  certeza  que 
tenían  de  su  mérito  los  ministros  y  camaristas.  Solamente 
admitió  i  grandes  instancias  los  honores  y  exenciones  de 
ex-Provincial  con  que  su  provincia  de ;  Andalucía  quiso 
condecorar  y  distinguir  á  hijo  tan  benemérito.  También  él 
Sr.  Benedicto  XIV,  noticioso  de  los  méritos  del  M.  Sosa 
y  de  los  servicios  que  habia  hecho  á  la  Religión  y  al  Esta- 
do, le  concedió  los  honores  y:: privilegios  de  e¡x*General 
de  todo  el  orden  Agustiniano,  gracia  que*  renunció  pecan 
modestia  luego  e¿ne  falleció  el  sabio  Pontífice.  >  i 
Habiendo  finado  el  Cardenal  de  Molina  en  Madrid  á  3o 
de  agosto  de  1744?  se  vino  Sosa  á  su  convento  de  Cádiz  ,  en 
donde  vivió  cerca  de  veinte  y  cuatro  años  en  el  retiró  de  su 
celda  y  en  total  abstracción  de  los  negocios  temporales, 
ocupado  en  el  único  de  su  salvación,  haciendo  por  consi* 
guíente  una  vida  religiosísima  y  edificante;  celebraba  la  Mi- 
sa diariamente  con  grande  devoción  y  fervor ;  salía  raras 
•veces de  la  clausura;  su  conversación  y  trato  eran  modestos; 
en  fin  ,  los  libros  sagrados  y  devotos  y  apuntaciones  espi- 
rituales eran  los  entretenimientos  con  que  se  preparaba 
para  la  muerte,  que  le  acaeció  en  7  de  febrero  de  1767,  y 
al  inmediato  dia  8  fue  enterrado  en  la  bóveda  del  altar 
mayor. 

Escritos  del  P.  M.  Sosa, 

Manifiesto  jurídico  en  defensa  del  P.  Provincial  y  Dífi- 
nitono  de  la  provincia  del  Perú  del  orden  de  S.  Agustín, 
de  la  que  era  Procurador  general  el  mismo  Sosa.  Este  es- 
crito contiene  169  páginas  en  folio ,  impreso  sin  año  ni  lu- 
gar ,  aunque  se  sabe  "se  ^trabnjó  en  17^6. 

Carta  latina,  dirigida  al  Parlamento  de  París  por  ma- 
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no  del  Arzobispo  de  la  misma  ciudad ,  én  defensa  de  la  bu- 
la Unigemtus ,  fecha  en  el  convento  de  Cádiz  él  i5  de  ma- 
jo de  1753 ,  manuscrita  ;  manifiesta  en  ella  loa.  conocimien- 
tos que  tenia  de  la  doctrina  de  S.  Agustín. 

Otros  manuscritos  quedaron  entre  sus  papeles ,  que  se 
sospecha  ser  originales  suyos ,  y  todos  existen  en  la  librería 
del  mencionado  convento  de  Cádiz  (1)^ 

—m  —  

Dionisio  nació  en  20  de  agosto  del  año  de  1733 ,  del 
matrimonio  de  D.  José  del  Duque  y  de  Doña  Ana  María  de 
Yarabarrena:  su.  padre,  que  era  muy  rico  > dio  los  caudales 
para  que  se  construyese  la  torre  para  el  fanal  del  castillo 
de  S.  Sebastian  de  Cádiz  my  y  agradecido  el  Gobierno  á  tan 
importante  y  costoso  servicio  >  nombró  Coronel  de  infante- 
ría á  su  hijo  D*  Dionisio  f  y  Capitán  de  la  misma  arma  á  su 
nieto*  D.  Iosé„ 

Después  del  año  de  1774  $e  le  confirió  á  D.  Dionisio 
el  mando  del  regimiento  de  Asturias  (y  no  sé  si  antes  ten- 
dría otro  emplea  d  destino,  por  no  haber  visto  su  hoja  * 
deservicios),  y  se  le  ascendió  á  Brigadier  en  1779.  Estan- 
do de  guarnición  en  la  provincia  ,de  Galicia  lo  comisionó 
Mr  por  dos  ó  tres,  veces  para  que  ofreciese  en  su  Real 
nombre  Ja  dádiva  de  estilo  anual  al  Apóstol  Santiago  %  de 
cuya  orden  militar  era  caballero  profeso. 

Destinado  su  regimiento  á  la  guarnición  Je  la  plaza  de 
Oran,  le  halló  en  ella  su  promoción  á  Mariscal  de  campo 
en  1589  cuando  la  exaltación  de  Carlos  IV  al  trono,  y  se 
le  fió  la  comandancia  general  de  la  misma  plaza  de  Oran, 
la  que  desempeñó  basta  Ja  total  ruina  y  abandono  por 
los  terremotos  que  desmantelaron  aquel  presidio.  Se  le  dio 


(1)  Libros  parroquiales.  Libro  dé  Profttiatut  del  cowteoto  de  Sao 
Agustia  de  Cádiz,  y  noticia*  adquirida*. 


i36  D 

cu.irtel  en  Cádiz ,  á  donde  permaneció  el  resto  de  su  vida, 
que  terminó  en  ao.  de  agosto  de  1806;  y  por  su  antigüe- 
dad llegó  á  ser  el  decano  de  los  generales  de  su  clase  en 
todo  el  ejército  (1), 

Domiciá  Pauliva  nació  á  mediados  del  primer  siglo 
del  cristianismo,  de  una  ilustre  familia  de  Cádiz,  según  la 
historia  universal  que  citare.  Casó  con  Tito  Elio  Adriano 
Afro,  natural  de  Itálica,  y  en  a3  de  enero  del  año  de  66, 
como  piensa  el  P.  Masdeu,  y  según  otros  el  a5  de  enero 
de  76,  parió  á  Publio  Elio  Adriano,  que  después  fue  Em- 
perador ,  quedando  viuda  cuando  su  hijo  contaba  solos 
diez  años.  El  difunto  su  marido  nombró  por  tutores  del 
huérfano  á  su  pariente  Trajano ,  que  fue  el  antecesor  en 
el  imperio  á  su  pupilo,  y  á  Celio  Taciano,  caballero  ro- 
mano ,  y  ambos  también  de  Itálica ,  los  cuales  determina- 
ron fuese  el  niño  á  Roma  para  atender  de  cerca  i  su  edu- 
cación. 

Esto  es  cuanto  podemos  decir  con  certeza  sobre  la  me- 
moria de  Domicia  Paulina ,  augusta  madre  y  prima  de  dos 
emperadores  que  se  han  grangeado  nombre  esclarecido 
por  sus  buenas  obras,  y  á  quienes  recuerda  la  historia  con 
honor,  porque  la  mayor  parte  de  sus  antecesores  fueron 
inicuos.  No  sabemos  si  tuvo  el  gusto  de  ver  á  su  hijo  en 
el  trono,  el  cual  ocupó  en  11  de  agosto  de  1179  aunque 
el  silencio  de  los  historiadores  parece  como  que' suponen 
que  ya  habría  muerto. 

Entre  las  monedas  que  se  acuñaron  en  el  imperio  de 
Adriano  hay  algunas  que  le  dan  el  titulo  de  Hércules  Ga- 
ditano, honrando  de  esta  manera  la  patria  de  su  madre, 
y  adulando  al  príncipe  con  este  dictado. 


(t)  Libros  parroquialei.  Cutas  de  Forasteros,  Gaceta  de  Mladrid  de 
fdt  junio  d«  m%,  y  noticias  adquiridas. 


Digitized  by  Google 


D  i37 

:?  HADRlANVS  AVGVSTVS 

:  :  P.  M.  TR.  P.  COS.  IU.  . •■:  ví 

-     '  -    c  :  HBllC.  GADiT> .  .  .  .       t  ) 

Que  quiere  decir:  -  Adriano  Augusto,  Pontífice  Maxi* 
«10,  condecorado  de  la  potestad  Tribunicia,  y  tres  veces 
«le  la  Consular,  Hércules  Caditano.»  Otra  moneda  de  es- 
ie  £mperalqr .tiene  ar^o^iUada.ante.sí  la  piwnciade.Aca- 
yafc  y  entre  Jasólos, e%ies  se  repara  una.  maceta)  de  Ja  que 
sale  un  ramq  ^e  «pío.  Cuentan  gue  Hércules  se. con^ó  uj)* 
ensalada  de  esta  planta  para  refrescarse  después  de  su  pe- 
lea  con  el  Jeon  Jíeméo  (t). :  ..r  r ;  ■  "• 

-}•..''•/  » •'  •  i  .      l.i  .<:  ,:  )<■/  •  i> > ¡  ij i;  ;  >'  ■  -  :  'T I "y  .  j  ■ 
•  í/  /   ;         -  .::.n.]o<  i.min  M»Nj  i  =  I  .'•.tt,;  .*  ,  "i?;-;  y»  > 

U'jí'.^i'.j  )r»  o*'3Í:y;  :   (;  j..  ;iJf¡  -  .  r'.-:-)L 

,  Domicio*,  Familia  .notorin nien te  noble  y  4$  *nMj^fc 
jUA  remoto;  en  Cadit. .  Los  Dpmjcios  «estuvieron  emparen- 
táis con  los  Balbos.  Stares  d>  ,San>iar  en  sus,  Antiguada;* 
deay  ^?4ito^ja^.  pope  uu  epi  taíio  $pcontrado  en  -Cadi$  4e  te*?  ^ 
te  Knage,  cuya  copia  es  la  que  sigue:  ri  .v  íí  > 

fi^4ra  ¡puerta  4e  márrpol. 
D.  F.  SECVNDA  SARCOPHAGO» 
Pjce  en  castellano:  «Fabia  Domicia,  bija  segunda  de 

■ 

I-'    ,  !h  :  ;  .    ....    i  i;->    <  'i,    l;   -  •    '   ;    o       f  r 

(1)  ¿feria  un  ú*ri*fr¿  citada  en  tal  trti  Jfrgxsrtnto,  tomo<iá  t  pág. 153- 
Masdeu  ,  Historia  crítica  de  Esparta,  tomo  ¿.*  ,  pág.  201  ;  y  tomo  7.*, 
pá§>  143  y  tiguientet;  y  la  ilustración. 3.*  Terrero*,  Historia  de  Es- 
paña, tomo  2.*  ,p«g.  190  y  otra».  Spartiano  t  Adnanus  Imperator ,  pá- 
gina 1.  finare».  -ífl^.rff  pág.  116.  Ocrnley  r  A^o»» 
UdadMas  medallas  ,  >por  Addiaon  >  ,pág.  134»  nares.,  ft/^/e*»**, 

tomo  12,  p#f.,ft57¿X  ^W»nd»o»»  *  V  i 

l8 
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Doraicio,  está  entregada  a  esté  sepulcro:  la  tierra  te  sea 
ligera. »  1 

Otras  memorias  de  confusa  distarte  antigüedad  secón- 
servan  del  mismo  linaje  (i). 


■  Domingo  Nicolás  Escolan  o  ,  Doctor  del  Gremio  y  Claus- 
tro de  1*  Universidad  de  Salamanca,  profeaor  y  opositor 
mas  autiguo'á  las  cátedra*  íde  sagrados  Cánoheá  dü  ella, 
escribió  •  1  '' 

«Nonnull*  in  varia  Jufis  Canonici  capita  Salmanticen- 
ses  Elucubrationes:  auctoreDoct.  D.  Dominico  Nicolao  Es- 
colano,J.  G.  Gaditano.  In  celebérrima  Salmanticensi  Aca- 
demia, ejusdem#juris  publico  Professore,  et  pro  obtinen* 
dis  in  eadem  Universitate  Gattiedris  antiquiore  eoncerta- 
tore.  Dicata;  Eccell.  Domino  D.  Dídaeo  de  Astorga  et  Cés- 
pedes, Arcbiepsscopo  Toletano ,  Hispa  niarum  Primad  etc. 
Salmarttica?:  ex  trpographia  Francisci  García  Onorató  et 
S.Miguel,  anno  17*2.*    •      ':  '  -  ' '  .  ■  " 

Esta  es  la  portada  del  libro  que  es  un  tomo  en  cuar- 
to, que  tiene  457  páginas,  7  existe  en  la  librería  del  con- 
vento de  S.  Agustin  de  Cádiz,  esunte  i3,  cajón  8.  En  el 
prólogo  da  razón  de  su  intento  en-  hr  publicación  de  esta 
obra ,  diciendo)       '  '*  • 

•Sane,  cu 01  muhis  abhinc  anuis  íngressus  fuerim  ha- 
rom  Htterarum  curriculum,  cumque  amplius  annos  vigen* 
ti  in  Saknanticensi  Academia  egerim  candidatura ,  pro  obti- 
nendisque  catbedris  saepé  sarpius  é  suggestu  Jurís  Gano- 
ntei,  prout  sors  dedir,  enodaverim  diffícultates ;  fit,  ut 
plores  eUboraverim  praelectiónes ,  easque  non  sine  la6o- 
<••■  ;  '  .:  ...  <f  ,  '.v  n- .  •  ;\  »'  -i  *  ,  .  -  .  11  .  1' 
•  -'•        ■    '  1  ■  '  ■         -    ;  -•  ■ 

(1)  Masdeu,  Historia  de  España,  Jomo  7.*  *  pif.  143.  Stiar«t<le  So- 
lazar .  Antig.  pag.  i \2  y  (16,  FerretM ,  Uistoña  de  España ,  tomo  2.*, 
pág.  130.  Stori*  uninnak  ya  citada  en  el  at U  aaterio».  ' 
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re  perfecerim ,  te  tándem  perfectas  clarissimo  doctorum 
Sainianticensium,  Sena  tur  perlustrandas  alacri  animo  pro- 
posuerím.  lame  fateer  de  jure  canemeo' debui  non  me- 
diocriter  erudiri :  quod  et  visus  sum  aliquibus  consequutus: 
iis,  inquam,  qui  alias  non  iniqui  rerum  aestimatores ,  in 
has  meas  Elucubrationes  plus  forsan,  quam  par  erat,  me- 
rki  contulerunt.  Nec  umen  adduci  potueram,  ut  tanti  fa- 
cerem  labores  hujusmodi,  ut  qnú$  é  suggestu  Salmantina» 
Academia;  commiseram  auribus,  praelodatos  eculis  otn- 
nium  permiterem:  doñee  parendum  fuit  eorum  senteo- 
t¡»,  quorum  auctoritai  viin  mihi  mérito  inferre  debuisset. 
Existimarun!  scilicet,  Jure  ut  commupj  non  parum  deser* 
virent  uulitaü;  proesertim  academicls  candida  tis*  qui  simi- 
lia  solent  déstderare  exeraplarie,  quae  ápsis  in  boc  curri- 
culo  prasferant  faóem.»  ■  '    .  •  , 

Quince  son  las  Elucubrado /tés  que  contiene  la  obra 
«obre  varios!  testos  de  las  Decretales,  del  decreto  de  Gra- 
ciano y  de  las  Clementinas.  Los  censores  alaban,  al  autor 
por  au  celo  contra  los  jansenistas  y  quesneiianos. 

Que  fue  natural  de  Cádiz  ademas  de  espresarse  en  el 
título  del  libro, como  se  vé  en  su  portada,  lo  dicen  tres 
epigramas  puestos  ai  principio  en  elogio  del  autor  y  su 
obra.  El  licenciado  D.  Francisco  Antonio  Izquierdo,  Car 
tedráticode  Cánones  en  Salamanca ,  dice  asi; 

Desinat  Hercúleas  urbs  gaditana  columnas 

Concelebrare,  mirum  urbis,  etorbis  opus. 
Plus  ultra  cálamo,  quam  Martius  Herculi*  ensis 
,        Indígena  ascendit,  sic  Escolanus  agit. 

tiv  *•♦«,.  •  .>   /  r  ■■ 

Debo  este  augeto  al  ciudo  P.  M.  Reguera.  Y  habién- 
dolo buscado  en  el  Archivo  Parroquial ,  se  encuentra  fue 
hijo  de  D.  Pedro  Escola  no  y  de  D.a  Alaria  de  Pina,  y  se 
bautizo  en  17  de  agosto  de  1675.  « 

El^Sr.  Astorga,  á  quien  dedicó  Escolano  su  libro,  ha- 
bía nacido  en  nuestro  Obispado ,  como  natural  de  GibraJ? 
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tar¿  y  fué  Provisor  en  Cadíz^á  donde  lo  conocería-}  y  lue- 
go se  Cubrió'  con  lelpt'irpura  cardenalicia^. y  presidió  óo<í 
roo  Inquisidor'  General  el  Copt^jo  i  del  i  Ja  Suprema.  ? . 

-  i/i  i.     J  J;I  c  ¿,i..  i'jójoij  nti!,¡u,  P!,uiÉ.j  ••  f*  .i'i.n  >••••  • 

Dómíhco  García  nación  "i^  de  >ucmeribre  y  se  barni- 
zó en  á1  de  diciembre  de  i6*8¡J:,  hijo  do  Antonio  García!  Mi- 
randa y  de  D*  Catalina  <*te  Zuir*.  Entró  en  la  Compañía 
de  Jesús  y-  enseñó  filosofía  y  teología.  Fue  Vice-Provin» 
cial  de  Anda  lju  ciaren  y  "Examinador  Sinodal  en  los 

aríobisp^do^  o^é 'Sevilla  y  Granada.  Resplandeció  «n  ía 
oratoria  eclesiástica  y  ■  profana  jy  i  en  la  ciencia  teológica. 
Murió  en  el  convento  de  Mercenariee  Calzado*  en  Jerez 
de  la  Frontera  por  enero  de  i^6é,  porque  sus  enferme- 
dades y  anos  le  im^idierok»  seguir  como  quería  «  so  $  bor- 
maftosilen:  el^Üestierw>;; *>        .;.i;m  »*•->,**..'.>       -•(>  • 

Imprimierówse  diversos  panegíricos  y  varias  oraciones 
fúnebres1;  yeptre  ésnfs:tona¡  (jeepronuhci&en  ra1  de  agos- 
to de  lyS?  en  Sevilla  en  r tas* exequias  del  ejemplarísimo 
Arzobispo  electo  deMitilene,  jal  <8r.  Ifc  Gabriel  de  Torres 
foTS<ivarrS  v  <>eo  el  <  ^ 

las  del  virtuoso  ATOe^iano  l^j  •  ío3é>Ma*rael  de  Géspedes, 
en  Sevilla  en  1748.  Otra  en  las  honras  del  Abad  de  be- 
neGciados  «de  ¿evittV  ÉL 1  losé  GareA  Marchaiflie  ^en  pre- 
sencia do>  Émmo.  Sofo*  7  s*fapriml¿'en  Córdoba  en 
17S3.  Otrá  en"  las  suntuosas,  del  Vi  D.  Alonso  Sánchez 
Calvo,  dieba'en*'  táNparroqtña<  Úk "Si*  Mignei'de  Sevilla  en 
xyZi.  Otra  en  las  del  V.  Clérigo  de  órdenes  menores  Don 
JükH'rtlrtJe'Am^en-fe^^ 

áé'  3V.'Y:  e1  pane^teotf'-fa  Pajona  ikl  Puerto  dé  Sátt- 
ta  María,'  impreso  en «Sevilla:  eh  ^y6tJ  í'ldé*  estas  sola* 
♦son  de  las  que  puedo  dar  razón» J  También  dejó  manus- 
critos distintos  tratad'os<te»le%ietW  ,  y  mnébes  sermonee  que 
correrían  li  suerte  de  lo^  o^^éim^mos  qtie  tenían 
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los  jesuítas  en  sus  aposentos  en  la  noche  <le  su  prisión. 
En  Cádiz  le  eégió  esta  al  P.  García  (f). 


Domihgo  Máximo  Zacarías.  Véase  Zacarías^ 


•  » 


.1  .  >  .  , 


i        •      f  "  *        \  * 


Enhh 


iqub  DE  las  Marinas.  Véase  Henrique. 

I     :*  !:''  •  -    -  i  . 

ErítAcio  (Santo).  No  hay  cosa  mas  difícil  en  la  historia 
eclesiástica  que  el  eiámen  y  seguro  conocimiento,  de  los 
primeros  Prelados  y- Maestros  de  las  Iglesias  particulares, 
pot^üe  W  gran  distancia  <M  tiempo  y.  las  continuas  perr 
gecueiones  que  padecieron  todas,  < no  solo  obscurecieron 
sus  primitivas  memorias  /  sino  que  la  sencilla,  credulidad 
xle  los  sigloa  intermedios,- y  el  genio  incauto  de  algunos 
escritores  han  introducido  como  seguras  tradiciones,  mu¿ 
ehss»  descaminadas  npücias,  ¿Y  siieete  embarazo  arredró  al' 
antiquísimo  y  diligente  escritor  Eusebio  Ceaariense,  cuan- 
to mas  a  nosotros  después  de  tantos  siglos,  y  de  tqnjos 
falsos*  manuscritos ?         •    n:;  .  x.¡  , 

Por  esto  solo  los  que  ignoran  los  mas  constantes  prin- 
cipios de  la  historia  del  cristianismo,  dejarán  de. confesar 
la  duda  y  obscuridad  grande  para  fijar  la  cuna  y  edad  en 

1  1     i  1     ■..   /,  ,  .  , 

(Í)  Biblioteca  jesuítica  de  Hcrvás,  arti  (íarcia.  Hijos  do  Sevill^  po!t 
Arana,  númer*  3.*  ,  píg.  1 1-  Libro*  parroquiales.  Bamiret  de  Laque, 
Colección  det  Sanios  y  Venerabkr  del  Clero  secular  f  tomo -4.'  ,  pi¿j  8?  :  (o- 
»o  C* ,  paft.  19¿  ,  204  y  £49 ton»  7.T ,  pig.  213  y  222¿y  jaoti^e 
adquirida».  *  .  ;       ^.j,,,  ^  ^ 
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que  vivieron  los  inmediatos  sucesores  de  los  Apóstoles: 
con  esta  salvaguardia  entramos  á  hablar  de 

San  Epitacio,  Obispo  y  Maatir.  Sus  padres,  á  lo  que 
dicen,  pasaron  con  él  siendo  chiquito  á  establecerse  á  la 
Antigua  Ambracia,  hoy  Plasencia;  y  de  la  larga  residen* 
cia  que  hicieron  en  ella  con  su  hijo,  le  tuvieron  á  é*te 
por  nacido  allá.  Tuvo  la  fortuna  de  onppredicar  á  S.  Pe- 
dro, Obispo  de  Braga,  discípulo  de  Santiago,  y  se  con- 
virtió. Gozoso  el  Prelado  con  tal  coequista,  lo  bautizó  y 
lo  asoció  á  su  compañía.  Fue  luego  admitido  en  el  nacien- 
te Clero  por  la  pureza  de  sus  costumbres^  y  el  Apóstol 
patrón  de  España,  como  Primado,  lo  sacó  de  su  Provin- 
cia Y  lo  llevó  á  Jei  usalen. 

Quieren  algunos  que  Santiago  consagrase  en  Siria  por 
Obispo  de  Tiro  á  Epitacio ;  sea  lo  que  se  quiera  de  esto, 
él  volvió  á  España  y  fue  trasladado  á  la  Diócesis  de  Tuy, 
cuya  iglesia  le  cuenta  entre  sus  Pastores.  Dilató  su  visita 
evangélica  hasta  Ambracia,  y*n  ella  fue  preso  por  cris- 
tiano; por  su  valerosa  constancia  en  no  renunciar  la  fe, 
lo  azotaron  cruelmente,  envileciéndolo  y  atrepellando  las 
mismas  leyes  que  los  romanos  se  habían  impuesto,  por- 
¿pie  nuestro  Santo  por  su  naturaleza  caditana  gozaba  del 
privilegio  de  ciudadano  romano.  Lo  pusieron  en  el  potro, 
y  fecundísimos  los  paganos  en  ideas  infernales  para  hacer 
padecer  á  los  martina,' lo  suspendieron  en  el  aire,  atán- 
dolo por  la  garganta  á  un  madero,  y  le  colgaron  unas 
gruesas  piedras  á  los  pies ,  en  cuyo  doloroso  estado  per- 
maneció hasta  que  recibió  en  el  Cielo  la  corona  debida 
á  su  triunfo. 

Sucedió  el  glorioso  martirio  de  este  Pontífice  el  a3  de 
mayo  del  año  de* 57,  al  parecer;  y  lo  celebra,  la  iglesia 
de  Cádiz  el  mismo  dia  anualmente ,  junto  con  el  de  San 
Basiléo,  que  se  dice  ser  primer  Obispo  de  ella,  aunque 
el  martirologio  romano  no  lo  condecora  con  tal  dignidad, 
ra  nosotros  lo  creemos  Obispo,  ni^que  hubo  tal  Silla  en 
aquellos  siglos. 
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Los  Bolandos  nada  nos  dicen  de  la  patria  de  Epitacio. 
Bernabé  Moreno  de  Vargas,  en  su  historia  de  Mérida,  lo 
hace  Obispo  de  aquella  ciudad,  y  esto  á  nuestro  enten- 
der no  tiene  tanta  dificultad  como  suponen  algunos.  Ro- 
drigo Caro  y  D.  Rodrigo  Aouña  creen  que  nació  en  Bac- 
cia ,  ó  Barcek>s.  Fr.  Diego  Morillo  en  su  historia  del  Pilar 
dice  fue  Prelado  de  Zaragoza ,  y  sucesor  de  un  Teodoro. 
Tamayo  de  Sal  a  zar ,  que  tanto  soñó  para  desgracia  nues- 
tra ,  escribe  que  en  tiempo  del  Rey  LeovigUdo ,  el  Obispo 
de  Tuy  Neufila,  habiendo  practicado  esquitas  diligen- 
cias en  las  ruinas  de  la  antigua  Ambracia,  para  hallar  las 
reliquias  de  su  primer  Obispo,  favoreciendo  Dios  sus  pia- 
dosos intentos  encontró  el  estimable  tesoro  que  buscaba, 
y  lo  llevó  á  su  iglesia  hacia  el  año  de  584?  adonde  fue- 
ron colocadas  con  la  mayor  veneración.  Sandovai  en  las 
grandezas  de  Tuy  dice  que  por  el  año  de  638  tenia  San 
Epitacio  altar  dedicado  en  la  misma  ciudad. 

tica  de  nuestra  nación,  nada  menciona  de  lo  que  dice  Ta- 
mayo  sucedió  en  el  obispado  de  Neufila;  no  pone  á  San 
Epitacio  entre  los  Santos  de  la  iglesia  de  Tuy,  ni  tiene 
•1  Santo  por  Obispo  de  la  dicha  Diócesis.  £1  Dr.  D.  Juan 
Bautista  Suarez  de  Salazar  afirman  escribió  una  obra  Vi» 
da  de  S»  Epitacio,  Obispo ,  que  se  cree  perdida.  D.  Juan  de 
Ferreras  en  su  historia  de  España  haca  de  tiempo  mas 
cercano  á  este  Obispo,  \ 

El  Marqués  de  Mondejar,  gloria  y  ornamento  de  la  al- 
ta nobleza  de  Castilla,  en  las  memorias  históricas  de  Don 
Alonso  el  VIII,  página  i54f  escribe:  «La  semejanza  del 
nombre  de  Ambroz,  notoriamente  árabe,  en  cuyo  sitio 
se  fundó  Pía  sen  cía,  con  el  de' Ambracia,  ilustre  ciudad 
de  Epiro  en  Grecia,  bastó  para  que  se  soñasen  ridiculas 
ficciones  en  los  mentidos  escritores  que  se  fueron  fraguan- 
do en  el  siglo  pasado  [en  el  diez  y  siete)  en  apoyo  ^lel  su- 
puesto Destro,.y  fuera  inoportuno  detenernos  á  manifes- 
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El  lector  dirá  qne  se  le  deja  en  perplejidad,  acerca  de 
las  noticias  históricas*  del  Santo  Obispo  Epiucio,  y  que 
solo  derramamos  dudas  e  incertidúmbres  en  este  artículo. 
*  Convenimos  en  ello,-  porque'  mas  queramos  que 'se  dude 
de  lo  dudoso,  que  no  asegurar  lo  que  no  nos  consta  de 
cierto,  ó  con  tfoa  prudente  probabilidad;  y  lo  mismo  en» 
tiéndase  cuando  tratemos  de  S.  Eutichku  '  •'  >  'l  -ta:  ; 

Lo  innegable  es  que  pocos  obispados  del  carácter  y 
antigüedad  del  de  Cadi*  tendrán  su  historia  eclesiástica 
en  mayor  confusión  y  abandono  (t),  T 


•  EüC*aaio,  Presbítero  asistente  en  el  Concilio  «fe 
feeri  en  calidad  de  diputado  'déla  iglesia  carneen*',  y  m 
la  nominación  de  los  Presbíteros  en  el  manuscrito  Ge - 
Tun dense,  es  el  XIII.  No  sabemos  de  positivo  si  seria  na- 
tural de  la  isla  de  Cádiz;  pero  nunca  estará -demás  en  es- 
ta obra  un  sogeto  a  quién  confiaron  los  fieles  Gaditanos 
su  poder,  y  por  cuyo  nombramiento  se  nos  hace  cono* 
cer  que  estaba  floreciente  la  religión  que  profesamos  en 
aquellos  primeros  siglos  en  nuestra  patria ,  y  que  nos  re- 
presentó en  la  dicha  santa  Sinodo. 

«Firmó  (en  él  concilio)  a  Municipio ,  sin  quo  se  ten* 
ga  noticia  de  mayor  espreaion,  y  sin  que  la  necesitase, 
pues....  parece  que  en  diciendo  Municipio,  se  entendía 

■  L  .  -    -  ....         .     j  .       «  ■  ■ 

(1)  Martirologio  Romano ,  23  de  mayo.  Boleados,  ActaSanctorum, 
'mojí,  tomo  5.'  .  pág.  148.  Tamayo  de  Salaaar,  Vid*  Jo  S,  Kpitatioij 
«nella  Incitas  de  Vargas,  Cabo,  Aeuoa,  Mprfllp  y  Sapdoval,  Con- 
cepción ,  Emporio  dtl  Qrb*  eo  capítulo  particatar .  que  es  el  del  lípro 
3.* « cap.  9.  Flores  t  España  sagrada ,  tomo  22,  pág.  26.  29  y  30;  y  ta- 
mo 23 .  pág.  96  y  97.  Offieía  propría  Eccl.  gmd.  pig.  33.  Mondejar  citado. 

El  traductor  de  la  hUtoria  eclesiástica  de  Berault  Bercastel ,  en  laa 
notaáral  primer  tomo,  pág.  400  ,  se  inclina  á  que  SL  -Epitacío  morid  «a 
la'  segunda  persecución  ca  tiempo  de  FUyíq  Etomiciane* 
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antonomisticaroente  i  Cádiz,  única  ciudad  en  el  honor  de 
conreino  jurídico  con  razón  de  Municipio:  lo  que  la  ba- 
ria ser  conocida  como  tai  ciudad  (especiáimetite  en  1a  Bé- 
tica,  donde  se  urro  el  Concillo)  por  solo  nombrar  el 
Municipio,  sin  mas  adito.  Mendoza  quiso  recurrir  á  Cala- 
horra, por  haber  sido  Municipio;  pero  ni  consta  que  asis- 
tiese al  Concilio  ningún  Presbítero,  que  no  fuese  de  ta 
Bética  y  sus  contornos,  ni  hay  razón  especial  para  Cala- 
horra mas  que  para  otras  muchas  ciudades  que  eran  Mu- 
nicipios: pues  solo  dentro  de  la  Bética  había  diez  y  ocho. 
¿Pero  cuál  de  ellos  competiría  con  el  de  Cádiz1?  ¿Quién  tan 
famoso  en  antigüedad,  en  riqueza*  y  en  religión ,  en  muhi- 
tod  de  ciudadanos?  ¿Cuál  de  ello*  teuM  el  notrór'de  ser 
cabeza  de  pueblos  en  virtud  tfelWrétolo  jurídico?  Nía- 
guno  sino  éste.  Luego  en  diciendo  el  Municipio ,  humos 
de  entender  entre  todos  los  de  la  Bética  á  Cádiz.  Asi  lo 
persuade  la  med alia  citada,  y  otra  que  se  pondrá  después: 
asi  lo  confirma  el  ser  único  en  razón  de  cnancillería:  asi 
parece  lo  publica  la  firma  referida;  pues  si  no  hubiera  en 
la  Bética  011  Municipio  que  se  entendiese  por  tal  titulo  j  de 
ningún  modo  se  contentara  el  Presbítero  con  aquella  ex- 
presión; y  suponiendo  que  lo  hubo,  solo  ¿  Cádiz  pode- 
mos recurrir;  infiriéndose  de  aquí  la  mucha  antigüedad 
de  la  religión  cristiana  en  esta  isla,  pues  tenia  Rector  ecle- 
siástico en  el  siglo  tercero,  el  cual  asistió  «t  Concilio  de 
EJiberi  en  la  misma  entrada  del  siglo  cuarto.»  Hasta  aquí 
el  Maestro  Florea,  .que  citaré  abajo. 

Tamayo  de  Salazar  en  sus  delirios  atribuye  este  di- 
putado á  la  supuesta  iglesia  de  Ambracia:  le  contesta» 
mos  con  las  mismas  razones  con  qüe  refutó  Florea-  la  opi- 
ri^nde  Mendoza, £  á  todos  los  demás  ,que  tienen  igual 
pretensión  para  otras  iglesias. 

£1  Concilio  lliberítanó,  que  podemos  llamar  también 
ahora  de  Granada,  es  el  mas  antiguo  de  España,  cuyas  de- 
terminaciones canónicas  han  llegado  enteras  hasta  nues- 
tros días:  se  celebró  en  el  año  primero  ó  segundo  del  si- 

19 
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glo  cuarto:  asistieron  diez,  y  nueve  Obispos  y  treinta  y 
seis  Presbíteros,,  y  seguo  conjeturas,  cincuenta  y  cuatro 
Diáconos.  La.tautoridad  de  esta  santa.  Sínodo.  e&  grande» 
y  toda  la  Iglesia  Ja  ha  mirado  siempre-  con  veneración. 

Se  ha  creído  que  el  Archi  preste  Euchario  ascendió  ai 
Episcopado,  y  que.  vivió  y  murió  santamente  (i). 


Eugbxio,  Paanta  Mariamo,  monge  de  la  observante 
orden,  de  la  Cartuja,  nació  en  y  y  se  bautizó  en  a5  de  se- 
tiembre- de  1 688».  Hizo ,  au.  profesión  en  el  monasterio  de 
Jerez  de  la  Frontera  en  29  de  junio  de  171 21  Fue  electo 
prior  de  su  casa  en3i  4e  marzo,  de  1730 ¿y  en  el  año  de 
36  lo,  nombraron  visitador  de.  esta  provincia  %  sin  haber  si- 
do antes,  covisitador.  Hallándose:  ya  avanzada  en  edad ,  y 
padeciéndole  no  podía  seguir  la  observancia  de  su  institu- 
to, con  toda  el  rigor  que  siempre  lo  habia  hecho,  pidió 
con.  muchas,  instancias  su  absolución  ¿  alegando  no  quería 
iriorirf  prelado*  sino,  ¿que  le  concediesen  algunos,  días  de 
retira  (coma  si  no  hubiera  vivido  siempre  retirado)  para 
disponerse  á  pasar  á  la  eternidad,  y  pedir  al  Señor  miseri- 
cordia ;  la  que  le  concedieron,  los,  superiores,  na  sin-  gran- 
de sentimiento,  de  su  comunidad ,  en  el  año  de  1752.  Go- 
bernó su  monasterio  23  años,  con  tanto  acierto  y  edifica* 
¿ion,  como  fue  notoria  á  todos,  y  16.  años  la  provincia. 

Era  prudente  sin  cobardía ,  afable  sin  fingimiento ,  mor 
desto  y  sabio  sin  vanidad;  y  tan  devoto,,  que.  aunque  hu- 
biera tenido  mucho  ruido-  de  huéspedes  y  negocios,  luego 
quedaba  tan  solitario,  tranquilo  y-  recogida  en  su.  orator 

;  .  ..(>:..  • 

(I)  Florez ,  Esparta  sagra  Ja  ,  lomo  10,  plg.,42.  El  sacristán  de  Pinos 
de  la  Puente ,  carta  segunda ,  pág.  6  y  siguientes.  Berault  Bercaste!, 
Bhtoria  eclesiástica ,.  traducida ,  tomo  2.%  pág.  402.  Masdev ,  Historia, 
dé  KspasU,  tomo  8.*  .  pég.  26a.  Tamayo  de  SaW ,  Vid*  de  S.  Mpit- 
«w,  p4g.  18$.-  Y  otros  muchos.         .       *.. . 

í  • 
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lio  como  un  novicio.  Fue  muy  caritativo  con  los  pobres, 
y  su  corazón  era  amante  de  la  misericordia,  asi  que  jaraas 
salió  ningún  necesitado  desconsolado  de  su  presencia.  Cui- 
dó con  el  mayor  -celo  del  aseo  y  .  mejor  decencia  de  su 
iglesia,  i  cuyo  fin  espendió  crecidas  sumas,  siendo  prior, 
en  pintoras,  -ornamentos  (que  unas  y  otros  son  muy  bue- 
nos) j  otros  adorno»  {estos .  adornos  serán  los  de  estuco 
en  la  iglesia  del  Monasterio.  \  Ojalá  no  se  hubieran  puesto! 
Bien  podrían  los  VV.  Monges  que  hoy  lo  ocupan  mandar 
se  raspasen,  porque  "afean  muchísimo  iau  hermosa  iglesia), 
para  su  hermosura  y  preciosidad ,  y  magnificencia  del  culto. 

En  su  prelacia  se  consagró  la  iglesia  de  sn  monasterio. 
Subió  cinco  Teces  á  la  gran  Cartuja  para  asistir  i  los  ca- 
pítulos generales,  j  alli  juntos  todos  los  priores  de  la,  or- 
den mereció  que  su  General  lo  propusiese  por  modelo  de 
modestia.  Murió  santa  y  tranquilamente,  conforme  á  su 
vida,  en  la  paz  del  Señor,  en  su  propio  monasterio  de  Je- 
rez el  día  a5  de  diciembre  del  año  de  1753  (1). 


.  San  Eutichio  ,  soldado  y  mártir.  Aunque  la  injuria  de 
los  tiempos  robó  á  la  posteridad  las  actas  sinceras  y  par- 
ticulares de  este  Santo,  á  quien  venera  la  iglesia  caditana, 
con  todo  no  jwido  borrar  las  noticias  que  por  el  condacto 
de  una  ¡tradición  apoyada  en  cierta  manera  con  la  supre- 
ma autoridad  de  Gregorio  XIII,  Paulo  V,  y  otros  pontí- 
fices, llegaron  á  nuestra  edad,  bastantes  para  acreditar  la 
constancia  de  la  fe,  y  el  glorioso  triunfó  de  este  invicto 
confesor.  s  •  ,  • 

Ignórase  el  año  de  su  nacimiento  y^la  mayor  parte  de 
los  acontecimientos  de  su  vida ;  solo  se  escribe  que' se  alis- 

>  t        ,  • 
11  — 

(1)  Libro»  parroquiales.  Litro  3el  registro  de  los  monges  de  la  san- 
ta  Cartuja  de  Jerrr.. 


i4»  E 

tó  en  el  servicio  -de  los  Emperadores  romanos  confedera- 
dos de  la  república ,  en  que  suponemos  nació.  La  altísima 
Providencia  le  depararía  alguno  de  aqaellos  varones  evan- 
gélicos, que  hicieron  resonar  la  vos  de  la  verdad  en  su 
isla.  Grabáronse  de  un  modo  tan  indeleble  en  su  corazón 
la  moral  y  los  misterios  de  la  religión,  que  no  pudieron 
borrarse,  ni  con  el  continuo  trata -con  los  soldados  genti- 
les;, ni  aun  con  los  vehementes  dolores  de  los  mas  acer- 
bos tormentos;  .  ¿i  . : 

Nada  nos  dicen  los  mas  críticos  martirologios  del  mo- 
tivo que  obligó  á  Eutichio  á  hacer  pública  confesión  de 
la  fe  que  profesaba:  lo  que  no  dudan  es  que  su  generosa 
alma  renunció,  gustosa  tos  atractivos  de  la  brillante  fortu- 
na que  pudiera  haber  conseguido  en  'la  carrera  honrosa 
que  seguía.  Tampoco  sabemos  las  particularidades  de  su 
martirio r  aunque  fas  escribirían  los  hermanos  destinados 
para  éste  intento,  al  mismo  tiempo  dé  ejecutarse,  para 
leerlas  en  los  oficios  eclesiásticos ,  remitirlas  á  las  otras 
ighísias>  y  trasmitirlas  á  los  futuros  siglos,  según  la  cos- 
tumbre de  los  cristianos  desde  el  nacimiento  de  la  iglesia, 
y  la  desgracia  de  haberse  perdido  nos  ba  acarreado  mil 
congojas.  Pero  se  asegura  que  imperando*  Decio  fue  preso 
en  Cádiz  por  discípulo  dé  Jesu-Cristo ,  y  por  no  querer 
adorar  á  los  dioses  -de  las  gentes,  y  que  degollándolo  ob- 
tuvo la  brillante  coronar  del.  martirio  hácia  el  año  de  a5ij 
Se  puede  sostener  que  habiendo,  acaecido. el, supüoio.  del 
Santo  en  nuestra  isla,  los:  cristianos  recogerían  sus  reli- 
quias para  honrarlas.  La  Iglesia  católica  celebra  su  victo- 
ria en- ii  de  diciembre,  en  cuyo  día  hace  conmemoración 
el  martirologio  romano;  pero  dice  solamente:  en  España 
San  Eutichio  mártir.      ■  • 

La  uniformidad  del  nombre-  de  este,  confesor  con  San 
Eutichio ,  discípulo  de  San  Juan  Apóstol ,  á  quien  mencio- 
na el  martirologio  romano  en  a^de  agosto,  ha  dado  mo¿ 
tivq  para  que  confundan  á  \os,  ,5(08,  santos  varios  santora- 
les j  pero  si  se  atiende  á  las  épocas  en  quq  dicen  florecic- 
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ron,  se  desvanece  la  confusión.  Es  bien  sabido  que  Euti- 
chio, discípulo  del  Evangelista,  murió  en  la  tercera  perse- 
cución de  loa,  gen  tiles  en  el  año  de  na,  siendo  empera- 
doi^Trajanoy en  un  pueblo,  según  se  cree,  llamado  Tela, 
en  el  antiguo  pais  de  los  Vaceos.  Y  siendo  opinión  pro- 
bable fque  vivia  el  caditano  Eutichio  140  años  después, 
mandando  el  imperio  Decio,  y  que  padeció  en  la  séptima 
persecución  gentílica ,  según  lo  tratan  de  acreditar  diferen- 
tes autores,  se  convence  claramente  que  fueron  distintos 
los  dos  Eutichios ,  asi  en  los  años  en  que  vivieron,  como 
en  el  distinto  ejercicio  en  que  se  emplearon. 


bersos  antiguos  hechos  en  loor  del  Santo  mártir  Eutichio. 

Eutichii  corpus  jacet  hcfc  in  marmore  clausuro, 

Gaditanos  eques,  martyr  et  ipse  simul. 
Barbara  cum  Decius  decrevit  justa  per  orbem, 

In  quilms,  ttt  divos  quís  veneretur  habet':    '  ' 
Militis  ergo'fidem  eogftoscens  saepe  sateUes, 

Praesidis  in*  fáoiént  obtulit  ultro  virüm.  ', 
Cumque  Dfeuin  prúrsus  riollet  figmenta,  Beatus 

Martyr  honorare,  protinus  esse  cadlt.  •  +  ' 

♦ 

La  traducción  de  estos"  versos  fue1  hecha  por  el  Mara- 
quea de  Méritos ,  ya  difunto,  y  copiada  del  legajo  de  sus 
poesías. 

Yace  aqui  sepultado  el  santo  cuerpo 
de  un  caballero  y  mártir  gaditano, 
Eutichio,  en  tiempo  que  saüó  el  decreto 
de  Decio  favorable  á  dioses  vanos. 

Los  ministros  de  este  impío,  conociendo 
la  fe  de  un  campeón  tan  esforzado, 
y  lo  que  ue  ena  rcsuiiar  poana 
á  plena  confusión  de  dioses  falsos, 

Pónenle  en  su  presencia,  y  ét  valiente, 

cuando  creerían  verle  intimidado, 

-.  ,  ...  «  .       *  1      • . 
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niega  resuelto  adoración  y  culto 
á  mentidos  fingidos  simulacros: 

Adoración  y  culto  da  á  aquel  solo 
Dios  verdadero,  santo ,  santo»  santo; 
un  bárbaro  por  esto  le  da  muerte, 
y  un  Dios  eterno  inmarcesible  lauro.  , 

*  *  * 

.  La  santa  iglesia  ele  Cádiz  no  tiene  necesidad  de  men- 
digar glorias  agenas,  ni  que  adoptar  las  invenciones  efe  los 
falsos  cronicones:  ella  tiene  sus  glorias  propias,  y  mere- 
ció de  la  divina  mano  muchas  particulares  bendiciones  con 
que  la  ha  engrandecido  por  medio  de  los  santos  suyos  por 
titulo  legítimo.  La  tierra  de  Cádiz  ha  sido  bienaventura* 
da  por  haber  recibido  en  su  seno  la  sangre  de  beatísimos 
mártires  %  «orno  dignamente:  Lo  publica  el  breviario  antiguo 
de  Sevilla.  O  mulíutn  beata.tcrra  gaditana  qiue  gremio  suo 
beatorum  martjrum  sanguinein  suscepisti.  Yo  no  dudo  que 
muchos,  muchísimos  Gaditanos  están  en  e)  cielo  con  la  lu- 
ciente  palma  del  martirio:  seria  una  temeridad  elina  creer- 
lo, porque  siendo  innegable  la  antigüedad  de  la  religión 
en  la  isla  do  Cádiz,  y  su  inmensa  población;  ¿luego  cuán- 
tos habrán  confesado  en  los  tormentos  i;  Jesu-Cristo  en 
tantas  persecuciones?  Nuestra  desgracia  ha  sido  el  que  se 
han  perdido  todas,  sus  noticias  (p). 

r        »  | 

•     ■    '    »  »    I    »  '       *'  'I  .  .    1 '  I  .    .  ' 


(I)  Martirologio  romanó ,  en  el  1 1  de  diciembre.  Id.  el  de  Tamayo  de 
Salaxar ,  tomo  6,  en  el  dicho  día.  Flores,  España  tarraja ,  tomo  13, 
pág.  314;  y  tomo  23 ,  pag.  97.  Emporio  del  orbe ,  \lb.  4,  cap.  4.  pig.223. 
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Fadiiiqu*  Prahcwoo:  asegura  que  es  natural  de  Cádiz 
Alonso  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo  en  su  obra  Coronas 
del  Parnaso,  impresa  en  Madrid  el  ano  de  i635,  en  el 
discurso  pág.  9,  n  y  siguientes;  y  lo  elogia  como  á  poe- 
ta y  jurisconsulto,  y  nada  mas  he  sabido  de  este  sugetcv 

»  1        ■  »'  ■ 

■  1  ■ 

Familias  Gaditanas.  Véase  en  sus  artículos  á  lás  de  los 

Balbot,  Cardos,  Col  tunelas ,  Domicios,  Pedroso  ó  Colarte, 
Marrufo,  Plocia*  Pudieran  formarse  otros  artículos  de  las 
de  Amayay  jírgumedo ,  Cabrón,  Sánchez  de  Cádiz,  Casti- 
llo, Est opinan,  Garda,  Herrera,  Mesa,  Micon,  Molina, 
Rica/ dos ),  Hojas  ,  V aeza  x  V Ulavicencio* 

Felipe  Ricardos  gobernador  de>  Málaga :  hablaré  mas 
de  él  en  la  letra  Kr  por  no  haber  aun  reunida  noticias  su- 
ficiente* para  su  artículo* 

'  ■  1 

I    '«  !»•<..•  >         f.  •..«..         Ij      «  .1 

/  '~    !         L  f  . 

1 

Fbli»  Iohacío  TaojiLLa  y  Guhrebro  nació  en  a  de 
noviembre,  y  se  bautizó  en  18  del  misma  mes  y  del  año 
de  i65a:. se  llamaron?  sus  padres  D.  Juan  Trujillo  y  Doña 
Leonor  Guerrero,  Fue  colegial  en  el  mayor  de  San  Barto- 
lomé e*  viejo-  de  Salamanca,  fiscal  de  la  Inquisición  de 
Barcelona r. inquisidor  mayor  en  PalermO,  abad  de  Santa 
Materrana,.  gobernador  de  la  Orden  de  San  Juan,  fiscal 
regente  del  supremo-  Consejo  de  Italia ,  y  diputado  del  rei- 
no de  Sicilia,  nombrado  en  el  parlamento  general  de  las 
Cortes  que  en  él  .  se  celebraron.  Electo  obispo  por  S.  M. 
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de  la  iglesia  de  Mechoacan,  se  consagró  y  ocupó  sti  silla 
en  26  de  octubre  de  171 1. 

Era  de  tan  compasiva  índole  y  magnánimo  espíritu, 
que  cautivó  las  voluntades  de  sus  diocesanos.  Construyo  él 
Panteón  de  aquella  catedral,  y  le  dedicó  solemnemente, 
pronunciando  una  oración  al  intento  muy  erudita  y  pro- 
pia de  su  talento  y  energía.  Santificó  su  obispado  por  nue- 
ve años,  gobernándolo  con  particular  acierto,  y  falleció 
en  su  capital  con  grande  edificación  y  sentimiento  de  to- 
dos en  el  año  de  1720,  á  ios  sesenta  y  ocho  de  su  edad. 

En  17x0  vino  á  Cádiz  para  embarcarse,  y  el  ayunta- 
miento acordó  cumplimentarlo  (1). 

» 

Félix  de  Rioja  t  Retamal  (el  venerable  mártir  y  re- 
ligioso Padre  Fray),  antes  Conde  de  Riomolino,  nació  en 
el  año  de  1691,  y  se  bautizó  en  17  de  ifoviembre :  era 
hijo  del  Maese  de  Campo  D.  Nicolás  de  Rioja  ,  caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  y  de  Doña  Ana  de  Retamal.  Re- 
nunció su  casa,  mayorazgos,  títulos  y  demás  derechos  que 
disfrutaba  en  su  hermano  menor,  para  poder  entrar  en  el 
orden  de  los  Ermitaños  de  S.  Agustín,  lo  que  verificó,  to> 
mando  el  hábito  en  el  convento  de  Cádiz  en  el  año  de 
1707,  y  en  2  de  junio  del  siguiente  profesó  en  la  florida 
edad  de  16  años.  Antes  habia  querido  vestir  la  ropa  de 
los  jesuítas,  según  una  carta  que  he  leído  suya  á  un  Pa- 
dre de  la  Compañía. 

£rt  17 12  pasó  á  las  islas  Filipinas,  en  cuyo  pais  por 
propagar  la  doctrina  cristiana  sufrió  rigoroso  martirio,  del 
cual  falleció  en  1736.  El  Sr.  Obispo  de  Cebú  mandó  se 
hicieran  las  debidas  informaciones ,  como  Diocesano  y  on 
■  ■•    •      >         »       p.       •  1 

I  ,  i  :  :  i—  : 

»  í      .  . 

(i)   Libros  parroquiales.  Serie  th     obrizos  de  Hechoacan  pág.531. 
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dindrio  mas  inmediato,  las  que  se, actuaron  con  arreglo  á 
derecho.  Me  ha  dicho  el  Maestro  Reguera  de  la  misma  Or- 
den, y  morador  del  convento  de  Cádiz,  tiene  en  su  poder 
documentas  con  muchas  mas  noticias  del  noble  y  bien- 
♦aventuradoFrayle  Bioja;  pero  no  ha.  tenido  proporción  do  . 
confiármelas  (i). 


Fbrn aitdo  Boepto,  Doctor  en  Medicina  por  la  Universidad 
de  Sevilla,  en  la  que  rae  Catedrático  de  filosofía,  después 
de  anatomía,  y  últimamente  de  vísperas;  Médico  dé  S.  M. 
y  del  hospital  y  convento  de  S.  Juan  de  Dios  de  Cádiz. 
Me  inclino  á  creer  que  fue  natural  de  Cádiz,  por  lo  que 
después  diré. 

Escribió  "Aparato  solemne  y  diario  festivo,  con  que  se 
celebró  la  canonización  del  gran  Padre  y  Patriarca  S.  luán 
de  Dios*  en  su  convento  de  la  cíudtd  de  Cádiz,  por  el 
mes  de  setiembre  del  año  de  1601.  Un  tomo  en  cuarto 
impreso  en  Lisboa  á  costa  del  Alférez  Bartolomé  Nuñez 
de  •Castro,  año  de  r6o3,  y  dedicado  por  el  autor  á  D.  Pe- 
dro José  de  Vülalta  y  Vaeza,  Almirante  general  de  la  ar>- 
mada  de  la  guarA  de  la  carrera  de  las  Indias  (cuyo  ca- 
ballero era  caditano),  y  la  dedicatoria  contiene  algunas  ñor 
tieias  genealógicas  de  los  VüUdtasy  Vaezas^  antiguas  é  ilus- 
tres familias  de  Ghdiz,  cuyo  escudo  de  armas  se  pone  al 
principio  del  libro.  Este  contiene  no  solamente  la  relación  • 
de  las  fiestas  que  por  ocho  ó  nueve  dias  se  hicieron  cYi  Cádiz 
á  la  dicha  canonización,  sino  también  los  sermones  que  se 
radicaron  en  ella*.  Esta  relación  fue  muy  celebrada  por 
&p  invención,  estilo  en  prosa  y  verso,  erudición  sagrada  y 
profana,  todo  conforme  al  güsto  de  aquel  tiempo,  siendo 
uno  de  los  aprobantes  y  «el obrantes  el  P.  ^f,  Bartolomé  de 


(1)*  Libros  parroquial**,  y  noticias  dada«  por^us 
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Salas,  ele  quien  el  autor  fue  discípulo  en  filosofía  en  ^co- 
legio, de  S.  Hermenegildo  de  Sevilla,  de  la  Compañía  de 
Jesus»^  * 

tornos  pertenecía,  y  el  fundamento  que  tengo  es,  que  en* 
el  epigrama  latinó  que  compuso  en  su  elogio,  y  está  al 
principio  del  libro,  D.  Cristoval  de  Pedrosa,  Doctor  y  Ca\e- 
.  drático  de  me^cina  en  la  misma  Universidad  de  Sevilla,  fi- 
naliza de  este  modo: 

Ferte  Boni  n  ornen  Fernandi  ad  siderá  docti, 
Garpentes  auras  cuncti  in  utroque  polo; 
Suavibus  astriferum  concentibus  aethera  captet, 
Gadibus  bic  totam  aamque  beavit  buraum. 
Pudo  ser  abuelo  ó  tio  este  D.  Fernando  del  Cura  de 
la  parroquia  de  Santiago  D.  Padró 
apellido  no  lo  be  podido  encontrar  en  el  archivo. 


Fernando  del  Castriilo,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
tDoy  por  sentado  que  nació  antes  de  la  destrucción  de  Cá- 
diz en  1596,  porque  no  be  bailado  su  ¡#tida  de  bautismo 
en  el  archivo  actual  £1  autor  de  la  biblioteca  de  los  je- 


•  la  sotana  en  Sevilla,  ú  ordenádose  de  Sacerdote  por  aquel 
Metropolitano,  ó  por  haber  hecho  larga  residencia  en  la 
misma  ciudad.  También  confirma  el  no  ser  de  Sevilla  el 
que  no  lo  pone  como  suyo  el  recopilador  de  los  hijos  ilustres 
de  Sevilla,  que  he  registrado;  y  mas  que  todo  el  que  <*J 
mismo  dice  ser  natural  de  CaMiz. 

Fué  autor  de  la  •Historia  j^Ñagia  natural,  ó  filoso- 
fía oculta,  con  nuevas  noticias  de  los  mas  profundos  mis- 
terios y  secretos  del  universo  visible  etc.,  escrita  por  el  tta- 
dre  Hernando  Carrillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural 
de  Cádiz,  >  Se  imprimió  este  libro  la  primera  vez  en^Tri- 
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güeros  el  año  de  1649  €n  4*#  P°r  Diego  Pérez  de  Estu* 
piñan;  y  se  reimprimió  en  Madrid  en  i^a3  por  Juan  Sanz, 
en  4«°  El  ilusffe  maestro  Feijoo  critica  con  mucha  justicia 
el  retumbante  titulo  de  esta  obra  que  vale  poco  (1). 


Feru A.HDO  de  Meüdoza  Matb  db  Luba  era  Goberna- 
dor de  la  ciudad  de  Salta  de  Tucuman  en  las  Indias  oc* 
cidentales,  hacia  el  año  de  1681;  única  noticia  que  he  ad- 
quirido, y  se  ha  tomado  de  la  historia  civil  del  Paraguay 
del  Dean  D.  Gregorio  Funes,  tomo  a.°,  lib.  cap.  9,  comu- 
nicada por  el  Canónigo  Lectoral  Sr.  D.  Antonio  Trian  es. 

Hallo  en  el  P.  Concepción,  p.  34a,  que  D.  Lope  de  Men- 
doza Mate  de  Luna  fue  Sargento  mayor  de  la  plaza  de  Ga- 
y  lo  juzgo  padre  D.  Fernando. 


Fbebant  González  db  Ordialb*.  Véase  Sancho  García 
de  Argumedos.  • 


Francisco  db  Arribta,  Capitán  de  Naos,  y  Regidor 
del  Ayuntamiento  de  Cádiz.  Acompañó  al  Sr.  Emperador 
D.  Carlos  V  á  U^spedicion  de  Africa,  cuando  la  toma 
de  la  Goleta,  y  se  hizo  notable  por  la  comisión  que  le  en- 
cargaron de  sondear  el  Lago  ó  Estaño,  paso  importantísimo 
por  el  cual  le  suministraba  Barbarroja  municiones  y  vive- 
res  á  Túnez,  y  que  después  mandó  el  Emperador  Rey  cegar. 
Escribe  el  Cronista  D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  que 


(1)  biblioteca  hispana  ñora,  tomo  1/ ,  pág.  372.  Teatro  critico  «ntWr- 
i»f,  tomo  4.*  Discurto  1 1  ,  p.  22.  Hijos  ilustres  Je  Sevilla,  p»r  D.  Fernaia 
Arana  de  Varflora.  Historia  y  Magia  natural,  ea  la  portada.  _ 
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habiendo  escogido  el  Capitán  Arrieta  seis  compañeros  dies- 
tros en  el  agua  y  esforzados,  los  repartió  de  dos  en  dos; 
unos  siguieron  la  parte  de  la  Goleta,  otros*  la  de  los  oli- 
vares T  y  e'l  echó  por  medio.  Hallaron  finalmente  la  hon- 
dura croe  deseaban,  y  antes  que  amaneciese  volvió  Arrota 
y  díó  cuenta  á  S.  M.  que  lo  estaba  esperando,  de  lo  que 
en  el  Lago  había,  de  lo  que  holgó  mucho  el  Rey  por  io 
que  contribuía  este  descubrimiento  peligrosísimo  á  sus  ul- 
teriores y  granas  proyectos. 

Esto  pasó  en  el  año  de  1 535,  y  es  lo  único  que  he  po- 
dido rastrear  dé  este  marino,  porque  la  vandálica  destruc- 
ción de  los  archivos  de  Cádiz  convirtió  en  cenizas  la  ciu- 
dad, y  sepultó  entre  ellas  las  memorias  y  documentos  de 
sus  naturales  y  de  su  historia,  (i). 


FtANCÍsco  DftL  Castillo,  docto  religioso  del  Orden 
de  S.  Agustín,  hijo  legítimo  de  Pedro  del  Castillo  de  Mi- 
lán, de  quien  ponemos  arríenlo  separado,  y  de  Doña  Ca- 
talina de  Acevedo  (paríenta  de  un  ttegidór  de  Cádiz  el 
Licenciado  Francisco  de  Acevedo,  que  ejercía  su  oficio 

•  en  1617),  quienes  parece  hubieron  de  enviar  á  su  |£jo 
á  estudiar  á  Salamanca.  Pero  inclinándose  al  estado  reli- 
gioso profesó  el  instituto  agustiníano  en  el  celebre  con- 
vento de  aquella  ciudad  el  día  3o  de  marzo  de  i58o,  es- 
presando en  su  profesión  ser  "hijo  de  los  padres  referi- 
dos. En  i58a  se  iocorporó  en  esta  provincia  de  Andalu- 
cía, y  no  teniendo  filiación  en  ningún  convento  de  ella 

"se  prohijó  en  el  de  Jaén,  donde  á  la  sazón  moraba  en  3 
de  marzo  de  1614.  Fue  Difinidor,  y  sugeto  muy  estima- 


(1)  SandoTa],  Ilitto  na  de  la  •vida  y  hecho t  del  Emperador  Carlos  V,  ano 

de  1533,  tomo  2.*  pág.  250.  Concepción,  Imperio  dti  Orto,  líb.  5.'  cap, 
5.'  pig.  305. 
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do  .por  su  religiosidad  y^octrina^,  y  Predicador  de  mucho 
crédito;  siéodolo       Sevilla  murió  en  aquel  convento  el 
•  año  de  i6i5,  ó  á  principios  de  1616.  • 

Su  sólida  instrucción  en  la  Sagrada  Escritura,  Santos 
Padres  y  Oratoria  eclesiástica  se  muestra  en. sus  dos  obri- 
tas  impresas,  que  son  las  siguientes: 

i.a    «Migajas  caidas  de  la  mesa  de  los  Santos  y  Docto- 
res lie  la  Iglesia  ,  colegidas  y  aplicadas  á  todos  los  Evan- 
gelios de  Cuaresma :  por  Fr.  Francisco  del  Castillo ,  de  la 
Orden  de  S.  Agustín  en  la  provincia  del  Andalucía,  y  na- 
tural de  la  ciudad  de  Cádiz.  Al  Excelentísimo  Señor  Don 
Rodrigo- Ponce  de  León,  Duque  de  Arcos.  En  S.  Agua- 
por  Francisco  de  Lira,  año  de  1614.. 
Este  es: el  frontis  del  libro,  que  es  un  tomito  en  8.° 
D.  Nicolás  Antonio  no  hubo  de  ver  esta  edición  ,  porque 
no  la  (ka;  pero  hace  mención  de  otra  hecha  en  Pam- 
plona por  Nicolás  Assiain,  año  de  16*19,  1Qe  BO"  be  v**" 
to.  La  que  se  refiere  arriba  se  hizo  viviendo  el  autor.  Des- 
pués de  su  muerte  se  imprimió  otra  obra  suya  á  solicitud 
y  costa  del  convento  de  Sevilla,  cuyo  título  es  también:* 
».*   «Migajas  caidas  de  la  mesa  de  los  Santos  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  colegidas  y  aplicadas  á  todos  les  Evan- 
gelio» de  los  Santos:  por  Fr.  Francisco  del  Castillo,  de 
la  Orden  de  S.  AguQn  en  la  provincia  del  Andalucía,  y 
natural  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Al  Reverendísimo  Señor 
D.  Fr.  Juan  Bravo  de  Lagunas,  Obispo  de  Ugento,  del 
Consejo  del  Rey  N.  S.  Por  Gabriel  Ramos  Bej araño,  Se- 
.  villa  16 ig. »  Un  tomo  en  8.° 

No  sé  si  , sería  este  Obispo  pariente  de  la  madre  de 
6.  Gaspar  Daza  Bravo  de  Laguna,  de  quien  hemos  de  ha* 
blar  en  la  letra  *G* 

•  ■  .. 

£1  título  de  Migajas  con  que  publicó  el  Padre  Cas- 
tillo estas  dos  obras,  indica  su  modestia,  pues  no  atrevién- 
dose á  ponerles  otro  título  mas  altisonante,  ni  reputándo- 
se digno  de  sentarse  en  Ta  abundante  mesa  de  doctrina 
que  sobre  los  Evangelios  nos  suministran  los  Santos  Pa- 
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dres  y  Doctores  de  la  Iglesia  en»sus  homilías  y  espo .licio- 
nes, se  contentó  su  humildad  con  recoger  las  rnigajitas 
de  esta  tnesa  aplicándolas  á  los  mismos  Evangelios,  asi  de* 
la  Cuare8ma}  que  es  el  primer  tomo-,  como  de  las  Festi- 
vidades de  los  Santos,  que  contiene  el  segundo.  Ambos 
son  en  sustancia  de  materia»  predicables  sobre  los  insi- 
nuados Evangelios. 

Ignoro  el  fundamento  con  que  el  P.  Mtro.  Portillo  en 
el  catálogo  de  los  escritores  del  Orden  de  S.  Agustín  atri- 
buye á  nuestro  Fraucisco  del  Castillo  una  obra  que  titu- 
la Santos  de  Pamplona ,  cuando  ni  D.  Nicolás  Antonio, 
ni  Herrera  en  su  Alfabeto  agustiniano,  ni  Ossinger  en 
su  Biblioteca  novísima  agustiniana  mencionan  tal  escrito: 
•  no  he  visto  todos  los  autores  de  donde  dice  Portillo  que 
formó  su  catálogo,  pero  he  visto  los  mas  de  ellos,  me 
escribe  el  R.  P.  Mtro.  Reguera,  y  ninguno  trae  semejas- 
te especie  (i).» 


Francisco  Antoiwo  de  Cepeda,  t  Guerrero  f  hijo  de 
D.  Baltasar  y  de  Doña  Antonia  Pérez  Arrollo,  nació  en 
16  de  marzo  de  i<568.  Optó  á  colegial  en  el  Mayor  de 
Mae  se  Rodrigo  de  Sevilla  en  a  a  detPctubre  de  1694 ,  á 
Racionero  *y  Canónigo  en  la  Catedral  tíe  Cádiz,  Visita- 
dor y  Examinador  Sinodal  de  su  obispado ;  y  fue  oposi- 
tor á  la  Doctoral  y  á  la  Magistral  de  su  Cabildo.^ 

Presentado  para  el  obispado  de  Segorbe  en  el  año  de 
1730,  y  con  grandísima  repugnancia  suya,  según  escri- 
bió á  su  dicho  Colegio  en  caita  de  ao^de  junio  de  ij3i, 
fue  consagrado  en  la  Catedral  de  su  patria  en  a  de  mar* 


(1)  Ñufoieca  hispana  ap**  ,  tomo  1.a  ,  pig.  413.  Crómica  mfiitti- 
niaaa  por  el  M.  Portillo  ,lomó  4.a  ,  pig.  10  vuelta.  La  cita  de  Oasin- 
ger  dada  por  el  Miro.  Reguera. 
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20  del  mismo  año  de  3i,  y  en  6  de  junio  inmediato  lo 
cnmptirvntó  el  Ayuntamiento  por  su  asunción  al  Pon* 
tificado.  Tomó  presión  de  su  rebano  en  a5  de  febftero 
de  3a.  Dícese  que  era  muy  erudito  y  de  muchas  virtts* 
des.  Por  su  devoción  á  Saifta  Teresa,  de  cuyo  linage  se 
preciaba  ser,  estableció  y  dotó  su  fiesta  en  el  Convento 
de  raqpjas  de  Caudiel,  y  también  en  el  de  San  Martin  de 
Segorbe,  donde  á  mas  fundó  la  (Medianía  para  el  Con* 
fesdr  ordinario.  En  Cádiz  igualmente  fundó  algunas  me- 
morias pías. 

En  el  año  de  1737  fue  consultado  pbt*  la  Cámara  pu- 
ra la  iglesia  de  Cuenca ;  pero  no  se  logró  la  traslación.  , 

Duró  su  apacentamiento  diez  y  seis  años  y  medio,  y 
murió  á  a4  de  setiembre  de  1748,  en  la  sosegada  vejez 
de  mks  de  8e  años. 

Escribió  y  pronunció  el  panegírico  fónebre  en  las 
exequias  que  Cádiz  celebró  por  la  muerte  del  Serenísi- 
mo Sr.  Luis  XV ,  Delfín  de  Francia ,  padre  de  Felipe  V, 
en  la  Catedral  en  22  de  junio  de  171 1.  Impreso  en  la 
misma  Ciudad , en  dicbo  año,  en  4«°í  y  scaso  no  será  es- 
ta su  única  tarea  literaria  (i).  , 

- 

■    • 

Francisco  Fern  Aicnsaa  de  Angulo,  Corregidor  que  fue 
de  Ciudad  Real,  y  Regidor  perpetuo  de  Cádiz,  lo  alaba 
de  pintor,  de  literato  y  de  escritor,  Alonso  de  Splae  y 
le  dedica  la  epístola  $IV  (a>  . 


(f)  Libros  Parroquiales.  Libro  de  autos  capitulares  del  Colegio 
mayor  de  Santa  María  de  Jesús  de  Setilla.  Carta  del  Sr.  Obispo  su 
sucesor  de  12  de  octubre  de  1825;  y  otras  noticias  buscadas.  Ga- 
ceta de  Madrid  de  24  de  julio  de  1731. 

4fc2)  >  Ú*r+**t  dd  Prams* ,  por  AJouso  de  Salas  BarbadtUo ,  pág,  244 
vuelta.  •  * 


< 
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Fbaw  cisco  Gamela.  Colorado  nació  el  a8  de  enero,  y 
se  bautizó  en  3i  del  mismo  de  1723.  Fueron  s»v«  padres 
D.  José  García  Colorado,  y  Doña  Francia  García  Toleda- 
no. Los  primeros  estudios  los  hizo  en  su  patria  con  los 
PP.  Merced  arios  y  Dominicos,*manifesiando  la  mayor  apli- 
cación, y  saliendo  con  el  mayor  lucimiento  de  los  actos  li- 
terarios que  tuvo.  # 

Después  se  graduóle  Doctor  en  Teología  y  Cánones 
en  Osuna,  y  en  el  año  de  1744?  teniendo  veinte  y  uno 
de  edad,  hizo  oposición  en  el  término  de  un  mes  á  la 
Magistral  y  á  la  -Pectoral  de  Córdoba ;  y  al  siguiente  año 
é  la  Lectoral  de  Cádiz.  En  i3  de  noviembre  de  1746  la 
concedió  5.  M.  iftia  beca  en  el  colegio  Catalino  de  Gra- 
nada f  y  continuó  concurriendo  á  otras  nueve  oposicio- 
nes en  las  Catedrales  de  Guadix,  Toledo,  Jaén,  Valencia, 
Cartagena,  Orihuela,  Córdoba  y  Málaga,  que  con  las  tres 
anterigres  componen  el  número  de  doce,  y  estas  hasta 
solo  el  año  de  176a :  ó  no  gastaba  ó  tuvo  desgracia  en  no 
sacar  ninguna  prebenda  de  oficio  con  Unto  trabajar. 

Fue  Canónigo  de  Baza  f  sucesivamente^de  Guadix,  y 
Arcipreste  y  Prior  de  la  misma  iglesia,  Teniente  Vicario 
general  en  ella,  y  Dignidad  de  Tesorero  y  Examinador 
Sinodal  de  Cádiz.  Murió  pobre  en  aquella  ciudad  el  i5 
de  enero  de  178a;  y  dejó  al  Seminario  Conciliar  de  su 
obispado  por  heredero  de  su  librea. 

Tiene  impresos  varios  sermones,  de  los  que  daremos 
el  catálogo  en  el  tomo  siguiente ,  por  no  tenerlos  aqui  eu 
Madrid  á  la  vista,  y  haciendo  algunas  observaciones  sobre 
ellos  (1). 


...  1   ■   1  ■. 

(!)  Libros  Parroquiales.  G*c*u  de  Madrid  de  3  de  marzo  dt  17f  a» 
y  noticia»  dadas  por  un  sJbrfno  suyo. 


Digitized  by  Google 


F  161 

Francisco  García  del  Fresno.  De  este  General  de  mari- 
na, como  lo  apellida  el  P.  Pedro  Murillo,  solo  tenemos  noti- 
cias (aunque  escasísimas)  por  las  que  da  de  él  en  su  historia 
de  Filipinas.  De  este  modo  escribe  el  referido  M arillo. 

«  El  año  de  166a  salió  de  Cavite  para  Acapuleo  el  ga- 
león S.  José,  á  cargo  del  General  Francisco  García  del 
Fresno,  natural  de  Cádiz,  muy  práctico  en  el  mar.  Halla-, 
base  en  Méjico  D.  Andrés  de  Medina,  inteligente  en  la 
cosmografía,  quien  había  ofrecido  al  Rey  descubrir  laa 
islas  de  Salomón,  y  traía  cédula  para  que  el  Conde  de 
Baños,  Y  ¿rey  de  Nueva  España,  le  proveyese  <le  bajeles 
en  el  mar  del  Sur  para  este  descubrimiento.  El  .Virey 
que  no  quiso  tomar  el  trabajoso  estéril  empeño  de  aviar- 
le de  bajeles  como  mandaba  fel.Rey,  le  pareció  que  po- 
día paliar  su  inobediencia  con  quitar  de  delante  al  que 
con  su  clamor  pudiese  redargüir  su  negligencia.  Por  es- 
to sin  autoridad  legítima,  privando  del  generalato  de  la 
nao  á  Francisco  Gatcía,  se  la  dió  á  D.  Andrés,  querien- 
do recompensar  la  falta  que  hacia  en  no  obedecer  con  el 
esceso  de  darle  un  cargo  para  que  no  tenia  facultad.  Y 
envió  á  Filipinas  al  que  según  la  voluntad  del  Rey  ha«* 
bia  de  ir  al  descubrimiento.  Estas  obediencias  y  mudan- 
zas son  frecuentes  en  Indias,  por  lo  que  se  retardan  y 
aun  pierden  muchos  adelantamientos  que  se  pudieran  hacer.' 

,«En  aquel  galeón  se  embarcó  el  año  de  i663.  Luego 
que  el  galeón  perdió  la  tierra  de  vista,  restituyó  la» gen- 
te al  generalato  á  García  del  Fresno ,  á  quien  había  des- 
pojado la  inconsideración  del  Virey,  y  por  no  haber  po- 
dido por  los  vendavales  acercarse  al  embocadero,  dió  fon- 
do en  el  cabo  Cagajan.» 

Ademas  he  podido  indagar  registrando  el  archivo  del 
Sagrario  de  la  Catedral,  que  se  bautizó  este  Francisco  en 
4  de  setiembre  de  1611,  y  que  sus  padres  se  llamaron 
Francisco  García  é  Inés  de  Castro  (;). 


(1)  Libros  parroquiales.  Morillo  Velarde  ya  citado ,  pág.  286. 
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Francisco  Gorbalak.  Véase  Diego  García.  Gorbalan. 


Francisco  de  Huarte  y  Ruiz  de  Bribiesca.  Nació  á  a4 
de  enero  de  17^0,  y  fue  hermano  de  D.  Cayetano  de 
quien  hemos  hablado.  Ademas  de  lo  que  hemos  dicho  de 
este  caballero  en  el  artículo  de  su  hermano,  añadimos 
que  fue  Juez  de  imprentas  y  librerías;  y  que  en  1806  nos 
estimulaba  á  que  siguiésemos  el  trabajo  principiado  de  la 
Biografía ,  y  nos  ofreció  ayudarnos  con  cuantas  noticias 
pudiera ,  bien  es  que  no  llegó  el  oso  de  incomodarlo 
nunca. 

Murió  en  Ghiclana  en  a  de  enero  de  1819,  y  en  su 
nicho  en  el  cementerio  está  este  sencillo  y  humilde  epi* 
tafio: 

Aquí  yace 
D.  Francisco  Maria  de  Huarte. 
Pidió  por  caridad  lo 
•  encomienden  á  Dios. 

- 

Escribió  Estatutos  provisionales  del  estudio  de  Bellas 
'Artes  de  Cadi% ;  y  se  imprimió  anónimo  en  la  misma  ciu- 
dad sin  fecha.  Manifiesto  que  fiace  la  Real  escuela  de  Be- 
llas Artes  de  esta  ciudad  á  los  Profesores f  se  imprimió  en 
Cádiz  en  1807,  también  anónimo,  y  son  dos  cuadernos 
en  4.?  (i> 


■ 

Frawcisco  Joaquín  db  Loto  ,  hijo  de  D.  José  Joaquín 
y  de  Doña  Andrea  Bellido ,  nació  en  3o  de  marzo  del 
año  de  1725.  En  17  de  noviembre  de  1787  entró  de  co- 
>gial  en  la  Asunción  de  Córdoba,  y  allí  estudió  filosofía 
y  teología.  El  año  de  1740  tomó  posesión  de  otra  4>eca 
de  colegial  jurista  en  el  de  S.  Bartolomé  y  Santiago  de 
Granada ,  y  un  ambos  colegios  se  acreditó  sumamente  de 


(1)   Libros  Parroquial». 
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aplicado.  Recibió  todos  los  grados  en  la  universidad  de 
(¿añada  en  1744  y  el  mayor  lucimiento  y  gene- 

ral aplauso,  mereciendo  la  aprobación  nemína  discrepante. 

En  -el  intermedio  de  sus  actos  graduales,  es  decir  en 
'747  t  tuvo  la  honrosísima  comisión  de  ir  á  restablecer  la 
academia  de  Cánones,  sita  en  el  colegio  trilingüe  de  la 
universidad  de  Salamanca*  Tamo  en  aquel  liceo  como  en 
el  de  Granada  regent  en  sustitución  «arias  cátedras  y  é^hÜ 

xo  varias  oposiciones» ;  «■■•*   "  -  ••  > 

Se  ordenó  depresbítero  Itti  at-eV-mmo  de  17*7,  J 
ya  antes  en  53  lo  había  nombrado  el  obispo  de  Cádiz,  el 
Sr.  Valle,  examinador  sinodal,  y  S.  M.  en  6  de  mayo  de 
56  para  una  media  racio»  de  Málaga.  : 

El  Obispo  cadkano,  qué  conocía  muy  á  fondo  su  mé- 
rito, lo  eligió  én'>r^63' peta  sHi  provisor  y  vicario  general, 
lo  que  ño  pudó  admitir  por  W  incompatible  con  la  pre* 
benda  de  Málaga.  ...  •  .  .. 

En  1776"  lo  ascendió  el  Rey,  confiriéndole  la  dignidad 
de  tesorero  de  la  iglesia  de  Oadia,  y  no  lá  aceptó  ,  sin 
que  se  sepa  ni  alcancemos  el  motivo  pare  U  escusa  ,  por* 
que  después  adnuticV  otras  altas  sillas  en  Catedrales  furas- 
teras,  como  fue  la  de  maestrescuela  de  la  Metropolitana  de 
Granada  con  que  le  agració  el  Gobierno  en  29  de  marzo 
de  1778.  , 

Establecido  en  aquella  ciudad  capital  y  á  las  inmedia- 
ciones de  la  universidad,  de  cuyo  claustro  era  miembro, 
sirvió  desde  el  dicho  año  de  78  el  empleo  en  propiedad, 
como  mas  antiguo,  de  Decano  de  la  facultad  de  derecho 
canónico,  asistiendo  puntualmente  á  todos  los  actos,  con- 
ferencias de  grados  y  demás  ejercicios  anejos  á  dicho  mi- 

todo  á  la  mayor  utilidad  de  la  enseñanza  pública.  Y  un 
hombre  siempre  ejercitado,  estudioso  por  naturaleza,  la- 
borioso por  inclinación ,  constante  en  sus  empresas ,  in- 
cansable en  su  ministerio,  ¿'podía  menos  que  mirar  con 

de  suspensión  y 

: 

/ 
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negligencia  ele  otros?  Por  esto  empleó  aquella  sabiduría 
(como  dijo  de  nuestro  magistral  Guzman  su  orador),  ad- 
quirida á  costa  de  un  estudio  tan  largo  y  profundo  en 
instruir  y  ¡en  dirigir  á  sus  prójimos  por  el  camino  de  las 
virtudes:  á  fines  tan  gloriosos,  tan  interesantes,  tan  altos 
encaminó  el  Sr.  Loyo  todas  sus  miras  y  acciones.  Su  mis- 
mo retiro ,  su  modestia,  su  gravedad  fueron  útiles  para 
la  común  edificación  y  para  el  ejemplo. 

Pasmaría  si  se  enumerasen  las  muchísimas  comisiones 
y  delicados  encargos  queje  dieron  varios  prelados  y  cuer- 
pos científicos,  y  esr  verdaderamente  asombroso  el  haber* 
las  desempeñado  á  entera  satisfacción. 

Antes  de  salir  del  coro  de  Málaga  le  honró  el  Obispo 
nombrándole  examinador  de  ¿u  Sínodo,  y  en  1786  lo  fue 
también  del  arzobispado  <Ja  Granada,  y,  en  87  juez  sinodal. 
Su  MétropoUtano  el  Sr.  D.  Antopio;  Jorge  Gal  van  lo  nota, 
bró  por  uno  de  los  jueces  apostólicos  .para  la  causa  de 
milagros*  en  especie  del  Beatoi  Miguel  de  los  Santos» 
<  falleció  el  citado  ArzobispoSeu  7  de  setiembre  de  1787* 
y  el  Cabildo  lo  escogió  unánimemente  park  uno  de  los  go- 
bernadores de  la  diócesis  en  ha -sede  vacante,  «uyo  dosti* 
no  ejerció  y  desempeñó  con  general!  aceptación  hasta,  3  de 
diciembre  del  mismo  año,  que  se  despidió  del  Cabildo  por 
su  traslación  á  canónigo  de  Málaga,  y  en  todo  el  tiempo 
que  estuvo  de  capitular  W  Granada  obtuvo  frecuentes  y 
graves  comisiones  y  cargos  que  ie  confiaron  a*  su  distin- 
guido talento,  prudencia  particular  y  literatura,  acreditan- 
do en  todo  su  activa  aplicación ,  exactitud/  cuidadoso  y  vi- 
gilante empeño,  mereciendo  por  esto  en  cada  una  la  apro- 
bación y  aplausos  del  Dean  y  Cabildo  ;  como  asimismo  los 
tuvo  muy  grandes  en  el  desempeño  del  oficio  de  su, canon» 
gía  doctoral,  naife  cuyo  servicio' •  mereció  á  dicho  su  Ca- 
bildo la  confianza  3c  que  lo>  nombrasen  en  atención  á  su 
mejor  celo,  actividad  é  inteligencia  en  los  asuutos  respec- 
tivos á  dicha  prebenda,,  vacante  por  promoción  de  D.  An- 
tonio Martines  de  la  Plaza  á  la  mitra  de  Canaria ,  y  cum- 


» 


Digitized  by  Google 


P  i65 

pitó  Loyo  cerca  de  dos  anos  en  este  oficia.  ' 

Salió  de  Granada  por  haber  permutado  la  maestresco* 
lía  de  la  Metropolitana  con  una  canonjía  de  Málaga;  pero 
el  Rey  le  agració  de  nuevo  en  i8o5  con  la  dignidad  de 
chantre  de  la  misma  iglesia  de  Málaga,  la  que  ocupó  bas- 
ta su  muerte  sucedida  en  19  de  enero  de  i8i3.,  de  ochen-, 
ta  y  siete  años  cumplidos.  r 

Sentimiento  grande  causó  esta,  porque  era  reputado 
como  un  oráculo.       .  , 

f1  no  s«ino  y  sóbno  y  robusto  ircspGü3.l3lc  jpiros^ncisi  ^ 
como  lo  demuestra  el  retrato  que  posee  D.  Antonio  de  la 
Rocha,  vecino  de  Málaga.  Conservó  el  juicio  cabal  hasta 
su  fin }  y  aun  aquellas  prendas;  y  dotes  de  la  naturaleza 
jjue  parecen  de  inferior  orden  *  se  puede  decir  que  con* 
tribuyeron  también  á  la  felicidad  de  los  que  trataba,  por- 
que con  su  robustez  y  firmeza  de  corazón  ayudaba  á  sos- 
tener á  los  que  vacilaban  em  medie-  de  los  in/ortunios. 

Descendía  de  ilustre,  ftfniüa,  j  bas*a  esfe  dote  hacia 
díüs  notíiLílo  sil  ftocíitli^clíi  od^K-lcici  coib  .  l^^s  _  pobres^  fiicv^dc) 
notorio  reoartia  «  como  tenia  obligación «  todas  sus  rentas 
con  ellos. 

Sus  virtudes  fueron  consistentes,  inalterables,  verdade- 
ras, acrisoladas  y  vigorosas,  radicadas .  en  el  fondo  de  su 
corazón,  y  ejercían  sobre  , su  alma  todo  su  imperio.     .  •< 

Fue  individuo  de  algqaaa  sociedades  legales:  tuvo  fa- 
ma de  ser  el  primer  canonista  de  la  nació**  en  su  tiempo. 
También  se  escribe  de  Lqyo  la  especie  de  que  los  3700, 
voJuraen.es  de  autores  clámeos  de  que  se  componía  su  li>t 
breiaar los- relataba  de  memoria:  yo  lo  juzgo  por  increíble, 

y  que  en  ellojiay  bastante  exageración.   ;J 

...  *  -        .  . 

,  ,  .        ■    "  ■>  • 

, .  Escribió  las  obi-as  y  papeles « siguientes :  ; 

1»    JEn  el  año  de  1746*,  siendo  Presidente  dp  leyes  de 
su  colegio  de  Santiago  de  Granada  ,  un  Papel,  en  derecho, 

docuine/Uo  en  justicia ,  informe  v^rdadero^exi  el  pleito  que» 

- 
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contra  et  colegio  del  Sacromontt  d«  dich»  dudad  «¡guió 
su  colegio  sobre  la  preferencia  de  asiento  y  argumento  en 
los  actos  de  aquella  Imperial  Universidad:  manuscrito. 

a.  Discurso  jurídico  y  defensa  canónico -legal  por  I* 
jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  del  Illmo.  Sr.  D.  José 
Franquía  Laso  de  Castilla,  Obispo  de  Málaga,  en  la  com- 
petencia de  la  que  pretendió  el  Maestre-escuela  de  la  san- 
ta  Iglesia  de  Salamanca,  sobre  el  conocimiento  en  cau- 
sa de  despojo  que  dijo  se  le  había  hecho  de  su  sacristía 
de  la  villa  de  Estepona  el  Doctor  Don  Diego  de  Torres 
Viilaroel,  catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca.  En 
é\  dice  cuanto  ha  podido  decirse  en  materia  de  competen- 
cias y  jurisdicciones,  con  la  profundidad,  pulso  y  ciencia 
que  acostumbraba  en  todos  sus  escritos.  Tiene  la  fecha  del 
año  de  1759:  manuscrito.  '  1 

3.  Respuesta  canónko-moral  y  legal  á  consulta  sobre 
usura  lucratoma  frumentaria  en  ambos  fueros,  de  ciertos 
contratos  de  venta  de  trigo  celebrada  en  Málaga.  Impresa 
en  ella  en  la  imprenta  de  la  Plaza  en  1773. 

4.  Reglas  prácticas  y  perpetuas  para  la  mas  segura  in- 
teligencia de  la  fundación  de  las  cuatro  capellanías  de  San* 
ta  Bárbara  de  la  santa  Iglesia  de  Málaga,  y  el  mayor  acier- 
to y  justificación  de  las  presentaciones  del  Illmo.  Cabildo 
su  patrono:  manuscrito  en  1774. 

Resolución  priniera  canónica  sobre  si  se  pueden  ad- 
mitir legos ,  esto  es ,  sugetas  aun  no  ordenados  de  prinfa 
tonsura ,  á  las  oposiciones  de  las  prebendas  de  oficio  en 
las  santas  Iglesias  de  este  Reino  y  Real  Patronato.  Lo  es- 
cribió en  1777  siendo  Prebendado  de  Málaga;  y  no  se  ha 
impreso,  aunque  sacó  licencia  para  ello  en  1779. 

6.  Resolución  segunda  canónica  sobre  la  edad  y  pres- 
biteralidad  que  sean  necesarias  para  obtener  las  preben- 
das de  las  santas  Iglesias  del  reino  de  Granada,  tanto  de 
gracia  cuanto  de  oposición:  papel  que  escribió  en  1778, 
y  tiene  también  licencia  para  imprimirse. 

7.  D-D;  Joannis  dé  Palafox  et  Mendoza,  prius  Ange- 
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lopolitaniy  deindA  Oxómauis  Epücdpi,  ad  S.  P.  et  Patrem 
fidclium  omnimn  Pium  Pop.  VL  Se  imprimió  en  Málaga 
por  D.  Feliz  de  Casas  y  Martínez  en  1785.  Escribióla  por 
la  iglesia,  siendo  maestrescuela  de  Granada. 

8.  Contra  la  solicitud  del  presidente  y  cabildo  de  be- 
neficiados de  la  insigne  iglesia  parro'quial  de  Santa  María 
de  la  Encarnación  de  Ronda,  sobre  querer  usar  las  capas 
de  coro  que  usan  los  canónigos  de  las  catedrales.  Manus- 
crito que  se  dice  muy  famoso,  y  se  trabajó  en  1798. 

Estos  son  los  únicos  escritos  que  se  han  podido  en- 
contrar del  Sr.  Loyo  (1). 


Francisco  Melitoh  db  Memige  nació  en  10  de  mar- 
zo de  1763.'  estudió  en  la  universidad  de  Alcali,  en  don- 
de se  graduó  de  doctor  en  teología.  Regentó  en  sus  aulas 
por  tres  años  la  cátedra  de  prima  de  su  facultad,  y  la  de 
cánones  dos.  Ganó  la  magistral  de  San  Ildefonso  el  Real 
con  todos,  los  votos;  y  habiéndose  opuesto  á  igual  ca- 
non gía  en  la  catedral  de  Segovia,  y  en  la  de  Córdoba  á 
la  lectora],  empató  la  «votación.  Siete  años  desempeñó  el 
pulpito  de  la  colegial  de  la  Granja,  y  al  cabo  vino  á  Cá- 
diz para  presentarse  en  el  concurso  á  la  vacante  magistral, 
y  la  obtuvo,  poseyéndola  tres  años.  Falleció  de  la  epide- 
mia en  Jerez  de  la  Frontera  en  20  de  octubre  de  1800. 
Su  padre  se  llamó  D.  Manuel,  y  su  madre  D.a  Francisca 
uarcia. 


(i)  Libros  parroquiales.  Relación  impresa  délos  títulos  ,  méritos  y 
grados  y  ejercicios  literarios  del  doctor  D.  Francisco  Joaquín  de  Loyo 
etc. ,  firmada  por  el  Secretario  de  S.  M.  D.  Dámaso  de  Torres.  Noticias 
remitidas  por  D.  Antonio  de  la  Rocha ,  reciño  de  Málaga.  Oración  fúne- 
bre dicha  por  el  Dr.  D.  Francisco  de  Obedos  en  las  honras  del  magistral 
D.  José  Martin  y  Gozman  en  21  de  lebrero  de  1782.  Gaceta  de  Madrid 
de  15  de  abrd  de  1777.* 
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Escribió  de  re  fanebri  veterum  christianonun  Sfntagma, 
auctore  Francisco  Melitone  de  Meniije,  in  universitatibus 
Complutensi  ct  Abulensi  sacras  theologiae  doctore.  Matri- 
ti,  anno  1789.  Un  volumen. 

Historia  de  los  santos  mártires  Servando  y  Germán,  pa- 
tronos de  Cádiz.  Allí  en  1798.  Un  volumen. 

Sermón  de  los  Santos  Patronos  de  Cádiz.  Allí  1798. 
Otros  varios  sermones,  y  algunas  otras  obras  manuscritas 
dejó,  que  vieron  sus  albaceas,  y  no  sé  yo  adonde  pa- 
ra»(.). 


FaAifcrsco  de  Paula  María  db  Micóir,  Marques  de 
Méritos,  nació  en  i5  de  noviembre  de  1735.  Sus  padres 
D.  Tomás  de  Micón ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  D.a  Manue- 
la de  Cifuentes,  le  proporcionaron  maestros  sabios,  y  lo-» 
graron  que  las  lecciones  que  daban  á  su  hijo  corrigiesen 
los  nacientes  defectos  que  se  advierten  en  los  hombres  en 
sus  primeros  auos.  Fijaron  asimismo  en  su  tierna  imagi- 
nación las  ideas  de  la  verdadera  creencia  ,  de  la  pruden- 
cia ,  y  el  principio  de  las  ciencias ,  que  es  el  temor  de  Dios. 
La  gramática  latina  la  aprendió  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Cádiz;  y  no  dejó  de  estrañarse  que  habiendo 
tratado  en  su  infancia  á  estos  religiosos,  fuese  después  tan 
afecto  á  los  Jesuítas. 

No  lo  apartaron  sus  padres  de  la  vista  hasta  que  se  cer- 
cioraron que  su  entendimiento  estaba  convencido  de  la  so- 
lidez  y  verdad  de  la  doctrina  que  le  inculcaron.  Fructificó 
tan  bien  en  su  alma  esta  semilla,  que  se  retiraba  á  exami- 
nar por  su  sola  razón ,  aun  siendo  tierno  joven,  los  elemen- 
tos de  las  relaciones  que  le  unian  con  el  Ser  supremo 4  y 
con  sus  semejantes ;  y  vió  nacer  de  este  origen  sus  dere- 
chos, sus  obligaciones,  y  la  necesidad  de  instruirse  cada 

—    — 

- 

(í)    Ubros  parroquiales ,  y  uoticlas  pedida» 
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vez  mas  para  desempeñarlas  dignamente.  Conoció  que  hay 
una  nobleza  espiritual  necesaria  á  los  cristiano*,  y  que  no 
inspira  orgullo,  como  la  de  la  sangre:  de  esto  dimanó  que 
iu  renombre  y  favor  solo  lo  hiciese  valer  en  beneficio  del 
necesitado;  y  para  nada  mas  los  estimó.  .  , 

A  los  18  años  dispuso  su  padre  emprendiese  un  viage 
para  las  corles  y  reinos  estrangeros,  cierto  de  la  grande 
utilidad  que  resulta  en  un  mancebo  instruido  el  ejemplo 
práctico  que  suministran  los  conocimientos  que  se  adquie- 
ren con  el  trato  ^comunicación  de  otras  naciones. 

i.°  Escribió  el  novel  viajante  un  itinerario  desde  que 
salió  de  su  casa  de  Cádiz  en  i4  de  junio  de  iy^4t  bosta 
que  llegó  á  Agreda  en  Castilla  de  regreso  en  11  de  junio 
de  1755.  En  éj  describe  con  mucho  juicio  y -crítica,  cuan-  . 
to  hay  de  mas  particular  y  digno  de  observarse  en  Geno- 
va, Florencia,  Bolonia,  Loreto,  Ñapóles  y  sus  inmedia- 
ciones, Roma ,  Venecia,  Padua,  Milán,  Turin,  León,  Pa- 
rís yoitios  de  los  Reyes  de  Francia.  Este  opúsculo,  que 
conservo  original,  demuestra  que  la  reflexión  se  anticipa 
en  su  escritor  á  lo  que  sucede  ormnaríamenteflrVsó  á  Ma- 
drid ,  adonde  se  detuvo  algunos  meses,  disfrutando  de  las 
licitas  delicias  de  la  corte  de  Fernando  el  VI,  y  se  re^i 
tuyó  á^Cadiz.  * 

No  se  babia  resfriado  su  religión,  ni  con  los  frios  de 
Apanino,  ni  con  las  nieves  de  los  Alpes,  ni  con  las  escar- 
chas de  los  Pirineos,  pudiéndose  tener  por  cosa  muy  es- 
traña  en  un  joven  que  viaja,,  y  con  las  mayores  propor- 
ciones. Descargó  el  Marqués  su  padre  el  cuidado  de  su 
opulenta  casa  en  su  primogénito;  y  aunque  fiel  á  la  con- 
fianza paternal  asiduamente  se  empleaba  eu  los  asuntos  de 
ella,  vacaba  no  obstante  algunos  ratos  para  distraerse  con 
los  embelesos  de  la  música,  á  La  que  era  aficionadísimo,  y 
de  la  qpe  gozaba  como  de  un  placer  puro  y  honesto.  Vol- 
vió segunda  vez  á  Madrid  cuando  Carlos  III  de  Ñipóles. 
El  trato  despejado,  amable  y  en  estremo  modesto  de  Mi- 
tón le  grangearon  en  pocos  dias  muchos  y  distinguidos 

aa 


170  F 

amigos  en  la  Capital,  á  los  cuales  nunca  incomodó  par» 
pretensiones  propias,  porque  jamás  las  tuvo. 

En  176a  se  le  proporcionó  en  Cádiz  hacer  ver  á  los 
literatos  su  inteligencia  en  el  idioma  Italiano,  y  en  el  en* 
cantador  arte  de  la  poesía.  El  asunto  que  dió  motivo  fue 
que  D.  Juan  Manijan  en  la  traducción  de  la  Dido  de  Me- 
tastasio  padeció  algunas  equivocaciones  k  las  corrigió  Mi- 
con  en  unos  pocos  versos  manuscritos  anónimos ;  pero  el 
traductor  que  discurría  haber  nacido  para  restaurador  de 
nuestra  rima,  y  que  creia  entender  el#oscano  como  loa 
académicos  de  la  Crusca,  indignado  de  verse  enmendarla 
piaría  por  un  cualquiera,  respondió  jactancias  é  injurias 
en  vez  de  satisfacciones.  Con  todo  se  sirvió  de  replicarle 
su  crítico,  y  con  tanta  formalidad,  estension  y  urbanidad, 
que  peca  de  escesivo;  pero  este  fue  el  estilo  de  que  usó 
siempre  en  sus  controversias.  Llegó  la  disputa  á  hacerse 
muy  pública,  y  tomaron  parte  en  favor  de  Micón  los  doc- 
tos D.  Diego  de  Torres,  D.  José  Carbonell,  D.  Pedfo  Ro- 
dríguez de£ampomanes,  D.  Agustín  de  Montiano,  D.  Luia 
José  Velaz^Tez,-  D.  José  Guevara  Vasconcellos  y  otros. 
2.0  Imprimió  por  esta  disputa  Impugnación  á  D.  Juan  Ma- 
Tujmn  sobre  varias  espresiones  del  Abate  Pedro  Mctastasio, 
y  Vindicación  del  célebre  poeta  Mctastasio,  y  Apología  de  la 
impugnación,  por  D.  Eugenio  Sarmiento.  Cádiz  176*2. Dos 
cuadernos  eri  4 Están  escritos  en  verso  romancesco,  y 
aunque  escribir  en  esta  clase,  de  verso  es  muy  difícil  ha- 
ciéndolo bien ,  venció  esta  dificultad;  y  el  castellano  que 
usa  es  puro,  corriente,  espresivo  y  deleitable.  Encubría 
desde  este  tiempo  su  nombre  en  sus  obras,  y  uso  comun- 
mente el  de  Eugenio  Sarmiento,  porque  á  su  modestia  le 
incomodaba  la  plaza  de  autor.  Su  adversario  hubo  de  co- 
nocer por  último  la  razón  y  superioridad  en  %1  estudio  de 
tu  antagonista,  ó  no  tendría  caudal  para  mas;  k>  cierto 
es  que  quedó  Micón  solo  en  el  campo  de  la  contienda. 

En  1765  ae  equipó  la  escuadra  que  debia  traer  á  Es- 
paña á  la  Princesa  de  Asturias ,  7»  quiso  ir  de  aventurero 
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en  esta  espedid on.  Acompañó  á  S.  A.  hasta  la  Corte,  y 
después  de  algunos  dias  en  Madrid^rolvió  á  la  Isla.  Por  es- 
•te  tiempo  fue  euando  su  celo  religioso  dió  una  ostensión 
grande  á  la  piadosa  oración  de  las  tres  horas,  ó  de  las  sie-, 
te  palabras.  Como  era  tan  amante  de  la  música,  juntaba 

sociedad  la  idea  de  tocar  adonde  se  contemplaban  las  tres 
horas:  asintieron  los  filarmónicos,  y  Micón  dirigió  le  ne- 
cesario. Como  era  reconocido  maestro  de  Capilla  se  le  en- 
cargó la  correspondencia  con  el  bien  conocido  músico 
alemán  José  Haydn ,  el  que  trabajó  una  completa  obra  pa- 
ra el  acto,  y  la  formó  tan  elegante  y  patética ,  como  dig- 
na de  su  autor;  pero  confesó  ei  maestro  Haydn  que  mas 
se  debía  ia  composición  Une  remitía  á  la  esposicion  que; 
había  recibido  por  escrito  del  Sr.  de  Micón,  que  á  su  pro- 
pia invención,  porque  aclaraba*  de  un  medo  tan  singular 
todos  los  pasos,  que  le  parecía  cuando  estaba  leyendo  la 
instrucción  remitida  de  España,  leer  solo  música.  Esta  es 
la  verdadera  causa  que  dió  lugar  á  esta  composición  cele- 
Bradísima,,  y  no  ia  que  escriben  ej  Diccionario  histórico  de 
los  músicos ,  y  la  Bibliografía  musical,  porque  en  esta  par- 
te estuvieron  sus  escritores  muy  mal  informados.  Los  fi- 
larmónicos deben  sentir  que  se  haya  estraviado  la  corres- 
pondencia de  Haydn  y  Micón:  yo  la  tí  en  Madrid  antes 
de  la  dominación  intrusa. 

Sin  embargo  de  sus  quehaceres  ,  y  de  la  constante 
aplicación  á  todo  género  de  estudio.,  como  «los  Agrandes 
hombres  de  la  antigüedad,  manejaba  la  lira,  procurando 
imitar  á  Herrera,  á  quien  llamaba  su  maestro,  y  á  los  de- 
mas  de  nuestros  clasicos  poetas.  En  un  volumen  manus- 
crito en  4.0  se  conservan  muchos  de  sus  trabajos,  ya  ori- 
ginales, ya  traducciones  en  verso.  3.° 

4  *    No  se  incluyen  en  él  los  que  se  bailan  impresos, 
como  la  fábula  de  La  rebelión  de  los  animales  contra  los  * 
hombres ,  traducida  del  italiano,  é  impresa  en  Madrid  por 
Repullés  en  1808;  y  en  su  original  está  unida  al  biecúh 
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naríp  filosófico  democrático,  por  ser  del  mismo  autor,  como 
diremos  adelante.  ¿Seriamos  difusos  si  emprendiésemos  t\ 
análisis  de  todas  sus  obras;  baste'  decir  que  era'  general-  * 
•mente  reputado  por  bueg  poeta.  Apenas  habrá  español 
ilustre  en  quien  no  haya  brillado  esta  cualidad.  Micón 
procuraba  hermanar  la  claridad  con  el  ornato,  y  el  estilo» 
.  jocoso  con  la  modestia  y  compostura,  y  asi  reunió  en  sus 
numerosos  versos  la  magestad  grandiosa  con  lo  fecilv  sen-  ' 
cilio  y  perceptible. 

En  el  año»de  1776  murió  el  Marqués  su  padre,  y  ar- 
reglados los  asuntos  de  familia ,  pensó  el  dejar  á  Cádiz  y 
retirarse  al  interior:  sentó  su  casa  en  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, y  desde  luego  se  ocupo  con  mucho  celo  en  fomentar 
la  agricultura  é  industria  nacional.  Entre  otros  proyectos 
útilísimos  para  beneficio  del  Estado  es  notable  el  que  pro- 
puso al  Ministerio  sobre  mejorar  el  aceite  de  Andalucía: 
lo  puso  en  práctica  en  una  de  sus  haciendas,  y  los  gastos 
y  la  esperiencia  correspondieron  á  lo  proyecta  db. 

5. 10  Escribió  una  memoria  muy  juiciosa  de  este  parti- 
cular, y  sobre  las  grandes  utilidades  que  solo  este  ramo 
dejaría  á  la  nación ,  la  cual  por  aceite  de  igual  calidad 
espendia  cada  año  dos  millones  de  reales.  Y  aunque  tu- 
ro el  gusto  de  ser  el  primero  en  sacar  el  aceite  superior 
al  de  Marsella,  y  de  dar  éste  beneficio ;  esposo  al  Ministro 
en  su  citada  memoria,  que  no  quería  para  éí  privilegio  nin- 
guno, «no  í  favor  mía,  porque  desanimaría  á  otros,  y  cau- 
saría el  perjuicio  que  suele  originarse  de  las  gracias  priva- 
tivas personales  en  punto  de  comercio,  de  que  debo  huir 
como  buen  patriota  que  prefiere  al  interés  propio  el  del 
pública,  en  cuyo  obsequio  sacrifico  el  trabajo  y  gastos  que 
me  ha  costado  introducir  esta  tan  importante  novedad.» 
La  superioridad  remitió  la  memoria  del  Marqués  á  la  So- 
ciedad económica  de  Madrid,  la  que  dió  su  aprobación  en 
junio  de  1785,  y  aplaudió"  las  modificaciones  que  su  inge- 
nio ha^cia  en  las  mas  costosas  máquinas,  para  que  fuesen 
mas  sencillas  y  de  menos  costó;  pues  con  todo  esto  por 
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no  hallar  apoyó  eft  él  Gobierno  se  fue  abandonando  ^tan 
útil  manufactura.  Asimismo  quedó  sin  efecto  el  magno 
proyecto  de  hacer  labrantías  las  Marismas  de  Lebrija,  cu* 
yo  estado  actual  es  tan  perjudicial  para  la  repoblación  de 
la  baja  Andalucía,  por  estar  incultas  millones  de  fanegas 
de  tierra.  Tampoco  el  canal  que  trazó  desde  Guadalquivir 
á  Lebrija,  aunque  conociendo  lo  ventajoso  de  las  dos  ideas 
le  mandó  dar  gracias  S.  M.  por  el  Capitán  general  de  la 
provincia. 

Las  fábricas  que  estableció  en  el  Puerto  de  Santa  María 
de  curtidos,  tafiletes  y  de  velas  de  sebo,  aunque  dirigidas 
por  hábiles  y  escogidos  artífices,  y  con  dinero  á  la  mano, 
se  arruinaron  por  no  tener  protección. 

En  1787  se  dignaron  los  Príncipes  de  Asturias  indicar- 
le el  deseo  de  que  asistiese  á  las  lecciones  de  su  hija  la 
Sra.  Infanta  D.a  Carlota,  á  las  que  concurrió  con  visible 
aprovechamiento  de  la  Real  Alurana.  finalizados  unos  exá- 
menes que  delante  de  toda  la  Corte  y  cuerpo  diplomático 
sufrió  la  Infanta,  se  siguieron  unos  juegos  de  prendas,  y 
Méritos  se  halló  por  sentencia  dada  contra  él ,  y  sin  ape- 
lación ni  súplica ,  en  el  duro  caso  de  decir  un  favor  y  un 
disfavor  á  la  Princesa  de  Asturias;  y  de  repente ,  y  sin  mas 
recurso  que  cumplir  su  condena  r  dijo  ; 

• 

Cuando  habla  vuestra  Alteza 
tiene  una  falta, 
que  aunque  sensible  á  todos, 
no  la  reparan. 

¿Qué  falta  es  esta?  - 
es,  que  acaba  mas  presto* 
que  ellos  quisieran, 

Creyendo  el  reo  haber  satisfecho,  se  le  mandó  por  su 
Ama  repetir  hasta  otros  tres. *No  hubo  lugar  á  las  escu- 
sas, sino  obedecer,  y  pronto;  y  asi  siguió  diciendo:  • 
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Cosa  es  de  hechizo 
hacer  de  tantos  libres 
tantos  cautivos. 


Que  se  guarde  justicia 


quieres,  Señora, 

y  luego  con  gran  gracia 

tú  á  todos  robas:  ■ 

Robas  afectos, 
atenciones ,  y  arrobas 
á  todos  ellos.  * 

De  disponer  de  haciendas, 
y  aun  de  las  vidas , 
con  arreglo  á  las  leyes 
eres  muy  digna; 

¡Mas  de  albedrios...! 
Señora,  eso  ya  pasa 
de  despotismo. 


Eu  la  proclamación  de  Carlos  IV  el  comercio  de  Jeret 
lo  interesó  para  que  fuese  el  director  de  las  obras.y  orna- 
tos que  debia  hacer.  Desempeñó  á  toda  satisfacción  el  en- 
cargo, luciendo  los  comerciantes  entre  los  demás  gremios. 
Es  indudable  que  acertaron  en  la  elección  de  director,  por- 
que su  fino,  elegante  y  artístico  gusto  en  la  arquitectura 
hizo  que  la  empresa  fuera  perfecta  en  todas  sus  partes;  asi 
como  la  oportunidad  de  las  inscripciones  latinas  y  españo- 
las dieron  mucho  gusto  á  los  inteligentes.  Agradecidos  los 
vecinos  de  Jerez  lo  nombraron  diputado  del  Común  en 
1790.  No  se  le  podia  dar  mayor  pesadumbre  al  Marqués; 
toda  su  vida  huyó  de  cargos  y  responsabilidades;  pero 
conociendo  que  no  podia  dejar  de  admitir  este  destino, 
marchó  precipitadamente  á  la  Corté ;  en  donde  logró  al 
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instante  se  le  exonerase  de  la  Diputación  sin  perjuicio  ni 
infracción  de  las  leyes,  porque  mandó  el  Rey  al  Consejo 
que  circulase,  «que  hasta  que  S.  M.  resolviese  el  espedien- 
te no  se  le  nombrase  al  Marqués  para  ningún  empleo  con- 
cejil»; y  con  la  misma  fecha  se  archivó  el  espediente. 

6.  °  Poco  antes  de  dejar  á  Jerez  estaba  empeñado  en 
sostener  1#  controversia  de  si  comieron  ^ó  no  carne  los  an- 
tidiluvianos; por  cuya  cuestión  se  escribieron  discursos  con 
mucha  cordura  por  uno  y  otro  bando.  Méritos  llevaba  la 
negativa.  Desde  que  fue  á  Madrid  (y  era  el  séptimo  viage) 
por  el  asunto  de  I ^diputación  permaneció  en  aquella  vi- 
HÍ,  escepto  tal  cual  vez  que  visitaba  los  Sitios.  Prefería 
aquel  pueblo  i  otro  cualquiera,  por  el  trato  con  los  lite- 
ratos ,  y  porque  cuando  quería ,  que  era  muy  á  menudo, 
podía  retirarse  del  bullicio  y  entregarse  á  las  prácticas  reli- 
giosas sin  ser  notado.  Es  cierto  que  en  ninguna  parte  pue- 
de el  hombre  estar  mas  obscurecido  míe  en  las  cortes ,  en 
donde  de  nadie  se  hace  caso  sino  de  los  que  mandan.  Tam- 
bién había  desistido  de  todo  proyecto  ú  empresa,  por- 
que la  esperiencia  le  enseñó  que  habían  sido  infructuosos 
trescientos  mil  pesos  invertidos  en  los  anteriores:  entre- 
góse esclusivamente  á  la  literatura.  En  sus  últimos  veinte 
años  tradujo  al  español  una  multitud  de  obras  asi  italia- 
nas como  francesas  y  latinas,  con  una  maestría  y  conoci- 
miento en  los  idiomas,  que  admira  á  los  que  conocen  lo 
difícil  que  es  ser  buen  traductor.  El  español  lo  sabia  y  lo 
hablaba  como  muy  pocos  en  su  siglo. 

7.  °  ¿!  diccionario  Riciáno  lo  tradujo  del  italiano ,  sien- 
do este  un  escrito  que  por  su  estilo  burlesco,  jocoso  y 
erudito  hubiera  arredrado  su  versión  al  castellano  al  mas 
inteligente  y  osado.  Los  muchos  versos  que  están  repar- 
tidos por  toda  esta  obra  de  los  mas  clásicos  poetas  los 
tradujo  conservándoles  á  todos  la  gracia  y  fuerza  del  ori- 
ginal. Hé  aquí  la  prueba. 
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De  Juvenal.  m 

Oh  beatas  feotes,  quibus  hssc  nascuntur 
in  hortis  numina. 

t 

.  ¡O  gentes  bien  hadadas, 
á  quienes  como  nabos  y  ensaladas,  * 
allá  en  sus  heredades, 
les  nacían  á  pote  las  deidades. 

En  contrario  sentido  puso  otros  A  Horacio,  libro  a.° 
Sat?  que  dicen;  • 

Melificare  casas,  post  tello  adjungere  mures, 
Lúdese  par  impar,  equitare  in  arundine  longa. 

Castillitos  de  naipes  no  formaba, 
ratones  nó*énganchaba  á  su  carrito, 
él  á  pares  y  nones  no  jugaba, 
ni  montó  en  caña  larga  á  caballito. 

El  suplemento  á  la  Gaceta  de  Madrid  de  8  de  abril  de 
i8i5,  anunciando  la  impresión  de,  este  Diccionario,  hace 
un  grande  elogio  del.  traductor*  Debemos  advertir  que  he- 
mos leído  esta  obra  impresa,  y  reparamos  algunas  notas 
que  no  son  del  traductor.  Se  imprimió  en  dos  tomos  en 
4-^  por  Martínez  Dávila. 

En  la  Declamación  contra  los  abusos  introduátdos  en  el 
castellano,  página  184,  se  lee  lo  que  sigue:  «Y  presen- 
tando un  apasionado  del  francés  flpr  último  recurso  el 
célebre  y  conocido  epitafio  que  se  hizo  un  ex- académica 

Gi  git  Pyrron ,  qui  ne  fut  ríen 
pas  méme  académicien. 

El  Marqués  de  Méritos f  caballero  de  mucha  ilustra- 
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cion  é  ingenio,  le  puso  en  castellano,  ganando  gracia 
y  mérito  la  traducción : 

Aqui  yace  Pirron  que  nada  era, 
ni  académico  siquiera. 

8.  Tradujo  también  el  Antierasto ,  ó  Erastoy  tenido  por 
verdadero  amigo  de  la  juventud,  demostrado  verdadero 
enemigo  de  ella  y  traidor.  Obra  de  Juan  Garlos  Brignole. 
Conservo  el  original  de  la  traducción, 

9*  Disertación  sobre  la  lección  en  lengua  vulgar  de 
las  divinas  escrituras,  del  Dr.  José  Ferrari.  Tengo  una 
copia  manuscrita. 

10.  La  liga  de  ¿a  teología  moderna  con  la  filosofía  ,  en 

Se  imprimió  la  traducción  en  Madrid  en  1798,  y  se  ven* 
día  en  casa  de  Rauz ,  y  en  menos  de  un  mes  se  despa- 
charon cerca  de  tres  ediciones.  La  prohibió  la  Inquisición. 
Fue  impugnado  este  escrito  por  el  llamado  El  pájaro  en 
la  Liga ;  pero  se  le  contestó  con  dos  sabias  y  urbanísi  * 
roas  disertaciones,  á  las  que  no  replicó  el  anónimo.  Los 
Diarios  de  Madrid  insertaron  algunos  versos  en  pro  y  en 
contra  de  la  Liga;  y  el  Marqués  contestó  á  seis  octavas 
que  se  publicaron  en  el  Diario  de  Valencia  de  4  de  enero 
de  1799,  con  otras  tantas  en  los  mismos  consonantes. 

11.  Carta  de  un  Párroco  de  aldea  á  su  Obispo  sobre 
varios  casos  de  conciencia,  traducida  por  Eugenio  Sar- 
miento ,  en  8.° ,  en  casa  de  D.  Elias  Ranz,  Madrid  1798. 
Esta  carta  sufrió  la  misma  prohibición  que  la  anterior 
obra ;  y  nó  obstante  se  buscaban  con  empeño  ,  y  se  han 
hecho  de  esta  caita  tres  ediciones,  y  está  unida  al  tomo 
de  la  liga.  • 

.  En  el  año  de  1797  había  tenido  que  sostener  otra 
pendencia  de  letras  con  motivo  de  la  traducción  del  co- 
nocido soneto  que  se  hizo  por  una  iluminación  que  hu- 
bo en  Lúea,  y  que  principia  Era  di  notte ,  e  non  cisi  ve- 
dcva9  y  el  contrario  al  fin  cedió,  escribiendo:  «El  Guar- 
doso (nombre  que  tomó  Méritos)  en  el  Diario  doble  dél 
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3i  de  octubre  rae  da  una  zurra  muy  fuerte:  yo  no  soy 
poeta,  ni  entiendo  de  poesía,  y  asi  no  admito  el  desafío.... 
yo  no  aspiro  mas  que  á  ser  amigo  del  Sr.  Guardoso ;  pues 
prescindiendo  de  otros  muchos  motivos,  la  urbanidad  que 
reina  en  toda  su  caria,  y  que  es  tan  rara  en  estas  con- 
testaciones, me  hace  desear  su  amistad.»  Puede  verse  es- 
ta refriega  en  los  Diarios  de  Madrid  de  5  y  ai  de  agos- 
to, i3  de  setiembre,  3i  de  octubre  y  12  de  noviembre 
de  1797. 

12.  Nuevo  vocabulario  filosófico  democrático  en  dos  to- 
mos en  8.°  mayor ,  con  la  antedicha  fábula  de  la  Rebe- 
lión de  los  animales  contra  los  hombres  que  es  del  mis- 
mo autor  llamado  Lorenzo  Tiulen ,  jesuíta  sueco.  Se  hizo 
la  traducción  en  1798,  la  leí  muchas  veces  en  casa  de  su 
traductor  en  1802,  y  después  la  he  visto  impresa  en  Se- 
villa en  casa  de  Vázquez  en  181 3,  y  en  Madrid  por  Don 
José  Collado  en  i8a3,  y  esta  segunda  edición  es  la  que 
tengo ,  creo  que  aun  hay  tercera.  Pero  declaro  formal- 
mente que  la  impresa  es  la  traducida  por  el  Marqués  de 
Méritos,  porque  asi  me  consta.  Ademas  que  por  su  esti- 
lo magistral  y  castizo  modo  de  u6ar  del  castellano ,  se 
conoce  la  particular  destreza  con  que  poseía  ambos  idio- 
mas, y  que  no  es  común  en  otros ;  si  es  que  habia  en  su 
tiempo  alguno  que  pudiera  traducir  tan  bien  esta  obra 
eomo  ella  misma  lo  manifiesta. 

13.  Oración  pareriéüca.  predicada  en  italiano  por  Don 
Juan  de  Osuna,  en  Cesena  en  1793,  con  una  carta  del  tra- 
ductor dirigida  á  un  amigo^  en  la  que  satisface  á  algunos 
ve  paros  de  la  lengua',  y  la  dedica  á  tostam  antes  de  la  pu- 
reza del  habla  casteHana.  Un  volumen  en  4*°  impreso  por 
Pacheco.  Madrid  1794* 

•  '  14.  Antes  de  este  año  había  traducido  del  francés  un 
tratado  sobre  la  usura ,  por  el  que  tuvo  que  sostener  al- 
gunas contestaciones  con  el  Santo  Oficio;  pero  defen- 
dió la  obra  según  derecho,  y  la  sacó  triunfante. 

i5.    En  i8o5  verificó  la  traducción  del  latín  de  la  Alo- 
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ilición  de  N.  SS.  P.  Pió  Papa  FU ,  en  el  Comisiono  se- 
creto de  a6  de  junio  de  i8ó5:  se  imprimió  en  Madrid  con 
el  testo  por  Vega  y  compañía. 

16.  17.  Defensa  de  Gregorio  Flly  y  otra  de  Isidoro 
Mercator,  son  dos  opúsculos  romanos  que  lo  indujeron 
i*  poner  en  español  alguno  de  sus  amigos.  Es  menester 
confesar  que  era  algo  partidario  de  las  opiniones  ultra* 
montanas ,  aunque  no  tanto  como  otros  exaltados  de  par* 
tido  opuesto  Tociferaban.  4  1 

18.  El  poema  La  Compasión ,  de  Arriaz  a  ,  á  la  muerte 
del  Duque  de  Alba  y  de  Medina-Sidonia,  lo  tradujo  al 
italiano  en  el  mismo  verso  que  el  original,  por  súplica  de 
la  Sra.  Viúdá  la  Duquesa  propietaria  de  Alba. 

19.  Vida  de  uvB>  Verónica,  luliani,  Abadesa  de  las 
Capuchinas:  con  licencia  del  Rey  N.  S.  Madrid  1808  ,  ce 
casa  de  Ranz.  Sé  tuvo  empeñó  en  que  tradujese  esta  vi» 
da'  el  Marqués ,  y  asi  no  fue  menester  ceusura:  es  un  to- 
mo eni4.1'  *  '  :i  ~  ;  i         f  .'.   '•'    '  ' 

20.  •  Fida  <del  B,  Crisfiúvde  FUerboy  en!4*9»  1*  <[uc  n° 
he  visto,  y  no  sé  si  está  impresa.         •  i.- 

ai.  Discurso  recitado  en  la  asamblea  de  la  Compañía 
de  Jesús  reunida  en  Poloako ,  y  en  la  elección  de  nue- 
vo Vicario  general  en  17  de  octubre  de  178a.  Traduci- 
do del  italiano:  guardo  copia. 

No  son  estas  todas  las  vigilias  literarias  de  Méritos:  la 
guerra  de  la  independencia  nos  obscureció  y  estravió  otros 
muchos  de  sus  manuscritos. 

Con  el  motivo  de  su  antiguo  constante  trato  amisto- 
so con  el  Marqués  de  Ureña,  compuso  este  el  gracio- 
so poema  La  Posmodia.  Su  origen  dimanó  del  supuesto 
empleo  de  Coronel  del  regimiento  de  la  Posma  que  se 
aplicó  "Méritos  á  si  mismo  para  ridiculizar  la  pesadez  de 
algunos  cachazudos  en  la  sociedad  humana:  los  mas  pa- 
chorrudos se  hacían  los  mas  distinguidos.  Por  esle  ficti- 
cio destino  adquiría  noticias  y  anécdotas  bien  raras,  en- 
tretenidas y  estravagantes  que  referia  á  todos  j  y  aplican- 
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do  á  los  sugetos  que  lo  merecían  muy  oportunos  puestos 
y  destinos  en  el  regimiento.  Tilles  chistes  no  solo  le  atraían 
general  aplauso  y  aprecio  entre  las  gentes  finan,  sino  una 
estimación  particular  en  Palacio  de  los  mismos  Monar- 
cas y  su  Real  Familia.  Aunque  no  sabemos  á  punto  fijo 
la  memorable  creación  del  fantástico  cuerpo,  se  puede 
afirmar  que  por  roas  de  5&  años  conservó  tan  capricho* 
6a  ironía,  cuya  constancia  fue  debida  á  su  TÍrtud  y  deli- 
cado modo  de  pensar,  evitando  cod  sus  agudas  graciosísi- 
mas especies  las  murmuraciones,  que  es  lenguaje  que  en- 
vilece, y  las  conversaciones  libres  que  suelen  suscitarse 
en  las  tertulias.  .  .7  . 

Trobadores  del  mejor  mimen,  ademas  del  menciona- 
do Ureña,  cantaron  en  loor  del  cuerpo  posmático ,  y  en- 
tre estos  tiene  lugar  preferente  el  Conde  de  Noroña  que 
dedicó  al  Coronel  dos  odas  de  adornado  estilo,  y  arre- 
gladas á  las  ordenanzas  que  el  Gefe  habia  dado  á  sus  sub- 
ditos. Todas  estas  obras  las  imprimía  Méritos  á  su  costa, 
y  las  recibía  *b  público  con  tan^to  aplauso  ,  que  de  la  de 
Noroña  se  han  hecho  por  Ion  menos  cuatro- ediciones. 

En  ocasión  de  haberle'  ofrecido  el  Marqués  á  su  ín- 
timo y  buen  amigo,  condiscípulo  y  paisano  el  Capitán 
general  dé  los-Reales  ejércitos  D.  Antonio  Ricardos,  cuan- 
do mandaba  el  de)  |Rosellon ,  un  ¿refuerzo  de  sus  pesadas 
«ropas  para  que  obrasen  bajo  sus  órdenes;  le  contestó  Ri- 
cardos agradeciéndole  los  auxiliares,  y  remitiéndole. un  pa- 
pel en  forma  de  instrucción ,  en  el  cual  hacia  un.  enlace 
entre  las  Reales  ordenanzas  y  las  particulares  de  ¿a  Pos- 
ma, que  formaba  un  escrito  tan' original  en  su  clase, 
como;  propio  á  estas  ideas  y  al  granktalento  cdn  que  edorr 
nó  la  naturaleza  á  Ricardos.      '  ^  » 

Ya  que  hemos  bosquejado  al  Marqués  por  *f a  parte 
que  tuvo  de  literato  y  amenor,  lo  presentaremos  ahora 
brevísimamente  por  la  de  su  morab  •  —  » 

Figurémonos  un  hombre  que  manifiesta  en  su  aire!  y 
en  todas  sus  modales  una  noble  sencillez, y  cierta. digni- 
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dad  dulce  que  no  se  percibe  sino  luego*  que  se  le  obser- 
va de  cerca;  que  es  modesto  sin  afectación ,  grave  sin  al- 
tanería, discreto  y  reservado  sin  ficción,  afable  7  popu- 
lar sin  bajeza,  igualmente  incapaz  de  lisonjear  á  los  hom- 
bres y  de  ofenderlos.  Y  que  su  hermosa  alma  libre  del 
espirita  de  preocupación  y  entusiasmo  adoraba  la  reli- 
gión desús  padres,  poniendo  en  práctica  todas  sus  le- 
yes: be  aqui  el  retrato  de  Méritos. 

Su  consumada  instrucción  en  las  reglas  inviolables  que 
nos  dejó  Jesu-Cristo ,  le  hizo  conocer  la  necesidad  de  ser 
buen  cristiano  por  principios  de  justicia,  y  formar  en  su 
espíritu  un  general  proposito,  que  cumplió,  ó  una  especie 
de  rectitud  general  para  todas  las  acciones  de  su  vida.  Por 
esto  fue  obediente  á  las  decisiones  de  la  Iglesia,  perseve- 
rando en  1a  doctrina  de  los .  Apóstoles.  No  encerraba  su 
virtud  dentro  de  si  mismó;  era  comunicativa  é  industrio- 
sa su  caridad  ;  y  no  contento  con  observar  el  mandato  del 
cuidado  de  los  domésticos  en  .general,  los  instruía;  y  4  los 
muchachos  pobres  y  holgazanes  que  vagaban  ípor  Jas  calles, 
los  regalaba  para  que  con  el  aliciente  lo  buscasen,  y  por 
este  medio  les  enseñaba  el  catecismo. 

Ni  su  nacimiento,  ni  sqs  estudios, .ni  aun  sus  canas 
le  eximieron  jamas  de  presentarse  anualmente  en  su  par- 
roquia', para  ser  examinado  por  su  propio  párroco  (cuando 
ciertamente  podía  él  ser  examinador  )  causando  su  presen- 
cia el  mejor  ejemplo.  Dab*  principió  4  sus  estudios  y  ac- 
ciones notables  invocando  el  nombre  )de  Dios:  la  piedad 
y  la  ciencia  unidas  en  sagrados  lago*  aaistían  á  sus  tareas, 
porque  la  piedad  sin  la  ciencia  no  puéde  «er  útil  sino  á  sí 
misma.  Viv$  cristianamente:  llevó  sus  muchos  dias  "(has- 
ta la  imipcio/i  de  1808)  con  alegría  y  tranquilidad,  y  aguar- 
dando con  dulce  esperanza  1a  muerte,  i, 

Fiel  á  la  nación  y  constante  declaihaóW  contra  sus 
opresores,  conociendo  que  esta  se  precipitaba  para  arrui- 
narse, lo  arrastró  al  sepulcro,  su  lealtad.  Nunca-pisó  la  ca- 
jSa  del  favorito;  siejndp  un  fenómeno,  que-el  *p*e.  copeur- 
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ría  á  Palacio  tan  a  menudo  como  Méritos,  con  la  mayor 
franqueza  y  conocida  complacencia  de  sus  dueños,  no  hi- 
ciera la  Corte  al  que  tenia  las  llares  de  él.  Aquella  vida 
que  traia  Horacio  enmedio  de  la  bulliciosa  Roma,  pri- 
vada, célibe,  reposada  y  sin  tabaola  de  negocios,  dedi- 
cada al  estudio,  y  que  dice  el  Poeta  que  es  el  patrimo- 
nio de  los  que  no  se  dejan  esclavizar  con  la  cadena  de  la 
ambición  miserable,  es  el  original  de  la  que  llevaba  nues- 
tro Marqués  en  la  estrepitosa  corte  de  Madrid. 

Oprimido  en  su  ancianidad  por  unos  hombres  á  quie- 
nes conoció  antes  que  otros,  de  mala  intención;  tres  de- 
cretos furibundos  del  intruso  gobierno  para  su  destierro  á 
Francia;  el  abatimiento,  obscuridad  y  miseria  con  que  pasó 
ios  dos  últimos  años  de  su  vida,  tanto  para  sustraerse' de 
las  pesquisas  de  la  policía ,  como  por  no  poder  cobrar  3us 
rentas;  no  poderse  fugar  de  Bfadrid,  como  ansiosamente 
deseaba ,  por  estar  perlático  y  casi  ciego ;  el  conjunto  de 
apuros  en  tan  tristes  circunstancias  lo  acabó.  Desde  enero 
de  1809  padeció  repetidas  y  graves  enfermedades,  aun* 
que  siempre  habia  vivido  sano  y  con  un  temperamento  fuer- 
te y  robusto,  pues  se  conservaba  á  los  7 3  años  tan  cabal 
y  ágil  como  á  los  4° }  y  en  la  mañana  del  7  de  junio  de 
181 1  le  acometió  un  accidente  de  apoplegía,  en  la  que 
murió  el  dia  9  del  mismo  mes  á  los  y 5  anos  y  medio  de 
su  edad.  Se  enterró  pobrísimamente  y  de  oculto,  y  se  con- 
fundió su  cadáver  en  el  cimenterio,  y  mezclándose  acaso  sus 
leales  cenizas  con  las  de  traidores  y  malhechores.  Respi- 
rando ya  libre  la  nación  se  le  aplicaron  solemnes  y  públi- 
cos sufragios  en  i8i3  en  su  parroquia  de  S.  Ginés. 

Las  librerías  que  tenia  en  sus  casas  de  Jerez  y  Madrid 
eran  selectas:  en  la  primera  habia  juntado  una  gran  co- 
lección de  nuestros  antiguos  poetas,  y  de  los  mejores  tra- 
ductores; y  en  la  de  Madrid  paraban  la  mayor  parte  de 

sus  manuscritos  (1).   

;   ;  ;  '  - 

(I)  Croa,  rirng*  4»  Italia  y  Eipaiim,  tono  15,  péf .  219  7  »¡g .  Vargas 
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Francisco  i»  Villar  ai?,  Provincial  dos  veces  del  Orden 
de  S.  Agustín  en  la  provincia  de  Andalucía.  Se  bautizó  el 
dia  5  de  junio  del  año  de  1660,  siendo  hijo  legítimo  de 
Juan  Muñoz  de  Villaran  y  de  D.a  María  Bernal  Lozano. 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  S.  Agustín  de  su  ciu- 
dad, y  profesó  el  27  de  julio  de  1677.  Siguió  la  escuela 
con  aprovechamiento  notable  y  con  mucho  lucimiento:  fue 
Regente  de  estudios  en  el  Colegio  de  S.  Acacio  de  Sevilla, 
y  recibió  el  grado  y  borla  de  Maestro  en  sagrada  teología. 

.  Prior  en  Sanlucar  de  Barrameda  y  en  Granada,  Se- 
cretario y  compañero  Provincial  y  Difinidor;  desempeñó 
estos  oficios  con  tanto  acierto,  y  tan  á  satisfacción  de  to- 
dos sus  hermanos,  que  en  el  Capítulo  celebrado  en  Sevilla 
el  20  de  abril  de  1709  lo  eligieron  Provincial  por  todos 
los  votos.  En  el  convento  de  Cádiz,  me  asegura  el  Maes- 
tro Reguera,  se  conserva  una  memoria  antigua  de  lo  plau- 
sible que  fue  esta  elección,  que  á  la  letra  dice  asi: 

•  Año  de  1709.  Fue  electo  en  Provincial  N.  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco de  Villaran,  hijo  de  este  convento,  y  natural  de  esta 
ciudad  de  Cádiz,  el  dia  21  de  abril,  habiendo  sido  umver- 
salmente celebrada  su  elección  por  sus  prendas  tan  noto- 
riamente conocidas,  y  asi  gobernó  esta  provincia  con  gran- 
de acierto  y  tranquilidad,  llegando  su  fama  i  los  oidos  de 
primera  magnitud,  por  lo  que  mereció  ser  consultado  en 
primer  lugar  con  todos  los  votos  de  los  Sres.  Camaristas  de 
Indias  para  el  Arzobispado  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
primada  de  la  América.» 

Segunda  vez  lo  eligieron  Provincial  en  el  Capítulo  jun- 


y  Pence  en  la  Declamación  citada  t  y  eo  los  Servicias  de  Cádiz*  pág.  12í. 
Pellicer,  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores,  pág.  97.  Dictionnuire  his- 
torique  des  Musiciens,  impreso  en  París  en  1817,  tomo  1.°,  pág.  321.  Bi- 
bhografie  nuuicale%  París  1822,  pág.  361.  Libros  parroquiales.  Es  despre- 
ciable un  Diálogo  que  se  imprimió  en  el  Conciso  de  2  de  junio  de  1813; 
por  esto  no  se  coutesta  á  sus  muchas  falsedades  :  mejor  le  hubiera  esta» 
do  al  que  lo  escribió  no  haberse  pronunciado  un  pronto. 
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to  en  Sevilla  en  n  de  mayo  de  ?7*5, y  sin  dispensa  por 
la  unanimidad  de  sufragios;  y  visitando  el  convento  de 
Sanlucar  de  Barraní  eda  murió  en  él,  mediado  marzo  de  1716, 
con  universal  sentimiento ,  malográndose  con  la  muerte 
las  esperanzas  de  mas  altos  puestos  y  dignidades  á  que  le 
hacjan  acreedor  su  prudencia,  tino,  talentos  y  virtudes,  pren- 
das muy  propias  para  el  mando  (1). 

G 

Gjlbhim,  db  AVbolo  t  Calar.  Escribió  en  verso:  Pen- 
sil de  Príncipes  y  varo /íes  Ilustres:  se  imprimió  en  Sevilla 
en  161 7  en  4.0  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  di- 
ce de  este  agudo  ingenio. 

De  la  provincia  Bética  en  los  fines 
Mirando  al  occidente, 
*  Cádiz  de  peñas  coronó  la  frente, 

A  quien  respetan  Focas  y  Delfines 
Por  el  alto  Blasón  de  Carlos  V, 
De  las  puertas  del  Africa  distinto: 
Aqui  Gabriel  Ayrolo 
Es  de  las  Musas  celebrado  Apolo, 
Porque  de  las  colunas  de  su  genio 
No  ha  passado  jamas  mortal  ingenio. 

m 

El  Sr.  D.  Nicolás  Antonio  lo  creyó  natural  de  Méjico, 
aunque  después  pone  la  citada  autoridad  de  Lope  de  Ve* 
ga,  que  era  su  coetáneo.  Como  anterior  á  1596  su  naci- 
miento, no  tenemos  archivos  que  registrar  (a). 


(1)  Ubroi  parroquiales,  y  noticias  con  oue  me  ha  favorecido  el  P. 
Maestro  Reguerá.  • 

(2)  Lope  de  Vega,  Lmurtlde  Jpth,  edición  de  Madrid  de  1630,  pig • 
1 9.  OHIiotkeea  nova  hitpanm,  |mo  1 .%  p<¿.  ¿OS. 
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Gastar  Daza,  Bravo  de  Laguna,  hijo  de  D.  Juan  y  de 
DLa  Leonor;  se  bautizó  en  29  de  marzo  de  1.65a.  Entró  en 
el  Colegio  mayor  de  Cuenca  en  la  Universidad  de  Salaman* 
ca  en  1678,  y  falleció  en  aquella  ciudad  -el  año  de  1686. 
Fue  jurista,  y  dejó  manuscritas  varias  obras  de  su  profe- 
sión que  se  conservan  en  la  librería  de  dicho  Colegio.  Dice 
el  autor  que  he  consultado,  que  era  Daza  sugeto  de  re- 
comendables prendas  y  de  singular  virtud,  por  cuyo  moti- 
vo fue  sensible  su  muerte,  acaecida  á  los  34  años  de  su  edad. 

Sus  obras  acreditan  su  tenaz  é  infatigable  aplicación. 
Escribió. «Comentario  á  la  ilustración  que  hizo  Osualdo  ai 
docto  Dónelo.»  a*  «Compendio  de  los  Comentarios  á  las 
decretales  del  Si*.  González.»  3.a  «Memorial  sobre  las  dife- 
rencias de  los  Rectores  de  los  Colegios  mayores  con  el  do 
la  Universidad.  »  Aunque  el  Marques  de  Alventos  no  hace 
mención  dé  mas  obras,  hemos  visto,  dice  Rezabal,  en  la 
biblioteca  del  Colegio  de  Cuenca  «Enucleación  del  libro 
primero  de  las  Cuestiones  ilustres  de  D.  Melchor  de  Va% 
leticia ;»  y  esta  es  la  cuarta  obra  de  Daza  (1). 

«  •  •  •     '  •  ' 



Gaspar  de  Moliwa  y  Salwvar,  Marques  de  U  re  fia. 
Nació  en  9  de  octubre  de  1741*  la  fe  de  bautismo  la  co- 
piaré integra  al  fin  de  este  articulo  por  rara  ó  poco  común. 

En  atención  á  los  servicios  de  sus  primogenitores ,  lo 
nombro  S.  M.  desde  niño  Teniente  del  regimiento  de  Gra- 
nada, el  que  mandaba  su  padre.  Tuvo  una  buena  educa- 
ción, y  este  es  un  verdadero  patrimonio  que  queda  en  los 
hijos,  y  que  sus, consecuencias  hacen  á  los  hombres  acree- 
dores á  la  veneración  ó  desprecio  de  sus  contemporá- 
neos; y  hace  hereditarios  los  verdaderos  y  únicos  atribu- 


(!)  Libros  parroquiales.  D.  José^c  Reataba!  y  Ugarte,  Biblioteca  *< 
Us  ttcrüortí  de  los  i€Ü  Colegia*  mmjvrtJ,  p«g.  1 14. 
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tos  de  lo  que  se  debería  llamar  nobleza*.  Fue  á*  acabar  de 
educarse  al  Seminario  de  noble»  de  Madrid.  AUi,  confesa- 
ba  el  joven  Molina,  que  aprendió  las  luces  de  la  doctrina  y 
los  principios  der  ciencias. 

Desde  sus  mas  tiernos  años  amó  el  dibujo ,  alma  de  to- 
das las  artes,  y  separándose  de  puerilidades  empezó  á  des*- 
cubrir  rasgos  de  sublimidad.  La  estraordinaria  retención 
de  su  memoria  era  el  pasmo  de  sus  maestros  y  condiscí- 
pulos. Su  aplicación  constante  al  estudio  de  los  autores 
mas  clásicos,  se  los  hizo  tan  familiares,  que  se  presentaba 
á  traducirlos  y  analizarlos.  Sus  costumbres  eran  inocentes 
en  la  edad  mas  peligrosa.  En  los  actos  públicos  que  en 
presencia  de  los  Reyes  se  celebraron,  obtuvo  los  premios 
de  Latinidad  y  los  de  Física  esperimental:  siendo  su  Ca- 
tedrático su  paisano  el  P.  Zacagnini,  de  quien  hablaremos, 
y  de  edad  de  i4  años,  recitó  varios  versos  en  la  Academia 
de  S.  Fernando,  como  lo  acreditan  sus  actas. 

Acabados  los  estudios  que  lo  detenían  en  el  Colegio, 
marchó  á  Barcelona  á  incorporarse  en  el  regimiento  en 
que  servia.  Su  porte  era  lucido  y  brillante;  perq  escusaba 
el  lujo,  mereciendo  su  conducta  la  estimación  pública.  Por 
este  tiempo  se  dedicó  con  turna  aplicación  á  los  embelesos 
de  la  música,  y  esta  divina  invención  tan  antigua  como  el  hom- 
bre ,  era  todo  su  recreo.  En  medio  del  gran  mundo,  de  la 
abundancia,  y  gozando  de  los  años  mas  felices,  no  disfru- 
taba de  la  tranquilidad  que  deseaba;  y  hubiera  vestido  la 
Cogulla  de  los  Benedictinos  de  Monserrate,  si  sus  obliga- 
ciones se  lo  hubiesen  permitido.  * 

Muertos  sus  padres  quedaban  á  su  cuidado  su  anciano 
abuelo  y  sus  hermanas,  aun  muy  niñas,  y  le  precisó  á  reti- 
rarse de  la  vida  ambulante  de  soldado  para  fiiaríe  en  su 
casa.  Entabló  en  Cádiz  un  método  inalterable^  los  días  y 
las  horas  las  tenia  arregladas  para  Cumplir  con  los  debe- 
res de  hombre  religioso,  de  paJre  de  familia,  y  de  aman- 
te de  las  letras.  La  n?.turataa  y  la  religión  tomaron  i  su 
cargo  el  doctrina  ¿  üreñaj  esta  le  apartó  de  los  vicios  y 
■ 
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.conservó  su  inocencia;  aquella  inclinó  su  voluntad  al  deseo 
de  su  mas  perfecta  instrucción,  y  ambas  ilustraron  su  be- 
llo entendimiento.  En  su  pais  se  entregaba  á  los  placeres 
mas  honestos,  y  divertía  su  imaginación  con  los  encantos 
de  la  música,  y  era  muy  completo  en  su  práctica  y  com- 
posición, y  poseía  el  yiolin,  viola,  fagot,  oboe,  flauta  ^ór- 
gano y  clave,  y  se  recreaba  en  componer  piezas  de  bueu 
gusto  que  tocaba  con  sus  amigos. 

También  se  ocupaba  en  pintar  con  diestra  mano  al  oleo, 
al  fresco,  en  miniatura,  en  pastel  y  en  perspectiva.  Al  tiem- 
po mismo  qué  perfeccionaba  sus  conocimientos  matemáti- 
cos, sin  los  que  toda  ciencia  es  inaccesible  al  talento  mas 
superior,  los  aplicaba  igualmente  á  los  de  la  astronomía,  y 
arrebatado  por  el  espectáculo  que  presenta  la  Omnipo- 
tencia, se  embelesaba  en  su  estudio.  Poseyó  las  matemáti- 
cas pura  y  mista,  comprensiva  en  la  dinámica,  é  hidrodiná- 
mica, cálculo*integral  y  diferencial,  con  muchos  y  bue- 
nos conocimientos  de  óptica,  catóptrica,  perspectiva  vul- 
gar, militar,  y  arquitectura  civil  é  hidráulica,  como  lo 
acreditan  las  obras  que  por  su  dirección,  planos  y  alza- 
dos están  fabricadas:  tales  son  el  Observatorio  de  la  ciu- 
dad de  S.  Fernando,  obra  completamente  acabada;  y  los 
edificios  mas  suntuosos  en  la  nueva  población  de  S.  Garlos. 

La  historia  y  la  política,  la  moral  y  las  lenguas  dispu- 
taban Su  atención  y  sus  desvelos.  £1  griego,  el  latín,  el 
francés,  el  inglés  y  el  italiano  eran  idiomas  que  poseía  con 
perfección;  y  se  encontfarbn  en  su  bufete  muchos  traba- 
jos de  mérito  en  prosa  y  verso  en  latin,  y  lo  hablaba 
con  una  fluidez  y  elegancia  que  parecía  lo  aprendió  en 
el  siglo  de  Augusto.  La  elocuencia  y  pureza  con  que  se 
producía  y  escribía  en  español  le  mereció  ser  Académico' 
de  la  Española.  También  lo  fue  de  la  de  S.  Fernando  en 
la  dasé  de  honor  y  mérito  desde  la  edad  de  17  años,  y 
llegó  á  ser  el  Decano ;  y  también  de  lo^  Consiliarios  de 
fe  escuela  de  nobles  artes  de  Cádiz. 

Ert  el  Parnaso  había  obtenido  lugar  muy  prominente, 
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porque  .imitaba  las  bellezas,  energía  y  gravedad  de  nues- 
tros mayores.  No  se  presentaba  objeto  alguno  á  su  ima- 
ginación que  no  la  inflamase,  y  que  no  recibiera  en- ella 
un  nuevo  ser. 

Destinó  el  Rey  al  Marques  para  que  acompañase  á  su 
Embajador  en  Paris,  y  entre  la  confusión  de  aquella  Cor- 
te estudió  en  toda  su  estension  agricultura,  comercie^ 
navegación,  fábricas,  comunicaciones,  administración  de 
justicia  y  policía  de  los  franceses.  Ea  aquella  capital  si- 
guió un  curso  de  física  moderna,  adquirió  un.  rico  juega 
de  máquinas,  é  ideas  muy  estensas  en  la  química,  en  mi- 
neralogía ,  metalurgia,  cristalografía  y  medicina.  Pasó  lue- 
go á  Holanda  y  á  Inglaterra,  y  en  todas  partes  adelan- 
taba la.  utilidad  de  su  comisión'.  En  una  de  .las  audiencias 
con  S.  M,  B.  le  preguntó  Jorge  UI;  en,  qué  Condado  había 
nacido.  Le  contestó  el  Marques  que  era  de  Cádiz.  Pues,  ami- 
go, me  he  equivocado,  porque  haWa  vmd.  «el  inglés  co- 
mo yo  mismo.  No  se  descuidó  su  celo  en  trasmitimos  los 
hechos  y  esperiencias  de  sus  viages,  y  los  recopiló  en  un  " 
grueso  volumen  con  lindas  vistas  iluminadas ,  que  conser- 
va» manuscrito  su  sucesor. 

Merecieron  sus  estudios  y  servicios  que  el  Gobierno  Te 
cucargase  la  comandancia  y  dirección  de  la  población  de. 
S.  Carlos,  inmediata  á  la  ciudad  de  S.  Fernando,  ó  Isla  de 
León,  y  aqui  acreditó  su  saf>er  en  la  arquitectura.,  D.  An- 
tonio Ponz  dice  de  este  establecimiento *  El  proyecto  de 
la  nueva  población  de  S.  Carla*,  tuvo  principio  ,ejr.  1776, 
con.  el  objeto  de  establecer  en  ella  el  Departamento  de 
Marina.  La  primera  idea  fue  del  Sr.  Sabatini ;  y  se  pro- 
yectó la  planta  de  un  pentágono,  Posteriormente  se  ha  re- 
ducido con  aprobación  del  Rey  á  un  paralelogcamo  de  940 
varas  de  frente  por  6'3o  de  costado,  y  toda  esta  grande 
empresa  se  lia  Oado^  á  la  pericia  y  conocimientos  del  sabio 
Marques  de  Ureíia.»  Con  efecto,,  él  era  como  el  alpia  de 
estas  inmensas  lubricas:  dirigió  las  casas  para  el  Capitán 
General,  las  de  el  Intendente,  las  de  la  Contaduría,  Tc- 
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sorería,  Academia  de  pilotos:  hermoseó  la  Iglesia  parro 
quial  y  Convento  para  Franciscanos ;  y  construyó  el  cuar- 
tel eo  el  que  se  pueden  alojar  cómodamente  4000  solda- 
dos; y  basta  el  puente  para  pasar  á  dicha  población ,  el  que  4 
está  construido  sobre  un  caño  que  deberá  acortar  el  cami- 
no de  Cádiz  al  «puente  de  Zuazo;  navegando  flbr  debajo  de 
él  los  barcos,  y  por  e6ta  razón  es  algo  pendiente. 

Habiendo  ido  de  orden  del  Gobierno  á  reconocer  el 
pantano  de  Lorca,  anunció  anticipadamente  el  catástrofe 
á  que  estaba  espuesto,  y  remitió  á  Madrid  su  dictamen. 
¡Cuánto  valiera  haberlo  creída! 

No  permite  el  método  que  nos  hemos  propuesto  de 
ser  concisos  el  espresar  todas  las  obras  que  en  las  bellas 
-tes  ejecutf  este  ilustre  artista:  solo  apuntaremos  algunas, 
para  que  si  se  ven,  se  conozca  por  la  disposición  de  ellas 
que  el  genio  de  Ureña  sabia  ennoblecer  cualquiera  cosa, 
conservándole  su  propio  carácter.  £1  cenotafío  erigido  en 
la  Catedral  de  Cádiz  cuando  las  honras  del  Señqr  D.  Car- 
111,,  cttya  estampa  corre;,  el  sencilla  monumento  de 
monjas  Descalzas  de  dicha  ciudad  ;  la  fabrica  de  uoa 
casa  Campestre  en  Cbiclana ;  la  grandiosa  que  se  estaba 
haciendo  para  los  Oblatos  en  Lebrija ,  y  que  se  fia  queda-* 
do  á  ios  principios  ;  un  bello  monumento  en  Alcalá  de 
los  Gazúies,  y  en  el  Puerto  de  Santa  Moría  en  la.  Iglesia 
de  su,  Castillo  un  retablo,  y  en  la  del  hospital  el  retablo- 
mayor..  En  la  Isla  de  León,  hoy  ciudad  de  S.  Fernando, 
como  que  era  eL  pueblo  de  su  residencia,  han  quedado 
muchas  cosas  buenas  de  su  mano.  £1  secretario  Ponz  en 
sus  Viages  escribe:  «  Lo  que  hay  de  bueno  é  ingenioso  en, 
la  parroquia  de  la  Isla  es  la  caja  y  tribuna  del  órgano,  co- 
locada en  el  testero  del  presbiterio ,  y  dirigido  por  el  Mar-Í 
qués  de  Uieña,  vecino  de  esta  villa,  caballero  de  fino  gus* 
to  é  inteligencia  en  las  bellas  artes,  como  todos  saben.  Tam> 
bien  es  suyo  el  gracioso  templecito  que  forma  sagrario, 
en  un  retablo  dé  la  nave  que  corresponde  al  lado  del  Evan- 
gelio.. Un  órgano  entero  hizo  para  las  monjas  de  la  En- 
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seuanza ,  fabricado  sin  auxilio  de  njngun  otro  artífice. 

£1  deseo  de  desterrar  del  santuario  las  indecentes  vul- 
garidades introducidas  por  el  mal  gusto  y  por  la  moral 
laxa ,  le  empeñó  á  escribir  la  obra  de  Reflexiones  sobre  la 
arquitectura ,  ornato  y  música  del  templo  \  y  este  aprcoiable 
escrito  está  dictado  por  el  constante  estudio  en  las  artes 
y  en  los  antiguos  venerables  ritos  y  costumbres  de  los 


Trabajaba  al  torno  en  madera,  marfil  y  bronce ,  y  so- 
corría con  sus  estimadas  manufacturas  la  falta  de  ellas  al 
operario  indigente.  Si  con  iguales  conocimientos  se  ocu- 
paba en  hacer  primores  con  el  carey ,  asta  y  demás  mate- 
riales que  pertenecen  al  arte  de  ebanista,  las  repartía  en- 
tre los  que  de  ellos4 tenían  mayor  necesidad.  Si  habia  es- 
tudiado la  medicina  y  la  botánica  era  con  el  solo  fin  da 
hacer  bien  gratuitamente  á  los  enfermos.  Su  placer  lo  te- 
nia en  estar  rodeado  del  pobre  anciano  menestral  y  del 
asqueroso,  perlático ,  á  quienes  acudía  con  la  limosna  y 
aplicaba  á  la  máquina  eléctrica,  y  con  todos  practicaba^ 
en  beneficio  de  la  humanidad  doliente  y  menesterosa  >  los 
secretos  é  invenciones  que  sacaba  de  sus  estudios  y  largas 


tas  pastillas  de  carne  y  las  yerbas  desecadas  para  el 
uso  de  la  navegación ,  fueron  frutos  de  su  dirección  coi* 
el  intento  de  moderar  las  incomodidades  de  la  vida  del 
marino.  A  muchos  enfermos  deshauciados  por  los  médi- 
cos los  curó  con  sus  particulares  medicamentos ;  y  el  uso* 
y  manejo  que  tuvo  de  las  máquinas  pneumática,  fumiga- 
toria, galvánica  y  eléctrica  era  original  por  el  profundo* 
conocimiento  de  sus  mecanismos.  Parecía  que  la 
lexa  quiso  constituir  á  Ureña  superior  A  los  dema 
bres,  porque  de  todo  entendía ,  y  su  comprensión  fue 
versal.  Labraba  el  cristal  para  el  uso  de  los  anteojos  y 
otras  aplicaciones,  dejando  por  muestra  una  cámara  os- 
cura, un  microscopio  solar,  y  por  concluir  nna  máquina 
que  ceunia  varias  de  sus  esperiencias  en  la  óptica  ,  catop- 
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trica  y  las  que  últimamente  se  conocen  con  el  nombre  de 
fantasmagoría. 

Fue  aficionado  á  hacer  fuegos  artificiales,  y  fueron  ce- 
lebrados en  la  Corte  los  que  inventó  en  los  días  de  la  ju- 
ra de  Carlos  IV ,  y  para  cuyo  uso  amoldaba  el  cartón  sin 
servirse  de  prensas,  y  por  este  medio  es  superior  al  mejor 
que  se  trae  de  las  fábricas  estrangeras.  Su  ejecución  en  per- 
feccionar el  fierro ,  el  bronce  y  la  plata  sobrepujaba  i  la 
de  los  maestros  de  mas  crédito:  hizo  un  manifestador  y  1 
servicio  de  altar ,  de  plata  >  para  la  iglesia  de  las  monjas 
de  la  Isla ,  de  singular  mérito.  De  relojería  se  halló  en  su 
taller  un  surtido  de  instrumentos  completo,  y  una  máqui- 
na para  aserrar  maderas  con  el  uso  del  agua ,  inventada  y 
ejecutada  en  madera,  fierro  y  bronce.  • 

Sus  nociones  sobre  el  galvanismo  eran  nada  comunes, 
y  su  doctrina  la  recopiló  en  un  tratado  que  imprimió,  y 
construyó  una  máquina  galvánica  hecha  en  madera ,  cris- 
tal, bronce  y  platina.  Labraba  también  la  hoja  de  lata  con 
turna  perfección.  Continuamente  estaba  ocupado  en  des- 
pachar los  muchos  encargos  y  consultas  que  le  hacían; 
¿pero  qué  muclio  que  esto  sucediese  en  un  caballero  que 
juntaba  la  ciencia  con  el  desinterés?  Ureaa  no  admitía 
otra  paga  por  sus  sudores  que  la  de  poder  ser  útil  i  sus 
semejantes. 

Se  hallaba  dotado  de  un  carácter  bondadoso ,  festivo  y 
naturalmente  alegre  y  sociable;  pero  sabia  unir  con  su  ta- 
lento, la  austera  circunspección  cuando  era  necesaria.  «Aun- 
que  se  le  notaba,  dice  el  Conde  de  Maule,  que  hablaba  mu- 
cho ,  yo  le  oí  varias  veces  espresarse  con  propiedad  y  ele- 
gancia.» Con  las  luces  de  la  religión  conocía  que  su  ser 
moral  era  un»  obra  de  la  mayor  grandeza,  aunque  por  es- 
to no  perdía  de  vista  la  miseria  de  su  ser  físico,  pe  ahí 
dimanaba  el  conteo>plarse  de  unos  alcances  muy  limitados 
cuando  sabia  tanto» 

Unido  á  una  amable,  prudente  y  virtuosa  mwger  desde 
su  juventud,  y  que  era  digna  de  él  ,  le  ayudaba  eos  sus 
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buenos  ejemplos  á  la  educación  de  sus  hijos  y  á  seguir  s« 
método  religioso.  Ni  sus  viages,  ni  sus  comisiones,  ni  sus 
graves  cuidados  fueron  capaces  de  alterar  un  solo  punto 
la  distribución  cristiana  con  que  tenia  arregladas  las  horas. 
Exactísimo  en  la  observancia  de  la  regla  del  orden  de  San- 
tiago,  en  el  que  había  profesado ,  y  constándole  que  los 
abusos  introducidos  no  mitigan  las  constituciones,  ni  las 
relajaciones  pueden  derogar  las  leyes  establecidas ,  cumplía 
como  caballero  regular  las  obligaciones  de  su  instituto.  En 
el  culto  público  era  un  dechado.  Esceptuando  una  colec- 
ción *de  floreros  que  pintó  para  su  casa,  todo  lo  demás 
•  que  trabajó  en  pintura  lo  consagró  al  servicio  de  la  Igle- 
sia. El  S.  Pedro  que  está  en  la  del  castillo  del  Puerto  de 
Santa  María,  y  una  bella  y  rica  colgadura  en  la  que  pintó 
varios  pasages  de  la  Escritura,  es  suyo;  asi  corno  un  reta- 
blo en  perspectiva  en  el  hospital  de  la  ciudad  de  S.  Fer- 
nando,^ un  monumento  de  igual  clase  para  la  Escuela  de 
Cristo  de  allí.  Otras  varias  pinturas  de  .su  mano  se  conser- 
van en  la  parroquia  y  en  el  convento  de  S.  Francisco  de 
la  dicha  ciudad,  y  en  su  propia  casa  algunos  cuadros  que 
estaba  concluyendo. 

El  Rey  lo  había  condecorado  graduándole  de  Inten- 
dente de  sus  ejércitos. 

Su  casa  era  el  domicilio  de  la  paz  y  la  academia  don- 
de se  reunían  los  sabios.  D.  Antonio  Ponz  vió  en  ella  una 
estimable  librería  y  varios  instrumentos  de  Física  con  su 
laboratorio  químico  para  ensayo  de  minerales,  y  habia 
formado  una  selecta  colección  de  plantas  que  se  hallaban 
clasificadas  en  su  gabinete.  Miró  los  intereses  con  total  in- 
diferencia ,  y  decía  con  gracia  :  «  Yo  no  -  nací  para  hacer 
dinero,  no  lo  entiendo.»  Aunque  entrado  en  días,  alegre 
se  empleó  por  comisión  d¿l  Ministerio  en  el  informe  y 
construcción  del  cementerio  de  la  Isla ,  considerando  que 
acaso  las  reliquias  de  su  mortalidad  yacerían  en  breve  en- 
tre los  acopios  que  se  destinaban  para  sus  muros.  Tran- 
quilo se  acercaba  á  la  muerte ;  y  su  vida ,  que  no  fue  otra 
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cosa  que  un  hermoso  tejido  de  rectitud ,  de  sencillez  y  de 
verdad ,  se  acabó  en  la  Isla  de  León  en  3  de  diciembre 
del  año  dé  1806,  á  los  65  de  su  edad. 

Es  aplicable  al  difunto  Marqués  de  Ureña  lo  que  es. 
cribió'  Platón :  «  Nosotros  ,  dice  este  maestro  ,  debemos 
ofrecer  al  talento  de  los  artistas  todos  los  honores  imagi- 
nables; escribir  sus  nombres  mil  Teces  entre  los  ciudada- 
nos buenos  y  divinos;  poner  sobre  sus  cabezas  frondosas 
coronas  de  yedra,  y  rociar  sus  cuerpos  de  aguas  y  perfu- 
mes olorosos.  Nosotros  erigiremos  sobre  nuestra  gratitud 
un  Parna¿o  á  los  poetas,  que  con  la  copa  en  la  mano  can- 
taron los  himnos' dé  los  dioses;  y  enseñaremos  un  Olimpo 
'**  los  pintores  que  solamente  ocuparon  sus  pinceles  en  re- 
tratar las  sornbra &  de  los  hombres  virtuosos.» 

Ademas  de  los  títulos  y  prerogativas  que  heredó  Ureña, 
y  de  las  insignias  con  que  la  merced  del  Rey  lo  condecoró, 
la  Maestranza  de  Valencia  lo  recibió  por  su  individuo. 

Sus  obras  literarias  son : 

•  i  •   •  « 

I.  El  imperio  del  piojo  recuperado  ,  bajo  el  nombre  de 
D.  Severino  Amaro:  impreso  en  Sevilla  en  casa  de  Váz- 
quez en  1784.  Es  en  verso. 

a.  Reflexiones  sobre  la  arquitectura ,  ornato  y  música 
del  templo;  en  Madrid  por  Ibarra,  en  1785:  en  1806  se 
había  concluido  la  impresión. 

3.  En  las  Actas  de  la  Real  Academia  de  S.  Femando 
de  los  años  de  1754  y  1757,  y  de  14  de  julio  de  1787  ,  se 
hallan  composiciones  suyas. 

4.  Esposicion  synóptica  de  la  teórica  y  práctica  del  lla- 
mado hasta  ahora  galvanismo :  en  8.°  Cádiz  por  Carreño, 
sin  fecha. 

5.  Poema  en  elogio  del  conde  de  O-reilly,  que  no  he 
visto.  ' 

6.  La  Posmodia ,  poema  en  cuatro  cantos,  por  uno  que 
la  escribió:  Madrid ,  en  la  imprenta  de^a'calle  de  la  Gre- 
da, en  1807.  u 
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7.  Informe  dado  por  orden,  de  S.  M.  sobre  el  Pantano 
dt:  Lorca ,  manuscrito. 

8.  Objetos  dignos  de  la  atención  del  Gobierno  :  papel 
manuscrito  ,  cuyo  original  poseo. 

gK  Un  gran  tomo  de  versas  de  diferentes  clases  y  á' va- 
rios asuntos :  se  conserva  en  poder  del  actual  Marques. 

10.  Otro  grueso  volumen  en  folio  de  sus  V ingés  por 
Francia  y  Flandes  francesa ,  Inglaterra  yi  Holanda ,  con  es- 
tampas: manuscrito  (i)* 


(1)  Carta  de  tu  viuda  la  teiiora  Marqueta  de  10  de  febrero  de  1807. 
Ponz»  Viaget  de  España,  tomo  17  „pág.  306  y  307  ,  y  tom.  18  ,  pág. 
¿3.  Cruz ,  Vi  ages  de  Italia  y  España ,  toga.  i%,  pág.  546.  Vargas  y  Pon- 
ce,  Servicios  de  Cádiz,  pág.  125.  Gacetas  de  Madrid  de  £2  de  octubre  de 
17¿4,ydet9deabrildc!7¿7. 

.  Eu  Cadnr,  jueves  doce  día»  del  me»  dé  octubre  de  mil  •deciento» 
cuarenta  y  un  ano».  No»  D.  Fray  Tomás  del  Valle,  por  la  Gracia  de 
Dio»  y  de  la  santa  Sede  Apostólica  r  Obispo  de  esta  Ciudad  y  Obis- 
pado ,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Capellán  Mayor  y  Vicario  general 
del  mar  Occéano  y  Real  Marina:  Baptizamos  á  Gaspar»  Dionisio  ,  Ma- 
nuel ,  María  de  Belén  ,.  Josef ,  Antonio,  Tliadeo  (que  nació  á  9  del  pre- 
sente mes  )  f  hijo  legítimo  de  los  señores.  D»  Joan  de  Molina  y  Rocha, 
Marqués  de  Urena  r Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  ,  Coronel  del  Regimiento  de  Dragones  de  Parraa  ;'y 
de  Doña  Manuela  Saldivar  y  Mi  con  ,  su  legítima  rouger  ,  Señora  de  ho- 
nor de  la  Reyna  Nuestra  Señora  ,  Marquesa  de  Urena  ,  casadós  asi- 
mismo  por  Nos  en  esta  Ciudad  el  año  pasado  de  mÜ  setecientos  treinta 
y  nueve:  fue  su  Padrino  el  Eminentísimo  señor  D.  Fray  Gaspar  de  Mo- 
lina y  Oviedo ,  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  Romana ,  Obispo  de  Málaga, 
del  Consejo  de  S.  M.,  su  Presidente  en  el  Real  de  Castilla ,  y  Comisario 
general  Apostólico  déla  santa  Ci usada;  y  en  su  nombre  y  en  virtud  de 
•u  poder  el  señor  D.  Bartolomé  de  Saldivar,  Conde  de  Saucedilla,  Abue- 
lo materno  del  Iofante:  fueron  testigos  el  esceleAtfcimo  señor  D.  Barto- 
lomé Ladrón  de  Guevara  ,  Teniente  general  de  los  Ejércitos  deS.  M., 
Comendador  en  el  Orden  de  Santiago,  Gobernador  eu  Impolítico  f  mi- 
litar de  esta  dicha  Ciudad ;  el  señor  D.  Francisco  de  Varas  y  Vaídés, 
del  Consejo  de  S.  M.  eu  el  Supremo  de  Indias ,  su  Presidente  de  la  Real 
Casa  de  Contratación  en  esta  Ciudad  ,  é  Intendente  general  de  Marina; 
el  escelenttsimo  serrar  D.José  Vicaria ,  Teniente  general  délos  Ejérci- 
tos ,  é  Inspector  general  de  Marina ,  y  D.  Domingo  Orüz  de  Rozas,  Ca« 
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Gerónimo  de  ti  Concepción.  Ignoro  el  apellido  de  su 
padre  por  habérselo  mudado  este  religioso ;  y  el  año  dé 
su  nacimiento  por  la  misma  razón.  Estudió  en  las  escuelas 
de  los  Jesuítas  de  Cádiz  el  latín,  y  en  el  año  de  16 58  ar- 
tes en  el  convento  de  S.  Agustín  de  dicha  ciudad,  y  en- 
tró en  el  orden  de  los  Carmelitas  descalzos :  cursó  la  uni- 
Tersidad  de  Salamanca,  si  antes  ó  después  de  tomar  el  há- 
bito no  lo  sabemos.  Fue  hombre  de  bastantes  conocimien- 
tos y  de  mucha  lectura,  pero  mal  escogida ,  y  por  esto  no 
tuvo  ninguna  crítica. 

Predicó  en  la  Dedicación  de  la  Iglesia  de  S.  Juan  de 
Dios  de  Cádiz  en  1688.  Escribió  la  voluminosa  obra  Em- 
porio del  Orbe,  Cádiz  ilustrada ,  investigación  de  sus  an- 
tiguas grandezas  ,  discurrida* en  concurso  del  general  im- 
perio de  España ,  que  se  imprimió  en  Amsterdam  en  1690, 
en  folio ,  con  cuatro  estampas.  En  ella  demuestra  lo  que 
se  interesaba  en  las  glorias  de  su  patria ;  pero  su  pluma* 
no  fue  feliz  en  todo"  su  desempeño.  El  estilo  es  regalar, 
esceptuándose  alguna  otra  frase;  y  las  citas,  que  son  mu- 
chísimas, están  exactas:  lo  apreciable  de  esta  obra  por  sus 
noticias  son  los  libros  5.°,  6.°,  7.°  y  8.°,  lo  demás  necesi- 
ta mucha  corrección :  exagera  algo  en  la  descripción  inte- 
rior de  la  ciudad,  ó  en  la  parte  artística  y  topográfica  (si 
la  hubiera  alcanzado  á  ver  en  un  siglo  después,  en  1790, 
¡qué  dulce  placer  disfrutara!};  pero  en  lo  que  está  insu- 
frible es  en  las  muchas  paparruchas  que  escribe  sobre 
nuestra  antigua  historia  eclesiástica  particular,  es  un  ver* 
dadero  delirante. 

Puso  la  manó  á  otras  varías  obras  que  no  han  visto 
la  luz  pública:  de  las  que '■  tengo  noticias  son:  Catalogo  de 
los  Arzobispos  de  Sevilla  hasta  fel  año  480  :  escrito  no  con- 
cluido. Dos  discursos  por '  la  primada  de  la  santa  Metropó* 


ballero  del  Orden  de  Santiago ,  Mariscal  de  Campo ,  y  Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  provincia  de  Buenos  Ayres :  y  fecho  lo  firmamos 
nt  supra.— -  Yt, Tomás»  Obispo  de  Cádia« 
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litaría  y  Patriarcal  Iglesia  de  Sevilla ,  sacados  de  la  terce- 
ra parte  de  la  Historia  Tripartita  del  Santo  Rey  D.  Fer- 
nando. Tres  discursos  sobre  el  templo  mayor  de  Sevilla ,  su 
origen ,  progresos  y  descripción ;  y  en  este  escrito  pone  el 
catálogo  de  los  Arzobispos  de  ella  liasta  su  tiempo.  Estas 
obras  las  he  visto  en  los  tomos  i.°  y  29  de  papeles  barios 
manuscritos  en  folio  de  U  biblioteca  de* la  Catedral  de 
Sevilla. 

Viajó  por  Francia  y  por  varias  provincias  de  España, 
como  lo  espresa  él  mismo  en  su  Emporio:  pudo  ir  a*  Ams- 
terdam  para  asistir  á  la  impresión  de  su  principal  obra ,  la 
que  nos  han  dicho  costó  al  Ayuntamiento  mas  de  sesenta 
mil  ducados ,  aunque  tengo  esta  especie  por  exageradísi- 
ma. Parece  fue  prior  el  P.doncepcion  del  convento  de 
Guadalcasar,  y  que  falleció  en  Córdoba,  ¿  donde  se» había 
ido  á  curar  hacia  los  años  de  1697  ó  1698.  Este  religioso 
.  da  noticia  de  otros  dos  trabajos  literarios  suyos ,  que  son 
sobre  que  los  magos  eran  españoles,  y  que  España  fue  la 
primera  provincia  occidental  convertida  al  Evangelio.  Cues- 
tiones son  estas  dificilísimas  de  probar,  particularmente  la 
primera  (t).  _>  \ 
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Henriqüb  ,  hijo-  de  Rodrigo  Jácome  y  de  Elena  Breca» 
conocido  por.  el  nombre  de  Henrique  de  las  Marinas^  fue 
bautizado  en  11  de  febrero  del  año  de  1621,  y  en- su  tier- 
ra aprendió,  los  principios  del  noble  arfe  de  la  Pintura;  y 
habiendo  aprovechado  bascante.,  .  se  aficionó  á  pintar  ,  na- 
ves y  marinas  con  la  ocasión  que  ofrece  el  delicioso  puer- 
to de  Cádiz;  y  granjeado  por  .este  medio  algún  pedazo  de 
caudal,  pasó  á  Italia,  habiendo  peregrinada  por  diferentes 
regiones,  é%izo  píe  en  Roma",  donde  practicando  Ta*  Tw£ 
■  '  1  1  1  ■  ,    ,       1  1   


(i)    Emporim  &  OrU,  píff.  93  ,  130  ,  148  ,  «6  , 
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hüidad  á  que  le  inclinaba  su  genio,  llegó  á  conseguir  tal 
crédito .  que  en  Roma  le  pusieron  el  nombre  de  Henríque 
de  las  Marinas ,  y  por  él  fue  tan  conocido  que  su  apellido 
se  ignoraba  (escriben  esto  Palomino  y  Gean  Ber mudez);  y  á 
la  verdad  llegó  á  hacerlas  con  ta#o  primor ,  que  ninguno 
le  escedia ,  si  es  que  alguno  le  igualaba ,  y  Palomino  vió  al- 
gunas de  su  mano  que  le  pareció  cierto  no  se  pudieran 
adelantar. 

Tuvo  Henríque  gran  amistad  con  Fr.  Juan  de  Gua- 
rnan, seglar  entonces,  el  que  contaba  que  viendo  que  Gua- 
rnan se  quería  volver  á  España,  se  lo  abominaba  mucho, 
diciendo  que  él  no  volvería  por  todos-  los-  intereses  del 
mundo,  pues  provincia  donde  no  las  estiman,  no  merecen 
tenerlos.  «¥o  no  sé ,  dice  D.  Antóuio  Palomino,  si  tendría 
razón:  juzgúelo  el  desapasionado:  lo  cierto  es  que  él  lle- 
gó allá  á  lograr  tanta  estimación  y  conveniencias ,  como 
que  vino  á  ser  único  en.  aquella  materia.  Y  si  se  viniera 
por  acá,  no  sabiendo  hacer  otra  cosa,  pereciera;  porque 
sobré  no  pagarle  como  allá,  lo  mas  del  año  estuviera  ocio- 
so. »  Mmió  en  Roma  el  aSo  de  1680,  á  los  cincuenta  y 
nueve  de  sú  edad.  * 

D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez  hace  un  bello  elogio 
de  nuestro  Henríque  Jacome  en  su  Diccionario. 

El  difunto  señor  Conde  de  Maulé  en*  el  tomo  XIII  de 
sus  Finges  por  Italia,  Francia  y  España,  pág.  3n,  dice 
se  equivocó  Palomino  suponiendo  á  este  Henriquo  natural 
de  Cádiz,  porque  nació  en  Harlem  en  i566,  y  que  se  lla- 
mó Henríque  Corneho  Vroom;  pero  el  Conde  fue  el  que 
padeció  no  una  sino  dos  grandes  equivocaciones?  si  hubie- 
ra hecho  la  cuenta  de  la  edad  de- su  Henrique>.Vroom.3üe>. 
ra  era  menester  darle  114  años  de  edad  para  que  fuese  el 
Henríque  de  las  Marinas;  pero  habiéndose  sacado  poste-, 
nórmente  la  copia  de  la  fé  de  bautismo  del  verdadero  Hen- 
ríque de  las  Marina»,  no  queda  la  menor  duda  de  la  pa- 
tria y  de  la  edad  de  este  artista,  porque  fue  bautizado*en 
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la  Catedral  de  Cádiz  en  la  fecha  puerta  al  principio  de  es- 
te artículo  (i). 


Héspero  t  Ti.ETB$o#Despues  de  la  ruina  de  Sagunto, 
hacia  el  aiío  de  ai8  antes  del  Salvador,  declaró  Roma  la 
guerra  á  Cartago.  Al  primer  aviso  de  esto  novedad  Hanni- 
bal ,  capitán  de  los  que  asolaron  á  Sagunto ,  hizo  todos  los 
preparativos  para  llevar  las  armas  á  Italia :  permitió  á  los 
soldados  españoles  que  fuesen  á  ver  y  se  despidiesen  de 
sus  padres  y  parientes,  y  él  entretanto  se  fue  á  Cádiz  á 
visitar  el  templo  de  Hércules,  ofreciendo  sacrificios  á  aque- 
lla deidad  para  que  le  fuese  propicia  en  la  guerra  que  iba 
á  emprender.  * 

No  sabemos  si  al  partirse  de  Cádiz  se  llevó  consigo  á 
Tai  teso  y  á  Héspero ,  ó  si  estos  ya  habían  heoho  otra  ú  otras 
campañas  con  él:  lo  que  afirma  £ili<>  itálico  es  que  estos 
valerosos  jóvenes,  entre  otros  que  m.enta ,  estaban  alista* 
dos  en  las  banderas  Cartaginesas ,  y  dispuestos  á  dar  la  ba- 
talla á  Escipion ,  y  que  los  Había  enviado  su  patria  la  indita 
Cádiz.  Cuando  le  merecierdh  nominal  recuerdo  es  señal 
que  se  distinguieron  entre  la  muchedumbre  (a),  j 


(1)  Libros  parroquiales.  Antonio  Palomino  en  el  Museo  Pictórico, 
pig*  402.  Cesto  Bermudez ,  Dice.  hist.  de  los  mas  ilustres  profesores  >  tomo 
3.',  pig.  67.  Diario  ñtertuntil  de  CadU  de  10  de  junio  de  1827  ,  y  el 
Conde  de  Maule  citado.       ,*  ■.. 

(£}  .  £1  Marqué*  de  Hondejar  en  su  Cádiz  Fenicia,  tono  2»  p»gr  269} 
y  allí  cita  éSilio  Itálico,  Ul>.  1$,  ver».  467.  Masdeu ,  tiút.  crit.  de  Eip., 
ton.  dV,p¿f.  142. 
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*  Isidro  Miro  y  Agraz  ,  Caballero  profeso  en  el  or- 
den de  Calatrava:  compuso  varias  comedias  y  otras  poe- 
sías, que  dicen  corren  impresas;  pero  ninguna  ha  llegado 
i  mis  manos.  Siguió  una  larga  correspondencia  epistolar 
con  su  íntimo  amigo  el  *Sr»  D.  Gaspar  Melchor  de  Joye- 
llanos. 

De  D.  Isidro  dice  Manuel  García  jen  su  obra  Origen, 
¿pocas  y  progresos  del  Teatro  español,  impresa  en  Madrid* 
en  1802 ,  á  la  página  xxrv. 

« Mas  el  arte  iba  en  todo  mejorando 
«  Isidro  Miro» 

Y  mas  adelante  en  la  pagina  3 16  vuelve  á  nombrarlo: 
«  Otros  poetas  han  seguido  también  dando  honor  á  la  es- 
cena española,  como  D.  Isidro  Miro,» 

He  oído  decir  que  tuvo  una  contienda  sobre  la  come- 
dia de  las  Vivanderas  ilustres  ;  pero  no  he  .  podido  tomar 
las  noticias  exactas  que  se  requieren  para  asegurar  un 
hecho. 

Nació  D.  Isidro  en  9  de  abril,  y  se  bautizó  en  16  del 
año  de  17*0,  y  fueron  sus  padres  P.  Nicolás  Miro  y  Doña 


1 . 
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Jaciüto  de  Jesús  Mama,  tuvo  por  padres  á  Pedro  de* 
Molina ,  y  á  Doña  Isabel  López,  su  legítima  consorte.  Sien- 
do muchacho  se  embarcó  para  las  Islas  Filipinas  coa  al- 
guno de  sus  parientes,  y  en  ellas  lo  llamó  Dios  á  la  con- 
gregación de  Recoletos  de  San  Agustín,  y  tomó  el  hábito 
en  el  convento  de  San  Nicolás  de  Manila.  Creciendo  en 
méritos  y  virtudes,  después  de  otros  oficios  menores  fue 
hecho  prior  del  convento  de  Taghense  *  que  está  en  la 
provincia  de  Curaguas,  que  es  parte  de  la  isla  de  Mindanao. 

A  tiempo  que  el  P.  Fr.  Jacinto  trataba  de  la  conver- 
sión é  instrucción  de  aquellos  in fieles  con  todo  su  celo, 
era  castellano  de  Ga  ragú  as  Pedro  Bautista*,  quien  salió  á 
batir  al  pueblo  Baganganense,  enemigo  délos  españoles K lle- 
vando por  auxiliares  indios  amigos.  Nombro  el  comandan- 
te al  prior  por  vicario  castrense  de  su  tropa ;  y  la  conquista 
de  Bagangan  se  logró  felizmente;  pero  al  volver  al  castillo 
de  Caraguas  en  medio  de  lá  alegría  y  regocijo  por  la  victo- 
ria ganada,  se  suscitó  una  disputa  entre  las  tropas  sobre 
quien  habia  peleado  mejor,  la  cual  pasó  á  motín.  Los  indios 
auxiliares  en  mucho  mayor  número  que  los  castellanos  aco- 
metieron á  estos ,  y*  vinieron  á  quédar  muertos  desde  el 
gobernador  Pedro  Bautista  hasta  el  último  español. 

No  habiendo  podido  las  exhortaciones  del  Padre  Prior 
calmar  la  efervescencia  de  los  traidores,  se  puso  de  rodi- 
llas para  orar ,  viendo  tan  próximo  el  peligro  de  su  vida; 
cuando  acabada  la  matanza  de  los  militares  un  indio  lla- 
mado Baluitos,  que  habia  muerto  al  castellano  Bautista,  y 
otros  que  le  acompañaban,  le  atravesaron  sus  lanzas  por 
el  cuerpo.  Se  mantuvo  de  rodillas  aun  después  de  muerto, 
y  con  los  ojos  abiertos  y  fijos  en  el  Cielo:  pasadas  algunas 
horas,  y  advertidos  los  indios  de  este,  al  parecer  milagro, 
arrastraron  á  la  orilla  del  mar  al  venerable  cadáver;  y 
atándole  una  pesada  piedra,  lo  echaron  en  alta  mar  tres 
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millas  distantes  del  sitio  de  su^  suplicio;  para  que  los  fie- 
les no  hallasen  sus  reliquias,  y  las  respetasen  como  de  bien 
aventurado.  Se  juzga  por  seguro  sucedió  esta  asonada  en 
19  de  julio  del  aio  de  16Z1  (1). 


•Jacob  Rodhigdsz  Peiieirá  nació  en  Cádiz  en  171 5, 
hizo  larga  mansión  en  Burdeos,  y  acabó  sus  días  en  París 
en  1780,  de  edad  de  6*5  años.  Fue  llamado  á  esta  última 
ciudad  para^racticar  en  ella  el  arte  de  hacer  hablar  ¿  los 
mudos.  El  Key  Cristianísimo  Luis  XV  lo  nombró  por  in- 
térprete, y  le  hizo  merced  de  una  pensión  de  800  libras, 
en  consideración,  dice  í»1  despacho,  al  arte  que  había  ad- 
quirido de  poder  dar  á  los  sordo-? mulos  de  nacimiento  una 
educación !,  de  la- cual  hasta  entonces  habían  sido  incapa- 
ces de  aprovechamiento»  Pereira  habia  llevado  á  Paris  algu- 
nos de  sus  discípulos  que  ya  entendían  las  palabras  por  el 
movimiento,  de  los  lafcios.  Buffbn  hace  el  elogio  de  su  ta- 
len t<Fen  su  Historia  natural^  j  la  Condamine  que  se  le 
declaró  protector,  lo  presentó  en  las  Cortes  de  diferentes 
Príncipes  que  también  lo  agraciaron.  £1  Abate  de  l'Epéa 
se  aprovechó  de  su  método.» 

Esto  es  lo  que  escriben  ios  autores  del  nuevo  Dicciona- 
rio histórico  MM.  Chaodon  y  Delandine,  en  la  octava  im- 
presión hecha  en  Paris  en  1894»  en  d  tomo  9,  pág.  4°7> 
y  dice  lo  mismo  el  Diccionario  universal  liistórico,  critico  y 
biográfico  por  una  sociedad  de  sabios  franceses  y  estran- 
»geros,  impreso  en  Paris  en  180 1,  en,  el  tomo  i3,  pág.  399. 

El  maestro  Feijoo  creyó  era  portugués  Jacob  Pereira; 
y  lo  llamea  Juan  en  e\  tomo  4.0  de  Cartas  eruditas  á  la  sé- 
tima, num.  a3  y  3a;  y  en  el  tomo  5.°  de  las  mismas  car* 

(1)   Portillo,  Crómica  Jgutánian*  ,  tomo  3,  pig.  11 S.  Herrera, 
'Jlfabcto  Jgutúniano ,  pig.  338. 
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tas  en  la  novena ,  número  Zj. ;  pero  en  et  citado  tomo  4* 
copla  una  carta  de  Torres,  médico  español  que  estaba  en 
París,  que  dice:  «A  riesgo  de  enfadar  á  V.  S.  con  esta 
larguísima  carta  determino,  por  si  aun  no  lo  sabe,  parti- 
ciparle como  la  alta  idea  que  V.  S.  exhibe  sobre  el  arte 
de  hacer  hablar  á  los  míidos,  produjo  en  el  ingenio  es- 
pañol I>.  Juan  Pereira  el  deseo  de  cultivarla ,  y  la  gloria 
de  poseerla  actualmente  en  grado  muy  sublime.  Un  mudo 
•  de  mucha  distinción  ,  á  quien  ha  enseñado  á  hablar ,  ha 
llenado  de  tanta  admiración  la  Real  Academia  de  las  cien- 
cias ,  que  S.  M.  Cristianísima  ha  querido  dar  áppda  su  Cor- 
te el  gusto  de  ver  semejante  prodigio.  En  cuya  ocurrencia 
se  admiró  tanto  la  facilidad  con  que  el  mudo  responde  á 
cuanto  se  le  pregunta  ,  como  la  gran  capacidad  de  su  maes- 
tro español,  á  quien  ha  mandado  S.  M.  gratificar,  y  no  se 
duda  que  pensionará,  cuando  le  nombre  para  la  cátedra 
que  se  trata  ya  de  fundar  en  el  Colegio  Real  de  Francia 
de  enseñar  á  hablar  á  los  mudos.  Este  establecimiento  es 
glorioso  á  nuestra  nación ,  y  especialmente  á  V.  S. ;  pues  el 
mismo  D.  Juan  de  Pereira  asegura  que  jamas  hubierxpen- 
sado  en  semejante  cosa,  si  hallándose  en  Cádiz  no  hu- 
biera por  mera  casualidad  leido  el  ^f.*  tomo  del  Teatro 
crítico.» 

Al  consultar  la  cita  que  los  diccionaristas  traen  del 
Conde  de  Buffbn,  vemos  que  el  elogio  es  efectivo;  pero 
que  Dama  á  Pereira  Rodrigo  en  lugar  de  Rodrigues,  dán- 
doselo por  único  nombre,  y  que  dice  es  de  noción  por- 
tugués: esto  se  puede  leer  en  el  tomo  4*  <k  la  Historia 
natural,  pág.  3a4  de  la  traducción  española. 

En  tanta  confusión  como  nos  dejan  los  autores  men- 
cionados respecto  á  la  nación ,  patria  y  nombre  de  Perei- 
ra, indagué  de  varios  contemporáneos  y  conocido»  suyos 
cuanto  me  podía  aclarar  las  dudas.  Resulta  pues  que  Pe- 
reira fue  de  Cádiz  y  judío,  é  hijo  de  otro  judío:  que  se 
llamó  Jacob  y  no  Juan,  Rodríguez  y  no  Rodrigo:  que 
pudo  dar  lugar  á  creerlo  portugués  el  apellido,  ó  que  él 
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acaso  por  no  . tener  contestaciones  con  la  embajada  de  Es- 
paña, no  aclararía  su  verdadera  nación,  constándole  núes* 
ira  intolerancia  (  hablando  de  tiempos  pasados  )  con  los 
de  la  iglesia  -vieja.  Que  lo  creyeron  Juan,  porque  firman- 
do con  sola  la  primera  letra  de  su  nombre  entendieron 
diría  Juan  ,  y  no  .Jacob.  Me  consta  que  desde  los  pri- 
meros, años  del  siglo  diez  y  ocho  hasta  la  fecha  ha  te- 
nido y  4iene  este  Perei ra  parientes  en  Cádiz,  y  ya  todos 
cristianos ,  .propiamente  viejos  ,  los  que  me  han  asegu- 
rado asimismo  que  los  diccionaristas  franceses  citados 
estuvieron  bien  informados  en  cuanto  dijeron  de  Jacob 
Rodríguez  Pereira.  "■■>•>*', 

Tengase  también  presente  que  el  ilustre  Feijoo  es- 
cribió en;' el  ano  de  aá  tomo  cuarto  de  cartas,  y 
la  que  recibió  de  Torres  era  del  1760;  y  los  dicciona- 
ristas escribieron  casi  en  la  época  de  la  muerte  de  Pe- 
reirá;  7  que  «s  inuy  probable  tjue  algunos  <le  ellos  lo  tra- 
tasen en  París. 

D.  Lorenzo  Henrás  en  su  obra  de  Escuela  española  de 
Sordo+mudos  habla  mucho  de  Pereira  desde  la  página  319 
del  tomo  1.%  y  lo  nombra  con  sola  la  J. 

Los  enciclopedistas  dicen  á  este'  particular:  «Pereira, 
nacido  en  España,  debe  también  au  método  á  su  ingenio; 
se  pueden  ver  sus  efectos  en  la  Historia  de  la  Academia 
de  las  ciencias**  ju  .  I  . 

En  las  Memorias  de  Trevoux  del  año  17481  totho 
artículo  8,  se  cita  á  Pereira,  páginas  i55  y  173;  pero  no 
aclaran  mas  de  lo  espuesto. 

Dos  cosas  tengo  por  innegables:  la  una  que  el  bene- 
dictino español  Ponce  fue  el  primero  en  enseñar  á  los  sor- 
do-mudos  á  entender,  leer  y  hablar;  ^la  otra,  que  el  ca- 
ditano  Pereira  fue  el  primero  en  enseñar  el  método  para 
lo  mismo  á  los  fraúceses. 
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JoacE  db  Guzma*,  sochantre  de  la  iglesia  Catedral,  es-  , 
cribió  « Curiosidades  del  canto  llano,  sacadas  de  las  obras 
del  R.  D.  Pedro*  Cerone  de  Bergamo  y  de  otros  autores, 
dadas  á  luz  á  costa  de  Jorge  de  Guzman,  natural  de  la 
ciudad  de  Cádiz ,  en  donde  actualmente  ejerce  el  oficio  de 
sochantre  de  la  santa  iglesia  Catedral  en  dicha^  ciudad. 
Dedícalo  á  la  mayor  gloria  de  Dios  nuestro  Señor ,  trino 
en  personas,  y  uno  en  esencia,  el  cual  sea  alabado  en  los 
cáelos,  y  en  la  tierra  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.  En 
Madrid,  en  la  imprenta  de  música.  Año  de  1709.  Un  to»  | 
mo  en  4-°» 

£1  autor  dice  en  su  prólogo  que  siendo  costumbre  en 
la  santa  iglesia  Catedral  de  Cádiz  que  el  sochantre  princi- 
pal de  ella  enseñe  el  canto  llano  á  los  niños  colegiales  del  , 
colegio  seminario  de  San  Bartolomé,  discurrió  imprimir  es- 
te tratado  á  su  costa  para  redimirse  con  él  de  la  molestia 
de  escribirles  las  lecciones  por  su  mano;  y  que  para  eüo 
hizo  elección  de  Cerone. 

Aprobó  este  libro  D.  Juan  Francisco  de  Nayas,  arpis- 
ta de  la  Real  Capilla;  y  dice  que  el  autor  recogió  con  es- 
tudio y  desvelo  lo  que  Pedro  Cerone  y  otros  clásicos  au- 
tores, escribieron  de  las  reglas  de  la  armonía;  y  por  esta 
razón  es  esta  obra  como  una  quinta  esencia  de  lo  mejor 
que  los  pasados  escribieron  sobre  este  asunto. 

Murió- en  3  de  noviembre  de  1730,  de  70  años  de 
edad  (♦).  ' 


■ 
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(i)  Lifcroi  parroquiales. 
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José  Ii.DBPO!fso  A lv arado  fue  doctor  €n  leyes ,  presbí- 
tero, dignidad  de  chantre  y  canónigo  de  la  santa  iglesia 
de  Ceuta ,  primada  del  Africa ;  nació  en*  la  Real  Isla  de 
León,  hoy  ciudad  de  San  Fernando,  en  3o  de  diciembre 
de  1758,  hijo  de  D.  Francisco  Alvarado  y  de  D.*  María 
Pardo  de  Seixas,  y  falleció  hacia  el  año  de  180 4*  Le  re- 
putaban las  gentes  por  uno  de  los  bonetes  mas  sabios  que 
habia  en  el  clero  (1). 


Jos*  Barriiro  y  Manxon  entró  de  cadete  del  Real 
cuerpo  de  artillería ,  y  muy  aplicadito  en  el  colegio  de  Se- 
govia  se  captó  la  preferencia  de  sus  gefes  y  maestros.  Sir- 
vió bizarramente  en  su  arma  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Destinado  á  ultramar  navegó  con  la  espedicion  al 
mando  de  Morillo  en  181 5.  En  América  dicen  que  hizo 
servicios  taf  importantes,  y  acreditó  tan  bien  su  valor  y 
sus  conocimientos  facultativos,  que  á  los  aa  años  se  asegura 
lo  propuso  el  General  para  brigadier  de  infantería.  El  murió 
en  Indias  cubierto  de  gloria,  fusilado  por  los  rebeldes,  des- 
pués de  hecho  prisionero  por  sus  graves  heridas.  ¡Qué 
acción  tan  vil! 

Fue  hijo  del  brigadier  de  artillería  D.  José  Barreiro ,  y 
de  Doña  María  Antonia  Manjon.  Con  rubor  escribo  que 
de  este  joven,  que  fue  pariente  mió,  apenas  he  podido  re* 
coger  noticias  rilólo  vi  nació  en  20  cftr  agosto  d*  1793,  y 
se  bautizó  en  la  Castrense. 

He.podido^er  la  hoja  de  servicio  de  este  oficial  que  al- 
canza hasta  fin  de  diciembre  de  18 ¡4,  por  la  cual  resulta 
que  como  hijo-  del  cuerpo  lo  admitirían  de  poeo  ma*  de 
12  años  en  el  colegio  de  artillería  en  i.°  de  enero  de  1806^ 


.  (1)  libros  pa«oquLd«*  de  U  ciudad  de  Sao  Fernando,  y  notloiai 
sueltas. 
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adonde  estuvo  3  años  y  3  meses ,  y  de  el  salió  para  el 
ejército  de  Aragón;  y  luego  se  encontró  en  la  defensa  de 
Madrid  el  4  de  diciembre  de  1808,  donde  fue  herido  y 
prisionero,  por  lo  que  se  k  concedió  el  grado  de  tenien- 
te en  24  de  mayo  de  1809.  Logró  fugarse,  y  se  bailó  «n 
el  segundo  sitio  de  la  plaza  de  Valencia ,  y  en  el  del  cas- 
tillo de  Pancorbo,  cuando  lo  recuperamos;  y  en  el  sitio 
y  toma  de  Pamplona,  por  lo  que  consta  estuvo  en  los  ejér- 
citos de  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  4°  ó  reser- 
va de  Andalucía  y  espedicionario;  y  aqui  pierdo  las  no- 
ticias seguras  de  Barreiro,  dejándolo  de  capitán  de  la  se- 
guifda  compañía  del  departamento  de  Andalucía  en  su Hcal 
cuerpo  con  grade  de  teniente  coronel  en  la  fecha  citada 
antes.  (1).  . 


José  db  Cadahalso  nació  en  &,  y  *e  bautizó  en  10  da 
octubre  de  1741.  Era  originario  de  una  fanii^p  antigua  y 
solariega  de  Vizcaya;  y  por  eso  él  mismo  en  algunas  par- 
tes de  sus  poesías  llama  á  este  pais  su  patria.  Sus  padres 
D.  José  y  Doña  Josefa  Vázquez  de  Andrade,  después  de 
haberle  dado  una  educación  doméstica  muy  esmerada,  lo 
entregaron  á  la  dirección  de  los  jesuítas  de  Cádiz,  y  ade- 
lantó en  su  puerilidad  aun  mas  allá  de  las  esperanzas  que 
se  podían  tener  de  su  talento ,  que  ya  empezaban  Á  cono* 
cer  sus  sagaces  maestros. 

De  Cádiz  lo  enviaron  á  París,  donde  fttudió  con  mu- 
cho aprovechamiento  las  humanidades ,  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales ,  y  las  lenguas  latina,  fráffeesa ,  inglesa, 
alemana,  italiana  y  portuguesa,  en  cuyos  conocimientos  se 
perfeccionó  durante  los  viages  que  emprendió  seguida- 
mente por  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Italia  y  Portugal. 

Volvió  á  España  á  la  edad  de  20  años ,  y  en  diciem- 
bre de  1761  fue  armado  Caballero  de  la  Orden  de  San- 


(1)   Libros  de  la  parroquia  Ca« treme  de  Cádiz. 
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tiago  en  la  iglesia  de  los  Agonizantes,  calle  de  Fuencar- 
ral  de  Madrid. 

En  4  de  agosto  de  176a  tomó  los  cordones  de  cadete 
en  el  regimiento  de  caballería  de  Borbon,  único  en  que 
hizo  su  carrera  militar,  y  hallándose  sus  estandartes  en 
la  campana  contra  Portugal,  y  cumplió  en  el  servicio  que 
le  tocó  en  su  clase  hasta  fin  de  aquella  guerra.  Pero  sin* 
gula  miente  se  distinguió  en  el  destacamento  de  Villa-Ve  • 
Ha ,  cuando  los  enemigos  pasaron  el  Tajo ,  y  en  el  sitio 
y  rendición  de  Almeyda.  Es  notable  la  ocurrencia  que* 
tuvo,  estando  de  centinela  en  una^gran  guardia  situada 
á  la  orilla  de  un  rioj  porque  nablando  con  mucha  pro- 
piedad en  inglés  con  un  oficial  de  esta  nación ,  logró  per» 
suadirle  era.  juisano  suyo,  y  con  este-  conocimiento  pu- 
do adquirir  noticias  importantes,  y  hacer  particulares  ser- 
vicios al  General  en  gefe,  Conde  de  Aranda,  que  desde 
entonces  lo  nombró  por  edecán  suyo ,  y  le  manifestó  el 
mas  distinguid  aprecio» 

Premió  el  Rey  estos  servicios  de  Cadahalso  confirién- 
dole el  grado  de  Capitán  en  aa  de  junio  de  64.  Siguiendo 
los  destinos  del  regimiento  fue  á  Zaragoza,  en  donde,  se- 
gún- él  mismo  refiere,  empezó  ¿  dedicarse  á  la  poesía. 
Trasladado  desde  alli  á  Madrid  estuvo  en  1767  en  Alcalá 
de  Henares ,  donde  conoció  al  Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos 
todavía  muy  joven,  recien  llegado  de  Asturias  al  Colegio 
mayor  de  S»  Ildefonso,  y  que  á  ejemplo  de  Cadahalso,  y 
acaso  con  sus  consejos,  cultivó  después  la  poesía  con  mu- 
cho esplendor,  según  lo  declara  el  mismo  Jovellanos  en 
una  epístola  en  que  describe  á  Mireo  los  sucesos  de  su  vi- 
da, y  que  existe  inédita  entre  otras  dignas  obras  de  este 


Por  estos  años  estuve*  embarcado  Cadahalso  en  la  es- 
cuadra de  jabeques  del  mando  de  D.  Juan  de  Araoz,  sien- 
do Comandante  de  todas  tas  tropas  que  del  Campo  de  Gi- 
braltar  se  facilitaron  para  refuerzo  de  aquellos  buques,  y 
se  manejó  á  satisfacción  de  sus  ge  fes. 
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La  primera  obra  que  publicó  fue  la  tragedia  origina) 
intitulada  D.  Sancho  García ,  Conde  de  Castilla ,  impresa 
la  primera* vez  y  representada  en  Madrid  en  1771 ,  bajo  del 
nombre  de  Juan  del  Valle,  cuya  edición  se  repitió  ya  con' 
el  nombre  de  su  autor  en  784-  De  ella  hizo  entonces  ho- 
norífica mención  D.  Pedro  Napoli  Signorelli  en  su  Histe- 
ria critica  del  Teatro,  aunque  la  nota  dos  defectos:  el  pri- 
mero la  perpetua  consonancia  de  los  versos  pareados,  y 
el  segundo  el  que  está  poco  preparada  la  propuesta  del  mo- 
Vo#á  la  Condesa  de  matar  á  su  querido' hijo.  En  este  últi- 
mo parece  que  tiene  ^zon ,  y  que  debía  estar  algo  mas  ves. 
tida  aquella  declaración.  Pero  en  cuanto  al  primero,  si  es 
un  vicio  de  la  poesía  la  rima  de  los  pareados,  está  autori- 
zado con  el  ejemplo  de  los  mejores  dramá^os  franceses 
Corneiüe,  Moliere  y  Voltaire.  La  pintura  que  entre  otras 
hace  de  las  obligaciones  de  la  grandeza  por  boca  de  Don 
Gonzalo  en  la  escena  segunda  del  cuarto  acto,  es  muy  be- 
lla. Esta  tragedia,  según  el  mismo  Napoli,  fío  debía  ser  el 
objeto  de  la  sátira  de  los  copleros,  y  los  cómicos  no  debian 
cesar  de  repetirla.  Aunque  apreciamos  el  mérito  de  nuestro 
autor  como  de  uno  de  los  restauradores  del  teatro  en  esta 
difícil  y  sublime  composición ,  se  han  visto  otros  dramas  del 
mismo  argumento  con  mejor  desempeño  y  mayor  acep- 
tación. 

Signorelli  nos  da  noticia  de  otra  tragedia  inédita  de  Ca- 
dahalso ,  titulada  Numancia ,  que  fue  muy  aplaudida  de  los 
pocos  que  la  habían  leído. 

«Cultivaba  por  entonces  Moratin  (escribe  el  autor  de  la 
vida  de  este  D.  Nicolás  Fernandez)  la  amistad  del  célebre 
Cadahalso:  juntos  frecuentaban  la  casa  de  María  Ignacia 
Ibañez,  sensible,  modesta,  hermosa,  joven  actriz,  á  quien 
el  segundo  de  ellos  amaba  con  la  mayor  ternura,  y  para 
honor  de  las  que  pisan  el  teatro,  era  igualmente  corres- 
pondido. La  celebró  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Fifis, 
y  apenas  empezó  á  llamarse  dichoso  lloró  su  muerte.  No 
quiso  Dalmiro  que  au  amiga  representase  la  tragedia  de 
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Sancho  García  hasta  que  Moratin  la  hiciese  recomendable 
al  público  en  el  papel  de  Hormesinda. 

« Reuníanse  frecuentemente  Moratin  ,  Ayala ,  Cerda, 
Bios f  Cadahalso ,  Pineda,  Ortega,  Pizzi ,  Muñoz,  Iriarte, 
(Tuevara,  Signorelli,  Conti,  Bernascone  y  otros  eruditos, 
en  la  antigua  fonda  de  S.  Sebastian ,  para  lo  cual  tenían 
tomado  un  cuarto  con  sillas ,  mesas ,  escribanía ,  chimenea 
y  cuanto  era  necesario  á  la  celebración  de  aquellas  juntas, 
en  las  cuales  (por  único  estatuto)  solo  se  permitía  hablar 
de  teatro ,  de  toros ,  de  amores  y  de  versos.  Allí  se  leye- 
xon  las  mejores  tragedias  del  teatro  francés....  Leyó  Cada- 
halso sus  Curias  Marruecas ,  Iriarte  algunas  de  sus  obras, 
Ayala  el  primer  tomo  de  las  Vidas  de  españoles  ilustres,  ' 
que  se  proponía  ir  publicando  con  el  título  de  Plutarco 
español  y  y  una  tragedia  de  Abidis ,  que  probablemente  se 
habrá  perdido  también....  Las  asambleas  literarias  de  la  fon- 
da de  S.  Sebastian  continuaban  siendo  una  escuela  de  eru- 
dición, de  buen  gusto,  de  acendrada  crítica,  y  las  cues- 
tiones que  allí  se  ofrecían  daban  motivo  á  los  concurren- 
tes de  indagar  y  establecer  los  principios  mas  sólidos,  apli- 
cados en  particular  al  estudio  y  perfección  de  las  letras  hu- 
manas.... Esta  reunión,  compuesta  de  individuos  un  re- 
comendables, fue  amenorándose  por  la  ausencia  forzosa 
de  algunos  de  ellos ,  y  á  los  que  permanecieron  y  la  sos- 
tenían no  Ies  pareció  admitir  otros.  La  amistad ,  la  identi- 
dad de  principios  é  inclinaciones,  la  moderación  y  la  pru- 
dencia habían  formado  y  continuado  por  algunos  años 
aquella  junta,  y  no  era  fácil  hallar  estas  prendas  en  los 
que  aspiraban  á  reemplazar  á  los  ausentes.  Conti  se  fue  á 
Italia,  Cadahalso  ¿Salamanca,  Iriarte  pasaba  muchas  tem- 
poradas en  los  sitios,  Ayala*  padecía  dolencias  habituales, 
para  cuyo  alivio  tuvo  que  retirarse  á  Grazalema  su  patria.* 

En  Salamanca  estuvo  Cadahalso  por  los  años  de  177 1 
hasta  principios  de  74,  donde  mereció  la  mayor  estimación 
de  los  sabios  y  literatos  que  residían  en  aquella  renombra- 
da universidad ,  contribuyendo  particularmente  con  su  na- 

27 
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tural  afabilidad  á  que  los  jóvenes  que  se  distinguían  por 
su  talento  y  favorables  disposiciones ,  recibiesen  aquella 
instrucción  y  delicado,  gusto  que  debia  influir  Tanto  des- 
pués en  la  mejora  de  los  estudios  y  en  el  restablecimiento 
de  nuestra  literatura  y  poesía.  Asi  sucedió  con  D,  Juan  lle- 
lendez  Valdés.  Cadahalso  encontró  en  este  mozo  cuantas 
prendas  podía  apetecer  para  presagiar  que  seria  uno  de  los 
mas  insignes  poetas  de  nuestro  Parnaso.  Tratóle  con  ámis- 
tad  ,  y  llegó  á  amarle  con  tal  ternura,  que  se  lo  llevó  á  vivir 
en.  su  compañía ,  instruyéndole  no  solo  en  el  conocimien- 
to de  los  buenos  libros  de  la  literatura:  estrangera ,  sino  in- 
dicándole los  escelentcs  modelos,  que  debia  seguir  é  imitar 
en  sus  composiciones  poéticas.  El  mismo  Melendez  confesa- 
ba sinceramente  cuanto  debia  á  la  compañía ,  trato  y  docu- 
mentos de  Cadahalso  *  sin  los  cuales  acaso  hubiera,  seguida 
el  mal  gusto  de  otros  versificadores  despreciables. 

Los  que  sepan  apreciar  el  sublime  mérito  de  Melendez, 
y  conozcan  que  ha  fijado  en  la  poesía  castellana  una  nueva 
época  por  el  fondo  de  doctrina,  por  el  carácter  ameno  y 
agradable,  por  los  principios  y  estudio  déla  naturaleza,  y 
cuanto  va  influyendo  en  los  poetas  de  nuestra  edad ,  po- 
drán calificar  la  mucho  que  se  debe  i  Cadahalso  en  esta 
ventajosa  reforma ,  y  la  justicia  con  que  alababa  á  su  jo- 
ven discípulo  en  versos  tan  dulces  y  elegantes. 

El  año  de  772  en  i3  de  setiembre  obtuvo  compañía 
efectiva  en  su.  regimiento ,  y  en  este  año-  dio  á  la  prensa 
en  la  imprenta  de  Sancha  Los  eruditos  á  la  violeta,  ó  cur* 
so  completo  de  todas,  las  ciencias  etc. ,  por  D.  José  Váz- 
quez. Esta  es  una  sátira  ingeniosa  y  muy  bien  escrita  y 
meditada  contra  cierta  clase  de  gentes ,  que  aparentan  sa- 
ber mucho ,  habiendo  estudiado  poco.  No  solamente  ri- 
diculiza la  superficialidad  de  semejante  turba  de  eruditos, 
sino,  que  manifiesta  al  mismo  tiempo  el.  fino  gasto  y  buen 
juicio  "de  que  estaba  dotado  su  autor ,,  notando  en  ma- 
chos escritores  estrangeros  lo $  mismos  vicios  que  imputa 
á  los  nuestros.  Tal  es,  por  ejemplo ,  el  de  la  hinchazón 
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de  estilo  en  la  relación  de  la  Fedra  de  Hacine ,  y  el  de 
las  atrocidades  puestas  en  el  teatro  inglés  por  Shakespear. 

La  aceptación  con  que  fue  recibida  esta  obra  tlel  públi- 
co ilustrado, le  estimuló  á  dar  á luz  en  el  aRo«l«5u- 
plf>i*riAr>to  «i  j/a^ct  iiuuui.ulo  Los  eruditos  á  la  violeta  ^  por 
D.  José  Vázquez,»  en  el  cual  insertó  varias  traducciones 
de  los  Tersos  latinos ,  franceses  é  ingleses  que  habia  citado 
en  la  lección  de  poética  de  los  Eruditos ,  y  que  lo  acredi- 
taron de  inteligente  en  estos  idiomas ,  pues  hay  algunas 
que  compiten  con  los  originales ,  y  son  escelenies ;  tal 
es  entre  otras  la  Funus  Passerís  de  Católo.  Ademas  del 
mérito  literario  de  estos  dos  papeles,  es  muy  particular  y 
recomendable  para  los  buenos  españoles  el  espíritu  patrió- 
tico que  resalta  en  ellos.  Entre  las  cartas  de  sus  discípu- 
los, todas  llenas  de  documentos  saludables,  de  aventajada 
doctrina,  del  mas  puro  y  ardiente  españolismo,  resalta  la 
de  un  Erudito  viajante  a  la  violeta  á  su  Catedrático ,  por- 
gue conocía  bien  Cadahalso  que  de  los  viages  hechos  por 
jóvenes  superficiales,  que  no  conocen  todavía  su  país  nati- 
vo, se  introducen  en  ellos  todos  los  vicios  de  fuera,  y  se 
propagan  y  autorizan  las  preocupaciones  txmtra  la  propia 
nación. 

En  las  Cartas  Marruecas,  que  dejó  inéditas  (y  luego 
te  han  hecho  varias  ediciónes  de  ellas)  campea  el  mismo 
amor  patriótico  y  los  deseos  eficaces  de  purificar  á  su  na- 
ción de  aquellos  vicios  y  preocupaciones  que  con  sobrada 
malignidad  sirven  de  ocasión  y  apoyo  á  las  invectivas  de 
los  estrangeros.  ]Qué  pintura  tan  fiel  y  tan  parecida  al  ori- 
ginal es  la  carta  séptima!  Deberían  leerla  los  que  tienen 
que  educar  á  señoritos  en  nuestra  provincia,  y  estos  tam- 
bién para  que  se  viesen  retratados  al  vivo,  y  unos  y  otros 
se  enmendáran. 

Bajo  el  dicho  nombre  de  D.  José  Vázquez  imprimió  en 
Madrid,  en  casa  de  Sancha,  en  1773,  Ocios  de  mi  juven- 
tud,  ó  Poesías  Uricas.  Habia  pensado,  agradecido  á  la  acep- 
tación con  que  el  público  recibió  sus  obras  anteriores,  pu* 


blicar  varios  manuscritos  suyos  sobre  diferentes  ramos  de 
literatura,  y  empezó  por  la  poesía,  dando  en  este  cuader- 
no un¿  colección  de  varias  anacreónticas,  canciones,  letri- 
Uu» y  una  égloga  intitulada:  Los  desdenes  de  Fi- 
lis, En  todos  estos  trabajos  da  u»  uu*a«i~  a-  *«•  *i>  las  ma- 
terias amorosa»  modesto  y  afectuoso,  escelso  en  lo  heroi- 
co, y  agudo  y  ameno  en  lo  satírico;  y  preseutando  un  de- 
chado de  la  fluidez  y  armonía  de  la  versificación,  y  de  to- 
da la  gala,  la  gracia  y  colorido  de  la  poesía,  sin  que  para 
ello  se  valiese  de  las  trasposiciones  forzadas,  ni  del  uso 
de  palabras  anticuadas,  ni  de  aquel  estilo  cortado  que  obli- 
ga á  veces  i  perder  la  fluidez  y  armonía.  Esta  fue  la  últi- 
ma de  las  obras  que  vió  publicada  durante  su  corta  vida. 

Pero  lo  que  hacen  mas  apreciable»,  dice  el  Sr.  Sempe- 
se  y  Guarinos,  las  pocas  obras  que  se  han  impresa  de  nues- 
tro claro  autor,  es  su  juicioso  moda  de  pensar,  y  el  espí- 
ritu de  humanidad  y  amor  á  la  patria  que  respira  en  to- 
das ellas.  La  razón  y  la  filosofía  no  pueden  menos  de  ha-» 
ber  hedió  mucho»  progresos  en,  un  pais,  en  donde  un  in- 
trépido Oficial,  cuyo  ejercicio  es  el  manejo  de  los  instru- 
mentos de  la  muerte,  escribía  unos  versos  tan  melifluos» 
especialmente  en  los  que  tituló:  Sobre-  mo  querer  escribir 
sátiras. 

Entre  tanto  siguió  Tos  cuarteles  y  marcha»  de  su  teji- 
miento, sin  que  las  ocupaciones  literarias  le  distrajesen  d* 
atender  con  preferencia  al  buen  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones militares.  En  Montijo  en  1774  enseñó  la  táctica 
del  célebre  Inspector  de  su  arma  nuestro  D.  Antonio  Ri- 
cardo», ¿quien  debió  siempre  singular  distinción  y  aprecio» 
En  este  mismo  año  mantenía  coa  D.  Tomas  de  Iriarte 
•  una  correspondencia  epistolar  en  verso ,  como  se  infiere-  de 
las  cartas  que  este  le  escribió  en  1 1  de  noviembre  de  7^ 
y  continuó  en  28  de  noviembre  de  76 ,  y  en  8  de  julio  le 
dedicó  Iriarte  su  traducción  del  arte  Poética  de  Horado,  y 
en  otra  del  20  de  octubre  de  77  le  reconviene  por  no  ha- 
ber dado  respuesta  á  la  dedicatoria.  A  mas  de  los  doctos 
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que  hemos  mencionado  que  tenia  Cadahalso  por  amigos,  se 
contaban  por  tales  0.  Vicente  García  de  la  Huerta,  el  Maes- 
tro Fray  Diego  González,  D.  Francisco  de  Paula  de  MU' 
con  y  D.  José  Iglesias,,  y  á  estos  y  demás  buenos  poetas 
de  su  tiempo  los  celebraba  y  estimulaba  á  cultivar  la  bue- 
na poesía,  y  la  hermosura  de  su  propio  y  natural  idioma. 

En  ii  de  enero  de  1776  se  le  confirió  la  Sargentía* 
mayor  de  su  regimiento.  Su  Inspector  le  pasó  revista  á 
los  escuadrones  de  Borbon  en  el  Casar  de  Casares,  y  los 
encontró  en  el  mejor  estado  de  instrucción  r  y  de  discipli- 
na, bien  provistos  de  armas  y  caballos,  y  con  mucho  or- 
den y  claridad  en  las  cuentas  de  la  caja.  Al  buen  concepto 
que  merecía  Cadahalso  á  sus  Gefes  superiores,  correspon- 
día el  amor  con  que  lo  miraban  los  subalternos  y  la  tropa 
que  veían  en  él  un  padre  que  sabia  reunir  la  franqueza  y 
dulzura  de  su  trato  amable,  al  interés  de  corregir  sus  fal- 
tas, de  mejorar  sus  costumbres  y  de  administrarles  justicia. 
Bien  sabido  es  que  el  Sargento  mayor  es  como  el  alma,  del 
regimiento* 

El  Inspector  ("cuyo  voto  es  de  la  mayor  consideración^ 
decía  á  S.  M.  á  fines  del  año  de  76  en  el  informe  que  le 
correspondía  dar  de  Cadahalso :  «  Es¿e  Oficial  tiejie  valor  so- 
bresaliente, ilustrado  talento,  ha  demostrado  suma  aplica- 
ción en  el  desempeño  de  la  Sargentía  mayor  que  obtiene, 
y  remediada  su  conducta  de  las  vivezas  de  moeo,  se  puer 
de  esperar  mucha  utilidad  de  su  servicio.»  (Acaso  este  in- 
forme lo  ascendería  á  Comandante,  pues  logró  este  empleo 
en  21  de  noviembre  de  1777-) 

Asi  hubiera  sido  si  lo»  sucesos  de  su  noble  carrera  no 
hubiesen  frustrado  tan  lisongeras  esperanzas.  Declarada  la 
guerra  á  los  ingleses ,  marchó  casi  volando  co«  sus  estan- 
dartes en  1779  al  campo  del  honor,  haciendo  parte  del 
ejército  que  se  reunió  para  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibral- 
tar,  y  á  donde  por  sus  respectivos  destinos  y. con  sus  di- 
ferentes regimientos  se  reunieron  también  tanto  benemé- 
rito y  valiente  caxhtano.  La  nombradla  y  buen  concepto  de 
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este  sabio  militar  1c  captó  la  confianza  y  distinción  del  Ge* 
neral  en  gefe  O.  Ma  rtin  Alvarez  de  Sotoniayor  ( después 
primer  Conde  de  Colomera ,  y  que  llegó  á  ser  el  Néstor  dé 
nuestros  bravos),  quien  le  nombró  desde  luego  su  Ayudan* 
te  de  campo,  en  cuya  calidad  llevó  las  órdenes  de  S.  E. 
por  la  linea  el  12  de  setiembre  del  Insinuado  año  de  79 
cuando  los  enemigos  rompieron  el  fuego.  Y  continuando 
en  dicho  asedio  sirviendo  en  muchos  encargos  de  suma 
importancia  para  la  JNacion  y.  sus  armas,  el  Rey  le  honró 
por  estos  particulares  méritos,  ascendiéndole  al  grado  de 
Coronel  de  caballería  en  37  de  diciembre  de  1781,  y  á 
propuesta  y  recomendación  del  General. 

Pocos  días  llevó  los  tres  galoncitos  el  valeroso  Cadahalso, 
porque  mandando  una.  batería  avanzada,  llamada  S,  Martin, 
situada  al  frente  de  la  plaza  de  Gibraltar,  en  la  noche  del  j 
27  de  febrero  de  178a  y  á  las  nueve  y  media,  se  vió  una 
granada  disparada  de  la  batería  enemiga,  denominada  Mi- 
ses, que  se  dirigía  á  la  de  S.  Martin.  Advirtiéronle  del 
riesgo  que  corría ;  pero  despreciando  el  aviso  con  -cortesa- 
nía y  con  serenidad,  y  creyendo  algunos  que  pasaba  la  gra- 
nada por  encima,  un  casco  de  ella,  que  le  hirió  de  recha- 
zo en  la  sien,  derecha,  le  llevó  parle  de  la  frente,  y  acabó 
con  su  vida  á  los  4o  años  de  edad,  y  19  de  servicio. 

Su  pésdida  causó  un  sentimiento  general  en  todo  el 
ejército,  y  en  cuantos  le  conocían  y  trataron.  £1  Goberna- 
dor de  Gibraltar,  que  desde  antes  de  la  guerra  le  aprecia» 
ba  como  su  amigo ,  y  muchos  Oficiales  ingleses  que  habian 
experimentado  su  buen  trato,  noble  carácter  y  varia  erudi- 
ción, hicieron  un  duelo  muy  honorífico  en  esta,  ocasión  i 
la  memoria  de  este  digno  militar  español. 

Pocos  sucesos  desgraciados  lian  lamentado  las  Musas 
castellanas  con  versos  mas  dulces,  afectuosos  y  tiernos,  y 
cuantos  eran  favorecidos  é  inspirados  de  Apolo  llenaron 
de  canto  lúgubre  nuestro  Parnaso.  Todos  le  reconocían 
por  su  maestro,  por  su  director,  y  por  su  modelo  y  ami* 
go.  Entre  las  poesías  del  Maestro  F.  Diego  González  hay 
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una  insigne  oda  dedicada  á  la  dulce  memoria  de!  difunto 
guerrero;  aunque  hay  quien  diga  y  piense  que  su  verda- 
dera autor  es  D.  José  Yaca  de  Guzman¿  la  cual  comienza: 

'»  ' 

jfaela  al  Ocaso,  busca  otro  hemisferio, 
Baje  tu  llama  al  piélago  salobre, 
Deifico  numen,  y  á  tu  luz  suceda 
Pálida,  noche. 

En  las  poesías  del  Doctor  D.  Juan  Melendez  Valdés  se 
lee  una  Canción  fúnebre  á  su  amigo»  José  Cadahalso^ 
que  empieza  : 

Silencio  augusto,  bosques  pavorosos,, 

El  Conde  de  Noroña  lloro  también  en  este  duelo  lite- 
rario, como  se  puede  ver  en;  el  tomo.  a.°  de  sus  Poesías, 
pág.  190,  en  una.  larga  elogia,  cuyos  primeros,  versos  dicen: 

■  *       •  1  • 

r  •  1 

[Qué  triste  llanto  hiere  mis  oídos! 
iQué  rumor  un  confuso!  ¡Qué  lamento! 
¡Ph.  noticia  cruel.1.*,.* 

D:  Manuel  José. Quintana  escribe  de  Cadahalso:  «En 
este  sugeto.  revivió  la,  Anacreóntica  al  cabo  de  aighi  y  fie- 
dlo que  estaba  enterrada  con;  Villegas.  En  este  escritor  fes- 
tivo y  ameno-  es-  en  quien;  se  terminan  los  ensayos  y  es- 
fuerzos, para  restablecer  el.  arte.  »• 

,D.  José  Manchena,,  entre  tanta  hiél  como  viente  su  plu- 
ma, escríbe- para  nuestro  asunto:  «Este  autor  era  indispu- 
tablemente hombre  de  talento  +  y  en  tal  cual  trozo  de  su 
obra  (habla  de  las  Cartas  Marruecas)  se  columbra:  ¿mas 
qué  vale  la  agHidad!  oVpies  á  quien  Con  pesados  'grillos 
los  tiene  trabados?» 

D.  Nicolás  iernandez  de  Moratin  lo  saludó  algunos 
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años  antes  de  su  muerte  con  una  oda  en  los  dias  de  S. 

José,  que  principia: 

Hoy  celebro  los  dias 
De  mi  dulce  Poeta, 
Del  trágico  Dalmiro, 
Blasón  de  nuestra  escena. 

Otro  escritor  habia  dicho  de  Cadahalso:  «Este  caballe- 
ro nos  dio  una  prueba  con  su  ejemplo  de  que  no  son  in- 
compatibles el  valor  y  la  literatura. »  Estos  son  tan  solos 
los  que  yo  he  leido. 

En  el  año  de  i8o3,  en  la  imprenta  deRepullés,  se  im- 
primieron recopiladas  por  la  primera  Tez  las  obras  de  Ca- 
dahalso en  cuatro  tomos  en  8.°;  pero  el  pronto  despacho 
de  esta  edición  ha  hecho  necesario  repetirla  con  algunos 
aumentos  y  mayor  corrección,  en  tres  tomos  mayores  y 
mas  abultados  que  la  anterior,  y  en  la  misma  imprenta,  y 
en  eL  año  de  1818.  Contiene  el  primer  tomo  de  esta  co- 
lección las  piezas  siguientes,  después  de  la  vida  del  autor 
muy  bieu  escrita. 

1."  Los  Eruditos  á  la  violeta, 

a.a  Suplemento  á  los  Eruditos. 

3.  *  Noticias  pertenecientes  ú  esta  obra. 

4.  a  Junta  en  casa'  de  D*  Santos  Celis. 

5.  a  El  buen  militar  á  la  violeta. 

6.  a  Optica  del  cortejo. 

7.  a  Guia  de  hijos  de  vecinos  forasteros  etc. 

8.  a  Carta  escrita  á  nombre  de  una  señora  Andalusa. 

*  ■ 

Segundo  Tomo. 

:».  .  • 

Lo  componen  las  Cartas  Marruecas. 

Mil  u 
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Tercer  Tomo. 

< 

•    i."    Ocios  de  mi  juventud,  ó  poesías  líricas,  sueltas. 

a.a  O.  Sancho  García,  Conde  de  Cusidla,  tragedia  es- 
pañola  original 

3.a  Noches  lúgubres,  imitando  el  estilo  de  las  que  es- 
cribió en  ifiglés  el  Doctor  Young.  El  editor  en  una  y  otra 
impresión  dice,  que  so!a  esta  producción  era  capaz  de  acre- 
ditar de  un  singular  talento  al  autor,  por  la  sublimidad 
de  la  invención,  lo  patético  de  las  espresiones*y  lo  enér- 
gico de  su  estilo,  pues  solo  el  haber  imitado^  al  famoso 
Young  le  corona  de  elogios. 

4  •  A 'nales  de  cinco  dias,  ó  carta  de  un. amigo  á  otro. 
Es  una  invectiva  contra  el  lujo,  modas  y  usos  del  siglo 
ilustrado.  fc 

Tamben  escribió  el  Almanaque  de  Chipre,  sátira  que 
nunca  se  imprimió,  y  que  le  acarreó  algunos  disgustos. 

Se  han  repetido,  ademas  de  las  que  dejó  escritas,  las 
ediciones  de  sus  obras  sueltas,  y  alguna  con  lujo,  como 
las  Noches  lúgubres,  las  Cartas  Marruecas ,  y  de  varias  de 
sus  poesías  (i). 

*  •  '  j  ■     *  .  *  i  • 

—  1  1  ~t 

(1)  Aunque  yo  tenia  formado  mi  artículo  de  Cadahalso  desde  el  auo 
de  1808,  habiendo  leído  hi  poco  tiempo  rl  que  pone  al  principió  de  la 
edición  de  sus  obras  «1  editor1  en  1818 ,  refundí  el  tnio  en  él,  por  estar 
mucho  mas  copioso  en  noticias;  ademas  se  ha  tenido  presente  á  Signo* 
relli,  Stona  crítica  deteatrí  antichi  é  moderni ,  lib.  3,  cap.  6.  Sempere  y 
Guarinos,  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del 
reinado  de  Carlos  III,  tomo  2.\  psg.  22  y  »ig.,hoja  de  servicios  de  este 
oficial,  v  do  «sti  coufurrae «o  «1  a¿o  del  nacimiento  con  la  fe  d«  bau- 
tismo que  he  visto.  Poesías  del  M.  Fr.  Diego  Gouzalez ,  pág.  82.  Quin- 
tana i  Poesías  tetécias  tnfXeRXnnt,  lomo1  I.";  y»g¡  tXXXIV.  bbrtw  pos-7 
tomas  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  ,  en  la  vida'  de  este  autor ,  f 
en  la  pá*g.  52.  Colección  de  las  obras  de  D.  Tomás  de  Irtarte  en  8.°,  tomo 
2.*,  epístolas  primera  ,  segunda  ,  quinta  y  undécima.  Puestas- de  Noroná 
ya  citadas.  Lecciones  de  filosofa  moral  y  elocuencia,  por  D.  José  Marchcna, 

•  28 
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Jos¿  db  Córdoba,  hijo  del  Teniente  general  de  la  Real 
Armada  D.  José,  y  de  Doña  Julia  María  de  Rojas  y  Blan- 
queto,  nació  en  la  Isla  de  León  en  6  de  abril  de  1774,  y 
i  los  10  años  fue  armado  caballero  de  la  Real  Maestranza* 
de  Sevilla,  como  descendiente  de  los  primeros  fundadores 
de  ella.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  28  de  agosto  de 
1787:  ascendió  á  alférez  de  fragata  en  16  de  mayo  de  90. 
Sirvió  con  crédito  en  19  acciones  de  guerra,  J  lo  pierdo 
hasta  que  ya  de  capitán  de  fragata  se  le  encargó  la  coman- 
dancia de  la  vanguardia  de  las  tropas  del  Perú ;  y  en  una 
de  las  acciones  contra  los  rebeldes  fue  hecho  prisionero; 
y  hollando  el  derecho  establecido  entre  gobiernos  cultos 
lo  arcabucearon  los  insurgentes  de  Buenos-Aires  en  la  pla- 
za de  Potosí  ei  14  de  diciembre  de  18 10,  y  lo  colgaron 
ya  difunto  de  una  horca,  cuyo  infame  patíbulo  quedó  en- 
noblecido por  haber  suspendido  á  una  víctima  tan  leal  é 
inocente.  Las  Cortes  ea  el  año  de  18  n  señaiaron^una  pen- 
sión ¿  su  viuda  é  hijos. 

He  visto  varios  oficios  de  gefes  que  lo  tuvieron  bajo 
sus,  órdenes,  que  lo  honran  mucho.  Don  Santiago  Liniers 
lo  pidió  al  Virey  para  su  ejército  por  las  nías  altas  pruebas 
de  un  heroico  valor,  capacidad  é  inteligencia  militar,  con 
otras  Opresiones  del  mayor  honor  para  Córdoba ;  y  tam- 
bién estuvo  con  Liniers  en  la  reconquista  dé  buenos- Ai- 
res, y  volvió  á  pedirlo  en  10  de  enero  de  1807  aun  con 
mayor  encarecimiento  y  nuevas  alabanzas,  llamándolo  un 
valeroso  espera  mentado  oficial^  d*  heróicas acciones  etc.  £1 
General  D.  Vicente  Nieto  en  oficio  de  10  de  enero  de 
1810  al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  guerra  lo  reco- 
mienda tan  particularmente ,  que  dice  entre  otras  cosas  en 

■  I  1  .Ti  1        .111  «   ..i         .■        1         1111       -  ,i.  ■  i  ■  ' 

tomo  4¡sojir9qrpr4¡mH>Ai^  pá£,£f.  M<4e»4e* VaJdí»- e&  fus nofwm 
faceto dftWtfritdiZZ  de  abril  de  1777.  '?  ,  .r;  n 

¿«as  ©¿taa.de  propia»  obra*  de  Cadahalso-  que  hemos  inaiouadftv 
foraespomU»  indicio*  de  181$  ,  y  jopi#»Ua  :  tvmo3,°,  pag.  13,  23 
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1u  elogio  que  sin  Córdoba  hubiera  súlo  imposible  vencer* 
inmensas  dificultades,  por  sus  conocimientos  on  esta  Améri- 
ca, su  talento,  su  juicio  y  su  conducta,  cuyas  prendas  uni- 
das á  sus  méritos  y  servicios  ¿o  manifiesta  con  la  mayor  efi- 
cacia á  laüeal  munificencia,  para  que  tenga  el  premio  qué 
merece,  no  solo  en  un  grado,  sino  en  dos  (i). 


José  Gandulfo,  presbítero,  murió  en  7  del  mes  de 
mayo  de  1828,  y  había  nacido  en  i.°  de  abril  de  1757  de 
Miguel  y  de  Angela  María  Iroto.  Llegó  á  ser  el  discípulo 
mas  querido,  y  el  de  mayor  confianza  que  tuvo  aquel  ben- 
dito sacerdote  y  ejemplarísimo  Señor  el  Marqués  de  Val- 
de-Iñigo  D.  José  Saenz  de  Santa  María,  fundador  munifi- 
centísimo  de  la  suntuosa  capilla  del  Santísimo ,  y  de  la  nue- 
va Cueva  de  Cádiz,  cuyas  bellas  obras  engrandecen  y  deco- 
ran á  aquella  ciudad;  y  la  sola  elección  que  hizo  de  Gan- 
dulfo le  basta  á  este  para  ser  acreditado  de  hombre  justo. 
Lo  nombró  asimismo  el  santo  Marqués  para  que  le  suce- 
diera en  la  dirección  espiritual  y  temporal  de  esté  útil  es- 
tablecimiento; y  por  tal  nombramiento  se  puede  venir  en 
conocimiento  de  la  virtud  y  aciertos  que  habría  notada 
en  el  Padre  Gandulfo. 

El  Sr.  obispo  Cienfuegos  le  dió  una  prebenda  entera- 
en  su  catedral  de  Cádiz,  la  que  renunció  á  poco  tiempo 
de  poseerla ,  conservándole  el  cabildo  los  honores  de  ella. 

Escribió  Carta  edificante ,  ó  relación  sumaria  de  la  vi- 
da del  ejemplar  sacerdote  y  obrero  apostólico  infatigable 
señor  D.  José  Saenz  de  Santa  María,  Marqués  de  Valde- 
Iñigo  etc. ,  escrita  por  otro  sacerdote,  hijo  suyo  de  espí- 
ritu, impresa  en  Cádiz,  en  la  casa  de  Misericordia  en  1807, 

 .   ■  i 

(1)    Asientos  de  la  compañía  de  guardias  marina».  Diario  de  hs  Cortes, 
tesicn  del  15  de  innio  de  !81 1.  Oficio  de  Liniert  al  YÍrey  Marqués  de 
Sobremonte  de  Á)  de  enero  de  180$. 
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%con  el  retrato  del  vcnerabje  Marqués;  y  esta  obra  tien£ 
buen  estilo  y  buen  lengua  ge  (i).  • 


Otro  Gandulfo,  escultor,  sin  saberse  el  nombre,  apa* 
rece  eu  los  Fia»cs  del  Conde  de  Maule,  pues  se  lee  en  su 
tomo  i3,  pág.  222.  «El  Salvador  crucificado  de  la  Cueva 
es  de  Gandulfo,  natural  de  Cádiz.»  Es  efigie  del  tamaño 
natural.  El  escultor  ni  fue  el  clérigo,  íffhun  creo  su  pa- 
dre, porque  según  me  informan,  nunca  dejó  este  su  oficio* 
de  sastre. 

José  Félix  García  Colorado  ,  hermano  do  nuestro  te- 
sorero Di  Francisco,  nació  en  20  de  noviembre  de  1724. 
Después  de  varias  oposiciones  á  curatos  en  su  diócesi  se 
ordenó  de  presbítero,  y  pasó  á  Indias  con  el  obispo  de 
Nicaragua.  Allá  fue  diferente*  veces  destinado  en  cargos 
propios  de  sus  órdenes ,  hasta  ser  uno*  de  los  notarios  del 
concilio  provincial  que  celebró  en  Nueva  España  el  Arzo- 
bispo de  Méjico  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenza  na. 

Con  testimoniales  de  este  prelado  volvida  España  á  fi- 
nes de  771;  y  en  3,  5  y  6  de  junio  de  1772  se  graduó, 
nemine  discrepante,  de  bachiller,  licenciado  y  doctor  en 
t<coh>gití  en  la  universidad  de  Avila. 

A  consulta  de  la  Cámara  de  Indias  le  concedió  el  Rey 
en  10  de  julio  de  1776  la  abadía  de  la  insigne  y  real  igle- 
sia colegial  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico. 
.  De  su  propio  peculio  labró  un  panteón  en  su  colegiata! 
fundó  uo  colegio  en  Guadalupe  para  educación  de  los 
seises ,  poniendo  maestros  dotados.  Amado  y  respetado  de 
todos  cuantos  le  conocieron  por  sus  sólidas  virtudes  y* 
amabilidad ,  murió  en  el  colegio  apostólico  'de  misione- 
ros de  San  Fernando  cstramuros  de  Méjico ,  en  9  de  oc- 
tubre de  1787  (2).  _   

■    1  .  — — —         -  ■ 

«  1 

•(1)    Libros  parrpquiuUs  y  hechos  qne  hemos  visto. 
(2)    Libros  parroquiales».  Bclacw»  d«  roctiloi  et#  qnc  cxitJe  eiv 
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José  Ecsebio  i>e  Lakavirdra  s^g  bautizó  en  la  parro» 
quia  de  San  Antonio  el  día  tí  de  marzo  de  1791,  habien- 
do nacido  el  dia  antes  de  Doña  Ana  Alaría  García  Colora- 
do, esposa  d«  D.  Manuel  dé  Laraviedra  y  Angulo.  Se  edu- 
có en  la  casa  de  sus  padres  bajo  la  inmediata  dirección  de 
estos,  y  de  un^preceptoc  que  tenían  al  intento  presbítero 
emigrado  francés,  y  aprendió  cuanto  puede  ser  útil  á  un 
sen  orno  bien  criado. 

Desde  su  niñez  manifestó  singular  inclinación  á  la  car- 
rera militar,  y  como  en  el  año  de  1804  viniese  á  habitar 
el  piso  principal  de  la  misma  casa  donde  vivía,  el  ciudadano 
Juan  Víctor  Moreau,  ex-General  de  la  República  francesa, 
que  desterrado  por  Napoleón  pasaba  á  los  Estados-Unidos, 
el  General  y  su  muger  trabaron  íntima  amistad  con  la  fa- 
milia de  Laraviedra,  y  particularmente  con  el  joven ,  cuya 
biografía  vamos  formando,  que  llamó  la  atención  de  am- 
bos consortes  por  la  perfección  con  que  hablaba  el  francés, 
y  por  su  despejado  carácter.  £1  General,  cuya  amabilidad 
eseedta  á  toda  ponderación,  pasaba  mañanas  enteras  con 
nuestro  Pepito ,  tomando  parte  en  sus  juegos ,  que  siem- 
pre aludían  á  objetos  militares ,  y  entreteniéndolo  con  la 
relación  de  sus  campañas,  con  lo  cual  dio  el  último  incre-* 
mentó  á  su  constante  propensión  hacia  la  milicia. 

A  tan  felices  disposiciones  se  agregaron  las  ocurren- 
cias dél  ano  180&,  que  dieron  motivo  á<  la  santa  y  patrió- 
tica- guerra  de  la  independencia,  que  apresuraron  el  logTo 
dé  los  deseos  de  Laraviedra  y  y  en  junio  del  mismo  año  re- 
cibió el  Real  despacho  de  subteniente  de  las  milicias  pro- 
vinciales de  Toledo  ,  con  cuyo  cuerpo  marchó  á  Madrid,' 
y  aqui  pasó  en  su  misma  clase  al  primer  batallón  del  re- 
gimiento segundo  Voluntarios  de  Madrid  de  infantería  de 
linea ,  por  haberlo  destinado  asi  «1  Gobierno.  < 


1*  Cámara  efe  Indias  ,  copia  Grmacla  por  so  secretario  D.  Ignacio* 
Sebastian  de  la  Parra.  » 
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A  pocos  días  ele  es/ar  en  Madrid  fue  nombrado  para 
conducir  á  Estremad u ra  con  una  partida  de  su  regimien- 
to parte  de  los  prisioneros  franceses  que  había  en  el  Real 
Sitio  de  San  Fernando.  Desde  este  punto  emprendió  su 
marcha  el  28  de  noviembre;  y  aunque  la  enorme  despro- 
porción de  la  escolta  respecto  al  número  (Je  los  prisione- 
ros, y  la  certeza  que  estos  tenían  de  que  su  ejército  impe- 
rial se  aproximaba  á  la  capital  de  la  España  (donde  entró 
efectivamente  6  días  después) ,  eran  circunstancias  suficien- 
tes á  dificultarla  de  mil  maneras,  y  á  dar  fundad*»  temor 
de  <¿ue  la  escolta  se  viese  sorprendida  por  los  enemigos; 
su  comandante  sin  embargo  con  tm  tino  muy  superior  á 
su  edad  y  corta  esperiencia,  llevó  felizmente  á  cabo  su  co- 
misión, entregando  los  prisioneros  en  Valencia  de  Alcán- 
tara, desde  donde  pasó  á  reunirse  á  sus  banderas,  que  ya 
se  hallaban  con  la  mayor  parte  de  la  tropa  en  Estreñía- 
dura. 

En  aquella  provincia  hizo  la  campaña  durante  los  pri- 
meros meses  de  1809,  faaHándose  en  el  ataque  de  Jarais 
el  17  de  man»,  y  en  a6  de  junio  ascendió  á  teniente,  es- 
tando ya  su  regimiento  guarneciendo  á  Cádiz.  Contribuyó 
a  la  defensa  de  esta  plaza  tan  importante,  hasta  aa  de 
marzo  de  1810  que  con  parte  de  su  compañía ,  que  era  la 
4.a,  salió  en  la  columna  volante  que  se* embarcó  para  Huel- 
va  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Nicolás  Duran. 
En  esta  espedicton,  hallándose  el  dia  27  del  mismo  mes 
de  avanzada  á  distancia  de  media-. legua  de  la  villa  de 
Huelva  con  ao  hombres  de  a»  compañía,  para  observa^ 
los  movimientos  de  una  división  que  al  mando  del  Prínci- 
pe de  Aremberg  recorria  y  asolaba  el  Condado  de  Niebla, 
fue  atacado  inpetuosamente  por  36o  dragones  franceses: 
se  batió  en  retirada  el  espacio  de  un  cuarto  de  legua  has- 
ta llegar  á  un  olivar  donde  tenia  orden  de  hacer  alto  y 
sostenerse,  como  lo  ejecutó  cuanto  le"  fue  posible;  pero* 
no  llegándole  refuerzo,  estrechado  aquel  puñado  de  sol- 
dados por  la  caballería  enemiga,  y  perdidas  mas  de  las  dos 
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terceras  partes  de  su  gente,  cumplido  lo  que  previene  la 
Ordenanza,  se  vio  precisado  á rendirse. 

Prendaos  nuestros  feroces  enemigos  de  su  bizarra  de- 
fensa, le  dieron  las  mayores  pruebas  de  aprecio  y  distin- 
ción, haciéndole  (como  tenían  de  costumbre)  aduladoras 
ventajosas  ofertas,  para  que  tomase  partido  ya  en  el  ejér- 
cito francés,  ya  en  la  guardia  del  intruso  José,  que  es  de- 
cir en  castellano  puro  que  se  prestase  para  ser  traidor  á 
su  patria.  No  habiendo  admitido  nada  de  lo  que  se  le  pro- 
puso, desechando  cor»  horror  la  seduc^on ,  fue  conducido 
á  Sevilla  y  encerrado  con  los  demás  prisioneros  en  el  edi- 
ficio de  la  Inquisición,  de  donde  auxiliado  por  el  buen  es- 
paüol  D.  Nicolás  Jorge  (le  Arespacochaga,  vecino  de  aque- 
lla ciudad,  logró  fugarse. 

Después  de  indecibles  fatigas  y  contratiempos  en  que* 
estuvo  á*punto  de  perecer  mucha»  veces,  se  embarcó  en 
Mai'bella  con  dirección  á  Gibraltar  5  y  desde  alli  pasó  á  la 
Isla  de  León  y  en  donde  §e  incorporó  en  su  cuerpo  el  28  ' 
de  mayo  de  18 10 ,  sin  que  se  le  diese,  ni  él  pidiese  nin- 
gún premio  por  acciones  tan  distinguidas.  Esto  es  por  lo» 
común  la  suerte  ique  correntios  verdadero»  valiente»  hom- 
bres de  bien.' 

De  allí  á  poco  pasó  coA  el  mismo  empleo  que  gozalwt 
á  teniente  de  granadero»  en  su  propio  regimiento,  y  en  28 
de  marzo  de  181 1  fue  nombrado  ayudante  del  batallón  de 
cazadores.,  que  al  inmediato  cargo  del  eorbneb  D.  Felipe 
San  Juan  se  formó  en  el  cuartel  general  de  la  isJade  León 
ctm  destinó  á  las.  guerrilla»  del  puente  de  Zuaao.  Desem- 
peñó este  delicado  y  espues&simo  encargo  coa  la  mayor 
puntualidad  y  bravura  é  inteligencia ,  demostrándolas  en  las- 
ocasiones  muy  frecuentes  que  se  ofrecieron  ,  hasta  que 
desgraciada  mente  en  una  salida  que  se  verificó  en  la  ma- 
drugada del  día  i4  de  junio  del  año  que  -corremos  -de  81  ry- 
murió  atravesado  por  las  sienes  de  una  bala  de  fusil  en 
el  parapeto  avanzado  delante  del  Portazgo,-  *  lo*.  20  auos, 
tres  meses  y  8  dias  de  su  edad. 


1 

•  I 

Yo  me  admiro  como  el  ayuntamiento  de  Cádiz  no  lia 
mandado  elevar  un  sencijjo  monumento  en  el  jnismo  si- 
tio santiGcado  con  la  purísima  sangre  y  últimas  alientos 
patrióticos  de  este  mozo  gallardo,  gloria  de  Cádiz,  lustre 
y  ejemplar  de  militares ,  y  honor  y  dicha  de  nuestra  na- 
ción. Espero  que  con  este  recuerdo  aquellos  padres  de  la 
Patria  (que  no  querrán  ser  tenidos  por  padrastros  de  ella) 
se  determinen  á  realizar  esta  idea. 

Exacto  Laraviedra  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res ,  amante  de  la  carrera  militar ,  deseoso  de  distinguir- 
se en  ella ,  y  aplicado  en  cuanto  le  permitía  el  servicio, 
al  estudio  de  las  matemáticas  y  a  la  lectura  de  buenos 
autores  militares  ,  hubiera  llegado  á  merecer  un  lugar 
distinguido  entre  los  viejos  soldados ,  asi  como  lo  adqui- 
rió entre  los  beneméritos  defensores  del  Estado.  Afable 
con  todos  supo  conciliarse  el  amor  de  camarades  y  sub- 
ditos ,  el  aprecio  dé  cuantos  lo  trataron  ,  y  la  estima  de  sus 
gefes  hasta  el  punto  que  á  losados  días  de  su  muerte  el 
sargento  mayor  de  Voluntarios  de  Madrid  manifestó  de 
oficio  á  su  hermano,  «que  el  general  en  gefe  del  ejército 
se  ofrecía  espontáneamente»  #apoyar  dcJ  modo  nías  fa- 
vorable cualquiera  solicitud  que  con  motivo  de  la  muer- 
te de  aquel  quisiese  hacer  al  Gobierno. 

Las  Cortes  generales  y  estraordinarias  que  se  celebra- 
ban en  aquella  época,  hicieron  mención'  honorífica  en  la 
sesión  de  i3  de  noviembre  de  1811  de  la  desgraciada  y 
bizarra  muerte  de  este  militar  (1). 

He  leido  algunos  versos  que  escribió,  y  hubiera  subi- 
do á  la  cumbre  bu- partid  a ,  si  la  fiera  parca  no  le  atajara 
los  pasos. 


(1)   Libros  parroquiales.  Certificaciones  de  sus  gefes  que  he  visto: 
tomo  10,  pág.95  del  Diario  dé  las  Cortes  estraordinarias:  y  noticias  co- 
municadas por  sn  hermano  y  otro»  papeles. 
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Josa  Mesa  nació  en  94  de  abril,  y  no  como  escribió 
el  copiante  de  la  Biblioteca  jesuítica  del  Abate  Herró,  en 
24  de  setiembre  de  iyoS,  y  en  3o  de  abril  de  17*3  lo  re- 
cibieron los  Jesuítas  de  Andalucía;  y  habiendo  cursado  la 
filosofía  y  teología,  se  aplicó  con  grande  empeño  al  estudio 
d#»  las  matemáticas,  y  principalmente  al  de  la  náutica  que 
enseñó  en  Cádiz,  Asimismo  se  ejercitó  en  la  poesía  latina 
y  española,  escribiendo  versos  que  merecieron  el  común 
aplauso.  Hizo  su  profesión  solemne  en  el  año  de  740,  y 
murió  en  14  de  febrero  de  1784  en  Savignano  de  la  dió- 
cesi de  Rimini.  Sus  padres  se  llamaron  O.  Manuel  José  Me- 
sa y  Doña  Juana  Ferreira. 

Las  obras  que  publicó  fueron:  i.a  Relación  del  hom- 
bre terremoto  acaecido  en  1755.  Cádiz  1755,  en  8.°  a.a 
Del  uso  del  Cuadrante,  Cádiz  en  8.° 

Ademas  dejó  en  sus  aposentos  de  Cádiz  cuando  lo  es- 
pulsaron, y  de  Savignano  cuando  falleció,  algunos  Ionios 
de  matemáticas  y  de  poesías,  manuscritos  (1), 

-  • 

José  Vicehtb  db  Mibr  y  Zorrilla,  Colegial  en  el  Se- 
minario. Conciliar  de  S.  Bartolomé  de  Cádiz,  á  donde  es- 
tudió artes  y  teología,  después  Colegial  en  el  mayor  y  Real 
de  Santa  Cruz  de  Granada,  Abogado,  Canónigo,  Provisor 
y  Vicario  general  del  Obispado  de  Albarracin  por  el  Illmo. 
Sr.  González  de  Teran,  que  lo  protegió  mucho,  y  tara-  . 
bien  lo  propuso  para  fiscal  general  de  Es  polios  y  Tacantes, 
y  despachó  la  Fiscalía  hasta  que  fué  nombrado  Inquisidor 
de  Murcia.  Ganó  U  Doctoral  de  la  Catedral  de  Plasencia, 
y  últimamente  se  le  trasladó  y  ascendió  al  Dea  nato  de  la 
Santa  Iglesia  de  Cuenca,  á  donde  falleció  el  año  de  1826. 


(i)   Libros  parroquiales.  BiUtot.  dt  Jes*  i  ta*  de  D.  Lorenzo  Hervá*. 
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Se  dice  que  era  bastante  exaltado  en  opiniones,  y  si  fue- 
se verdad  no  le  daria  pacífica  memoria:  no  obstante  sus 
▼arios  encargos,  sus  oposiciones  y  los  nombramientos  que 
logró,  hacen  creer  el  mérito  efectivo  que  tendría  este  ecle- 
siástico para  obtener  las  confianzas,  comisiones  y  benefi- 
cios que  desempeñó.  * 

Nació  en  la  Real  isla  de  León,  después  ciudad  de*  San 
Fernando,  en  n  de  octubre  de  1782,  y  fué  hijo  de  Don 
Alonso  de  Mier  y  Teran,  y  de  Doña  Ana  María  Zorrilla  (1). 


José  Antonio  Miaavsl  t  Herrera,  al  que  en  la  por- 
tada del  Diccionario  de  Morerí  en  español  llama  Mira v el 
y  Gasadevante,  por  haber  sido  sobrino  y  alujado  del  Maes- 
tre de  Escuelas  de  nuestra  Catedral  D.  Juan  Antonio  Ga- 
sadevante, nació  en  i3  4e  octubre  de  1690,  y  tuvo  por 
padre  á  D.  José  Miravel  y  Gasadevante,  y  por  madre  á  Doña 
Isabel  Herrera. 

Dedicóse  en  su  juventud  á  traducir  algunas  obras  del 
francés,  y  entre  ellas  los  Sermones  del  9r.  Obispo  de  Cler- 
mont  D.  Juan  de  Massillon ,  por  lo  admirable  de  su  doc- 
trina. Vivió  algún  tiempo  en  el  Puerto  de  Santa  María. 
Estuvo  casado  con  Doña  Brígida  Iriarte,  de  cuyo  matrimo- 
nio procreó  á  Doña  María,  á  la  cual  dejó  por  su  Albacea, 
como  consta  del  testamento  que  otorgó  ánte  Matías  Anto- 
nio de  Pedraza. 

En  1730  empezó  la  traducción  del  Diccionario  Univer- 
sa) de  Luis  Moreri,  por  la  edición  de  París  de  17*5,  y 
los  Suplementos  posteriores.  Enriqueció  su  traducción  con 
adiciones  eruditas  y  copiosas  ingiriéndolas  en  el  testo.  Es- 


(t)  Libros  de  la  parroquia  de  la  Isla,  Guias  ecleúÁiticat,  y  noticia» 
de  mis  conocido». 
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ta  empresa,  escribe  el  Maestro  Fr.  Manuel  Medrano,  era  de 
un  trabajo  tan  inmenso ,  que  se  desconfiaba  hubiese  quien 
se  empeñase  en  tanta  fatiga.  Aunque  fué  y  es  para  Mira- 
vel  mucha  gloria  comunicar  á  la  Nación  la  variedad  her- 
mosa que  Luis  Moreri  y  sus  adicionadores  juntaron  en 
tan  grandes  volúmenes  de  noticias  históricas ,  nuestro  tra- 
ductor le  añadió  ademas  muchas  y  selectas,  especialmente 
en  lo  que  pertenece  á  genealogía,  sucesos  notables  y  ha- 
zañas heroicas  de  españoles,  siguiendo  el  laconismo  del  ori- 
ginal. También  supo  su  prudencia  mejorar  la  relación  aje 
algunos  artículos,  vistiéndolos  de  la  pureza  que  deben  te- 
ner, corrigió  algunas  equivocaciones  que  tocan  en  lo  sus- 
tancial de  nuestra  historia.  En  fin,  cumpliendo  con  las  es- 
trechas obligaciones  de  traductor,  adelantó  las  de  autor, 
por  el  amor  que  tuvo  á  su  Patria. 

Pero  con  todo  esto  que  dice  Medrano,  no  quita  que  en 
una  obra  de  naturaleza  enciclopédica  y  tan  voluminosa, 
no  tenga  todavía  muchísimo  que  castigar  y  aumentar. 

Electo  Canónigo  "de  la  insigne  Colegial  del  Sacroinonr 
te  de  Granada  en  2  3  de  abril  de  1739,  y  con  Bula  de  Su 
Santidad  tomó  posesión  en  x8  de  octubre  del  mismo  año* 
Aunque  de  casi  5o  años  no  estaba  ordenado  mas  que  de 
menores.  Pidió  á  su  Cabildo  el  tiempo  que  por  la  cons. 
titucion  se  permite  para  ordenarse  in  Sacrts  cualquier  Ca- 
nónigo de  aquella  Colegiata:  concedióselo  atendiendo  al 
motivo  que  dió  para  ello,  que  fue  estar  años  había  ocu- 
pado en  la  traducción  ,  del  Moreri  tan  celebrado  en  todas  las 
naciones.  Pasóse  el  año  que  le '  tenían  concedido,  y  no 
habiendo  ascendido  alas  órdenes  sacras,  se  vió  el  Cabildo 
precisado  de  sus  constituciones  apostólicas  á  participarle 
lo  dispuesto  en  ellas,  y  D.  José  en  la  angustia  inevitable 
de  tener  que  renunciar  la  prebenda,  como  con  efecto  lo 
hizo,  para  evitarla  publicación  y  declaración  de  haber  va- 
cado por  el  mismo  hecho  de  haber  pasado  er  ano  sin  or- 
denarse de  Subdiácono,  y  dando  por  motivos  ó  escusas  el 
no  permitirle  sus  grandes  tareas  literarias  servirla. 
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Gomo  traía  todavía  el  trabajo  de  la  traducción  del  gran 
Diccionario  cuando  entró  en  el  Sacromonte,  y  muchos  de 
sus  artículos  estaban  sin  acabar,  los.  ordenó  y  concluyó  allí, 
como  el  de  la  Torre  Tur  piona,  y  otros  hasta  el  fin  del  año 
de  1740,  en  que  pasó  á  Francia  para  asistir  á  la  impresión 
de  su  grande  obra  y  corregir  sus  pruebas.  • 

Al  pasar  por  Madrid  presentó  su  traducción  á  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  por  ella  lo  admitió  este  cuerpo  por 
su  miembro;  aunque  yo  no  he  encontrado  su  nombre  en- 
tre los  Académicos,  y  he  leído  las  listas  que  están  en  el 
tomo  i.°  de  las  Memorias  'de  dicha  Academia;  pero  el  Lec- 
tora! de  Cádiz  conserva  entre  sus  papeles ,  según  me  dice, 
copia  del  discurso  que  pronunció  Miravel  en  su  recepción. 

No  sabemos  por  qué  permaneció  en  Francia  tan  poco 
tiempo ,  respecto  del  que  se  necesitaba  para  la  total  impre- 
sión del  Diccionario,  pues  él  falleció  de  vuelta  en  Cádiz  y 
se  enterró  en  7  de  junio  de  1744»  sm  tener  la  satisfacción 
de  ver  su  obra  impresa. 
'  Yo  he  visto  el  codicilo  que  firmó  en  5  de  junio  del  año 
en  que  murió,  y  se  refiere  á  un  poder  para  testar  quedió 
á  Doña  Francisca  Alvarez  en  17  de  mayo  de  1741 ,  todo 
ante  el  mencionado  escribano  Pedraza. 

Creo  que  si  hubiera  vivido  mas,  ampliara  con  nuevos  artí- 
culos el  Diccionario,  porque  asi  lo  da  á  entender  en  el  ci- 
tado de  la  Torre  Turptana,  pues  ofrece  el  del  fundador  del 
Sacromonte  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  y  no  lo  puso. 

El  gran  Diccionario  histórico  consta  de  diez  tomos  en 
folio  magno,  y  se  imprimió  la  traducción  española  en  Pa- 
rís en  1753  (1). 


(1)  Libros  parroquiales.  Protocolo  de  la  escribanía  citada,  prólogo 
del  Diccionario  de  Morerj  en  español,  eo  el  tomo  1.°,  y  en  el  tomo 
pág.  318,  y  en  el  tomo  10,  pág.  30.  Memorias  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria ya  recordadas.  Carta  del  Abad  del  Sacromonte  D.  Manuel  de  Cacto, 
en  la  que  me  dice  confrontó  todas  las  noticias  concernientes  al  Canoni- 
cato de  Miravel,  y  que  las  halló  conformes  con  los  libros  de  los  archi- 
vos de  la  Abadía. 

a 
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José  Cbubstino  Mutis  nació  el  dia  6  y  se  bautizó  en 
t6  de  abril  de  ijfo:  su  padre  se  llamó  Julián  y  su  madre 
Doña  Gregaria  Bosio.  Instruido  en  las  ciencias  teológicas, 
médicas  y  naturales  ,  y  dfcspucs  de  haberse  dado  á  conocer 
en  Madrid  por  sus  conocimientos  anatómicos  desde  el  año 
de  1757  en  que  regentó  esta  cátedra,  se  trasladó  á*la  Amé- 
rica meridional  en  1760,  en  donde  se  propuso  dedicarse 
esclusivamente  al  estudio  de  da  naturaleza,  y  á  propagar 
en  el  nuevo  reino  de  Granada  el  conocimiento  de  las  cien- 
cias útiles:  se  ordenó  de  presbítero  en  1772,  y  éftipezó  á 
ensenar  en  la  capital  públicamente  las  matemáticas  en  el 
Colegio  mayor  de  nuestra  Señora  del  Rosario. 

Desde  entonces  la  botánica*  la  zoología,  la  mineralogía, 
la  física,  la  geografía  y  la  anatomía  hicieron  su  única  ocupa- 
ción ,  con  tanto  aprovechamiento ,  que  en  breve  se  hizo 
admirar  de  todos  los  sabios  de  Europa ,  y  mereció  que  el 
Sr.  D.  Cirios  III  le  nombrase  en  1782  director  de  una  es- 
pedicion  botánica  en  el  mismo  reino  de  Granada.  Desde 
esta  época  se  dedicó  con  nuevo  empeño  al  estudio  de  las 
plantas;  y  no  contentándose  como  el  común  de  los  botá- 
nicos, con  aumentar  el  catalogó  de  los  vegetales,  y  alterar 
y  mudar  sus  nombres  ,*hizo  un  especial  estudio  en  cono- 
cer sus  virtudes  ,  sus  usos  y  sus  relaciones  con  los  otros 
seres  orgánicos,  y  con  el  terreno  y  situación  geográfica; 
debiéndose  á  estas  preciosas  investigaciones  los  muchos  ma- 
nuscritos que  ha  dejado,  y  «de  los  cuales  pueden  sacarse 
tantas  y  ian  grandes  ventajas  para  la  economía  pública :  un 
herbario  que  contiene  mas  de  veinte  y  cuatro  mil  plantas, 
y  una  multitud  prodigiosa  de  escelentes  dibujos  ejecuta- 
dos é  iluminados  á  su  vista,  y  bajo  su  dirección,  por  pin* 
tores  que  él  mismo  formó;  una  preciosa  colección  de  go- 
mas, raices,  leños,  estrados  y  otros  productos  vegetales, 
y  Una  rica  colección  de  animales  y  despojos  de  ellos,  to- 
dos los  cuales  manifiestan  su  incansable  laboriosidad  y  sus 
profundas  miras  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Al  mismo  tiempo  que  Mutis  correspondía  de  esta  ma- 
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ñera  á  la  confianza  que  había  merecido  al  Rey ,  y  á  la»ge- 
nerosidad  sin  ejemplo  con  que  se  le  suministraban  las  cuan- 
tiosas sumas  necesarias  para  empresas  tan  graidhosas,  no 
perdió  de  vista  el  estudio  de  las  ciencias  exactas,  ni  el  de 
la  geografía,  que  consideró  de  tanto  interés  en  aquella  parte 
del  nuevo  continente;  y  aprovechándose  de  la  munificencia 
del  Ucy  padre,  el  Sr.  ü.  Oírlos  IV,  empezó  en  24  de  mayo  de 
,  i8o»i  la  grandiosa  obra  del  Observatorio  astronómico  de 
Santa  Fé  de  Bogotá ,  que  se  concluyó  en  ao  de  agosto  del 
ano  siguiente ,  y  que  por  el  acierto  con  que  está  construi- 
do, por  su  buen  gusto ,  por  su  situación,  y  por  la  escogida 
colección  de  instrumentos  que  posee,  merece  competir  con 
los  mejores  de  Europa ,  y  se»  siempre  un  testimonio  irre- 
fragable de  los  profundos  conocimientos  de  este  sabio  Doc^ 
tor,  y  el  mas  convincente  testimonio  del  zelo  y  de  la  ge- 
nerosidad con  que  nuestros  Monarcas  han  procurado  la 
ilustración  y  el  bien  de  sus  subditos  de  Indias. 

Ocupado  Mutis  en  estas  útiles  tareas,  cuando  reconocía  de 
nuevo  las  plantas  que  habia Recogido  en  los  países  altos  del 
reino,  cuando  daba  la  última  «ano  á  los  trabajos  empeza- 
dos en  los  bosques  de  Mariquita,  j  cuando  por  fin  perfec- 
cionaba su  obra  favorita  de  quinología  ó  historia  de  los 
árboles  de  la  quina,  que  nadie  ha  conocido  como  él  falle- 
ció en  Santa  Fé  de  itogotá  en  11  de  setiembre  de  1808/ 
El  Gobierno  cuenta  entre  los  triunfos  dfe  las  tropas  es- 
pañoles en  Ultramar,  el  haberse  salvado  los  innumerables 
objetos  de  historia  natural  que  formaban  la  rica  colecion 
de  este  naturalista  célebre,  y  que  lia  sido  el  fruto  de  la| 
•  inmensas' sumas  que  ha  invertido  en  su  formación;  y  qui- 

tá  se  hubiera  desfraudado  á  Mutis  de  la  gloria  debida  á 
Sus  incansables  desvelos,  y  á  sus  científicos  profundos  co- 
nocimientos. Salvado  pues  este  precioso  depósito,  se  tras- 
portó a  la  corte,  bajo  la  custodia  y  cuidado  del  General 
D.  Pascual  Enrile,  paisano  de  Mutis,  y  los  contenían  cien- 
to y  cinco  cajones,  los  cuales  fueron  destinados  por  S.  M. 
para  enriquecer  el. Gabinete  de  historia  natural  los  objetos 
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de  zoología  y  mineralogía ;  y  los  correspondientes  á  botá- 
nica á  la  biblioteca  y  herbario  del  Real  Jardin  botánico  de 
Madrid,  como  asi  se  verificó;  mandando  ademas  que  se 
publicase  no  solo  la  (|uinología  ó  tratado  de  las  quinas  que 
tiene  trabajado  Mutis ,  sino  también  todo  lo  perteneciente 
á  la  Flora  de  la  Nueva  Granada.  Los  Reyes  nuestros  Se- 
ñores examinaron  por  sí  mismos  el  tesoro  con  que  el  tra- 
bajo de  Mutis  regalaba  á  su  nación,  y  correspondía  fielmen- 
te, y  aun  con  creces,  al  encargo  que  se  le  había  confiado. 

Con  esta  protección  y  sabias  disposiciones,  la  Europa 
que  bace  ya  tantos  años  que  deseaba  con  ansia  disfrutar 
de  los  trabajos. científicos  de  Mutis,  logrará  en  breve  satis- 
facer en  parte  sus  deseos,  y  aquel  conseguirá  también  que 
se  añadan  nuevos  elogios  á  los  que  hace  tiempo  le  tribus- 
ron  el  hijo  del  inmortal  Linneo  (  que  en  el  suplemento  á  las 
obras  de  su  padre  lo  celebra  por  el  mas  aventajado  botá- 
nico que  ha  existido  en  el  nuevo  mundo),  Hacnke,  Qava- 
nilles,  Humboldt  y  cuantos  sabios  han  tenido  proporción 
de  admirar  sus  profundos  conocimientos  y  su  laboriosidad 
ejemplo.  , 

Fue  individuo  de  la  Aadcmia  de  Stokolmo  (i). 
Acabamos  de  leer  la  oración  inaugural  que  en  Sesión 
pública  celebrada  por  el  Real  Colegio  de  Medicina  y  Ci- 
rugía de  Cádiz  pronunció  el  Dr.  O.  Francisco  Javier  Laso 
(honor  de  nuestra  patria):  en  ella  trata  de  Mutis,  y  lo 
trata  dignamente.  Como  en  ella  da  mas  noticias  de  él  que 
las  que  tenemos  puestas ,  estracto  alguna  cosa  de  la  ora- 
ción desde  la  página  2  3  á  la  29,  para  enriquecer  nuestro 
artículo. 

«¿Quéjpluma  bastaría  á  describir,  ni  qué  tiempo  á  enu- 
merar las  eminentes  cualidades  que  nos  hacen  admirar  la 
—i  1  1     ■     1  , , . 

(f )  Libros  parroquiales.  Xstracto  de  la  gaceta  de  Madrid de  7  de  abril 
de  1818.  Semper,  Emayo  de  tina  bibliot.  española ,  tomo  4.*,  páo..l€9. 
Nuevos  elementos  de  therapéutica,  por  J.  L.  Alibert,  de  la  edición  france- 
sa de  ParU  de  1817,  de.de  la  pág.  28  del  tomo  1.' 
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vida  del  Dr.  D.  José  Celestino  Mutis,  hijo  de  esta  ciudad 
y  alumno  de  este  Real  Cólegio ,  que  se  honra  con  perte- 
nencia tan  envidiada  y  casi  disputada?  Las  ciencias,  la  pa- 
tria y  la  virtud  perdieron  en  él  uno  de  sus  mejores  apo-* 
yos  j  pero  juzgado  por  la  época  que  lo  gozó  y  por  las  ve- 
nideras, su  nombre  será  inmortal,  como  los  objetos  que 
hicieron  su  incesante  ocupación....  Entro  en  este  Colegio 
con  plaza  de  alumno  interno  en  el  año  de  1749.  Conclui- 
dos sus  estudios  pasó  i  Sevilla ,  en  cuya  universidad  reci- 
bió los  grados  correspondientes.*..  Resuelve  su  viage  (á  Ul- 
tramar ) ,  y  alternando  en  el  noble  ejercicio  de  asistir  y  con- 
solar á  los  enfermos  y  en  el  estudio  de  su  amada  botáni- 
ca, examinó  toda  la  vegetación  de  la  Nueva  Granada  y  aun 
herborizó  sobre  la  cima  de  los  Andes....  Entabló  corres- 
pondencia con  él  inmortal  Linneo  y  otros  naturalistas  de 
Europa,  y  difundida  por  estos  la  fama  de  sus  superiores 
luces,  las  academias  y  universidades  de  esta  parte  mas  culta 
dd  mundo  se  apresuraron  á  solicitar  sus  relaciones,  hon- 
rándose con  el  título  de  tal  correspondiente.  No  se  repute 
jactanciosa  esta  espresion :  Linneo  ha  escrito  citando  á  Mu- 
tis :  Nomen  immortale ,  qitod  muía  cetas  numquam  delebit. 
«Su  nombre  es  inmortal,  y  no  perecerá  en  tiempo  alguno.» 
Y  nuestro  Cavanilles:  in  honorem  sapientissimi  viri  Josepki 
Celestini  Mutis,  qui  jure  mérito  botanicorum  in  America 
'princeps  sa/ntafur,  •  debetque  etiam  Ínter  primates  europeos 
collocari:  «En  honor  del  sapientísimo  varón  José  Celestino 
Mutis,  quien  por  su  mérito  se  adquirió  de  justicia  el  ser 
'saludado  príncipe  de  los  botánicos  de  América ,  y  que  de- 
be también  ser  colodado  entre  los  primeros  de  Europa.» 
El  barón  de  Humboldt  y  Aimé  Bompland ,  ilustras  viageros 
naturalistas  que  han  visitado  aquellas  regiones  y  tuvieron 

la  ili/iti'i   <1¿>    1 1*  itui  ]<<    rninA  fritíltiifiv  *1a  fin    a/lmiri^inn  v 

irt   «injitci   *t*r   1 1  iiioi  n'j  <  v»mh)    1111    Llliiltio  ttü  Sil   aillllll  <(<_ iiMl  Y 

respeto  bicia  un  sabio  tan  consumado,  hicieron  estampar 
su  retrato  en  Paria ,  orlado  con  la  planta  mutitia,  de  su 
-nombre,  y  otra  de  su  invención,  y  coronado  con  el  em- 
blema de  la  inmortalidad.  • 
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Hablando  el  l5r.  Laso  poco  después  de  las  obras  litera* 
rías  de  Mutis,  dice:  «  La  que  tituló  el  Arcano  de  la  quina, 
ó  sea  la  Historia  de  los  árboles  de  la  quina ,  acaba  de  pu- 
blicarse en  Madrid  por  el  celo  del  Dr.  D.  Manuel  Hernán- 
dez de  Gregorio.»  Y  al  fin  de  las  noticias  biográficas  de 
Mutis  declama  patrióticamente  el  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Laso ,  con  el  fin  de  que  el  retrato  de  Mutis  sea  colocado 
entre  los  de  los  dos  compatricios  que  están  en  la  sala 
consistorial  de  Cádiz. 

Se  imprimió  la  antedicha  oración  inaugural  en  Cádiz 
en  1828  en  casa  de  la  viuda  é*  hijo  de  Bosch :  debe  leerse 
por  su  elegante  y  elocuente  estilo,  y  por  lo  abundante  de 
noticias  de  hombres  celebres  7  de  doctrinas  útilísimas. 

Según  lo  que  se  habló  en  las  Cortes  de  Madrid  el  a 
de  mayo  de  i8aa  ,  parece  que  trabajó  Mutis  cuarenta  años 
continuos  en  la  botánica ;  que  su  gran  herbario  consta  de 
6969  dibujos  magníficos,  sobre  a 000  muestras  de  maderas, 
porción  de  manuscritos,  sin  incluir  los  de  quinologia,  ramo 
que  ha  producido  muchos  millones  al  comercio  español, 
á  beneficio  de  las  luces  de  la  botánica. 


Josa  Povraa  nació  i  29  de  mayo  de  1753,  teniendo  por 
padres  á  D.  Juan  Andrés  Power  y  á  Doña  Anastasia  de 
Vega  y  Figueroa.  Empezó  á  servir  de  caballero  Cadete  en 
el  Real  Colegio  de  Segovia ,  uno  de  los  establecimientos 
mejor  moñudos  de  Europa,  de  cuyas  escuelas  teóricas  y 
prácticas  han  salido  los  mas  sabios  artilleros.  De  quince 
años  ciñó  la  espada-,  que  no  dejó  sino  con  la  vida,  sin  ha- 
berla rendido  sino  á  la  muerte.  * 

Desde  Brigadier  de  la  compañía  de  su  Colegio,  á  qu 
fue  nombrado  en  19  de  setiembre  dé  1770,  hasta  Teniente 
coronel  de  artillería,  i  que  lo  agració  la  clemencia  de 
S.  M.  y  la  justicia  con  que  lo  merecía ,  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1798,  pasó  por  todos  los  grados  y  empleos,  de  or 
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denanza ;  siendo  también  nombrado  por  Real  gracia  en  6 
de  enero  de  1797  Director  de  puentes  militares  portátiles. 

Entre  los  varios  generales  de  ejército  bajo  cuya  man- 
do sirvió,  dos  por  lo  menos  fueron  sus  compatricios,  Ce- 
va  11  os  en  Ultramar,  é  Iturrigaray  en  la  Península. 

Los  campos  y  plazas  donde  ejerció  sus  servicios  fueron 
Castilla ,  Andalucía ,  en  la  Africa  española  siete  veces ,  y 
en  la  América  meridional ,  con  esta  individualidad.  En  la 
defensa  de  Melilla  sitiada  por  el  Emperador  de  Marruecos; 
en  i»  espedieion  al  Rio  de  la  Plata  T  hallándose  en  ei  des- 
embarco de  la  playa  de  S.  Francisco  de  Paula,  rendición 
de  la  isla  de  Santa  Catalina ,  sus  inertes  y  en  la  de  la  Co- 
lonia del  Sacramento.  En  el  sitio  y  bloqueo  contra  la  pla- 
za de  Gibraltar ,  y  construcción  de  toda  la  batería  de  ca- 
ñones avanzada  de  S.  Martin :  esta  sirvió  de  cuna  á  la  in- 
mortalidad que  se  adquirid  su  paisano  Cadahalso  finando 
en  ella.  A  otra  de  morteros  en  el  apostadero  de  los  ca- 
ñones avanzados  delante  de  la  última  paralela ,  y  ejercien- 
do funciones  de  Ayudante  de  brigada  en  toda  la  campaña. 

En  la  defensa  de  la  plaza  de  Ceuta  durante  el  fuego, 
habiendo  apagado  el  que  encendió  una  bomba  tirada  por 
los  enemigos ,  que  cayó  en  la  puerta  del  repuesto  de  bom- 
bas cargadas  en  el  rebellín  de  S.  Pablo ,  en  la  plaza  de  ar- 
mas ,  á  presencia  del  general  que  mandaba,  el  Sr.  D.  José  de 
Vasallo,  y  haberse* hallado  en  las  salidas  á  su  campo  fron- 
terizo, verificadas  en  los  dios  3o  de  setiembre  y  3i  de  oc- 
túbre  de  1791  ,  ambas  veces  á  las  órdenes  del  Brigadier 
D.  José  de  Urrutia,  á.ia  cabeza  de  la  primera  columna,  en- 
cargado de  los  cañones  de  batallón ,  sosteniendo  los  traba 
>jOs>'dc  incendiar  y  destruir  las  baterías  y  minas  de  los  mo- 
rros contra  la  plaza. 

'  De  allí  pasaría,  hecha  la  paz,  á  Cádiz,  porque  en  i7<p 
era  capitán  do)  detall  de  la  plaza.  No  usó  de  Real  licencia, 
ni  creo  se  ligó  con  el  vínculo  matrimonial. 

En  la  guerra  contra  Portugal  del  año  de  1801  refiere 
Va  Gaceta  una  acción  que  se  tuvo  á  las  orillas  del  Guadia- 
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na  ,  cerca  de  Ajamóme,  en  8  de  junio ;  y -por  lo  que  to- 
ca á  este  oficial,  dice:  «En  la  batería  tuvimos  la  desgracia 
de  que  á  los  primeros  disparos  atravesase  por  el  pecho  una 
bala  de  canon  al  Teniente  coronel  de  artillería  IX  José  Po- 
wer, comandante  de  la  de  la  división,  oficial  de  muchos 
conocimientos ,  desempeño  y  valor. »  Esta  división  la  man* 
daba  el  Sr.  Iturrigaray,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar. 

Es  horroroso  para  el  pusilánime  el  lecho  en  que  exhaló 
su  último  aliento  Power;  pero  envidiable  al  verdadero  y  va- 
liente militar ,  y  caro  á  la  patria  que  lo  riega  continuamen- 
te con  lágrimas  de  gratitud  (i). 


Josa  na  Rojas,  hijo  de  D.  Nicolás  Ignacio,  y  de  Doña 
Julia  María  Recano,  nació  en  19  de  marzo  de  1702.  Sen- 
tó plaza  de  caballero  guardia  marina  en  Cádiz  en  14  de 
enero  de  1721,  Juzgó  desde  su  mocedad  que  si  había  de 
vivir  con  honor,  debia  ser  virtuoso. 

Desde  el  año  1724  en  que  se  embarcó  la  primera  vez, 
hasta  él  de  765,  en  que  mandando  el  .navio  Rayo  trans- 
portó desde  Cartagena  á  Genova  á  la  Infanta  Archiduque* 
sa,  y  desde  allí  al  de  Cartagena  á  la  Señora  Princesa  de 
Asturias,  fueron  un  repetidas  las  campañas  y  tan  varías 
las  comisiones  que  se  le  encargaron,  como  los  muchos 
años  que  trascurrieron.  No  hay  año  de  los  espresados  en 
que  se  le  encuentre» ocioso. 

Se  yió  en  varios  combates  con  los  argelinos:  se  encon- 
tró en  1732  en  la  reconquista  de  Oran:  fue  muy  particu- 
lar el  mérito  que  contrajo  en  Cartagena  de  Indias,  cuando 
en  1741  se  vió  sitiada  por  la  escuadra  inglesa  del  Almi- 


(I)  Gaceta  de  Madrid  de  $  de  mareo  de  1798:  id»  tstraordimmria  de 
18  de  jodio  de  1801.  Libros  parroquiales.  Cuta  de  Forxuwvtdr  Cadis  de 
1 796,  y  ta  hoja  de  «errido»  ha*ta  1797. 
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rante  Weriton ,  no  4iolo  en  el  navio  San  Felipe,  sino 
también  mandando  en  tierra*  varios  piquetes  desde  i5  de 
marzo  hasta  20  de  mayo;  y  haciendo  después  el  servicio 
de  la  Plaza,  que  temia  nueva  invasión,  hasta  el  19  de  ju- 
nio de  1743,  en  que  mandando  el  Nomparell,  pasó  á  la 
Habana. 

Siendo  teniente  de  navio  se  halló  en  los  cinco  comba- 
tes que  en  el  año  de  1 747  sostuvo  el  nombrado  Glorioso 
contra  ingleses  ,  viniendo  con  caudales  de  Veracruz  al  man- 
do del  capitán  de  la  misma  clase-  D.  Pedro  Mesia  de  la 
Cerda,  de  que  resultó  Rojas  herido:  el  primer  combate 
con  dos  oavíos^le  guerra;  el  segundo  con  otro,  una  fra- 
gata y  un  paquebot;  el  tercero,  después  de  haber  dejado 
el  dinero  en-  Vigo  en  17  de  octubre  con  dos  fragatas  de 
á  4°  cañones;  él  cuarto  en  18  del  mismo  mes  contra  el 

1 

navio  Darmouth' de  6d,  á  quien  voló  el  Glorioso,  podien- 
do recoger  solamente  un  oficial  y  otros  17  ingleses,  y  el 
quinto  en  la  mañana  del  19  con  un  bajel  de  tres  puentes 
y  dos  fragatas  de  3a  y  24  cañones,  i  quienes  se  rindió 
por  fin,  por  estar  totalmente  desarbolado,1  haciendo  tanta 
agua  que  se  iba  a  pique,  y  falto  absolutamente  de  muni- 
ciones. Funciones  que  le  merecieron  con  justicia  el  aseen» 
so  á  capitán  de  navio  (siéndolo  anfes  de  fragata)  con  es- 
'presiories  de  parte  del  Rey  que  le  hacen  mucho  honor. 

Estos  combates  son  gloriosísimos  para  la  marina  espa- 
ñola.        >  .,•..«:, 

En  1773  se  le  confirió  interinamente  el  mando  del  de- 
y  partámento  de  Cartagena,  y  en  1775  lo  obtuvo  en  propie- 
dad con  el  gobierrio  político  mijjtar  de  la  plaza;  y  en  79 
se  puso  el  segundo  entorchado  de  Teniente  general.  En 
diferentes  ocasiones  tuvo  también  á '  su  cargo  la  capitam'a 
general  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia. 

S.  M.  le  hizo  merced  en  22  de  diciembre  de  1789  de 
-titulo  de  Castilla  con  la  nonúnacion  de  Conde  de  Casa  Ro- 
•-jas ,  libre  por  su  vida  y.  la  de  su  primogénito  de  contribu- 
ciones, del  que  se  le  despachó  el  diploma  en  11  de  junio 
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de  90,  según  la  Gaceta  de  Madrid.de  esta  fecha:  mucho 
antes,  sobre  el  ano  de  1745,  se  había  hecho  armar  en  la 
orden  de  la  caballería  de  Santiago. 

En  el  tiempo  que  fue  oficial  general  supo  sostener  con 
la  mayor  firmeza  el  decoro  de  su  dignidad,  eon  que  sé  hi- 
zo obedecer;  y  no  se  separó  de  la  particular  que  le  hacia 
amable  a  todos.  Pidió  al  Rey  en  una  enérgica  representa- 
ción'lo  exonerase  de  sus  mandos  mediante  el  quebranto 
de  su  salud ,  y  el  tener  cerca  de  90  años ;  y  como  tenia 
tan  acreditado  el  cabal  desempeño  de  tantas  confianzas, 
tan  admirada  la  prudencia  y  grande  celo  con  que  supo 
combinar  los  intereses  del  servicio  en  las  arduas  y  críticas 
circunstancias  de  su  larga  carrera,  cuyas  recomendables 
prendas  le  grangearon  el  Real  aprecio,  accedió  el  gobier- 
no en  11  de  junio  de  1790  á  sus  ruegos,  conservándole 
los  honores  y  sueldos  de  Capitán  general,  en  prueba  y  en 
consideración  de  lo  bien  puesto  que  estaba  en  el  ánimo 
del  Rey. 

Supo  dirigirse  en  el  gobierno  de  Cartagena  con  tal 
acierto,  paz  y  moderación,  que  mereció  á  su  ayuntamiento 
los  mayores  elogios ,  y  á  su  separación  demostraciones  de 
particular  *  sentimiento ,  como  se  lee  en  el  recomendable 
oficio  que  le  pasó  en  17  de  junio  del  citado  apo  de  90. 

La  voluntaria  y  eficaz  dimisión  de  sus  amovibles  em- 
pleos, el  no  haber  llegado  á  ellos  por  importunidades  y 
otros  ilícitos  resortes ,  el  haber  querido  permanecer  des- 
pués del  retiro  de  sus  mandos  dentro  del  mismo  pueblo 
que  gobernaba ,  son  las  pruebas  que  lo  justifican ,  y  que  ha- 
„ce  apereoer  grande  á  este  ilustre  Conde,  el  cual  acabó  de 
vivir  en  71  >de  octubre  del  año  de  1794»  habiendo  coñudo 
93  de  edad;  y  ocupará  siempre  su  memoria  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  historia  de  la  marina,  y  en  los  anales  de  los 
valientes. 

Es  necesario  que  la  vida, del  hombre  noble  pueda  pro- 
ponerse como  ejemplar  á  sus  sucesores  Y  y  que  su  gobier- 
no en  los  honrosos  destinos  que  mereció  á  la  piedad  del 


Digitized  by  Google 


238  S 

Monarca,  pueda  ser  el  modelo  de  los  demás  que  gobier- 
nen ;  y  de  este  modo  podrá  decirse  que  su  nobleza  no  so- 
lamente  es  justa,  sino  también  perpetua,  porque  la  noble- 
za no  tiene  otro  verdadero  esplendor  que  el  de  la  virtud, 
y  sola  es  con*  una  preparación  para  una  justa  gloría.  Las 
buenas  propiedades  de  esta  Conde  de  Casa  Rojas,  y  que 
las  atestiguan  los  que  lo  trataron,  su  amor  y  respeto  á  la 
religión,  su  equidad  y  desinterés,  su  trato  afable  con  el 
soldado,  á  quien  siempre  miró  como  una  persona  aprecia- 
ble  de  la  república,  y  necesaria  á  su  Príncipe,  lo  foras- 
tero que  era  en  el  gran  pais  de  la  perjudicable  ambición, 
la  escelente  educación  que  dio  á  sus  bijos,  porque  se  casó 
en  Cádiz  en  ai  de  noviembre  de  1745  con  Doña  Teresa 
Espinosa  Blanqueto ,  y  por  último  el  notorio  buen  ejemplo 
que  dió  en  sus  mandos,  hacen  que  se  le  pueda  proponer 
por  dechado,  y  que  se  desee  tenga  imitadores. 

Fue  sobrino  y  ahijado  de  ~D.  Antonio  de  Rojas ,  ma- 
gistral de  Cádiz,  que  tiene  articulo  en  estas  memorias;  y 
D.  Nicolás  Rojas  y  Doña  Julia  Recano  también  nacieron 
en  Cádiz  (1)»  ■  >  t .  • 


■' 1  ; 


(1)  Libros  parroquiales.  Cacetas  de  Madrid  de  20"  de  junio ,  de  29  de 
agosto  ,  de  19  de  setiembre  y  de  7  de  noviembre  de  1747,  de  30  de  abril 
de  1779  ,  de  11  y  15  de  junio  de  1790,  y  do,  24  de  octubre  de 
1794.  Algunas  noticias  comunicada*  también  por  la  Escma.Sra.  Dona 
Julia  María  de  Rojas, su  hija  y  paisana  nuestra.  Oración  fúnebre  que  en 
las  exequias  relebradas  en  22  de  noviembre  de  (794  en  la  iglesia  de  la 
Caridad  de  la  ciudad  dé  Cartagena  por  el  alma  del  Escmo.  Sr.  D.  José 
de  Roja*  etc.  etc.  dijo  el  Dr.  D.  Joan  de  Dios  Neri  y  Lar»  etc. ,  impresa 
en  Murcia  cu  1794  en-  la  oficina  de  la  viuda  de  Teruel. 
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José  de  Vargas  t  Pohcb  nació  en  10  de  junio  de  1760 
del  casamiento  del  licenciado  D.  Tomás  con  Doña  Josefa 
Ponce:  recibió  en  Cádiz  de  sus  padres  y  parientes  una  edu- 
cación tan  esmerada  y  cumplida ,  que  cuando  en  4  de  agos- 
to de  1782  sentó  plaza  de  caballero  guardia  marina  en  la 
compañía  de  la  Isla  de  León,  estaba  perfectamente  ins- 
truido aun  en  las  matemáticas  superiores,  habiendo  sido 
su  primer  examen  una  aprobación  de  todos  los  estudios 
que  se  daban  en  aquella  Real  academia.  Instruido  igual- 
mente en  las  humanidades  y  en  las  lenguas  latina,  fran- 
cesa, italiana,  inglesa  y  lemosin  antiguo,  se  le  escogió  pa- 
ra la  guardia  de  honor  del  Serenísimo  Sr.  Conde  de  Ar- 
tois  (hoy  Carlos  X,  Rey  Cristianísimo)  en  Algecíras,  á 
donde  por  Real  orden  pasó,  y  se  halló  en  la  batería  flo- 
tante el  Tallapiedra,  del  mando  del  Príncipe  de  Nassau, 
en  el  ataque  que  se  dió  á  Gibraltar  en  i3  de  setiembre 
del  dicho  año  de  8a.  Luego  se  embarcó  en  el  navio  San 
Fernando  ,  deja  escuadra  de  D.  Luis  de  Córdoba,  y  se 
halló  en  el  combate  sobre  cabo  Espartel  en,  20  de  octu- 
bre. Entretanto  la  Academia  española  coronaba  de  laure- 
les su  primera  producción  literaria  con  que  se  dió  á  co- 
nocer al  público  ilustra  do  y  el  elogio  del  Rejr  D.  Alonso  el 
Sabio,  escrito  con  elegancia  por  un  guardia  marina,  y  ex- 
ornado de  una  vasta  y  profunda  erudición. 

Ascendió  á  alférez  de  fragata ,  y  hecha  la  paz  en  1783, 
fue  uno  de  los  oficiales  escogidos  por  el  Sr,  Tofiño  para 
ayudarle  en  sus  sublimes  trabajos,  y  i  Vargas  se  fió  todp 
el  cuidado  de  la  edición  del  Atlas,  la  que  dirigió  con  in- 
decible actividad,  cuidando  de  que  los  dibujos,  grabados 
é  impresión  salieran  con  la  exactitud  y  belleza  que  acre- 
dita la  misma  obra;  y  es  enteramente  suya  la  erudita  in- 
troducción que  precede  al  Derrotero  de  la  parte  meridio- 
nal. Estando  en  esta  confianza  lo  admitió  en  su  seno  en 
17  de  febrero  de  1786  la  Academia  de  la  Historia,  y  en 
6  de  diciembre  de  89  entró  en  la  de  San  Fernando. 

Siendo  ya  en  1796  teniente  de  navio  tuvo  que  aban- 
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donar  la  Corte  para  embarcarse  en  el  San  Fulgencio, 
cuando  se  declaró  la  guerra  á  la  Francia  ,  y  pertene- 
ciendo á  la  escuadra  de  D.  Juan  de  Lángara,  concurrió 
á  varias  campañas  de  mar,  á  la  entrada  y  ocupación  de 
Tolón,  y  á  otras  comisiones  en  Genova,  Gerdeña  y  Ro- 
ma, en  cuya  capital  fue  presentado  por  nuestro  embaja- 
dor Azara  á  toda  la  corte  eclesiástica,  y  al  cuerpo  diplo- 
mático. 

Aprovechándose  de  la  habilitación  de  su  navio,  formó 
una  colección  de  antiguas  lápidas  é  inscripciones  romanas 
de  Cartagena,  cuyo  ayuntamiento!  después  de  darle  la* 
debidas  gracias,  las  colocó  en  las  galerías  y  salas  de  su 
casa  consistorial.  £1  Sr.  Jovcllanos  le  nombró  en  1 797  para 
individuo  de  una  junta  de  instrucción  pública.  En  1799 
lo  destinaron  á  Tarragona  para  dirigir  el  embarco  de  las 
tropas  que  se  disponían  para  reconquistar  la  isla  de  Menor- 
ca. En  1800  le  mandó  el  ministerio  de  marina  pasar  á 
Guipúzcoa  á  desempeñar  algunas  comisiones.  Dirigióse  á 
Zaragoza  ,  visitó  al  paso  en  Barbu nales  al  Sr.  D.  José 
Nicolás  de  Azara,  retirado  en  su  casa  nativa  por  las  intri- 
gas de  la  corte  de  aquel  tiempo.  Incorporó  el  puerto  de 
Pasages  á  la  Corona,  y  unió  á  Fuenterabía  y  su  comar- 
ca al  Reino  de  Navarra. 

En  1804,  estando  de  vuelta  en  Madrid,  lo  nombró  la 
Academia  de  la  Historia  por  su  Director.  Ocupado  siem- 
pre en  comisiones  científicas ,  y  oscurecido  cuando  los 
franceses  mandaban  en  Madrid,  libre  de  ellos  empezó  a 
publicar  un  Diario  militar  para  estimular  á  nuestros  solda- 
dos. A  la  nueva  ocupación  de  Madrid  por  los  mismos  es- 
trangeros  salió  para  Cádiz,  á  donde  fue  empleado  por  la 
Regencia  del  Reino.  Desde  i8o5  era  Capitán  de  fragata, 
y  por  antigüedad  rigorosa  ocupó  la  cabeza  de  los  oficiales 
de  su  clase. 

Su '  inclinación  siempre  lo  llamaba  á  la  literatura,  y 
particularmente  á  la  historia  nacional,  y  asi  era  como  una 
biblioteca  ambulante  de  esta  ciencia.  Los  do  la  provincia 
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de  Madrid  le  nombraron  por  su  Diputado  a*  las  Cortes  de  * 
Cádiz  de  i8t3  y  1814.  De  resultas  Je  la  abolición  de  aquel 
" sistema  lo  mandó  el  Gobierno  á  Sevilla  para  arreglar  el 
archivo  de  Indias.  Restablecido  lo  derogado  en  1820  vol- 
viéronle H  elegir  por  diputado  ;  y  en  el  intermedio  del  año 
i4  al  20  estuvo  grandes  temporadas  en  Cádiz,  á  donde  lo 
estimaban  cual  se  merecia.  La  Sociedad  económica  lo  enu- 
meró entre  sus  socios  y  la  ilustró  mucho. 

Quebrantadas  sus  fuerzas  por  la  aplicación  á  bastantes 
comisiones,  murió  en  la  noche  del  6  de  febrero  de  1821 
i  los  60  años  de  su  edad.  Tenia  bellísimas  cualidades,  y  sus 
propios  talentos  no  erán  á  sus  ojos  sino  derechos  que  dia- 
bla adquirido  para  ser  mas  modesto ,  como  dijo  Buffon 
de  otro  sabio.  Cuitábale  mucho  el  habla  antigua 
na.  «Inoportuno  seria,  escribe  Navarrete,  recordar 
nosotros  su  genio  candoroso,  su  franqueza  sin  catátela,  su 
aplicación  sin  límites,  su  laboriosidad,  su  amor  á  este  ins- 
tituto *  :  hablaba  á  la  Academia  de  la  Historia.  Vargas  es- 
cribió muchísimo,  y  escribió  bien. 

Le  pedimos  en  el  tiempo  en  que  estaba  en  Sevilla  si»- 
quiera  una  nómina  de  sus  escritos,  y  contestó:  «Trianes  el 
Lectoral  sabe  mas  de  mis  pobrezas  que  yo  núsmofy  tiene 
un  casi  catálogo  de  mis  ocios.  Yo  solo  sé  que  suben  á 
ciento,  y  asi  no  es  es  t  ra  ño,  lo  uno  que  ninguno  sea  bue- 
no ,  lo  otro  que  no  vea  ya  lo  que  garavateo,  pues  eso  no  es 
escribir.»  Consecuente  á  este  aviso  suplicamos  al  Señor 
Lectoral  de  Cádiz  nos  dijera  lo  que  supiese,  para  llenar: 
nuestro  deseo;  y  con  la  mayor  franqueza,  como  tan  inte- 
resado en  dar  publicidad  oportuna  al  mérito  de  un  su  anie- 
go tan  íntimo,  y  carísimo  paisano,  nos  prestó  todos  los 
materiales  útiles  para  formar  •  este  artículo,  por  lo  que  le 
estamos  sumamente  reconocido. 

Obras  de  Vargas  impresas  y  trabajadas  de  orden  de  Si  M. 
1.    Un  tomo  en  4.0  Derrotero  del  Octano  ±  en  su  larga 
introducción  la  historia  de  la  Geografía,  y  en  especial  la  de 
España. 
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2.  Descripciones  de  las  Islas  PÜhiusas  f  Baleares*  Ma- 
drid 1787,  por  V  *úida  de  lbarra  un  tomo -en  4r°  mayon  - 

3.  Derrotero  del  Occeano septentrional ,  un  tomo.  '  *^ 

4.  Plan  de  educación  para  la  nobleza,'  en  folio  en ... 
1786. 

5v  Relación  del  último  viage  .al  estrecho  de  Magallanes 
<do  la  fragata  de  S.  M.  Santa  María  de  la  Cabcxa,  Madrid 
1788,  por  la  viuda  de  lbarra,  en  4.0  mayor.  Esta  obra  se 
ba  traducido  en  varías  lenguas.    •  * 

6V  Otro  segundo  tomo  que  refiere  el  segundo  y  último 
viage. complemento  del  anterior.  ' 

7«.  Importancia  de  la  historia  de  la  Marina  española: 
precisión  do  que  se  confie  á  un  Marino  j  y  plan  y  «liras 
con  que  de  orden  superior  la  emprende»»  Madrid  en  la 
imprenta  Real  1807,:  un  tomo,  en  4.0 

8w  Varones  ilustres  de  la  Marina  española.  Vida  de  Don 
Pedro  Niño,  primer  Conde  de  Buefna.  Madrid  1807  ,  un  to- 
mo en  8.°  en  la  dicha  Real  imprenta, 

9..  Id.  Vida  de  D.  Juan  José-  Nauarro ,  primer  Marqués 
de  la  Victoria.  Madrid  1808  ,  otro  tomo  en  8.°  grueso  eu 
ta  misma  imprenta. 

.  L^f  primeros  tres  años  corrió  con  la  Guia  de  la  Real 
Armada',  é  impresión  del  Almanaque  náutico. 

Obras  impresas  de  varios  argumentos. 

,  .10,  MbgU>  del  Bejr  D*  Aionsctel  Sabio,  premiado  por 
I*  I^eai  Acaj^lemia  de  Historia.  Madrid  por  0/ Joachui  lbar- 
ra 178a,  cuaderno  en  4.0  mayor:,  ae  lían  repetido  la*  edi- 

y  1 1.  Discurso*  dicho  en-  la  Junta  púlvlica  de.  la  Academia- 
-<}e  S.  Femando  en  1790,  impreso  de  orden,  de  la  misma. 
Contiene  la  historia  del  grabado*  en  toda  Europa., 

ia.    El  discurso  de-  entrada  en  la,  .Sociedad  económica* 
de  Madrid  en  el  año  de?  1789»  cuya  publicación  xlecreró 
la  Junta.  Su  argumenta  es  el  origen  de  estos  cuerpos  y 
sus  ventajas. 
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13.  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  ei¿  el 
castellano,  que  abruza  \i  histoi4á  de  .nuestra  lengua  siglo 
por  siglo,  y  perjuicio*  que  hoy  padece.  Madrid  por  la  viu- 
da de  Ibarra  en  1703 ,  4.p  mayor. 

14.  El  Diario  militar.  Madrid  1812,  en  varios  cuadernos. 

15.  .  S-rvicios  de  Crtdiz  desde  1808  á  1816.  Discurso 
que  tuvo  el  primer  premio  de  los  ofrecidos  por  la  ciudad. 
Cádiz  en  la  Casa  de  Misericordia,  aii o  de  1818,  cuaderno 
en  folio.  Es  di^no  dé  leerse  el  papel  con  que  remitió  al 
certamen  esta  obra,  dice  asi:  «Jo*é  de  Vargas  y  Ponce,  ga- 
ditano, á  los  padres  de  la  patria  acierto  y  prosperidad. — 
Desde  que  tuve  usó  de  razón  alimenté  el  ardiente  deseo 
de  ofrecer  í  mi  cara  y  dulce  patria  una  memoria.  Anhe- 
laba fuera  testimonio  tíel  de  mi  singular  complacencia  por 
haber  empezado  en  su* recinto  á  gozar  de  la  benéfica  luz 
del  cielo.  Nada  Jiice  ni  escribí  ,  que  me  pareciese  digno.de 
empleo  t*n  alto ;  pero  llamado  por  ella  misma  a*  certamen 
tan  notable ,  sacudí  mi  encogimiento  y  no  infundada  timi- 
dez. ¡Ojalá  no  obstante  quede  superado  por  otros  compa- 
tricios !  Si  con  todo  esta  nota  tiene  la  fortuna  de  leerse  ,  se- 
pa el  Escmo.  Ayuntamiento  que  acepto  su  medalla  de  ho- 
hor  para  indeleble  recuerdo  de  mi  gratitud ,  y  que  renun- 
cio todo  lo  demás.  Harto  pi^)kio  me  concede  la  Providen- 
cia haciéndome  hijo  de  Cádiz,  y  Cádiz  pretiriendo  él  co- 
nato de  este  su  amantísirao  y  reverente  hijo.  Sevilla  y  oc- 
tubre i.°  de  1816. —  » 

16.  El  Tontontorronton ,  cuaderno  en  4.%  en  la  casa  de 
Misericordia  de  Cádiz,  1818.  +  .  . 

17.  El  Varapalo ,  cuaderno  id.  en  id.  id. 

18.  Poema,  criticando  los  mayorazgos.  Madrid  i8ao. 

19.  El  peso  duro,  poema  impreso,  no  sé  adonde  ni 
cuando. 

20.  Dictamen  sobre  Almirantazgo ,  impreso  en  1820. 
ai.    Otro  sobre  un  archivo  general,  id.  en  id.  ^ 
al.    Otro  sobre  ilustración  del  reino,  id.  en  id.  t 

~  -  -aSí  La  proclama  del  solterón:  ignoro  ladeólas  de  este  papel» 
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Obras  concluidas  y  no  impresas,  esperando  oportunidad, 

24.  Disertación  histórica  sobre  el  rio  Vidasoa,  con  su 
plano:  prueba  que  perteneció  siempre  á  España;  trabaja- 
da de  ordén  del  Ministro  de  Estado,  con  la  licencia  para 
imprimirla,  un  tomo  en  4-° 

a 5.  Tablas  de  vitalidad  y  mortalidad  de*-  Guipúzcoa 
desde  1701  hasta.  1800,  con  un  discurso  sobre  el  estado 
'de  dicha  provincia,  con  licencia  para,  su  impresión,  un  to- 
mo en  4-° 

26*.  Informe  histórico  político  de  cuanto  contiene  el 
puerto  de  Paaages,  y  sus  incidencias  desde  el  siglo  XIII» 
de  orden  del  Rey,  un  tomo  en  folio,  presentado  al  Mi- 
nistro de  Marina. 

27.  Elogio  histórico  de  Ambrosio  de  Morales,  y  jui- 
cio de  todas  sus  obras. 

28.  Reglas  para  hacer  los  elogios  de  los  hombres  ilus- 
tres, presentadas  á  la  Sociedad  de  Madrid,  con  motivo  de 
la  muerte  del  Infante  D.  Gabriel. 

29.  Noticia,  estracto  y  juicio  de  todos  los  historiadores, 
generales  de  España. 

30.  Apología  de  la  literatura  española,  un  tomo  en  folio. 
Tratado  completísitu^de  aritmética  que  se  trabajó 

en  1783,  para  que  sirviese  en  las  Academias  de  guardias 
marinas,  un  tomo  en  4-°  mayor. 

3a.  33.  34.  35.  36.  Cinco  discursos  Leídos  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  que  formarán  dos  tomos,  y  mani- 
fiestan e\  estado  de  la  historia  de  España,  el  de  los  archi- 
vos de  las  ciudades,  el  de  sus  historiadores  particulares, 
la  necesidad  de  viages  literarios  etc. 

37.  Disertación  completísima  sobre  las  fiestas  de  toros, 
su  origen,  introducción  en  España,  y  males  que  ocasionan; 
hecha  y  presentada  por  orden  de  la  Academia  de  la  His- 
tona. 

38.  Otra  sobre  una  piedra  con  inscripción  romana,  ha- 

t)ada  en  Yergara,  que  se  creía  reliquia  de  S.  Valero,  cuya 

♦   1  .,.■< 
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impresión  tiene  acordada  dicha  Academia. 

39.  Historia  general  de  la  Marina ,  que  contiene  su  orí- 
gen  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  sus  progresos,  su 
estado  actual ,  y  las  espediciones  marítimas  antiguas  y  mo- 
dernas: la  tradujo  del  francés:  en  tres  tomos  en  folio  me- 
nor :  está  la  impresa  en  Paris. 

40.  Vida  de  Pedro  Kavarro.  ^ 
4X*    Vida  de  D»  Hugo  de.  Moneada. 

42.  Discurso  dando  cuenta  de  su  segunda  dirección  de 
la  Academia  de  la  Historia,  y  del  estado  nacional  de  esta. 

43.  Elogio  de  D.  Antonio  Escaño. 

44-    Reforma  de  Escuelas:  discurso  que  ganó  el  primer 
•  premio  en  la  soáedaa  de  Sevilla, 

45.  Discurso  al  entrar  socio  en  la  dicha  sociedad. 

46.  Apuntes  para  la  educación  de  las  señoritas. 

47.  El  Plaifde  seminarios  con  notas-  y  glosas. 

48.  £1  primer  tomo  de  la  Marina  española. 

49.  Disertación  histórico-legal  que  prueba  el  legítimo 
y  no  alienado  derecho  de  S.  M.  y  sus  vasallos  á  la  pose- 
sión y  pesquería  de  Terranova. 

50.  La  Vida  de  Juan  Sebastian  del  Cano. 

51.  La  de  los  tres  Generales  Oquendos. 

5a.  La  Historia  de  Guipúzcoa',  obra  que  aclararía  las  in- 
disputables regalías  de  S.  M, 

53.  Noticias  históricas  de  los  parientes  mayores  de  Gui- 
púzcoa etp.  ,   ¡ 

54. .-.  Isti descripción  e  historia  de  Cartagena,  y  en  ella 
inclusa  la  del  departamento.  .  « 
,  '55.  55.  57.    Descripciones  históricas  de  Sevilla,  Tarra- 
gona y  furcia ,  no  concluidas. 

.  58.;  Elogio  de=  D.  Vicente  Tofifio,  mandado  imprimir 
por  la.  Real  Academia  de  la  Historia,  yo.  lo  hubiera  po- 
dido leer,  \  cuánto  mejor,  saldría  el.,  artículo  de  este  sabio» 

General!) 

?9-    ^a  <k  Pedro  Mártir  de.  An^lería^  primer  Dean 
de  Granada. 

■  •  . 
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60.  Discurso  histórico  geográfico  de  la  villa  de  Huclva. 

61.  Elogio  de  Marineo  Siculo. 

62.  La  nueva  edición  de  la  Araucana,  con  la  vida  de 
Ercilla,  crítica,  análisis  etc. 

63.  Plan  de  reforma  para  la  Real  casa  de  Pages,  he- 
cho y  presentado  por  orden  de  S.  M.  en  1798. 

64.  Otro  Pian  para  los  colegios  de  San  'Selmo ,  en  n  &>4. 
De  otros  muchos  varones  ilustres  de  la  Marina  escri- 
pia sus  vidas. 

Advierto  que  pueden  no  estar  exactos  «n  un  todo  los 
títulos  de  las  obras  que  llevo  citadas,  porque  yo  no  las  he 
visto  todas,  -y  de  las  que  no  tengo  |je  copiado  la  lista  que 
me  han  suministrad^) 

Hay  otras  varias  obras  que  Se  hallarán  entre  los  pape- 
les del  fallecido,  quien  dejó  porjieredera  de  sus  obras  a* 
la  Academia  de  la  Historia. 

El  Sr.  Sempere  cuando  trata  de  la  edición  del  Via^e  al  es- 
trecho de  Magallanes  escril>e:  « Tratándose  de  publicar  este 
viagé,  hecho  de  orden  del  Rey,  el  Sr.  Vareas  tuvo  que  cuidar 
déla  edición,  y  la  enriqueció  con  muchas  noticias  y  ob* 
servaciones ,  fruto  de  su  propio  estudio  y  trabajo.  Suyas 
son  la  introducción,  y  toda  la  segunda  parte  que  contiene 
la  historia  de  las  es  pediciones  y  viages,  hechas  antes  de  es- 
te al  estrecho  magallánico:  la  descripción  del  mismo  es- 
trecho ,  la  de  sus  habitantes ,  y  la  resolución  del  problema 
sobre  la  posibilidad  y  conveniencia  de  su  población,  en  to» 
do  lo  cual  resplandece  una  copiosa-  y  esquisita  erudición 
unida  á  la  mayor  pericia  en  la  profesión  náutica.  -  Y  des* 
pues  prosigue  ( debiéndose  saber  que  Sempere  escribía  en 
el  año  de  1789):  «  En  otras  varias  obras  se  emplea  actual- 
mente la  infatigable  aplicación  de  este  digno  Oficial,  que 
un  día  satisfarán  l%espectacion  del  péblico,  y  le  datan  la 
Recompensa  de  gloria- á>  que  aíspira  con  tanto  ardor  como 
justicia  (1).  »  •  •  J 

«•  ♦  *  *  v 

(I)   Libros  parroquiales.  Atientas  de  la  Compañía  de  Guardias  Mari- 

...11        'i    •*  V 
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Josb  VzitTCBA  Cabello  fue  hijo  de  un  artesano  y  Sa- 
cristán tle  uno  de  los  conventos  de  Monjas-de  Cádiz,  por- 
que ni  aun  la  casa  lija  se  sabe.  Desde  muy  joven  lo  con- 
dujo á  Costa-firme  un  Canónigo  que  iba  provisto  para  allá,» 
y  allí  hizo  toda  su  carreja  Ventura  Cabello,  porque  des- 
pués de  ser  Prebendado  y  Canónigo  mas  antiguo,  en  el  año 
de  1793*  de  la  Iglesia  Catedral  de  Guayara ,  lo  presentó 
el  Rey  Obispo  de  la  misma  Santa  Iglesia  en  19  de  agosto 
de  i8o5;  en  cuya  silla. moriría  sobre  el  año  de  1818,  res- 
pecto á  que  en  la  Guia  de  forasteros  de  Madrid,  de  181 9  ya 
se  encuentra  Vacante  aquella  sede.  Y  esto  es  todo  cuanto 
liemos  podido»  indagar  de  este-  Prelado  ^  pues  por  la  inco- 
municación con  aquella  parte  de  las:  Indias,  y  el  no  ha- 
bernos contestado  las  personas  á  quienes  pedimos  noticias 
y  que  nos  las  pudieron.  darr  ha  quedado  este  articulo  tan 
reducido  (1)»  u     '  « 


N  ... 

Josá  de  Itorrigara y  v  del  orden  de  Santiago,  nació  en 
de  junio  de  1742  de  D.  losé  y  de  D.a  María  Manuela 
de  Arostegui.  Pigiripió  áf servir  á  los  16  años ;;  y,, se  dió  á 
conocer  eminentemente  por  su  valqr.y  pericia  en  los  cuer-» 
pos  de,  España ,  Alcanzara,  y  en  la,  ilustre  Brigatla  de,  Ca- 
rabineros Realesr  En,  la,  penúltima  guerra,  contra  la  , Fran- 
cia midió  su  espada  con  la  de  los  enemigos  en  diez  y  nue- 

■   ■ '  •   \  l_ 

. *  ■     ■  •  '  t  : .    '  * 

OMtSetnpere  V  Goariuos,  Ensayo  de  una  bibiiot  de  fas  mitres  acalores* 
art.  rargt¿sryiig.  136  y  sig  y  en  el  Suplemento  pag  237  y  s¡g.  fu  el  iumo 

C.  *  Guias  dr  forasteros  Jt  Madrid.  O!. ra*  que  li^in.»«  coi»>iUiad«i  de!  mis- 
ino Vargas  particularmente  lii  vida  del  Maique«de  I»  Victoria,  pdg.' 
263  y  S¿*  AW;*w  biográfica  de  l)  José  de  tfarga»  Pone  leída  en  1a  Real 
Academia*  de  U>  Historia  eo  junta  celebrad*  el  2  de  ipars»  de  1821  por 

D.  ItfartiU'Feruutidez  de  Navarrete,  manuaeVito. original.  Circunstancia» 
del  Capitán- de<  Fragata.  D.  José  de  Varga*,  manuscrito.  Y  «Iras  noticias 
de  sus  amigos^  ^ 

(1)  Guias  rctr„dsrica,  de  loa  años  de  17H  1802  y  IttTí  j  í«  tojü»- 
texos  de  Madrid  hasta  1819- 
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ve  acciones  empeñadísimas,  sacando  siempre  airoso  el  ho- 
nor de  la  caballería  que  mandaba ,  y  ondeando  victoriosa 
la  insignia  nacional  á  donde  se  encontraba  Iturrigaray. 

Nombrado  Comandante  en  gefe  de  su  Brigada,  mere- 
ció de  los  Monarcas  aquel  aprecio  que  sabe  arrebatarse  á 
despecho  de  las  intrigas  palaciegas,  el  valor  y  la  llaneza  de 
los  gallardos  campeones  que  todo  lo  cifran,  tratándose  de 
los  ascensos  en  su  carrera,  no  en  las  habilidades  de  la  adu- 
lación ,  sino  en  lo  que  hicieron  y  trabajaron  por  el  Esta* 
do;  pues  ascendió  á  los  grados  mayores  sin  esos  saltos  ru- 
dos y  precoces*  que  tántó>  escandalizaron  á  los  buenos*  én 
la  i  corrompida  corte1  del  favorito.  Obtuvo,  no  de  este,  sino 
del  Sr.  Carlos  IV,  que  como  su  augusto  padre  amaba  en 
estremo  á  todo  et  que 'pertenecía  al  cuerpo  de  Carabine- 
ros Reales-,  varia*  confianzas  y  distinciones  de  mandos  m¡¿ 
litares,  como  fueron  la  Capitanea  general  interina  de  An- 
dalucía, la  Presidftcia  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  y 
el  gobierno  militar  y  político  de  Cádiz,  y  la  Comandancia 
de  las  fuerzas  sutiles,  y  de  las  embarcaciones  que  hacían 
el  cabotaje.  f 

Después  de  haber  sacrificado  su  reposo  en  medio  dé 
los  peligros  de  una  epidemia  devastadora  que  afligió  eri 
x8oo  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla  en  el  tiempo  de  sii 
mando,  tuvo,  no  sabia  si  la  desgracia  ó  la  gloria  de  haber 
trabajado  en  la  guerra  contra  Portugal  del  ano  de  1801', 
mandando  una  división  de  ¿quel  hermoso  ejército ,  dando 
cada  vez  muestras 'mas  positivas  de  que  sus  canas,  que  le 
nacieron  r  no  entre  los  regalos  y  delicias  de  los  palacios, 
sino  en  las  inclemencias  de  las  campañas,  nada  le  habían 
quitado  de  su  antiguo  ardimiento  y  valor,  y  que  le  habían 
dado  mucho  de  la  circunspección  y  prudencia,  de  que  tanto 
se  necesita  para  conocer  y  gobernar  á  los  hombres. 

Llamado  para  uno  "de  aquellos  mandos  políticos  mili- 
tares que  obtienen  el  primer  rango  en  la  escala  de  los  vi- 
reiaatos  de  Ultramar,  cual  es  el  de  Méjico,  se  halló  con 
la  satisfacción  de  ser  sorprendido  con  el  nombramiento  de 
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&  M.,  recibiendo  en  *5  de  junio  de  t8oa  el  aviso  dé*  es* 
lar  electo  virey,  gobernador,  capitán  general  de  las  pro- 
de  Nueva-España,  y  presidente  de  la  Audiencia  de 
>,  y  tuvo  que  vencer  alguna  repugnancia,  que*l  pa- 
eveia  la  deshecha  tormenta  que  le  aguardaba  allen- 
de los  mares. 

En  medio  de  los  caprichos  de  la  Corte  de  aquel  tiem- 
po, y  á  pesar  de  la  versatilidad  de  su  política,  se  llegó  á 
conocer  lo  que  valia  el  actual  virey  Iturrigaray  en  las  difí- 
ciles circunstancias  en  que  se  hallaban  los  reinos  de  las 
Indias  sujetos  á  Castilla  por  la  guerra  marítima,  el^caracter 
de  entereza  y  de  probidad  de  este  gefe, 

intereses  del  j^^iciíl^i  ^  a  j^di*  cjue 
siones  de  la  aristocracia  sistemática  desde  muy  largos  año* 
entre  los  oidores  de  la  Real  Audiencia :  se  le  continuaba 
el  mando  á  los  seis  años  de  virey ,  y  al  pisar  el  trono  nues- 
tro amado  Monarca  Fernando  lo  autorizó  especialmente  de 
nuevo.  i 

En  el  gobierno  ultramarino  de  Iturrigaray  hubo  año  en 
que  la  casa  de  moneda  de  Méjico  acuñó  hasta  veinte  y  lié* 
te  y  medio  millones  de  pesos  fuertes,  de  lo  cual  fto  exis- 
te ejemplar  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  y 

tiempo:  á  tal  grado  habia  llegado  la  industria,  trabajo  y 
riqueza  de  aquellos  vastísimos  y  feracísimos  climas. 

No  quiso  el  virey  mandar  se  publicasen  los  decretos 
de  la  famosa  causa  del  Escorial,  que  le  habia  remitido  de 
oficio  el  Ministerio,  y  en  esto  se  conoció  su  previsión  y 
la  adhesión  á  los  inocentes  supuestos  reos. 

5a,  y  la  de  los  acontecí S^s"y  catástrofes  de  Aranjue* 
y  Madrid,  goe  la  habian  antecedido,  dió  lugar  para  qué 
se  agavillasen  los  mal  contentos  contra  las  justas  órdenes  del 
supremo  magistrado  de  Méjico.  En  la  noche  del  i5  al  16 
de  setiembre  de  1808  una  turba  de  a32  facciosos  se  apo- 
deró del  palacio  vireiual,  prendió  á  los  vireyes  y  á  sus 

3a 
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lnjds',  habiendo  ahí  es,  según  dioén,  comprado  muy  ve- 
nalmente  al  capitán  de  la  Ucal  guardia  y  al  comandante 
de  artillería.  Trata!)»  de  encerrar  á  hurrigaray  en  las  car- 
ies dej  Santo  Oücio  ,  para  que  el  pueblo  incauto  cre- 
yese también  reo  de  fe  al  que  apellidaban  traidor  á  ta 
Patria,,  siendo  los  bullangueros  los  verdaderos  enemigos 
de  ella;  pero  la  presencia  de  ánimo  del  Inquisidor  Prado 
C  >ntuvo  esta  nueva  tropelía^  recibiéndolo  en  su  propia  ca- 
sa con  la  nibanidad  digna  de  la  educación  de  su  dueño ,  y 
debida  al  gobernador  desgraciado. 

En  la  madrugada-  del  18  me  trasladado  al  convento  de 
Betlemifc,  y  el  virey  Garibay,  elegido  por  lo¿  revoltosos, 
no  pudo  menos  .de  ir  á  visitar  la  primera  tarde,  después  de 
cometido  el  desacato  referido,  á  la  ex*Vireioa,  que  la  ha- 

con  sus  dos  bijos  más  cíñeos.  ■  #  1  ' 

ilurrigaray  que  desde  la  nochet  antes  sabia  la  trama 
por  confesión  de  un  arrepentido  tumultuario  que  le  ma- 
nifestó todo,  el  <  plan ,  coidiadoi  en- ia  justicia  de  sus  pro- 
cedimientos, y  no  queriendo  dar  in  ,seña¿  para  una  guer- 
ra» que  podría  acabar  en  civil,  como  pudiera  haberlo  he- 
cho i  la  mes  pequeña  msinuacion,  triunfando  al  cabo  de 
lo$  perturbares, de  t»  pública  tranquilidad,  esperó: im- 
jávidan*mte  el  desenlace  del  enredé  ,  juagando  por  sn  co- 
razón los  ágenos  >  y  teniendo  aun  esperanzas;  dé'  que  ce» 
nociesen  Jos  cabecillas  su  mal  proceder  por  los  concilia- 
dores medios  que  le  ocurrieron.  Pero  no  habiéndolo  lo- 
grado  salió  de  su  aposento  <á  Jttoibir  á  los  i  facciosos,  y  se 
entregó  en  sus  .manos  sanguinarias^  •.* 

vacruz  escoltado  por  5o  soldaras  y  fio  paisanos ,..  llegan- 
do sin  el  menor  tiesg*  á  aquel  puerto,  á  donde  lo  alo- 
jaron en  ei  castigo  de  San  Juan  de  Wúa,  permaneciendo 
en  él  hasta  que  en  6  de  diciembre  se  embarcó  con  su  fe- 
mi  lia  en  el  navio  de  guerra  San  Justo  para  ragtrcsar  *  la 
península,  y  denau^ó  4»  Udii*.  !  *  H 
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••  Varios  cargos  le  hicieron  sus  émulos,  pero  destituidos 
de  verdad ,  y  por  lo  tanto  de  prueba ,  y  solo  se  veía  en  el 
proceso  la  mida  fe  y  !a  acrimonia.  Estando  en  San  Juan 
de  Ulúa  le  remitió  el  gobernador  de  la  sala  del  crimen  de 
Méjico  la  causa  formada  contra  cierto  sugeto  por  falso  ca- 
lumniador de  S.  E. ,  para  que  dijera  si  perdonaba  la  ca- 
lumnia con  motivo  del  indulto ,  y  contestó :  « perdono  la 
calumnia  y  otras  que  pueda  haber  contra  mí ,  como  tam- 
bién cuanto  se  ha  hecho  contra  mi  persona.» 

Notemos  eri 'él 'primer  desorden  de  Mi'jiro  el  verdade- 
ro principio  de  la  premeditada  revolución  de  las  Indias 
occidentales ,  porque  el  atentado  cometido  en  la  persona 
del  general  Itúrrigaray  fufe  como  la  primera  hostilidad  em- 
prendida por  los  que  eran  subditos  del  Rey  contra  las  le- 
gítimas potestades.  Hablemos  claro:  personalidades  fueron 
las  que  páfíaron  con  voces  sagradas;  y  personfldades  in- 
decentes. Si  no  lo  querían  por  virey  por  algunas  causaa 
justas,  ó  si  hubieran  tenido  motivos  de  queja  y  agravios, 
medios  tenian  de  retirarle  sin  conmover,  ó  figurar  que  se 
habia*  conmovido  el  pueblo,  cuando  apenas  llegaron  á  23a 
personas  las  revoltosas ,  y  mas  en  aquella  época  en  que  á  la 
primera  representación  de  algunos  accediett  el  Gobierno. 
Desengañémonos,  se  tramaba  hacia  tiempo* la  injusta  sepa- 
ración de  la  Península,  injusta  é  injustísima  separación, 
y  no  Cabe  en  ningún  español  que  tenga  honor  el  que  de- 
fienda ó  apoye  tan  atroz  infidelidad,  de  la  que  los  hijos 
de  los  españoles  han  sido  sus  autores,  y  ningún  indígena. 
X  Iturrignray  estuvo  dudoso  si  reconocería  ó  no  a  la  su- 
prema Junta  de  Sevilla  por  superior  en  tan  grandes  pro- 
vincias, y  esto  consistió  en  que  temió  que  esta  Junta  abu- 
rase del  poder  respecto  dé  las  demás  de  la  Península,  y 
que  muclias  de  ellas  también  le  habían  hecho  igual  indi- 
cación: y  la  futura  paz'  que  se  debería  tratar  con  los  ingle- 
ses, en  momentos  tan  críticos,  fatigaba  las  rectas  miras 
diplomáticas  del  Virey,  temiendo  asimismo  que  por  falta 
de  conocimientos  de  las  relaciones  de  América ,  se  perju- 
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dicasen  las  rentas,  la  navegación  y  el  comercio  de  la  na- 
ción entera  repartida  en  ambos  mundos/  Pero  los  que  lo 
querían  humillado  se  agarraron  de  sus  mísm 
tes  ideas  previsorias,  y  las  interpretaron  á  su 
él  hubiera  efectuada  el  deseo  de  renunciar  el  mando, 
mo  queria  y  se  lo  disuadieron  los  comisionados  de  la 
ta  de  Sevilla  que  estaban  en  Méjico,  no  habría  sufrido  su 
espíritu  y  patriotismo  tantas  penas,  ni  se  eclipsara  su  bue- 
na reputación  con  celages,  que  aunque  pasageros,  le  ocul- 
taron por  algtm  tiempo  el  brillo  de  sus  -virtudes  militares 
y  civiles,  impidiendo  al  Gobierno  nacional  le  encargara  la 
caballería  española,  arma  que  hubiera  hecho  á 
órdenes  lo  que  no  hizo  en  las 
la  tropa  de  Buonaparte  por  no 

tumulto  oJfcCadiz  de  22  de  febrero  de  1809  loa  sacara  el 

pueblo  armado  del  castillo  de  San  Sebastian,  donde  yacía, 
no  creyendo  estaba  en  éi  muy  seguro ,  y  lo  pusieran  en  el 
convento  de  capuchinos!  cuy  os  •frailes  eran  de  la  mayor 
confianza,  y  1q  dieran  por  cárcel  una  estrecha  celda  ton 
centinelas  de  vista,  aunque  el  General  estaba  tranquilísimo 


en  todos  estos^tropcllamientos,  y  cuando  muchos  creían 
peligraba  su  vida. 

Remitidas  i  la  Corte  las  diligencias  y  averiguaciones  que 
se  habían  actuado  con  Iturrigaray,  nombró  la  Junta  central 
á  D.  Nicolás  de  Sierra  para  que  le  hiciese  los  cargos  cor- 
respondientes por  el  resultado  de  aquel  desaliñado  proce- 
so. A  todos  satisfizo-,  y  pasados  á  la  sección  de  Gracia  y 
Justicia,  de  la  que  era  vocal  el  Señor  D.  Gaspar  de  Ave- 
llanos, magistrado  jtan  íntegro  como  patriota,  propuso  se 
le  debía  declarar  libre  de  la  initdelidad  que  le  imputaba* 
sus  enemigos,  reservando  para  el  juicio  de  residencia  los 
cargos  que  le  hacían  sobre  otros  capítulos. 

Para  meior  proveer  mandó  la  Central  informase  el  Con» 
sejo  reunido,  y  en  estas  contestaciones  se  estaba  cuando 
las  Cortes  generales  y  estraordinarias  restituyeron  al  Gcue- 
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ral  la  tranquilidad  y  sosiego  á  que  tenia  un  indisputable 
derecho.  Este  decreto  en  aquel  tiempo  con  carácter  de  so- 
berano, decía:  «que  teniendo  en  consideración  las  parti- 
culares circunstancias  de  este  negocio,  y  deseando  com- 
binar la  justicia  con  los  mayores  intereses  del  Estado ,  y 
la  perfecta  tranquilidad  de  los  dominios  ultramarinos,  na- 
que sin  perjuicio  de  la  residencia  que  estaba 
al  virey  de  Méjico  D.  José  Iturrigaray,  y  que  de- 
leyes de  Indias,  se  sobreseyese  en  la  causa  formada  con 
motivo  de  la  infidencia  que  se  le  atribuía,  poniendo  en 
general  olvido  lo  ocurrido  en  aquel  reino  sobre  este  par- 
ticular, para  conformarse,  y  que  tuviese  efecto  el  decreto 
de  i5  de  octubre  próximo  pasado»  (de  1810). 

Habiendo  ido  con  beneplácito  y  licencia  del  Rey  á  Ma- 
de  la  cautividad  de&  M.,  besó  la  mano,  din- 
de  sumo  afecto;  y  permaneció  en  la 
puerto  seguro  después  de 

tura,  que  se  le  dió  en  el  Campo  santo  de  San  Martin, 
se  le  puso  este  letrero;  >  , 

■ 

* 

Aquí  yace  el  Escelentíslmo  Señor  Don  . 
José  Iturrigaray  ,  Teniente  general 
de  los  Reales  ejércitos,  natural  de  la  ciudad 

de  Cádiz:  falleció  en  3  de  noviembre 
de  18 15,  de  edad  de  setenta  y  cuatro  añoa.  - 

R.  JL  P. 


Su  hoja  de  servicios  que  tenemos  i  la  vista,  nos  de- 
muestra que  empezó  su  carrera  de  cadete  del  regimiento 
de  infantería  de  España ,  y  tomó  loa  cordones  en  16  de 
febrero  de  i75o.  Que  pasó  al  de  caballería  de  Alcántara 
en  176a,  y  de  este  á  la  brigada  en  1777  de  capitán,  en 
cuyo  cuerpo  le  encontró  el  vireinato*  Las  notabas  oca&io- 
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nes  en  que  se  acreditó  de  militar  valiente  las  relata  el  men- 
cionado documento  de  esta  forma. 

En  toda  la  campana  de  Portugal  del  año  de  176a,  si- 
tío  y  rendición  de  Almeyda,  y  en  el  sitio  de  Gibraltar  des- 
de el  año  de  8a  hasta  la  paz,  y  el  general  Duque  de  Cri- 
llon  dió  cuenta  al  Rey  de  la  distinción  con  que  sirvió.  Cam- 
paña del  RoseUon ,  y  en  ella  batalla  de  Masdeu  el  19  dé 
mayo  de  1,793.  Ataques  á  las  baterías  de  Perpiñan  dia  17 
de  julio:  ataque  de  Cablestani,  mandando  en  gefe:  ataque 
#te  Ribas  altas:  ataque  de  Bernet,  mandando  en  gefe:  otro 
en  id.  á  la  orden  del  Teniente  general  D.  Juan  Coarten: 
ataque  de  Perestortes  ?  batalla  de  Truillas:  ataque  en  la 
Trompeta  á  la  caballería  enemiga,  mandando:  id.  defensa 
de  Espolia:  ataque  de  San  Felices:  ataque  á  las 'baterías 
de  Villalonga,  de  general  de  la  caballería:  ataque  y  toma 
de  Archelés,  mandando  en  gefe:  defensa  de  Villalonga, 
mandando  en  gefe:  paso  del  Ter,  y  ataque  á  una  colum- 
na de,  infantería  enemiga  junto  al  Rat,  mandando  en  ge* 
fe:  campaña  de  1794  y  1795,  y  en  ellas  retirada  dé  Ai¿ 
geles,  mandando  la  brigada,  y  como  general  cubriendo  con 
ella  las  tropas  del  mando  de  D.  Eugenio  Navarro:  atas- 
ques de  la  Muga:  función  de  Pons  de  Mulins  el  7  de  ju- 
nio: retirada  de  Figueras,  mandando  la  brigada:  batalla 
de  Pontos,  mandando  la  derecha  del  ejército  etc.  (1). 

NOTA. 

El  Sr.  D.  Diego  Contador  que  indiqué  en  el  prólogo, 
aunque  ciertamente  caditano,  vive;  y  por  lo  tanto  no  es- 
tá sujeto  á  mi  jurisdicción. 

\   V    »  " 

(1)  Libros  parroquiales.  Hoja  de  servicios  de  este  general.  Gacetas 
'Je  Madrid.  Varios  papeles  s'Ónre  los  asuntos  de  Méjico  en  pro  y  en  con- 
tri, *4éritóf desde  1810  hafcta  iéf3,  hhpresó».  f*fcÍoírtí ttco^quttét  des 
Francais,  tomo  4,  pág¿243.  »  ii  •.  n 
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ADICIQR. 


Al  articuTo  del  general  D.  Dionisio  del  Duque,  pág. 
i35 ,  se  debe  añadir,  -que  habiendo  visto  su  hoja  de  ser- 
vicios hasta  fin  dé  diciembre  de  1785,  consta  que  princi- 
pió á  servir  el  26  de  marzo  de  1762  de  capitán  de  las 
milicias  urbanas  de  Cádiz,  y  que  se  le  graduó  de  coro* 
nel  en  17  de  octubre  de  67  ,  agregado  al  regimiento  in- 
fantería de  la  Victoria  por  el  servicio  particular  que  escri- 
bimos hi*o  su  padre.  FWó  después  al  de  la  Corona,  y  de 
este  al  de  Toledo,  con  quien  se  embarcó  para  la  espedí- 
don  y  función  de  Argel  de  8  de  julio  de  1775  ,  en  la 
que  por  haber  sido  herido  el  coronel  efeetivo  y  el  sargen- 
to mayor ,  quedó  mandando  el  primer  batallón  del  dicho 
regimiento  ele  Toledo  desde  las  8  de  la  mañana  hasta 
su  retirada  á  bordo,  que  fue  á  las  4  de  la  mañana  del 
día  siguiente*  En  a3  de  junio  de  76  se  dignó  S.  M.  de- 
clararlo teniente  coronel  efectivo ,  en  5  de  diciembre  de 
77  coronel  de  Asturia»,  y  en  1*  de  junio  de  79  lo  as- 
á  brigadier. 
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INDICE  ALFABÉTICO 


de  los  primeros  apellidos  y  titulas  de  los  sugetos 
que  Henea  articulo  particular  en  éste  tomo. 


Ayrolo. 

Balbo. 

Balbo. 

fialbos. 

Barreiro. 

Bello 


Bueno. 


Cádiz. 

Canio. 

Canios. 

Osa  Rojas. 

Castillo. 

Cas  trillo. 

Cayo. 

Cepeda. 

CienfuegosJ 

Col  um el  a. 


Véase  Ambrosio 
José 


Gabriel 

Balbo  el  cónsul 
Balbo  el  triunfador 
Balbos ,  familia 
José 

Clemente 

Alonso 

Fernando 

José 


Diego 
Cayo 

Canios.  familia 

José  Rojas 

Francisco 

Femando 

Cayo,  véase  Rufo 

Francisco 

Beatriz 

Columela  Lucio 
Columela  Marco 


Córdoba. 


José 
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Véase  Gasnár 

Doniicioc 

Donúciqs,  familia 

uiique. 

T^ir»ni«iio 

jLScoiano. 

JV>iopinaii. 

>                 Hirto  orné 

Antonio 

l*Ci  iiaiiutr*. 

Francaco 

r  oui. 

Antonio 

r  rancisco. 

LvoIlQUlIO. 

José 

/■»  ' 
lj  a  r  C 1  a. 

Di  pjh 

V?dJ 

José 

García. 

Lrarcia. 

x  i  diluía*.  V 

Domingo 

111*1  ■  EL  ^á* 

Fprr.mt 

A  vi  A  •»*■  v 

Gorhalan.* 

Francisco 

r»ri  ti  -^An 

VXl  dlldUtfi 

Dípí*o 

Gii7man 

Joree 

negiag. 

Ahul 

Horozco. 

Diego 

nudrie. 

v>d  y  cidiivl 

nudi  ic. 

Tararí  pi  wr» 

J  dUJIIlC. 

HpnnniiA 
XXCIlIlUUC 

T  i  r>  T  í 
J  ciCIl. 

Josus  A 

Jacinto 

v  tt\_  til  LVS 

Laraviedra. 

José 

i  .l<'ra.  ' 

.  i  |V1  Oí 

Alonso 

T.onez. 

Antonio 

171  ego  ae  L<acu¿ 

Macé 

Claudio 

iiciinque  jacoiuc 

iTiasuco. 

v>eiestino 

Memige. 

Francisco 

■ 

Mendoza. 

Fernando 

IVlcritos. 
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José 

José 

MiraveL 

José 

ÍTA1A  Vé 

Molina 
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Molina* 

Gasear 

M  osti .. 

A  ntonio 

Mutis*. 

José 

Pavía. 

Aleiandro 

Paulina, 

ilomicla 
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Eugenio 

PüWMk 

Jo  sé 

Preen. 

Dámaso 

Publico» 

AlHiirto . 

Ramírez, 

Antonio 

Ricardo** 

Antonio 

Felino 

Rioia. 

A\U|  <t9f 

Antonio 

VI  nía* 

José 

Riouioli  LU>. 

Félix  Buota 

Román. 

B. 

Rufo. 

S.  Amustia* 

Alonso 

Sosa» 

Di  euro 

Toledo. 

*  Ciríaco 

Truiillo, 

Felipe 

Vareas  • 

José  * 

Vazouet* 

Agustín 

Vilbraaue. 

Catalina 
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VilbvicenccK 

>,  Agustin 

Gaspar  Molina 

Jo*é 

ZaporitOv 

Baxtolonié 
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AVISO  INTERESANTISIMO. 


£1  índice  que  ligue  de  ios  artículos  que  deben  compo- 
ner el  segundo  volumen  (y  que  ya  tengo  formados),  Se 
pone  aquí  con  el  fin  de  que  vean  los  estudiosos  y  amantes 
,de  la  patria,  basta  donde  ha  podido  alcanzar  mi  trabajo 
en  la  presente  materia^  y.  para  suplicarle*  que  si  tienen,  no- 
ticias de  algunos  ottos»  castaños  se  sirvan  dirigirlas  a  lás 
librerías  donde  se  balU  de  venta  esw  tonto,  para  que  en 
el  otro  que  sigue  l^dtfnos  al  público,  y  con  el  debido 
agradecimiento  ;  asi.  como  lila  correcciones,  ó  adiciones  qüe 
sean  perteneciente*  (Jnuaguen  necesarias  a  k)  escrito  *?n  es- 
te; porque  conozco  (y  no  lo  digo  por  humildad  ^  mi  pa- 
ca suficiencia*  Botf  snln  dar  este  anuncio  he  dividido  en 
dos  tomos  mi  obrito>  y>  esperare'  cuatro  ó  cinco  meses  pa- 
ra imprimir  «1  at° 


....  f 
Juan  Benavidea» 
Juan  Cam&choi 
Juan  del  Castillo» 
Juan  Dañero»      •■  i», 
Juan  Enriqueta  de.  \íargas. 
Juan  Antonio  Enrique*. 
JuSn  González  del  Castillo. 
Juan  Paez, 

luán  Sánchez  de  Cádiz. 
.  Juan  Santos. 
Juan  Suarez  de  Salazar. 
Juan  Verayo. 
Juan  Ugalde, 
Juaquin  Domínguez. 
Juaquin  González  Teran. 
Julián  el  Monje. 
Lázaro  Fonte. 
Lorenzo  Herrera. 
Lorenzo  Nueve  Iglesias. 
Lucio  Bebió. 


Lucio  Bebía  Herma. 
Lucid  Fabio  Rufino, 
Luia  de  Landaburu. 
Manuel  Alvacez» 
Manuel  Dann»  Granado* 
Manuel  Apóstol  deGiorgana. 
Manuel  González  Guiral. 
Manuel  Lube&a. 
Manuel  de  Solis. 
Marcó  Antonio  Ciríaco. 
María  Dolores  Manjon. 
María  Gertrudis  Hore. 
María  Micaela  Reyes. 
María  del  Rosario  Cepeda. 
MaiTufo,  la  familia  de 
Martin  García. 
Mateo  Barberi. 
Mateo  Nuñez  de  Sepúlveda, 
Miguel  Gutiérrez. 
Moderno. 
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Narcisa  Carisomo. 
Nicolaos  Jiménez  de  Gal  i  2^   Rufo  Festo  Avien  o. 


Rodrigo  Benitez. 


Nicolás 
Pablo  de  Cádiz. 
Pablo  Legóte. 
Pablo  Viderique. 
Ped^ro  del  Castillo. 
Pedro  de  Ceballos. 
Pedro  Chaves  de  la  Rosa. 
Pedro  Estopiñan. 


Salvador  Correa. 
Salvador  Mañer. 
Salvador  Baeza. 
Sancho  García  Arguniedo. 
Santiago  Castellón. 
Scrvanda. 

Sexto  Julio  Polion. 
Tarteso. 
Teodoro  Roy. 


Pedro  Gómez  Bueno. 
Pedre  Hernández  Cabrón.  -  "  Tfeeopmla. 
Pedro  de  la  O.  #    Ternas  Argandoña. : 

Pedro  O-crouley     >>*  ■- 
Pedroso,  la  familia  de-"  • 
Philo.  # 
Plucia ,  la  familia 
l'lotina  Pompeya.      •  >•,••.• 
Publio  Rutiho  Simtrofo.  ."i 
Quinto  Antonio  Rógáto.  •"  ' 
Quinto  Sigonio.  ■ 
Rafael  de  Laigleaia.  ' 
Rafael  Menacho.  « 
Ramiro. 

Ramón  Terméyer. 
Ricardos  Felipe. 
Rodrigo  de  Argtimedo. 
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Tomas  Cantalejos. 
Tomas  Sisto.  • 
Torcuato  Cayon. 
J  'tirria  no  G  raen  la. 

Ventura  Moreno. 
Vicente  Guzman. 
Vicente  Tofiño* 
Ximon  Gentil.  »•!■.«■ 


Zacarías,  Domingo. 
Una  lista  de  Jos  ttijosdalgos 
que  se  alistaron  en  las  ban- 
deras de  los  Reyes  Católi*- 
cos  en  i494* 
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PARA 

la  BIOGRAFIA  y  para  la  BIBLIOGRAFIA 


DE  LA  ISLA 


POR 


TOMO  SEGUNDO. 


DESDE  J   ANTES  DE  U  HASTA  Z. 


antiguos  Andaluces  fueron  los  mas  sabios  de  EspaBa: 
„Los  Gaditanos  los  mas  cultos  de  todos  los  Andaluces" 
Hitt.  lit.de  Espina,  tom.4,  f&g.  6. 


MADRID,  Imprenta  de  ¡a  Viuda  de  Villalpando. 
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¿g^  mi  (^¡wijo .  • 


D.  PEDRO  DE  DOMECQ. 


0/  t 

<t7  er/a  tf^o  un  c/e<faprac/eci(/o  j  cuya  ¿n~ 
femé  no/a  no  yuiero  ¿ener-,  <u  no  /ec/m píese 
estos  Snsayas  &ioprafex>S.  %u  Aas  atentado 
mi  Justa  timidez  para  su  conc/usion  :  tú  /¿as 
conlri¿uiao  con  generosidad j^ropia  tuya}  y 
no  común  en  et  c/iaj  á  su  f?u¿ficacion  j  asi 
es  yue  a  nacfie  me/or  yue  a  ti  aeío  efetcer* 


•tadyamas  Jesmentu/a  ni  deéifitac/a. 

j  ^  con  cuan/o  mas  yusto  admitirás  es- 
tos ¿orrones  se  /¿ayo  recuerc/o  en  eítos  efe 
Ca  preciosísima  *s€de¿ita  ,  íija  lu?ya  y  com» 
fzatricia  mía  .  que  aun  en  eí  día  imede  ¿tas* 

—  jtyírt  Ja  JL,  <. 

¿ecx/acíj  por  ¿fu  inocencia  anyeficaf}  por  ef 
rular  ?ue  <fe  te  o¿ serpa  en  tan  corta  ectad ,  y 
por  ¿os  desteüos  que  ya  se  coáimíran  Jef 
yran  talento  con  que  la  ^  adornado  / 

¿Bues  Jotes  tan  cognados  y  especiales  nos 
/lacen  esperar  que  l%yará  á  enriquecer  y 
aumentar  la  suésecuente  tfáioyrajfia  ae  su 
país. 

Sfáo  c/uao  cuidarás  muy  mucAo  Je  su 
educación  para   que  puedan  ¿¿amarla  con 
Justicia  »Una  verdadera  Señora  castellana." 

fm/iala  dpue  lea  e<f(*<r  Memoria?  fia- 
ra  que  conserve  en  la  suya  yue  tomó  tier» 
ra  en  ¿a- que  /ia  produciáo  tantos  virtuosos  y 
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tantos  salios  j  Sirva  corno  e/e  diversión  esta 
fectura  á  ía  graciosa  niñez  c/e  c/ic/ia  señori- 
ta f  y  se  Áonrara  siembre  con  tai patria. 

%s4d  &ios  mi  cansmo  S£ ornee  y  ¡  acGye 
con  fu  luctutpencia  y  ¿ondad  acostuméraa'a 
este  oéseyuio  yue  te  /tace  tu  verctaaero  y  re» 
conocido  amigo. 


N.  M.  de  Cambiaso. 
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PRÓLOGO, 


Pocos  lugares  habrá  habido  en  Europa  que 
hayan  logrado  tanta  fama ,  y  sufrido  mas 
desdichas  que  la  ciudad  de  san  Fernando^ 
conocida  antes  por  la  »lsla  de  Cádiz",  ó  por 
»el  Consejo  del  Castillo  de  la  Puente,  ó  por  la 
vista  de  León."  Esta' ciudad,  que  lo  fué  desde 
2$  de  noviembre  de  i8ij,  debió  su  mayor  in^ 
cremento  y  su  mas  notable  nombradla  d  la 
gloriosa  fidelidad  de  España  en  la  guerra  de 
la  independencia ,  por  la  resistencia  que  opu- 
sieron sus  lineas  desde  ¿  de  febrero  de  1810,  á 
24  de  agosto  de  1812,  al  victorioso  ejército  del 
Emperador  de  los  franceses*  Y  desde  esta  faus- 
tísima época  ha  ido  decayendo ,  d  par  que  se 
arruinaba  su  capital  Cádiz ,  y  la  marina  Real, 
de  la  que  era  el  primer  Departamento  en  toda 
Monarquía  por  la  inesperada  resolución  da- 
tada al  año  de  1769.  Su  territorio  tan  pingüe 
que  suministraba  delicias  á  los  voluptuosos  ro- 
manas ,  en  la  era  de  los  cónsules ,  al  beber  sus 
esquisitos  vinos ,  y  al  regalarse  con  sus  sazo- 
nadísimos escabeches  ;  siendo  sus  habitantes  tan 
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constantemente  laboriosos  agrícolas,  que  aun 
pudieron*sus  sudores  ser  el  blanco  de  ¡as  iras 
y  beodez  de  dos  naciones  del  Norte  en  1596; 
y  aun  le  podíamos  llamar  el  Tusculaho  de 
Cádiz. 

Esta  tierra  ,  que  en  el  idioma  de  la  religión 
la  conoce  por  la  bienaventurada,  habiétidose 
empapado  con  sangre  de  ínclitos  mártires,  fué 
hollada  por  infinitas  plantas  sacrilegas  x  cor** 
tando  por  el  último  de  sus  saqueos  y  hogueras 
el  que  sufrió  completo  en  1625  ,  cuando  en 
noviembre  la  ocuparon  por  breves  horas  los  in- 
gleses. Quedó  todo  destrozado ,  y  las  gentes  con 
tan  justo  terror,  qyue  no  se  atrevían  d pernoc- 
tar en  sus  heredades  ;  asi  es,  que  liasta  el  9 
de  enero  de  16 $6  no  se  volvieron  á  celebrar 
bautismos  en  la  iglesia  de  su  parroquia,  y  des- 
de este  día  empiezan  y  continúan  con  órden  sus 
libros. 

En  i(ípo  se  contaban  en  la  Isla  de  León 
trescientos  vecinos-,  y  en  1812  pasaban  sus  ha- 
bitantes de  sesenta  mil :  hoy  contiene  su  pobló* 
cion  diez  y  ocho  mil  almas. 

Esta  hija  primogénita  de  Cádiz,  que  ya 
en  rango  concejil  se  le  iguala ,  padece  la  mis- 
ma carencia  de  historiador  que  aquella  capí-i 
tal ;  no  ha  habido  quien  recoja  las  noticias 
esparcidas  en  los  escritores,  ni  quien  las  publi- 
que unidas  con  esactüud  con  las  que  encierra 
su  archivo. 

A  la  primera  carta  que  dirigí  al  señor  don 
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Francisco  de  Paula  Sityar,  cura  rector  de  la 
única  parroquia  diocesana  de  san  Fernando, 
me  contestó  con  sumo  agrado ,  remitiéndome 
las  noticias  que  le  fuéron  fáciles  de  adquirir, 
que  es  cuanto  puedo  desear,  y  le  manifiesto 
mi  agradecimiento.  Él  señor  don  Manuel  Cue- 
to ,  abad  de  la  insigne  colegial  del  Sacromonte 
de  Granada ,  me  ha  favorecido  con  noticias,  y 
ha  rectificado  otras  que  necesitaba ,  por  ha- 
bérselo asi  suplicado.  Al  M.  R.  P.  Maestro  Fr. 
Agustín  Reguera ,  Agustimano,  lo  cuento  por 
mi  favorecedor.  Y  el  señor  don  Antonio  Tria- 
rles ,  nuestro  compatricio  y  canónigo  lectoral 
de  Cádiz ,  académico  de  la  Histeria  ,  ha  toma- 
do un  interés  nada  común  para  que  mi  tra- 
bajo saliese  menos  defectuoso;  es  verdad  que 
en  ello  tendría  parte  el  afecto  con  que  me 
honra. 

Los*  excelentísimos  señores  Conde*  de  san 
Román,  encargado  de  la  inspección  general  de 
infantería ;  don  Diego  Ballesteros,  inspector 
general  de  caballería  $  don  Carlos  O-DoneU, 
director  general  de  artillería ,  y  don  Ambrosio 
de  la  Cuadra,  director  general  de  ingenieros; 
y  mi  intimo  amigo  el  brigadier  de  la  real  ar- 
mada don  Manuel  Lobo,  comandante  de  guar- 
dias marinas  en  el  departamento  de  Cádiz,  han 
accedido  d  mis  súplicas  remitiéndome  cuanto  se 
ha  hallado  para  mi  asunto  en  Ibs  archivos  de 

sus  oficinas. 

En  estejtomo  se  han  aumentado  ocho  artt- 
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culos  que  cuando  escribí  el  índice  puesto  á  la 
pág.  2¿(>  del  primero  aun  no  tenia  trabajados, 
y  son  los  del  Marques  de  Casinas  don  Juan 
Manuel  Pérez  ve  Alderete ;  del  R.  P. 
provincial  Fr.  Joaquín  Quirós;  del  capitán 
general  de  Guatemala  don  Pedro  de  Sala- 
zar;  el  de  la  familia  de  Soto  Afiles  \  del 
deán  don  Lorenzo  IbaÑez  Porcio  ;  del  cow- 
de  de  Clonard  don  Raimundo  de  Soto;  del 
conde  Roncali  don  Miguel  RoNCALi^yde  don 
Sebastian  Ruiz  de  Apodaca. 

Pero  he  tenido  que  suprimir  el  de  don  Ro- 
DRico  BentteZj  que  apunté  en  el  idtirno  indi- 
ce  del  tomo  úHterior ,  por  resultar  ser  natural 
de  Alcalá  de  los  Gazules,  y  yo  lo  tuve  por  ca- 
ttitano,  porque  en  una  obrita  de  devoción  que 
imprimió  en  Cádiz ,  se  puso:  «Presbítero  de  es- 
ta ciudad."  % 

También  creia  nuestro  d  don  Blas.  More- 
no y  Zar  ala  y  padre  del  bravo  don  Ventura^ 
y  después  de  bastante  traba/o ,  lo  hallo  que  c/i- 
noblece  con  su  nacimiento  á  Granada, 

No  levanto  mano  liaüa  cerciorarme  de  otros 
que  jnenso  me  pertenecen. 
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Juan  Benavides,  era  gobernador  de  la  Gran 
Ganaría  en  el  año  de  1672  ,  y  el  vigésimo  octavo  Go- 
bernador desde  la  conquista  de  esa  isla ,  se^gun  demues- 
tra el  catálogo  de  sus  gobernadores.-Mandó  con  pru- 
dencia ,  con  dulzura  y  con  fortuna ,  poY  lo  que  se  dió 
á  estimar.  Pudo  ser  este  mismo  Benavides  el  que  tam- 
bién mandó  las  flotas  de  los  años  dé  1621  y  16^4, 
aunque  ya  podria  tener  sobre  70  años  de  edad.  No 
seria  estraño  fuese  nieto  de  Juan  Benavules  alcai- 
de de  Cádiz  en  i493  ,  á  quien  los  señores  Reyes  Can- 
tóneos dirigieron  una  cédula  para  que  ayudase  á  Co- 
lon (1). 

■ 
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Juan  Camacho.  Lo  tuvieron  sus  padres  Cristo- 
bal  Diaz  Camacho  y  doña  Leonor  de  Sierra  en  3o  de 
marzo  de  1602.  Fue  regular  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  lo  mandaron  pasar  á  Quito ,  y  de  allí  á  las  misio- 
nes de  mucha  parte  de  la  América  meridional  para 
propagar  la  fé ,  y  para  mantener  asimismo  con  sus 
instrucciones  y  buen  ejemplo  á  los  ya  convertidos,  ocu- 


(i)  D.  José  Viera  y  Clavljo,  Noticia  de  la  Historia  genera!  de  las  Is- 
las de  Canaria ,  ton».  4,  pag.  634  Autunec  ,  Memorias  históricas  ,  Apén- 
dice 7.  Navarrefe  ,  Colección  de  los  Viages  y  descubrimientos  que  hicieron 
por  mar  ¡os  españoles  ,  tom.  2,  pag.  44. 
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pandóse  en  este  ministerio  de  caridad  y  de  peligros 
hasta  su  fallecimiento. 

Lo  estenuado  de  su  cuerpo  por  los  trabajos  sa- 
cerdotales lo  hicieron  volver  á  Quito,  en  cuya  ciudad 
murió  con  fama  pública  de  santidad  en  1664. 

Escribió  en  latin  »Dc  tita  spirituali  prcfecte  ins* 
»tituenda  compendium  ex  operibus  P.  Joannis  Alva- 
»rez  de  la  Paz."  Y  se  imprimió  en  Valencia  en  i65o 
en  cuarto  (1). 
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Juan  del  Castillo.  Dió  á  luz  en  el  año  de 
16  ai ,  para  utilidad  pública,  la  »Pfiarmacopeci  Pa- 
risiense parafraseada  por  el  doctor  Brison  Baude* 
ron"  en  Gadiz  én  cuarto  (a). 

Juan  Marta  Dañero.  Nació  este  Néstor  de  los 
Gaditanos  modernos  en  9  de  setiembre  de  1734,  y  se 
bautizó  el  ao  del  mismo  mes ,  según  consta  de  la  par- 
tida bautismal  que  íntegra  copiaremos  al  fin. 

Desde  niño  fue  dedicado  al  ejercicio  de  las  armas 
navales,  pues  estuvo  en  la  reconquista  de  Oran  en  I73a, 
embarcado  en  la  bombarda  núm.  1 ,  que  la  mandaba 
su  padre,  y  desde  allí  en  el  año  de  34  partió  para  el  rei- 
no de  las  dos  Sicilia*,  y  nuestro  Rey  Felipe  Quinto  le 
espidió  la  carta-orden  para  sentar  plaza  de  guardia 
marina. 

Pasó  al  servicio  de  la  nueva  independiente  monar- 
quía napolitana  desmembrada  de  la  de  España ,  y  en 

(1)  Libros  parroquiales.  Biblioteca  Hit  pana  nova,  tomo  I,  pág-  665. 
Alesjambe  su  Biblioreca  ,  pág.  430. 

(2)  Biblioteca  Hispana  nova  ,  tom.  I,  pág.  666. 
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6a  clase  de  guardia  marina  en  1736.  Ascendió  á  alfé- 
rez de  fragata  en  4a ;  á  alférez  de  navio  en  45;  á  te- 
niente de  fragata  en  So;  A  teniente  de  navio  en  54;  á 
capitán  de  alto  bordo  en  70 ;  á  brigadier  en  85  ;  á 
mariscal  de  campo  en  90  ;  á  teniente  general  en  97, 
y  á  capitán  general  en  1 81 5.  Vistió  otras  condecora* 
ciones  ,  y  fué  armado  caballero  de  la  insigne  órden  de 
san  Genaro  ,  y  de  la  de  san  Fernando  ,  gran  cruz  de  la 
ínclita  órden  de  san  Jorge  de  la  Reunión  ,  y  de  la  de 
Cárloa  Tercero  de  España. 

Con  el  grado  de  alférez  mandó  los  javeques  arma- 
dos contra  los  berberiscos,  y  se  distinguió  en  esta  cam- 
paña, no  menos  por  su  valor  y  por  la  inteligencia  que 
demostró  en  mas  de  un  combate ,  como  por  la  pru- 
dencia y  sabiduría  en  las  disposiciones  que  tomó  con 
los  buques  de  su  cargo,  cruzando  sobre  las  costas  de 
Calabria  para  garantirlas  del  contagio  de  la  peste  que 
desolaba  á  Mesina.  • 

Persuadido  que  nada  instruye  Santo  como  el  visi- 
tar muchos  climas  y  muchas  gentes ,  viajó  con  el  per- 
miso de  su  Rey  por  la  Francia ,  España ,  Gran  Bre- 
taña y  Alemania. 

Escogido  en  1779  para  presidente  de  la  provincia  de 
la  Calabria  citerior,  demostró  cuantas  luces  había  sa- 
bido recoger  en  sus  viages  para  el  perfecto  conoci- 
miento de  los  hombres,  y  para-  la  esacta  administra- 
ción de  justicia. 

Cuando  en  el  año  de  83  la  ira  del  cielo  hacia  tem- 
blar la  tierra  bajo  los  pies  de  los  habitantes  de  la  otra 
Calabria  ,  centenares  de  infelices  y  de  huérfanos ,  pri» 
vados  de  todo  recurso ,  hallaron  en  Dañero  un  génio 
benéfico  que  los  confortó ,  los  socorrió  y  los  animó 
con  los  mejores  y  mas  consoladores  consejos. 

Después  de  diez  años  de  Presidente  en  Calabria  sa- 
lió acompañado  de  las  bendiciones  y  de  las  lágrimas 
de  los  calabreses ,  para  trasladarse  á  Mesina  ,  cuyo  go- 
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bierno  militar  y  político  8e  le  había  confiado  en  1788. 
Mesiiia  estaba  aun  destruida  por  los  mencionados  ter- 
remotos, *y  presentaba  en  aquella  época  ,  no  el  aspec- 
to de  una  ciudad  opulenta ,  cual  habia  sido ,  sino  la 
vista  de  un  montón  de  escombros.  Dañero  hizo  fabri- 
carse una  casilla  en  medio  *de  aquel  conjunto  de  rui- 
nas; y  no  contribuyó  poco  este  ejemplo  y  su  autori- 
dad para  que  volviese  á  su  antiguo  estado  aquel  bello 
pais. 

Se  manifestó  en  Torre  de  Faro  y  otros  lugarcitos 
vecinos  una  espantosa  epidemia ,  y  distribuyó  Dañe* 
ro  para  socorro  de  los  enfermos  y  demás  menestero- 
sos cuanto  tenia ,  y  hasta  vendió  su  vagilla  de  plata 
que  valia  mas  de  un  millón  (  no  espresa  el  Diario  de 
Ndpoles  el  nombre  ni  valor  de  la  moneda ) ,  y  se 
'quedó  tan  escaso  de  dinero,  que  nombrándolo  presi- 
dente de  la  junta  de  generales  ,  y  teniendo  que  mar- 
_  char  desde  Mesina  á  Palermo  en  1800  tuvo  precisión 
de  tomar  dinero  prestado  y  á  premio  para  hacer  el 
viage. 

Partió  la  córte  en  1806  para  Sicilia,  y  el  fiel  Da- 
ñero se  embarcó  para  seguirla  en  un  viejo  buque  -ra- 
guseo.  Sobrevino  una  violenta  tempestad  que  obligó 
á  todos  los  barcos  del  real  comboy  á  arribar  á  Ñapóles; 
Dañero  tomó  el  mando  del  que  montaba,  y  con  una 
osada  y  sábia  maniobra  llegó  felizmente  al  puerto  de 
Palerfto.  • 

En  1808  se  sirvió  £.  M.  Napolitana  nombrarlo 
por  segunda  vez  gobernador  de  Mesina.  A  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  salió  á  su  encuentro  con  acla- 
maciones de  sumo  gozo  aquel  mismo  pueblo  que  lo 
habia  despedido  con  suspiros  de  dolor;  y  Dañero 
unía  su  dulce  llanto  al  de  sus  subditos  considerán- 
dole tan  amada  Su  nuevo  destino  era  de  grande  im- 
portancia. Tenia  á  su  frente  al  enemigo  sobre  el  ve- 
cino bol-de  de  la  Calabria  ;  él  ya  no  estaba  en  el  vi- 
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gdr  de  la*edád  de  Icri  fuertes ;  pero  era  sabio  y  gene- 
ralmente querido  ,  y  sabia  haeerse  amar  y  temer  al  So- 
berana Con  tales*  calidades  no  es  muy  difícil  á  un  gefe 
militar  de  conservar  la  tranquilidad  pública,  la  cual 
no  fue  turbada  ni  un  solo  instante  en  su  gobierno. 

En  el  desembarco  que  bico  el  mismo  enemigo  en 
el  año  de  iflflo  en  las  costas  de  Mili,  Galatixy  S.  Stéfa- 
no ,  apenas  tuvo  la  noticia  Dañero ,  que  fué  el  prime- 
ro á  correr  al  campo  de  batalla,  y  lo  siguieron  los  vo- 
luntarios de  Sicilia  y  multitud  de  paisanos,  dispertán- 
dose con  la  presencia  de  tal  general  el  entusiasmo  pa- 
triótico que  éste  tenia,  y  comunicaba  á  los  suyos,  los 
cuales  unidos  á  las  tropas  inglesas  echaron  al  enemi- 
go de  la  isla  ,  y  le  tomaron  gran  número  efe  pri- 
sioneros. 

La  cortesía  y  las  atenciones  hospitalarias  usadas  por 
Dañero  con  la  escuadra  inglesa  estacionada  en  Sicilia 
le  procuraron  la  estimación  de  ella  ,  y  la  satisfacción 
del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  que  se  complació  %n  ma-» 
nifestársela  regalándole  una  bellísima  y  rica  espada 
guarnecida  de  oro,  qne  recibió  autorizado  para  ello  coif 
el  beneplácito  del  Rey  su  amo. 

Restituido  S.  M.  al  trono  de  sus  abuelos,  quiso  pre- 
miar  los  antiguos  servicios  y  la  inalterable  fidelidad  del 
egregio  vasallo,  y  lo  nombro  capitán  general  de  su  real 
armada ,  y  comandante  general  de  ía  misma. 

Sería  difícil  el  decir  con  cnanto  celo  y  con  cuanta 
presteza  el  infatigable  Dañero  desempeñó  esta  última 
sublime  brillante  confianza.  El  clementíbiino  Soberano 
de  las  Dos  Si  ci  lias  escribe  el  papel  que  traduzco  ,  no 
ha  cesado  jamas  de  manifestarle  su  mayor  complacen* 
cia  ;  y  en  los  momentos  en  que  él  recibía  tales  mues- 
tras de  bondad  real ,  le  parecía  eran  loa*  mas  preciosos 
de  su  vida  ;  pero  aun  restaba  tino  que  debia  sobrepu- 
jará .todos  ,  y  colmar  el  alma  del  buen  viejo  de  una  fe- 
licidad inesplic%ble. 


El  ¿o  ele  setiembre  de  i8a5v,  día  aniversario  der 
su  bautismo ,  y  que  en  Ñapóles  creían  d%su  nacimien- 
to, sus  Reyes,  con  su  Alteza  el  Duqfté  de  Calabria  y 
con  los  demás  Príncipes  de  la  sangre  se  dignaron  hon- 
rarlo haciéndole  una  visita  en  su  casa.  La  Gaceta  de 
Madrid  publicó  el  parrar*  que  dice:  «Ñapóles  24  de 
«setiembre*  Habiendo  el  Rey  ido  á  al  tu  afear  al  navio 
«Vesubio  ,  se  acordó  £>.  M.  en  el  instante  de  principiar 
«que  faltaba  allí  un  convidado ,  é  hizo  llamar  al  an» 
«ciano  almirante  Dañero.  Este  fiel  servidor  de  los  bor» 
«bones  suplicó  á  S.  M.  que  se  dignase  aceptar  por  es* 
«cusa  los  101  años  que  tenia  ,  y  admitir  un  canastillo 
«hermoso  de  cristal  que  le  envió  lleno  de  flores  y  fru- 
«tas  esquisitas." 

Y  el  Diario  de  los  Debates  ,  periódico  que  se  im- 
prime en  París ,  «Escriben  de  Ñapóles  el  ao  de  setiem- 
«bre,  que  el  Rey  acompañado  de  la  Reina  y  de  tocia 
«la  familia  real ,  se  dignó  hacer  una  visita  al  caballero 
«don  Juan  Dañero ,  capitán  general  de  la  marina  na- 
«politana  ,  de  edad  de  101  años ,  el  dia  de  su  cumple 
«años.  Este  honor  imprevisto,  dispensado  á  un  súb- 
«dito  tan  fiel ,  ha  hecho  la  sensación  mas  agradable  en 
«todo  el  pueblo  de  esta  capital.  Al  despedirse  SS.  MM. 
» de  este  ilustre  centenario  ,  le  dispensaron  les  acom* 
«pañase ,  diciéndole  esperaban  ver  revivir  sus  virta- 
«des  militares  y  civiles  en  sus  hijos.* 

El  Diario  Oficial  de  las  Dos  Sicilas ,  que  cuenta 
por  estenso  esta  ruidosa  visita  ,  dice  que  salió  la  corte 
de  palaciocon  solo  el  fin  de  darle  los  días,  y  que  SS.  MM. 
fueron  los  primeros  en  proponerla. 

Pero  el  mas  vivo  de  sus  placeres ,  el  mas  grande 
de  cuantes  honores  habia  recibido  ,  debía  también  ser 
el  último.  El  dia  4  de  diciembre  de  182S  le  atacó  un 
catarro  pulmonar  con  fiebre  que  lo  condujo  lentamen* 
te  á  la  tumba  el  ¡>  de  enero  del  siguiente  año  de  1816. 
Contaba  ya  IQJ,  años.  .< 
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•  iQué  gran  motiva  de  consuelo  por  su  pérdida  si  hu- 
biera «ido  un.hombre  comñn!  Pero  loa  años  emplea- 
dos en  derramar  siempre  nuevo3  beneficios  sobre  los 
infelices  ,  en  consolidar  con  nuevos  actos  generosos  sus 
antiguas  amistades  ,  y  en  adquirirse  con  nuevas  virtu- 
des  admiradores»  no  han  hecho  ni  han  podido  hacer 
otra  cosa  que  generalizar  mas  el  intenso  dolor  de  su  fal- 
ta. «Nosotros  hemos  perdido  (esclaman  los  de  las  Dos 
«Sicilias  )  el  noble  objeto*  del  amor  público!  ¡ Noso- 
tros hemos  perdido  en  él  la  bella  y  fiel  historia  vi- 
«viente  de  la  virtud  y  de  los  hechps  del  grande  abue- 
«lo  de  nuestro  Sol>erano !  j  Nosotros  hemos  perdido: : : 
«pero  su  fidelidad ,  su  justicia  ,  su  valor ,  su  integri- 
dad ,  su  caridad  y  su  religión  seráu  modelos  inmor- 
tales para  nuestro  reino  !* 

Su  testamento  basta  solo  para  descubrir  toda  la 
sensibilidad  de  su  hermosa^lma.  Él»  no  tenia  de  qué 
dwpmer ,  porque  no  aguardó  á  la  muerte  para  dis- 
tribuir sus  bienes  ,  como  los  otros  hombres  cuando  no 
los  pueden  gozar  ya  ;  él  los  donó  antes  á  los  indigen- 
tes ,  á  los  cuales  había  adoptado  por  hijos.  Nombró  no 
obstante  y  como  por  fórmula  por  heredero  al  abate 
don  José  Antonio  Vítale ,  secretario  de  la  comandancia 
general  de  marina ,  en  consideración  á  la  asistencia 
que  le  había  hecho  con  amor  de  hijo. 

El  objeto  mas  precioso  de  sil  testamentaría  era  la 
espada  que  le  regaló  S.  M.  B.;  y  ésta  quiso  *1  respe-  ■ 
table  anciano  que  su  heredero  la  presentase  en  su 
nombre  á  S.  A.  R.  el  Duque  de  Calabria  :  ingénuo,  y 
noble  modo  de  atestiguar  que  la  devoción  y  reconoci- 
miento por  la  augusta  familia  ,  de  la  que  habia  tenido 
la  suerte  de  ver  cinco  generaciones  ,  lo  acompañaban 
hasta  el  sepulcro. 

S.  M.  Siciliana ,  sensible  en  estremo  á  este  último 
rasgo  de  adhesión  de  su  fiel  Néstor,  y  cuando  el  aba- 
te Vita  le  tuvoia  honra  de  entrar  tn  el  cuarto  de  S.  M. 
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para  pedirle  el  permiso  de  presentar  al  señor  Duquo 
su  primogénito ,  la  espada  que  le  habia  sido  legada ,  se 
dignó  recibirlo  con  las  espresiones  mas  lisonjeras,  y 
mandó  al  Principe  de  Campo  Franco ,  su  mayordomo 
mayor  ,  lo  acompañase  aj.de  S.  A. 

£1  Duque  Real  se  -conmovió  vivamente  por  el  re- 
cuerdo del  amor  respetoso  que  recibía  del  venerado 
personage  difunto.  »Esta  donación,  dijo  S. A»,  tne  es 
wmuy  cara,  porque  me  recuerda»  todas  las  virtudes  del 
>klonador,  y  me  acrecienta  la  pena  que  yo  siento  en 
»el  corazón  por  su  muerte.*  Y  para  dar  una  señal  de 
la  estimación  en  que  tiene  la  espada  heredada ,  y  es- 
pecialmente por  el  lugar  preferente  que  ocupó  en  la 
memoria  del  insigne  Dañero ,  regaló  S.  A.  á  Vítale 
una  caja  de  oro  con  la  cifra* de  su  escelso  nombre  en 
brillantes. 

Enemigo  de  tó\la  especie  de  fausto  el  virtuoso  Da- 
ñero ,  tenia  dispuesto  en  su  testamento  que  sos  fune- 
rales se  ejecutasen  sin  la  menor  pompa.  Pero  el  Mo- 
narca á  quien  sirvió  no  permitió  que  a  un  vasallo  tan 
benemérito  de  la  corona  no  se  le  rindiesen  los  últimos 
honores  correspondientes  al  puesto  eminente  que  ha- 
bía ocupado.  Ordenó  que  fuesen  magníficamente  cele* 
brados  y  á  espensas  del  real  erario ;  y  para  hacerlos 
mas  solemnes  dispensó  benignamente  lo  que  las  orde- 
nanzas prescriben  debe  practicarse  en  el  caso  de  que 
fallezca  algún  general  estando  el  Soberano  en  el  mis- 
mo pueblo. 

*  El  día  7  por  la  mañana  fué  espuesto  el  cadáver 
vestido  eon  el  uniforme  de  su  clase ,  y  adornado  de  to- 
das las  condecoraciones  que  le  pertenecieron*,  en  un 
lecho  mortuorio  y  en  su  propia  casa  preparada  cual 
convenía*.  Comenzó  el  cañonazo  fúnebre  de  media  en 
media  hora  desde  la  batería  de  Molostglio ,  y  de  todos 
los  buques  del  Rey  armados  y  puestos  á  la  funerala. 
A  las  tres  de  la  tarde  entraron  en  la  cas*  los  capellanes 
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efe  la  real  armada  á  cantar  el  oficio  de  Réquiem.  £1 
día  8 ,  ¿perca  de  las  ocho  de  la  mañana  ,  se  abrió 
para  el  público  el  departamento  á  donde  estaba  de 
cuerpo  presente  el -escelentísimo  difunto,  y  se  di  je  roí* 
muchas  misas  en  los  altares  que  allí  mismo  se  habían 
puesto. 

A  las  tres  de  aquella  tarde  el  comboy  fúnebre  se 
puso  en  marcha  con  esté  orden  :  Era  precedido  de  las 
tropas  de  casa  real ,  (y  mandaba  el  teniente  general 
marques  Nunciante)  como  general  engefe;  compuestas 
de  un  pelotón  de  caballería  ,  una  compañía  de  artille* 
ría  de¿  caballo,  cuatro  escuadrones  de  caballería  de  la 
guardia ,  mandados  por  el  brigadier  Lucchesi  Palli. 

La  segunda  división  se  había  puesto  al  cargo  del 
mariscal  de  campo  ,  el  marques  Maio  ,  y  la  componían 
un  batallón  de  zapadores,  dos  del  regimiento  infante- 
ría real  de  Ñapóles ,  uno  del  de  cazadores  ,  otra  com- 
pañía de  artillería  de  línea. 

Cuatro  batallones  de  infantería  de  la  guardia  ,  dos 
de  infantería  de  la  real  marina  componían  la  tercera 
división  mandada  por  el  mariscal  de  campo  Selvaggi. 

Seguía  el  féretro,  cuyos  estremos  sostenían  seis  ge- 
nerales del  ejército,  y  continuaba  inmediatamente  el 
inspector  de  los  cuerpos  militares,  el  mayor  general ,  el 
intendente  general  de  la  real  armada,  y  los  generales  del 
ejército  del  Emperador  de  Austria,  y  los  demás  del  de 
S.  M.  el  Rey  de  Ñapóles:  el  comandante  y  los  oficiales 
de  la  fragata  imperial  la  Ebe ,  y  los  de  la  fragata  del 
Rey  de  los  Países  Bajos,  la  Diana,  unidos  á  los  oficia- 
les sicilianos  y  á  los  guardias  de  corps:  el  comandante 
de  la  academia  con  los  guardias  marinas,  y  los  aspiran- 
tes á  ella,  el  director  y  oficiales  del  genio  militar  hi- 
dráulico, los  comisarios  y  dependientes  subalternos  del 
ministerio,  el  genio  marítimo,  los  capellanes,  los  mé» 
dicos  ,  cirujanos  y  practicantes  del  cuerpo  de  navegan- 
tes y  de  Iqs  hospitales,  el  cuerpo  de  pilotos,  los  al  uní- 
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nos  del  segundo  colegio  de  marina ,  los  oficiales  de 
mar,  toda  la  marinería  distribuida  en  escuarjfis ,  y  6- 
nalmente  la  maestranza  del  arsenal  y  la  del  parque  de 
artillería.  t 

Cerraban  el  comboy  las  imperiales  y  reales  tropas 
austríacas  comandadas  por  el  general  barón  Augowitz, 
las  que  consistían  en  dos  escuadrones  de  caballería,  cua- 
tro batallones  de  infantería  y  una  compañía  de  artille-1 
ría,  y  esta  retaguardia  formaba  la  cuarta  división. 

De  esta  forma  atravesaron  lo  largo  del  palacio  real, 
siguiendo  pof  la  calle  de  santa  Lucía ,  llegaron  á  la  igle- 
sia de  la  Victoria,  que  estaba  adornada  suntuosamente 
para  el  inteníb.  Allí,  después  de  Jas  sagradas  ceremo- 
nias y  ritos,  el  despojo  mortal  del  ilustre,  acaso,  deca- 
no déla  marina  de  la  Europa,  y  cumpliéndose  su  úl- 
tima voluntad,  se  depositó  en  una  tierra  santa,  al  pie 
del  altar ,  y  todas  las  tropas  dispararon  las  descargas 
postreras. 

Un  periodista  napolitano,  después  de  haber  anun- 
ciado 1  a  muerte  de  este  caballero  9  empieza  su  artículo 
de  necrología  de  esta  manera.  > 

"Después  del  triste  anuncio  de  la  muerte  del  capi- 
»tan  general  don  Juan  Dañero,  damos  abora  el  mas 
»grande  y  el  mas  glorioso  elogio  que  hemos  podido  ha- 
"cer  de  sus  vitrudes,  asemejándolo  al  que  nuestro  au- 
»gusto  Soberano  hizo  en  esta  pérdida  ,  y  al  que  se  dig- 
"nó  disponer  por  la  gloria  de  este  ínclito  difunto.  No»- 
»otros  creemos  es  necesario  dejar  al  corazón  de  nuestros 
"conciudadanos  el  alabarle  por  cuantos  modos  le  sean 
"gratos.  Y  no  ya  para  transmitir  á  la  posteridad  la  me- 
moria de  la  inocencia  de  sus  costumbres,  de  la  puré- 
»za  desús  intenciones,  de  su  fidelidad  inalterable  ácia 
»el  Rey, de  su  humildad,  muy  lejana  de  ninguna  afec- 
tación ,  de  su  justicia  inapeable,  de  su  dignidad  sin 
"fausto*  y  de  su  caridad  generosa  y  cristiana;  lo  que 
"nosotros  emprendemos  es  demostrar  al  presente  los 
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vponroa  mas  laminosos  de  'su  larga  cárrcrá.  El  hombre 
"benéfico,  respetado  en  la  misma  real  cámara,  venerado 
>»de  loa  palaciegos ,  adorado  de  los  pobres  y  amado  de 
«•todos  era  bien  grande  á  uuestros  hojos,  y  la  vida  de 
«dos  grandes  hombres  están  reservadas  á  los  Plutarcos. 
wAeí  pues,  lo  que  aqui  proponemos  no  se  debe  ali- 
»  me  otar  sino  .  mezclado  de  un  sentimiento*  puro  de 
wlulce  admiración ,  de  respeto,  de -terneza  y  del  dolbr, 
»el  Cual  ocupa  los  ánimo*  de  aquellos  cjue  lo  admiran 
»ban  ,  lo  amaban  y  que  lo  han  perdido." 

Muy  notable  es  la  disparidad  de  los  dos  periódicos, 
el  Diario  de  los  Debates  y  el  de  Noticias  interiores  del 
veino  de  las  Dos  Sicüias ,  cuando  tratan  de  los  herede- 
roa  del  general  Dañero ,  porque  el  primero  indica  te* 
nía  hijos,  y  el  segundo  refiriéndose  á  su  testamento  no 
los  conoce,  pues  deja  por  heredero  al  abate  Vitale ,  y 
lo  confirma  con  el  profundo  silencio  que,  guarda  sobre 
ello,  porque  ni  aun  dé  su  casamiento  espresa  nada, 
dilatándose  tantp  en  la  real  visita.  Yo  creeré  que  DaV 
ñero  murió  sin  herederos  forzosos ,  hasta  que  otras 
pruebas  me  acrediten  lo  contrario  9  y  por  lo  mismo 
juzgo  que  informaron  sin  el  mayor  ecsamen  al  jornalista 
francés.  • 

Divulgó  el  suplemeim*  del  periódico  que  se  imprw 
mía  en  Madrid,  la  ^Miscelánea" ,  que  Dañero  >>habló 
*>con  canta  energía  al  Rey  de  Ñapóles,  an  Monarca,  á  fin» 
wvor  del  vote  nacional ,  por  la  constitución,  que  inclif 
»nó  el  ánimo  de  S.  M.  á  consentir  en  su  establecimien- 
to, á  pesar  de  las  intrigas  de  otros  cortesanas*  No  téhgó 
por  esacta  esta  noticia,  por  desmentirla  las  <jue  an 
teceden.  '** 
Debo  publicar,  y  lo  hago  con  muchísimo  gusto, 
que  este  artículo  sale  tau  copioso  de  noticias,  por  la  fi- 
nísima bondad  con  que  me  ha  favorecido  el  escelentísi* 
nm  señor  duque  ae  Floridia  ,  príncipe  Partanna  ,  ern- 
S.  M^SicUiana  al  Rey.  Apenas  tenia  yo  que 


decir  del  glorioso  insulano  Dañero ;  stj  fé  de  bautismo, 
la  historia  de  Argel  y  tres  hojas  de  periódicos,  que  ca- 
sualmente babia  leído,  esto  era  «todo  jni  acopio.  Escribí 
como  acostumbro  á  varios  sugétos ,  para  adquirir  ideas 
y  noticias ,  y  ninguno  rae  contestó  ,  como  por  mi  des- 
gracia me  ha  sucedido  casi  siempre.  Me  dirigí  por  úl- 
timo y  desesperado"  recurso  al  señor  duque  embajador, 
y  a  correo  tirado  me  llenó  de  materiales.  Por  tanta  dig- 
nación viviré  siempre  reconocido  á  S.  E. 


La  partida  de  bautismo  que  cité  esacta mente,  dico 
así:  »En  Cádiz  ,  miércoles  veinte  de  setiembre  de  mil 
setecientos  veinte  y  cuatro  arios,  To  don  Andrés  Cortea 
de  Cárdenas  ,  cura  bropio  en  el  Sagrario  de  la  santa 
►•iglesia  catedral  de  esta  dicha  ciudad ,  baptizé  á  Juan 
»María  Eustaquio  Macedonio ,  que  nació  á  uueve  del 
"^presente  mes,  hijo  de  don  Juan  Bautista  Dañero, 
«capitán  comandante  de  los  artilleros,  y  de  doña  María 
» Antonia  Pedemonte,  su  legitima  muger ,  casados  en 
»esta  ciudad  ,  año  de  mil  setecientos  veinte  y  dos  ;  fué 
»3U  padrino  don  Eustaquio  María  Pedemonte,  advertí  le 
»el  parentesco  espiritual,  sienm)  testigos  don  Juan  Ma« 
«ría  Booz  ,  y  don  Juan  Bautista  Booz,  todos  vecinos  dé 
«testa  ciudad,  y  lo  firme  ut  supra^áon  Andrés  Cortes 
»de  Ordenas" 

(i)  Libros  parroquiales  nldel  somero  4a-,  folio  146,  segunda  partida, 
HtttoriPde  Argel ,  traducida  por  doo  Antonio  Claviana  ,  pag .  172.  tíace- 
ta  de  Madrid,  del  sábado  22  de  octubre  de  1825,  núm.  i¿8.  Journal  de* 
J>ebats,  7  de  octubre  de  1825,  pág.  3,  col.  2.  Notixie  interne  del  regio 
delle  Due  Sicilte,  19  gennayo,  1826,  pág.  86  y  sigufenies,  y  en  otras  ho- 
jas ,  las  que  tienen  en  el  carácter  de  o  riela  les.  Suplemento  él  periódico  lé 
Miscelánea ,  de  5  de  agosto  de  1820. 

La  moneda  corriente,  y  que  mas  se  usa  su,  nombre  en  Ñapóles,  es 
.  el  ducado  que  tiene  16  reales  vellón  de  los  nuestros,  y  si  quiso  espresar 
-  esta  moneda  el  redactor  que  be  citado  de  íiáposw,  valdría  mas  de  u 
millón  de  pesos  U  vajilla  de  Dinero,  aunque  á  mi  se  me  bace  muy  di  ti 
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JuAft  Enriquez,  hijo  legítimo  de  don  Juan  En- 
riquez  de  Vargas,  y  de  doña  Inés  de  Vargas  en  lo  na- 
tural, y  en  la  orden  del  convento  de  Mérida,  de  la 
provincia  de  Yucathán,  doude  recibió  el  hábito  de  san 
Francisco,  en  el  año  de  1 6 1 5 ,  y  nació  sobre  el  de  1 58 1 ¿ 

Una  ocasión  bien  leve  fué  motivo  de  que  se  ofre- 
ciese voluntariamente  á  seguir  la  espedicion  para  la 
conquista  de  los  indios  ytzaex,  y  en  ella  se  vé  los  medios 
tan  pequeños  con  que  la  divina  Providencia  dispone  á 
sus  siervos  algunas  veces  para  conseguir  la  gloria  de  las 
acciones- mas  heróicas:  referiré,  dice  el  autor  que  es- 
tracto,  la  que  tuvo  el  padre  Fr.  Juan  para  pedir  esta 
licencia. 

Mandóle  la  obediencia  que  fuese  hospedero  del 
capítulo  provincial ,  y  suele  ordinariamente  la  provin- 
cia dar  al  que  lo  es  una  de  sus  guardia  nías,  siendo  mi- 
nistro idónea  Lo  era  Enriquez,  y  no  se  la  dieron,  con 
que  quedó  disgustado ,  porque  no  la  desmerecía.  Salió 
pues  de  Mérida  con  la  bendición  de  su  prelado ,  y  dis- 
puesto cristianamente  pata  todo  riesgo,  porque  conocía 
iba  con  peligro  de  no  volver,  por  lo  esasperados  que 
estaban  los  indios ,  y  se  sabia  por  los  injustos  trata* 
niientos  que  le  habían  hecho  la  primera  vez  que  los 
vieron  los  castellanos;  Llegó  a  Zaclum  ,iar  fué  recibido 
con  mucho  gusto  de  nuestra  génte.  ;  < 

El  día  de  la  Purificación  del  año  de  1624  fueron  á 
la  iglesia  á  celebrar  la  fiesta  el  capitán  y  los  soldados 
españoles,  con  menos  armas  defensivas  que  puedieran 
llevar  en  un  pais  pacífico,  y  esta  imprudencia  ocasionó 
tantas  desgracias.  Hallaron  los  indios  el  momento  fa- 
vorable para  sus  sanguinarios  intentos ,  y  entrando  ea 
la  iglesia  prendieron  á  los  que  estaban  dentro.  Aun  no 
babia  acabado  la  misa  el  padre  Enriquez,  y  oyendo  la 
algazara  de  los  enemigos  ¿sospechando  lo  que  sería  con 
sumió  la  eucarisría ,  y  arrimado  al  altar  volvió  el  rostro 
al  pueblo,  al  tiempo  que  iban  amarrando  á  los  fielea 
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para  matarlos.  Entonces  dijo  al  qae  capitaneaba  £  los 
indios ,  qae  era  un  sacerdote  de  sus  ídolos ,  llamado  Ah 
ktn  Ppol ,  que  les  diesen  lugar  á  morir  como  cristia- 
nos. Confesó  á  todos  los  que  lo  eran,  y  el  primero  que 
murió  por  haberle  sacado  el  corazón  por  la  boca  fué  el 
comandante  Francisco  Mirones. 

En  el  ínterin  otros  indios  habían  amarrado  al  padre 
Juan  ,  revestido  como  estaba  de  los  paramentos  sacros 
á  otro  horcón  de  los  que  sostenían  el  techo  de  la  iglesia 
y  enfrente  del  otro  en  que  yacía  el  capitán  Mirones, 
que  era  éste  al  lado  de  la  epístola;  pero  los  indios  que- 
rían soltar  al  religioso  para  conservarle  la  vida  ,  porque 
lo  tenían  en  buena  opinión,  por  su  dulce  trato  y  man- 
sedumbre ,  á  que  no  accedió  el  sacrilego  Ah  kin  Ppol, 
y  sin  decir  palabra  se  acercó  á  esta  víctima,  le  dió  una 
gran  puñalada  sobre  el  pecho  que  le  hizo  abrir  la  boca, 
por  donde  metiendo  la  mano  le  arrancó  el  corazón.  No 
cesó  el  padre  hasta  este  punto  de  predicarles  con  gran 
espíritu  y  caridad  la  impiedad  que  cometían ,  y  los  er- 
rores de  su  creencia. 

Los  cadáveres  del  respetable  padre  y  del  capitán 
los  echaron  en  un  hoyo  de  tierra. blanca,  y  los  de  loa 
Otros  españoles  los  enclavaron  en  estacas,  y  quemaron 
la  iglesia  y  el  pueblo.  Murió  Fr,  Juan  Enríquez  de  cua- 
renta y  dos  anos  de  edad  y  nueve  de  religioso  (i). 


(t)  Historia  it  Tucathan,  compuesta  por  el  padre  Fr.  Diego  Lopes  Oh 
gol  ludo,  Madrid  i688t  páginas  546  y  sig.  También  hace  particular  me- 
moria el  mismo  citado  historiador  de  otro  caditaoo,  el  reverendo  padre 
Fr.  Cristóbal  de  Rivera,  que  fué  á  Yucatban  el  ano  de  iódjf,  para  >er 
Amante  y  amado  de  los  indios,  y  convirtió  á  muchísimos.  Fué  gnaxdtan 
varias  veces  y  diñoidor :  véase  la  pig.  676. 
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Titán  Antonio  Enriquez.  Publicó  «i  i8o3.ua 
volumen  en  octavo,  »Gioria$  marítimas  do  España:"* 
por  anales,  en  el  cual  presenta  la  relación  compen- 
diosa de  los  sucesos  marítimos  hasta  fin  del  siglo  quin- 
ce, y  ofreció  su  continuación  que  aun  no  ha  pareci- 
do. Sirvió  en  Ja  real  armada  sobre  sesenta  años,  y  lie* 
gó  á  ser  intendente  de  ella ,  secretario  de  S,  M.  y  de 
su  consejo. 

Su  hermano  don  Francisco  me  ha  asegurado  que 
tenia  concluida  su  dicha  obra  de  las  Glorias  maríti- 
mas \  pero  que  por  los  trastornos  ocurridos  en  el 
año  de  1 808,  y  por  la  fuga  que  tuvo  que  hacer  desde 
Madrid  á  país  libre  por  no  reconocer  al  gobierno  in- 
truso se  desapareció  el  manuscrito. 

En  177*  lo  nombró  el  Rey  comisario  de  guerra 
de  su  real  armada,  y  lo  ascendió  en  1789  á  comisa* 
rio  ordenador.  En  97  era  ya  intendente  del  departa- 
mento de  Cartagena,  pues  de  resultas  de  sus  impor- 
tantes bien  desempeñadas  comisiones,  lo  pusieron  en 
este  rango  en  3 1  de  julio  de  179a. 

Habiendo  nacido  en  ia  de  junio  de  1733  de  don 
Pedro  Enriquez  de  la  Rea,  y  de  doña  María  Lozano 
y  Gómez,  murió  en  Sevilla  en  6  de  junio  de  1809  (ijt 


(i)  Libros  parroquiales.  Guiar  de  forastero t  de  Madrid.  Y  noticias  da- 
das por  tu  hermano.  Gaceta  de  Madrid  de  31  de  julio  de  179». 
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JüÁn  Ignacio  González  del  Castillo,  Vi  jo 

de  don  Luis  Gouzalez  y  de  doóa  Juana  del  Castillo,  na* 
ció  en  16  de  febrero  de  1763,  y  murió  en  la  epide- 
mia que  en  el  año  de  1 800  se  sufrió  en  Cádiz ,  á  loa 
treinta  y  siete  años  de  su  vida,  y  en  esta  edad  se  habia 
hecho  conocer  en  la  república  de  las  letras.  Por  sola  su 
aplicación  y  sin  haber  tenido  preceptor  aprendió  la  gra-" 
mática  nacional,  la  latina  y  la  francesa ;  llegando  á  tra- 
ducir los  autores  mas  clásicos,  y  los  de  estilo  oscuro  de 
ambos  idiomas  con  una*  facilidad  increíble,  y  á  los 
poetas  latinos  en  el  mismo  verso  en  que  escribieron. 

Compuso  multitud  de  piezas  dramáticas.  Las  que 
se  imprimieron  en  la  Isla  de  León,  en  la  oficina  de 
Francisco  Pcrin  en  181  a,  son  los  siguientes  sainetes, 
todos  representados  con  el  mayor  aplauso  y  §¡p  fasti- 
diar, aunque  se  han  repetido  muchísimas  veces.  Tam- 
bién Se  han  impreso  los  mismos  en  Cádiz  en  casa  de 
la  viuda  de  Comes  en  1812. 

•  1?    El  Chasco  del  Mantón 
a.°    El  dia  de  Toros  en  Cádiz. 
3.°    La  Feria  del  Puerto. 

4.0    El  Baile  desgraciado  y  el  Maestro  Pezuña. 

•  5.°    La  Casa  de  vecindad.    '  '  ' 
6.°    Los  Palos  deseados. 

7.0  El  Soldado  fanfarrón ,  1  parte. 

8.°  Id.  a."  parte. 

9.0  Id.  3.a  parte. 

10.  El  Soldado  tragábalas. 

Si.  La  Cura  de  los  deseos  y  varita  de  virtud. 

la.  El  Letrado  desengañado. 

1 3.  El  recluta  por  fuerza. 

14.  El  Médico  poeta. 

15.  Los  Zapatos. 

1 6.  La  Inocente  Dorotea. 

17.  El  Cafe  de  Cádiz. 

18.  El  Cortejo  sostituto. 
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19.  El  Triunfo  de  las  niogeres. 

20.  La  Casa  nueva. 

ar.    £1  Robo  de  la  pupila  en  la  feria  del  puerta 
2 a.    £1  lugareño  en  Cádiz.  * 
a3.    El  Liberal.  •*'« 
34.    El  Gato.  * 
a 5.    La  Bod*  de  mundo  nuevo. 
a6.    La  Muger  corregida  y  Marido  desengañado. 
•   a^.    La  Maja  resuelta. 

28.    Los  Caballeros  desairados.  ' 

a9.    Los  Jugadores.  1  1 

3o.    Los  Literatos. 

Sh    Los  Majos  envidiosos. 

3a.    El  Maestro  de  la  tuna. 

33.  El  Fin  del  pabo. 

34.  Los  Cómicos  de  la  legua. 

35.  El  Desafio  de  la  Vicenta. 

36.  Felipa  la  Chiclanera.       1  ' 

37.  La  Casa  de  vecindad,  a.a  parte. '  * 

38.  El  Marido  desengañado. 

39.  Los  naturales  opuestos. 

40.  Los  nobles  ignorados. 

41.  El  Aprendiz  de  torero.  ,  :*  1 
También  be  visto  la  »Vertión  Parafrástica ;  en  me- 

»tro  endecasílabo  castellano  del  Pigmaléon,  sbena  lí- 
bica original  francés,  representada  en  1788.  Cádiz, 
»en  la  imprenta  de  don  Juan  Jiménez  Carreña"  Asi- 
mismo he  leído  varias  cartas  latina*  dirigías  a"  «Hs  ami- 
gos y  particularmente  dos  á  don  Juan  NicoNteBolrf,  dicté- 
das  en  las  vísperas  dé  la  híuertede  su  autor  éirr^mis- 
tno  estiló' ¡que  s^puíliéra  escribir  e*  e4 'síglo^e'  liU 
gusto  (i).  '  ' ' ;  ;:!    :'n  '  ' ' ::  r-  ,v\ ',l 

"i         i  i     •  "  1      1   |  ■     •    ■  •  ■ 

•tí}  lí-r'6Í>»tli  íl  "a\  * ,fl,)  A  I  M    O  Y  l>fcblflti!'»l.>  h.F 

(I)    labros  Parroquiales.  ,Ctui,  sus,  via^ 
de  los  coetaDeos,  y  las  obra¿  citadas. 
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Juan  Paez,  Wjo  de  Ambrosio  y  de  doga  Mari  a 
de  los  Ríos.  Nació  á  9  de  diciembre  de  1 70$.  En  la  no- 
che del  »7  de  agosto  de  1 708  se  desapareció  de  la  puer- 
ta de  su  casa  i  donde  estaba  jugando  con  otros  niños 
muy  poco  después  de  la  oración,  y  hasta  el  jueves  3o  en 
que  se  encontró  casual metite  en  medio  de  uno  de  los  si- 
tios mas  públicos  de  la  ciudad  cual  es  el  Boquete  no  se 
supo  á  donde  estuvo,  aunque  se  infirió  por  las  circuns- 
tancias que  dieron  lugar  á  su  muerte,  que  algunos  mal* 
vados  se  entretuvieron  horrorosamente  con  su  inocen- 
te persona.  En  la  dicha  calle  de  Cádiz  sobre  las  pie  Iras 
se  halló  á  Juanito  cárdeno  el  cuerpo  por  los  azotes  que 
habia  sufrido ,  las  manos  y  los  pies  lastimados ,  y  con 
señales  como  de  haber  estado  amarrado  fuertemeute  coa 
cordeles ,  hinchada  la  cabeza  y  con  tres  heridas. 

En  tan  doloroso  y  lastimoso  estado  fue  conocido 
á  las  nueve  de  la  noche  por  la  gente  que  transitaba. 
Lo  llevaron  á  casa  de  su  abuela,  que  apenas  lo  cono» 
ció  en  aquella  triste  situación,  porque  estaba  el  chico 
desGguradísimo  y  casi  para  espirar.  Pero  aun  vivió  siete 
dias  después  de  su  martirio  ,  sin  que  pudiese  el  mayor 
cuidado  y  buena  asistencia  salvarle  la  vida. 

Todo  el  pueblo  que  desde  su  hallazgo  había  to- 
mado un  interés  grande  ppr  su  convalecencia,  le  lloró 
cuando  cadáver ;  y  si  sus  lágrimas  en  algún  tanto  se 
enjugaban  ,  era  con  la  cierta  piadosa  persuasión  de  que 
.el  alma  del  venerable  niño  habría  sido  coronada  con  la 
doble  diadema  prometida  á  los  inocentes  v  á  los  oerse- 
Ruidos  por  la  justicia. 

-v  Queo#  sa  cuerpecko  con  la  cabeza  inclinada  sobre 
ej  pecho  ,  los  brazos  en  cruz,  y  del  misino  modo  que 
se  representa  á  un  santo  Cristo  i  así  que  fué  preciso  ha- 
cerle una  caja  particular  para  depositarlo.  Se  le  amor» 
taió  de  cendal  morado.  Su  entierro  fué  de  los  de  ma- 
yor  solemnidad  y  concurrencias  que  ha  habido  en  Cá- 
diz. Presidia*  en  él  el  itustrísiino  señor  obispo,  y  lo  for- 
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maban  amlx»  cleros  ,  la  noble»  ,  hermandades  y  un 

inmenso  concurso.  La  capilla  de  música  dé  la  catedral- 
iba  casitando  y  tocando  en  loor  del  angelical  mártir 
los  salmos  é  himnos  prevenidos  para  estos  casos.  Cua- 
tro canónigos  llevaban  el  cadáver. 
<    En  la  catedral  no  se  pudo  poner  el  ataúd  en  la 
nave  principal  á  donde  estaba  el  aparato  parai  recibir!» 
lo  ,  porque  la  gente  lo  llenaba  todo',  y  lo  colocaron  en; 
el  coro*  No  se  podo  (ampoco  sepnltar  hasta  que  en*** 
trada  bien  la  noche  y  con  el  silencio  de -ella  se  despi- 
dió al  pueblo  que  no  quería  apartarse  m  perder  de- 
vista  tan  caro-  objeto.  Se  trasladó  .entonces  el  difunto 
desde  el  coro  de  la  iglesia  á  una  bóveda  sola  y  destín 
nada  para  él  en  la  capilla  de  las  Reliquias.  El  cabildo 
eclesiástico  costeó  estos  suntuosos  funerales.  ;   «.  i 

Una  tradición  constante  y  no  desmentida  supone, 
que  unos  infieles  en  odio  al  adorable  autor  del  crislia* 
sismo  sacrifíearon  á .  este  infante,,  habiéndole  hecho 
padecer  con  iguales  tormentos  de  izóles  ,  cocones  de 
espinas  y  croz  que  á  su  Divina  Magestad*  y  que  lo 
dejaron  por  muerto  en  la  calle  *  por. nú)  tener  las  casas 
de  Cádiz  lugar  ni  ocasión  para  enterrarlo. 

£1  autor  ó  traductor  del  Diccionario  histórico  de 
Luis  Morcri  se  equivocó  e»  el  nombre  y^edad  que  da 
4.  nuestro  Juauico  ,  pues  le<  llama)  Manuel  ,-.y>  dtee  tenia 
siete  años.  \.   \*  ••••      .•■  1  •*  •  .:,.-At'¡ 

La  partida  ó  £é  de  muerto  dice  asi :  »En  Cádiz  *f 
j*de  setiembre  de  1708  años,  se  enterró  por  la  tardo 
ycu  esta  santa  iglesia  con  entierro  general  del  clero- de 
pesta  ciudad  ,  convidado  poc  el  ilusísimo  y  rever*  n- 
idísimo  señor  don  Fray  Alonso  de  Talayera,  obispo  de 
>ícsta  ciudad  y  obispado,  k  Juan  JWr,  de  edad  de  4 


»eu  casa  de.  los  herederos  de  don  Juan  Antonio  Navar. 
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»ro.  Murió  en  6  del  presente  mes,. y  lo  firmé  como  Gara* 
^semanero;"  inDri  don  Joan  Gabriel  de  Manecilla  (i). 


V.-V  -w^WV  "W-Vfc  wv  *»-wx  w^x¿ 


Juan  Mánuel  Pérez  de  Alderete  ,  Caballero 
del  orden  de  Santiago,  regidor  perpétuo  del  ayunta'J 
miento  de  Cádiz  ,  hijo  único  del  marques  de  Casinas 
don  Gabriel  Pérez  de  Alderete ,  gefe  de  escuadra,  y  de 
doña  Gerónima  de  Camas  y  Castilla:  nació  en  a8 
de  diciembre  de  1705  ,  y  se  bautizó  en  26  de  enero 
de  1706.  Empezó  á  servir  de  guardia  marina  en  3l 
de  marzo  de  1720;  en  19  de  setiembre  de  727  ascen- 
dió á  alférez  de  fragata*,  en  20  de  febrero  de  73o,  á 
teniente  de  navio  ¿  únicos  empleos  entonces  para  llegar 
á  capitán  de  fragata.  Hizo  veinte  y  dos  campañas  de 
mar  de  nn  año,  poco  mas  ó  «menos,  cada  una  según' 
consta  en'  los  oficios  de  marina;  y  ademas  de  estas  veinte 
j  dos  (campañas ,  bailándose  de  teniente  de  navio  se 
ofrefcty  á-servir  de  voluntarlo  'en  la  espediciob  contra 
la  Georgia  ^  y  obtenido  el  permiso  de  su  comandante 
general  don  Rodrigo  de  Taríes ,  consecuente  á  órden 
de  S.  M.  salió  de  la  Habana  en  dicha  espedicíon  en  10 
de  .junio  tie  »74*  t  mandando  urr  piquete  de  cincuenta 
hombres,) de. Alternación  con  los  granaderos,  y  se  ba- 
tió basta  forzar  el  puerto  de  Gualquini ,  colonia  de  san 
SimobíY  tanto  en  su;  rendición  como  en  el  esterminio 
é  incendio  de  los  fuertes  de  aquel  puerto,  y  de  la  po- 
blación que  allí  habia,  que  era  cuartel  general  ó  plaza 
de  armas  de  los  enemigos,'  desempeñó  las  obligaciones 


(1)  Libros  parroquiales,  Romaoceeo  arte  menor  del  maravilloso  suceso 
del  niño  Juaoico,  por  don  Aotouio  Francisco  de  Flore*,  dedicado  al  sefior 
obispo,  Impreso  en  Cadic,  eo  1708.  Dicciontrit  dt  Moreri%  de  la  traduc- 
ción espaliola  ,  tomo  8  ,  pág.  736. 
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de  «a  honor  y  nací  miento  según  certificación  del  bri- 
gadier comandante  de  la  eepedicion  don  Manuel  de 
Montiano. 

En  a6  de  julio  de  1747  sobre  la  latitud  de  41 
grados  y  16  minutos  al  Este  ,  y  vista  de  la  isla  del 
Cuervo,  mandando  la  primera  batería  del  navio  el. 
Glorioso,  de  setenta  cañones,  del  mando  de  don  Pedro, 
de  la  Cerda ,  se  batió  con  uno  de  tres  puentes ,  otro 
de  sesenta,  y  un  paquebot  de  diez  y  ocho  ingleses  que 
se  retiraron  después  de  seis  horas  y  media  de  combate. 

En  el  mismo  navio,  mandando  la  propia  bat<  ría, 
se  batió  sobre  el  Cabo  de  Finisterre,  el  dia  14  de  agosto 
del  citado  año  ,  con  uno  de  sesenta  cañones,  una  fra^ 
gata  y  un  paquebot  de  diez  y  ocho  ingleses,  que  á  las 
tres  descargas  se  retiraron.  Sabedor  el  gobierno  de 
estas  dos  funciones,  que  merecieron  la  aprobación  del 
Rey,  lo  promovió  en  19  da  setiembre  del  año  que 
recorremos  ,  á  capitán  de  fraga ta¿  »por  la  gloria  y  bo* 
»nor,  dice  el  real  despacho,  con  que  sostuvo  el  navio 
^Glorioso,  en  que  venia  embarcado,  el  pa vellón  na* 
Mcional  en  los  combates  espresados,  viniendo  de  Ve- 
»racruz  con  caudales  de  real  hacienda  y  de  particula- 
res ,  que  se  aseguraron  en  el  puerto  de  Corcubion, 
»uno  de  los  del  departamento  de  Galicia. " 

En  17  de  octubre  del  referido  año  47,  mand  mdo 
la  espresada  batería  del  mismo  navio ,  se  batió  entro 
el  Cabo  San  Vicente  ,  y  Emenada-  de  Sagres  ,  con  doa 
fragatas  inglesas  de  cuarenta  y  treinta  y  dos  cañones, 
y  á  las  tres  horas  y  media  de  función,  incomodados 
unos  y  otros  de  los  fuegos  de  las  baterías  de  la  costa  de 
Portugal,  se  retiraron  los  ingleses  á  dicha  ensenada, 
y  el  citado  navio  se  hizo  á  la  mar. 

El  siguiente  dia  18,  mandando  fa  mencionada 
batería  del  espresadó  navio,  se  batió  con  un  inglés 
de  sesenta  cañones,  que  á  las  tres  horas  de  acciou  se 
voló. 
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£1  mismo  día  á  las  doce  de  lá  noche  se  batió  con 
un  navio  de  tres  puentes, que  montaba  noventa  y  dos 
cañones ,  y  dos  fragatas  de  3a  y  24 ,  ingleses ;  y  ha- 
biendo consumido  todas  sus  municiones  el  Glorioso, 
hallarse  desarbolado ,  y  haciendo  mucha  agua,  se  rin- 
dió á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  siguiente 
dia  19. 

Aunque  en  el  artículo  de  José  de  Rojas,  del  tomo 
primero ,  hablé  de  estos  cinco  gloriosísimos  combates, 
como  mi  alma  se  complace  en  leer  y  escribir  heroici- 
dades de  españoles ,  he  dado  mas  estension  á  las  mis* 
mas  acciones  en  este  artículo ;  y  digo  ademas ,  que  el 
valor  que  combate  desde  lejos,  no  se  puede  qnilatar 
por  las  fuerzas  del  cuerpo ,  sino  por  las  del  ánimo  en 
despreciar  la  muerte ;  prueba  de  que  la  pólvora  no 
destruyó  enteramente  al  valor  como  pretenden  ;  po- 
diendo animismo  animar  su  corazón  impertérrito  á  un 
brazo  flaco,  que  se  rindiera  tal  vez  al  golpe  de  un 
cobarde  Milon;  necesitándose  de  mayor  ánimo  para 
hacer  frente  al  fuego ,  especialmente  en  una  batalla 
naval.  En  éstas  se  vió  también  cuanto  mayor  corage 
infunde  el  patriotismo  á  los  corazones  leales  y  rivales 
de  su  honor  y  de  su  gloria ,  estando  todos  los  del  na- 
vio Glorioso  resueltos  á  morir  ó  vencér. 

La  animosidad  empeñada  se  convirtió  luego  en 
obstinación  laudable,  para  jurar  combatir  hasta  mas 
no  poder.  Las  oportunas  maniobras  de  aquellos  sábios 
náuticos  guerreros ,  sirvieron  para  dar  mas  realce  al 
valor  y  al  talento  de  todos  los  oficiales» 

Renovándose  los  combates  con  mayor  furia  de 
ambas  partes,  la  gloriosa  desesperación  de  los  que 
quedaban  á  bordo  del  navio  español,  suplía  al  número 
•  mayor  de  los  "muertos  y  heridos  que  faltaban,  y  ios 
ingleses  igualmente  desesperaron  de  rendir  la  rabiosa 
tenacidad  de  aquellos  héroes  castellanos ;  y  asi  fué 
que  no  se  rindieron  á  los  que  los  atacaban,  sino  al  no 
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que  tirarles,  (poes  hay  quien  diga  que  agotaron 
hasta  los  pesos  duros  que  hicieron  el  servicio  de  roe-i 
tralla)  ni  apoyo  para  mantenerse  sobre  el  agua,  por- 
que el  Glorioso  zozobraba. 

Siendo  Pérez  de  Alderete  segundo  comandante  del 
navio  América  ,  mandado  por  don  Luis  de  Córdoba, 
y  en  conserva  del  Dragón ,  ámbos  á  la  orden  de  don 
Pedro  Stuart,  se  batió  en  los  dias  28,  29  y  So  de 
noviembre  y  i°  de  diciembre  de  1781  al  Oeste  del 
Cabo  de  San  Vicente ,  con  dos  navios ,  Capitana  y  Al* 
miranta  de  la  regencia  de  Argel ,  de  los  cuales  huyó  la 
Almiranta ,  y  se  rindió  la  capitana  nombrada  el  Dan* 
z'tk;  y  dicha  acción  mereció  la  misma  real  aprobación, 
y  en  Señal  de  ella  se  dignó  S.  M.  promoverle  á  ca- 
pitán de  navio  en  a5  de  diciembre  del  año  dicho 
de  5i. 

Ea  iy58  y  ya  'marques  de  Casinos  por  el  fallecí* 
miento  de  su  padre,  se  le  confirió  el  mando  del  Rayo 
de  84. 9  sucesivamente  del  Europa ,  del  Reina ,  del  Di* 
1  ¡gente  9  del  real  Feniz ,  del  Héctor ,  del  Dragón  ,  y 
montando  éste  una  escuadra  compuesta  del  dicho  Dra- 
gón ,  del  Astuto  ',  del  Glorioso  ,  Fragatas  Juno  y  So* 
ledad  ,  otra  particular  y  tres  barcas  fletadas ,  que  ea 
junio  de  1764  condujo  al  puerto  de  Veracruz  las  tro- 
pas de*  mando  del  teniente  general  don  Juan  de  Vi- 
llalva  ,  y  regresó  á  Cádiz  con  la  misma  su  escuadra, 
con  caudales  y  frutos,  en  agosto  del  siguiente  año 
de  65.  Mandando  en  1769  el  navio  La  Castilla,  se 
encargó  interinamente  del  de  la  escuadra  de  ,1a  Ha- 
bana. 

Creada  la  clase  de  brigadieres  de  la  real  armada 
en  1773 ,  fué  nombrado  Casinas  el  primero  ,  y  vocal 
de  la  junta  de  Dirección  general  de  la  real  armada,  en 
el  departamento  de  Cádiz,  acreditando  su  desempeño 
en  los  asuntos  del  servicio  que  ocurrieron  en  su 
tiempo. 
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Falleció  de  enfermedad  natural ,  en  la  isla  de 
León ,  el  día  5  de  enero  de  1 786.  (1) 

- , 

Juan  Sánchez  de  Cádiz,  de  cuya  familia  se 
nombran  varios  sugetos  recomendables  en  nuestras 
historias  :  fué  alcaide  de  la  villa  de  Rota,  y  veinticua- 
tro de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera.  Un  jueves  27 
de  julio  de  1480,  salieron  del  puerto  de  santa  María 
para  Cádiz  muchos  caballeros  de  Jerez  y  de  otras  tier- 
ras ,  á  quienes  comandaba  el  alcaide  de  Rota  ,  y  al  día 
siguiente  se  embarcaron  para  pasar  á  Berbería  ;  gusto 
ó  costumbre  en  aquel  tiempo  de  hacer  semejantes  es- 
pedido! íes. 

Serian  como  ciento  cincuenta  velas  las  que  tras- 
portaban seis  mil  hombres  y  algunos  caballos ,  diri- 
giéndose acia  Haza  mar ,  á  donde  desembarcaron.  Los 
moros  al  ver  una  escuadra  tan  respetable  creyeron  era 
portuguesa  con  su  Rey  en  persona  ,  y  se  apercibieron 
para  pelear,  lo  que  hicieron  con  valentía.  No  obstante 
la  resistencia  ,  los  españoles  se  posesionaron  de  la  pla- 
za ;  pero  poco  después  se  vieron  sitiados  en  ella  ,  por 
los  muchísimos  berberiscos  que  habían  acudido ;  y 
tuvieron  los  castellanos  que  defender  palmo  á^palmo 
el  recinto  ,  hasta  que  al  cabo  lo  abandonaron  con  al- 
guna pérdida,  y  al  reembarcarse  mostraron,  entre 
otros,  una  serenidad  y  bravura  grande,  para  conte- 
ner á  los  moros ,  Diego  Gómez ,  Diego  Dávila  y  Fer- 
nando de  Padilla,  naturales  de  Jerez.  Volvió  la  armada 
y  ejército  á  la  bahía  de  Cádiz  el  a3  de  agosto;  de  for- 
ma que  echaron  veinte  y  siete  dias  en  la  espedicion.  Y 


 '■ j 

'  (1)  Libros  parroquiales.  Certificación  firmada  por  nuestro  don  Juao 
Antonio  Eurlquez,  sleodo  comisario  de  guerra  de  marina ,  fechada  en  la 
isla  de  Leou,  a  16  de  junio  de  1773.  Archivo  de  su  casa. 
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no  ee  entrañe  concurriese  tanta  gente  £  ella,  porque 
aquel  año  ha  sido  uno  de  los  mas  pacíficos  para  Cas- 
tilla; y  el  deseo,  por  la  costumbre  de  guerrear  con- 
tra los  moros ,  era  muy  vehemente  en  nuestros  ante- 
pasados. 

En  10  de  noviembre  de  148 1  aun  aparece  este 
Sánchez  en  el  ayuntamiento  de  Jerez,  desde  cuya  épo- 
ca se  perdió  para  nuestro  conocimiento  su  memoria; 
aunqfte  puede  ser  el  mismo  que  habiendo  pasado  á 
las  ludías,  murió  en  Jamaica  en  el  año  de  i5o4¡. 
en  la  primera  batalla  que  hubo  entre  castellanos  en 
aquella  parte  del  mundo ,  como  escribe  Herrera  (1). 


Juan  Santos  ,  pintor  acreditado  sobre  el  año 
de  166a.  Pintaba  al  aguazo  con  manejo  estraordina* 
rio  con  gusto  y  corrección  las  banderas  para  los  bu- 
ques de  S.  M.  y  de  particulares  (2). 


(1)  Apuntes  para  la  Historia  de  Jerez,  cap.  99.  Manuscrito.  Herrera, 
Historia  de  las  Indias  occidentales,,  de  cada  primera  página  136  de  la  edi* 
don  de  Amberes  de  1728  Crónica  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  p.  Her- 
oando  del  Pulgar,  edición  de  Valeocia  de  1780,  pág.  164  y  sig. 

(2)  Diccionario  de  ¡os  mejores  trofetoru  de  las  nobles  artes  ;  por  Cea» 


- 

« 
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Juan  Bautista  Süarez  de  S  a  lazar,  preben- 
dado y  después  canónigo  de  la  iglesia  Cachéense.  Fué 
muy  buen  jurisconsulto  en  ambos  derechos  ,  y  doctor 
en  teología.  Escribió  la  erudita  obra  de  "Grandezas 
»y  Antigüedades  de  la  isla  y  ciudad  de  Cádif que  se 
imprimió  allí  en  1610  por  Clemente  Hidalgo,  y  la  ele* 
dicó  al  ilustrísimo  cardenal  Zapata  que  habia  sido  su 
obispo ;  y  se  ba  hecho  bien  rara.  nDe  ella,  dice  Var- 
eas yPonceque  con  tanta  causa  escribió  donéíico- 
»lás  Antonio  Viriotius  antiquitatis  insigniter  eruditas, 
vcuyus  reí  specimendedit  áureo  in  eo  íi  bello  amigue* 
edades  de  Cádiz."  Pero  este  opúsculo  precioso ,  que 
»  necesita  correcciones,  no  ha  tenido  segunda  edición, 
»y  es  por  consiguiente  rarísimo  y  poco  manejado. 
w¡  Ojalá  que  Cádiz  cuide  de  hacer  mas  común  esta,  vi- 
»güia  de  un  hijo  suyo  enriquecida  con  las  adiciones 
«manuscritas  que  dejó  su  autor,  y  páran  en  la  biblio- 
teca Colombina  de  la  catedral  de  Sevilla.*'  Estas  adi- 
ciones las  he  visto,  y  son  cortísimas  y  no  valen 
mucho. 

Su  devoto  y  patritióco  celo ,  y  la  insinuación 
justa  que  hizo  en  sus  Antigüedades  de  Cádiz  ,  deter- 
minaron al  ayuntamiento  para  pedir  por  patronos  á 
los  bienaventurados  mártires  Servando  y  Germano, 
los  que  fecundaron  con  su  sangre  el  grano  divino  del 
evangelio,  sembrado  antes  en  nuestro  territorio  in- 
sular. 

Ejerció  el  destino  de  provisor  y  vicario  general 
de  su  diócesi,  y  con  motivo  de  haber  tenido  su  ca- 
bildo algunas  diferencias  con  el  prelado ,  parece  muí* 
taron  al  provisor. 

A  su  gran  talento  y  estudios  juntaba  mucha  vir- 
tud ,  de  suerte  que  su  muerte  fué  bien  sentida.  Esta 
sucedió  en  5  de  octubre  de  1644.  Parte  de  su  nume- 
rosa librería, la  legó  á  los  jesuítas  de  Cádiz.  De  su  pro- 
pio caudal  fundó  un  patronato  para  casar  doncellas, 
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dejando  al  cabildo  eclesiástico  por  patrono.  Dotó  a- 
demas  dos  capellanías ,  é  hizo  otras  muchas  y  diferen- 
tes obras  de  piedad,  tauto  en  vida,  como  las  que  man- 
dó después  de  muerto:  constan  éstas  del  testamento 
que  otorgó  ante  Alonso  Gómez  Cueto ,  en  3  de  oc- 
tubre ,  dos  días  antes  de  fallecer ;  y  con  pulso  firme 
he  visto  su  letra;  pero  no  declara  su  edad  ni  padres: 
dejó  por  albacea  al  señor  obispo  Guerra.  Las  casas 
principales  de  Salazar  estaban' en  la  calle  de  san  Fran- 
cisco frente  á  la  de  la  Manzana,  y  fundó  un  mayo- 
razgo á  favor  de  su  hermana  doña  María. 

- 

Obras  que  escribió. 

1.a  Antigüedades  de  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz.  Cá- 
diz 9  16  io  ,  en  4  ° 

a."  Vida  de  san  Epitacio  obispo ,  cuyo  manuscri- 
to lo  creemos  perdido ,  y  nos  hace  mucha 
falta. 

3.  *    Santos  de  Cádiz.  La  noticia  de  esta  obra  la 

debemos  á  don  Nicolás  Antonio ;  pudiera 
ser  fuese  la  vida  de  san  Epitacio :  de  cual- 
quier manera  sería  útilísima  pareciese  para 
ilustrar  la  embrollada  Historia  eclesiástica 
de  nuestra  isla.  • 

■ 

4.  a    Varios  alegatos  impresos  de  que  no  habla  el 

Bibliográfico  citado,  los  que  conserva  e\ 
lectoral  don  Antonio  Manuel  Tríanos. 

«  t 

'  t.  "     -  >  *.|        .  f 

« 

En  la  insinuada  Biblioteca  de  Sevilla  en  el  to- 
tomo  ai  de  »Opuscula  varia'\  he  registrado  los  si- 
guientes manuscritos  de  Salazar. 

1 .°    Nota  á  las  Antigüedades  de  Cádiz:  es  muy 
poca  cosa. 
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a.°   Epístola  D.  JoannU  de Fónsccá  ex Gadibus  scríp- 

ta  su  per  eodem. 
3.°    Varié,  ,  et  ántique,  lectiones. 
4.0    Iilustrationes ,  et  enmendationcs  aliquot  loco- 

rum  Gicerouis    in  oratione  pro  Archia 

Poeta. 

5.  °    Fasciculus  diversarum  florum. 

6.  °    Explicado  ad  caput  ÍI  Luce,,  v.  16,  Exiit  edic- 

tum  &c  (a). 

7.0    Tratado  de  la  memoria  artificiosa.  Al  fia  de 
él  je  vé  la  firma  original  del  autor. 

8. °    Prejectio  in  Eglogam  quartam  Virgilii. 

9 .  •    Sintagma  de  die  critica. 

10.  Comentarium  in  librum  I.  Pharsalic  Lucani. 

11.  De  criticis  discertatiuncula  inter  Neotericum 

Scriptorem  et: : : :  (1). 

I 

Juan  Ver  a  yo  y  Villareal,  del  que  he  leido 
y  tengo  varios  versos  bien  escritos.  Floreció  por  Jos 
fines  del  siglo  diez  y  siete  :  no  be  podido  encontrar 
su  partida  de  bautismo;  pudiera  sir  que  sus  padres 
110  tuvieran  esos  dichos  apellidos ,  porque  es  bien  sa- 
bida la  costumbre  de  aquel  y  otros  anteriores  tiempos 
en  que  se  solían  escoger  los  apellidos  de  su  madre, 
abuelos ,  padrinos  ó  protectores  ,  y  anteponerlos  al 
del  padre  ,  ó  no  usar  nunca  del  de  éste.  Gomo  el  mis- 
mo Verayo  dice  en  sus  poesías  que  es  natural  de  Cá- 
diz, lo  escribo  aquí. 

,  .  <         ■  »         .  ... 

1 

(a)  No  es  el  verso  16 ,  si  o  o  el  i  del  capítulo  2  de  san  Lucas  ,  y  pa- 
deció equivocación  el  que  lo  puso. 

(i)  Biblioteca  hispana  Vetut ,  lib.  i,  cap.  a,  nám.aa,  et  ¿Vovs  Ta- 
i*»/,  1.  art  Joaooes  Suarer ,  Historia  ¡iteraría  da  España,  tom  4.  pa- 
gina 104  y  otras.  Servido*  de  Cádiz  por  Vargas  y  Pone* ,  pág.  63.  Pr#- 
toco/ o  de  la  Escribanía  de  don  Antonio  Rodríguez  Guerra ,  eo  el  año  cita- 
do. Su  propia  obra  de  Grandezas-  y  Asuigledadet  de  Cédtx ,  pig.  14$, 
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JtfAN ,  hijo  del  capitán  del  regimiento  de  infan- 
tería de  España  don  Miguel  Uoalde  y  de  dona  Ca- 
talina González,  nació  en  9  de  diciembre  de  1739» 
y  se  bautizó  al  dia  siguiente.  Principió  á  servir  de 
cadete  del  regimiento  de  Navarra ,  del  que  era  coro-- 
nel  su  padre ,  y  se  halló  de  capitán  &c  granaderos  y  de* 
guarnición  en  Cádiz  cuaudo  se  proclamó  por  Rey  al 
señor  don  Carlos  Tercero,  en  1 1  de  noviembre  de  1 759, 

Estuvo  en  la:  guerra  de  Portugal  en  la  campaña 
de  1 761 ,  y  al  fio  de  la  siguiente;  hecha  la  paz  pidió 
continuar  sus  servicios  en  Ultramar,  á  donde  se  batió 
muchas  veces  en  la  insurrección  de  Tupac  Am.iro. 
En  la  América  setentiional ,  á  donde  pasó  ,  fué  gefd 
de  las  provincias  internas.  Volvió  á  la  península  :sev 
bre  el  año  de  1797,  y  ya  de  mariscal  do  campo  0  que 
había  ascendido  el  de  1795;  habiendo  sido  brigadier, 
desde  1789. 

Se  le  destinó  de  cuartel  á  la  plaza  de  Cádiz,  vivió 
con  tranquilidad  y  método  en  ella >  y  en  18 id  lo 
nombró  la  regencia  del  reino  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos.  Antes  de  embarcarse  para  las  Indias 
se  había  hecho  armar  caballero  en  la  órden  de  Santia- 
go ;  también  lo  fué  (  y  casi  de  los  primeros  por  razón 
de  su  antigüedad  )  entre  Jos  dejas  grandes  cruces  de 
la  órden  de  san  Hermenegildo ,  creada  por  ci  Rey  en 
10  de  julio  de  181 5. 

Era  de  costumbres  ejemplares ,  buen  militar ,  sin 
vanidad,  porque  fué  mui^jliente ,  y  acreditó,  ser 
amantisimo  de  la  nación.  Ivftríó  en  Cádiz  en  aS  dé 
diciembre  de  1816,  de  ochenta  y  siete  años  bien  cüm* 
plidds  de  edad,  y  se. enterró  con  los  honores  debidos 
en  ei  cimenterio, y  dudo  si  le  pusieron  lápida. 

Mucho  creo  ignoro  del  genera  bU^alde  ,  porqué 
no  he  leido  su  hoja  de  servicios ,  ni  podido  hablar  ó 
correspondefme  con  los  sugetos  que  supiesen  de  sus 
cosas;  ni  aun  parece  se  puso.en  la  Gaceta  del  gobier-. 
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no  su  muerte,  á  lo  menos  yo  no  la  he  visto.  Y  lo  que 
es  mas  lamentable  para  poder  aumentar  este  artículo, 
oá  el  haberse  extraviado  una  representación  que  hizo 
á  la  regencia  del  reiño  a  principios  del  año  de  i8io 
por  el  motivo  de  no  haberle  incluido  eñ  una  promoción 
de  tenientes  generales,  en  la  cual  hacia  relación  por  me- 
nor de  todos  9us  servicios  (i).  • 
..  Logré  ver  en*los  dias  de  la  impresión  de  este  vo* 
lumen,  y  éfí  el  archivo  de  la  secretaría  de  la  guerra, 
Ki  representación  de  que  hice  mérito  mas  arriba ,  y 
«opio  la  parte  mas  interesante  de  ella. 

Señor. El  mariscal  de  campo  don  Juan  de 
Ugalde,  caballero  á  treinta  y  tres  años  en  la  orden  de 
Santiago,  á  el  fin  de  merecer  de  Ja  piedad  de  V.  M. 
la  gracia  que  impetrará ,  se  presenta  á  V.  R.  P.  con 
con  ochenta  y  tres  años  de  edad  :  setenta  y  tres  de 
servicios  ,  de  estos  ,  quince  con  aquel  empleo ,  y  se- 
senta y  siete  dé  la  creación  de  capitán  en  la  espedicion 
dé  Italia ,  todos  contraidos  á  seis  soberanos  católicos, 
desde  el  señor  don  Felipe  Quintó :  en  tres  de  las  cua- 
tro partes'  del  mundo,  y  en  esas  los  veinte  y  cuatro 
años  de  guerra:  doscientos  treinta  y  tr.es  que  sin  in- 
termisión, hasta  él  siguieron  sus  progenitores  y  parien- 
tes, doce  de  su  ¿pellidola  carrera  militar;  en  la  cual 
tiene  el  alto  honor  y  feliz  suerte  de  haber  llegado  á 
ser  el  mas  antiguo  general  de  las  tres  «lases  de  que 
hoy  se  compone  el  ejército  y  real  armada.  1 

Si  este  epitome  de  sej^icios,  señor,  adquiridos  y 
heredados  (cuya  puntuflRad  asegura  bajo  su  palabra 
de  honor),  merecen  la  a  preciabilísima  estimación  de 
V.  M.  le  alienta  á  suplicarle  rendidamente  tenga  t  bien 
dignarse  elevarlo  á  el  empleo  de  teniente  general  de 
h)8|  reales  ejércitos ,  8tc. 


•  •  i      ■ .  . ■  tu 


(O  Libros  parroquiales.  Guías  de  forasteros  de  Madrid. 
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Esta  representador?  la  elevó  en  ao  de  junio  •  de- 
1810  al  gobierno,  y  con  fecha  de  3i  de  julio  siguien* 
te  se  le  despachó  la  pateóte  de  teniente  general.  '  ; 

.«     m.  í 

Juaquin  Domínguez  y  Romero,  nació  en  i5 
de  agosto  de  1744  »  7  mur,ó  en  i5  de  mayo  de  1780; 
diósele  sepultura  en  la  iglesia  de  las  monjas  de  santa 
María  de  £ádiz.  Fué  muy  celebrado  por  sus  compo~ 
siciones  poéticas,  8e  las  cuales  tenia  un  tomo  gruesa 
manuscrito  el  notario  mayor  dé  la  curia  de  Cádiz  don 
Antonio  de  Torres ,  en  cuyo  poder  yo  lo  vi  y  leí  al-> 
go  en  i8o3;  pero  la  prematura  muerte  de  Domin~ 
guez  cortó  la  esperanza  de  lo  que  pudiera  ilustrar  su 
saber  (1).  .  , 

Asimismo  vi  otro  volumen  también  manuscrito, 
entre  los  libros  del  insinuado  Torres ,  de  las  poesías 
de  don  Pablo  Videriqúe,  cadiceño  ,  cuya*  obras  con- 
servaba cap  el  debido  aprecio;  y  ahora  sabe  Dios  á> 
dorfte  pararán. 

1  m  -  1  ' 

*  ■  9  ■ 

Joaquín  González  de  Theran,  nació  en 
de  octubre  de  1741  >  en  Ja  calle  de  la  Botica  ,  y.  se: 
bautizó  en  3 1  de  dicho  mes  y  „año:  fueron  sus  padres, 
don  Francisco  y  doña  Margarita  Díaz.  Vistió  ¿|v há- 
bito de  la  órden  de  santo  Domingo  á  los  quince  años, 
de  edad  en  el  convento  de., Cádiz.  Cursó  sus  aulas,, 
y  concluidos  sus  estudios  ,  á  los  ve¿pte  y  cuatro  años, 
regenteó  en  <pi  opiedad  la  cátedra  de  filosofía  del!  de 
Badajoz;  y  fué  trasladado  á  la  misma  en,  el  de,  Cér, 


(1),  Libros  parroquiales 
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diz;  y  promovido  á  la  de  teología,  quj  ocupó  lias- 
te'- 1785.  Desde  bien  joven  descubrió  talento  par- 
ticular para  el  pulpito;  y  dividiendo. las  ocupaciones 
de  la  escuela ,  con  los  primeros  deberes  de*su  iustitu- 
to ,  aparecía  en  él  como  un  verdadero  y  digno  pre- 
dicador. 


*  JüAQUiN  QuiRÓS.  En  el  prólogo  del  primer  to- 
mo mencioné  á  este  regular ;  y  las  noticia»  que  lue- 
go adquirí  son  las  que  escribo  ahora. 

Juarjuin  Eusebio,  hijo  de  don  tedro  Quirós  y  de 
doña  Ignacia  de  Morales,  nació  en  14  y  se  bautizó  en  ao 
de  agosto  de  iyaa.  Tomó  el  cordón  de  la  ór'den  tercera 
regular  de  san  Francisco  de  Asís  en  el  convento  de  la 
Veracruz  de  Jerez  de  la  Frontera.  Concluido  el  año 
de  aprobación,  siguió  ya  profeso  los  estudios  con  apro- 
vechamiento ,  dando  honor  al  teatro  y  al  púlpito ;  y 
habiéndose  opuesto  á  las  cátedras,  las  logró,  pues 
011  Jerez  leyó  filosofía  ,  y  en  Sevilla  teología,  y  llegó 
á  ser  de  los  seis  lectores  jubilados  de  número  que  Tie- 
ue  su  provincia. 

Fué  ministro  varias  veces  del  convento  de  Sevilla, 
y-difinidor  y  provincial  dos  veces,  y  también  exami- 
nador sinodal  de  los  arzobispados  de  Sevilla  y  Grana* 
da  i  y  de  la  abadía  de  Aleará  la  Real. 

*  A\|mentó  la  librería  de  su  casa  de  Sevilla  con  las 
rentas  de  una  capellanía  que  obtuvo,  cuyo  goce  le 
hizo  trabajar  tin  opúsculo  de  que  daré  razón  al  final 
«e  este  articulo.  % 

#ero  el  que  siguió  tan  brillábate  carrera  en  la  or- 
den de  los  terceros  ,  ^sperimentó  en 'el  siglo  los  rigo- 
res de  la  suerte  mas  desgraciada  y  lastimosa.  La  inva- 
sión Napoleónica  redujo  al  maestro  Quirós  á  un  ció-? 
rigo  mendigo ,  ciego  y  desamparado:  sentado  en  un 
banquillo  en  una  calle  de  las  mas  públicas  ,  ó  Yagan* 
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do  por  otras ,  pedia  limosna  por  Sevilla.  Sufriendo  la 
rudigencia  000  las  penalidades  y  humillaciones  inse- 
parables de  la  pobreza  en  un. grado  inuy  calmado ,  y 
Jos  horrores  de  la  necesidad  ;  padeciendo  las  amargas 
aflicciones  de  la  escasez  absoluta,  y  enamorado  ínti- 
mamente de  esta  virtud  de  la  pobreza ,  se  complacía 
en  verse  reducido  á  las  asperezas  de  la  miseria.  Arti- 
ga al  pueblo  fiel  esta  diaria  tragedia  ,  y  por  recomen- 
dación de  la  señora  condesa  de  la  Mejorada,. el.  cabil- 
do eclesiástico ,  qne  también  se  dolia  de  tantos  tra- 
bajos ,  le  dio  habitación  y  alimento  en  la.  casa  hos- 
pital llamada  de  los  Venerables,  j  Quién  se  podrá  a* 
eordar  de  aquella  época  de  suspiros  y  sangre  sin  es- 
tremecerse ! 

En  aquella  santa  casa  de  beneficencia^aeabó  soa 
penas  Jnaquin  Quirós,  de  edad  de  89  años,  según 
aparece  en  la  calenda  de  difuntos  de  sn  orden ,  que 
dice :  »Murió  N.  M.  £.  P.  Fr.  Juaquin  Quirós  el  día 
«14  de  febrero  del  año  de  18 ta,  &c." 
, .  Está  reputado  por  sugeto  sabio  y  muy  anticuario, 
dotado  de  un  talento  gigante,  emprendedor  y  defen- 
sor de  los  derechos  claustrales. 


Escritos  del  R.  P.  Quirós. 

» 

Reflexiones  canónico  regulares  sobre  el  particular  de- 
recho que  tienen  los  religiosos  dej  tercero  orden 
de  penitencia  de  nuestro  S,  P.  san  Francisco  para 

-  obtener  capellanías  y  beneficios  eclesiásticos  que  no 
sean  capitulares ;  y  sobre  la  facultad  del  reveren- 
dísimo padre  ministro  general  su  superior  otra  po- 
derlos dispensar  en  el  voto  de  pobreza  que  hicieron 

*  en  sus  profesiones,  asi  en  común  como  en  parti- 
cular. Con  licencia  ,  impreso  en  Ecija  por  don  Be- 
nito Ehza ,  año  de  1 794.  Un  volumen  en  4.0 
Memorias* históricas  sobre  el  origen  y  antigüedad  del 


*6  } . . 

órden  tercero  regular  instituido  por  san  Francia-» 
co  :  es  manuscrito  que  se  vé  citado  en  la 'crónica 
moderna  de  la  misma  orden ,  pero  que  no  he 
tenido. 

Gursus  philosopliie,  que,  dictó  á  sus  estudiantes  ,  y  es- 
taba en  la  biblioteca  del  convento  de  Consolación 
de  Sevilla. 

Cursus  teologie,  que  dictó  ¿  sus  discípulos  ,  y  estaba 
en  el  dicho  convento  ( i ). 

•  .  i 

.  ...  I 

JuliáK,  monge  del  monasterio  benedictino  lia-* 
mado  el  Nonense,  y  condecorado  con  el  sacro 
ter  de  presbítero.  /»    —  :: 

Me  son  tan  ¿preciables  las  noticiad  que  puedo 
quirir  pertenecientes  al  reinado  de  los  godos  por  lo 
escasísimo  que  estamos  de  las  ¿e  aquellos  tiempos, 
que* por  mas  diminutas  que  sean  me  deleito  mucho 
en  escribir  algo  concerniente  á  nuestra  Biografía  de  la 
referida  época»  > 

El  obispo  san  Valerio,  que  como  dige  en  el  artU 
culo  de  santa  Benita  escribió  la  (¿da  del  arzobispo 
san  Fructuoso*  prelado de  tres  monasterios  caditanos, 
cuando  trata  de  la  fundación  del  segundo  conocido 
por  el  Nono,  refiere  de  nuestro  presbítero  Julián, «o^' 
lo  esto  que  sigue.  »El  religioso  varón  Juliano,  pres- 
bítero, que  en  el  mismo  monasterio  se  crió  desde 
»joven,  nos  dió  una  fiel  aunque  breve  narración  pa- 
jara lo  que  vamos  á  escribir/' 

Ma> persuado  seria  nacido  en  Cádiz  ó  en  su  Isla 


(i)  Libros  parroquiales.  Corres poudencU  del  M.  R  .P.  difoildor  gene- 
ral Fr.  Francisco  Suarez  de  Toledo,  y  del  R.  P.  Lector  Fr.«hoci«co  Jo* 
.é  Cordero  ,  de  Ja  mlsim  ócde».  •    1  ■  ^ 
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este  mónge,  porque  habiendo  entrado  desda  niño  ba- 
jo la  tutela  del  abad  y  desde  el  principio  de  las  fun- 
daciones, es  mas  natural  que  fuese  originario  de  sus 
inmediaciones,  que  no  de  que  lo  Yragesen  de  otras 
partes  ^  distantes  al  monftterio  (jJ 


■ 


L 


L 


jXzAroFontb,  elegido  capitán  en  el  año  de  1 536, 
después  de  haber  hecho  brillantes  campañas  en  la  Amé- 
rica, bajo  las  órdenes  del  general  Gallegos,  y  padeci-* 
dos  muchos  trabajos,  lo  escogió  el  general  Gonzalo  Ji- 
ménez de  Queaada,.  para  el  ejército,  con  el  que  se  pro- 
ponía conquistar  el  nuevo  reino  de  Granada.  El  ejér- 
cito no  era  numeroso ;  pero  sí  valiente  y  denodado: 
componíase  de  sesenta  y  do*  ginetes,  doce  arcabuceros, 
quince  baíleseos  y  hasta  el  total  de  ciento  sesenta  y 
seis  eran  rodeleros. . 

Cuenta  el  historiador  que  seguimos ,  que  amistados 
los  indios,  por  no  poder  resistí  á  los  cas  rellanos ,  se 
juntaban  á  ver  nuestras  carreras  y  torneos,  y  pensando 
los  mancebos  utas  resueltos  de  los  indígenas  competir 
en  ligereza  con  los  caballos,  se  ajustó  un  desafio  de 
esa  clase ,  y  Fonte  lo  aceptó ,  porque  era  el  mejor  y 
mas  cabal  ginete  que  se  conocia ,  y  con  efecto  les  ganó 
4  todos ,  adnque  los  indios  eran  velocísimos. 


(i)  Flores  España  sagrada ,  tomo  i¿  apéndice  IV.  San  Fructuosl  Bra- 
carca  «U  episcopK-ita.  A  divo  Valerio  abbate  conscripta  pag.  460. 
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PoBtenormeote  en  la  segunda  batalla  campal ,  dada 
en  Tocarema ,  se  aplaudieron  los  hechos  y  fatigas  con 
que  ayudó  Fonte. 

La  pérdida  dS  una  acción  mudó  el  natural  afable 
y  cuerdo  jnic¡Q  de  el  g<fc  Quesada ,  en  unjtftoio  im- 
petuoso y  cruel ,  y  sin  que  se  sepa  el  moti^Ne  indis- 
puso con  el  capitán  Fonte ,  de  una  manera  pública ,  y 
de  ello  dimanó  el  intervenir  chismes  y  malas  intencio- 
nes de  algunos ,  entre  los  cuales  cierto  soldado  persua* 
dido  del  mismo  general,  y  por  industria  suya  declaró 
haber  visto  que  Lázaro  rescató  una  esmeralda  de  gran 
precio,  después  que  por  bandee  había  prohibido  con 
pena  capital,  que  ninguno  las  comprase  de  los  indios 
yin  la  vista  de  la  real  hacienda ,  para  satisfacer  e)»de« 
recho  del  quinto.  Y  áun  fué  peor,  que  sin  estar  con- 
victo ,  ni  guardar  en  el  proceso  los  trámites  y  forma» 
lidades  legales ,  lo  condenó  á  ser  decapitado :  »fiero 
»rigor  contra  un  héroe  tan  grande  ,  y  capitán  famoso, 
»á  quien  debería  disimulársele  mayores  delitos  (aun- 
»que  fuesen  ciertos)  en  satisfacción  de  tantos  servicios 
»p restados  á  la  corona'" 

Apeló  el  supuesto  reo  aj  Rey,  y  sin  embargo  man- 
dó ejecutar  la  seutencia  el  inexorable  jpez ;  ry  negán- 
dole recurso  tan  natural ,  bastaba  para  acreditarla  de 
injusta. 

Mucho  sentimiento  causó  en  el  campo  tan  arrojada 
tropelía,  y  con  deseo  de  templar  á  Quesada  se  reu- 
nieron los  otros  capitanes  y  caballeros* del  ejército ,  y 
le  rogaron  con  instancia  admitiese  la  apelación  inter- 
puesta ;  y  tomando  la  palabra  el  capitán  Gonzalo  Sua- 
rez  Rondón ,  después  de  mil  enérgicas  y  convincentes 
pruebas  que  le  dió  sobre  la  injusticia  de  lajeauaa,  pro» 
siguió  diciéndole: :: ::  »Que  hallándose  cercados  de 
»tantas  y  tan  bar bj ras  naciones ,  necesitaban  de  hom- 
»bres  valerosos  para  su  defensa ,  como  lo  era  el  senten- 
ciado ;  y  aquel  era  el  caso  donde  cuaMcJo  tuviera  co- 
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"metidos  muchos  delitos ,  debía  tin  general  prudente 
«disimularlos  en  conveniencia  de!  bien  común ;  y  no 
"desflaqoecer  el  cuerpo  de  un  ejército  debilitado  coa 
«mas  daño  que  pudieran  sus  enemigos.  Que  bien 
»>le  constaba  ser  LázJro,  caballero  muy  conocido,  y 
"de  parientes  tan  ilustres,  que  no  disimularían  la  ven- 
ganza de  su  muerte,  sin  pretender  la  satisfacción  por 
"todos  medios  ;  y  que  hallándose  no  haber  sido  justihV 
"cada ,  seria  mal  vista  en  el  real  pecho,  donde  solo 
"tiene  asiento  la  razón.  Que  supiese  vencerse  á  si  mis- 
"mo ,  quien  tan  gloriosamente  había  triunfado  de  las 
"mas  bárbaras  naciones ,  y  pues  que  sus  gentes  4e  ha- 
"bian  sido  siempre  tan  obedientes ,  y  en  su  gobierno, 
"las  tenia  tan  esperimetitadas ,  les  diese  favorable  res- 
puesta en  premio  de  sus  trabajos  ,   y  ésta  fuese 
"de  suerte ,  que  no  los  desconsolase  en  súplica  tan 
"piadosa.  *  * 

Oyó  el  general  el  discurso  del  diputado  con  dis- 
gusto, porque  la  pasión  lo  traia  trastornado;  per© 
veía  toda  la  tropa  convenida  en  un  parecer,  y  que  esta- 
ba bien  distante  de  ser  cómplice  de  sus  fatales  ideas. 
Rabioso  otorgó  conceder  la  apelación  de  Fonte  ;  pero 
que  había  de  ser  con  el  requisito  de  salir  éste  del  ejér- 
cito ,  y  desterrado  á  donde  Quesada  señalase  hasta  la 
determinación  de  S.  M. 

Entendieron  todos  con  sumo  placer  la  providen- 
cia ,  conceptuando  que  mitigado  el  enojo  daria  lugar 
á  conocer  el  desacierto  cometido  contra  el  que  no  ha- 
bía quebrantado  la  ley :  juzgaron  también  sería  el  lu- 
gar del  destierro  alguna  población  de  los  indios  moz— 
cas ;  pero  después  que  supieron  haberla  señalado  en  la 
provincia  de  los* panches,  nación  fiera  y  detestable,  y 
que  no  sería  en  ella  menos  cierta  la  muerte  del  pro- 
cesado ,  que  lo  fuera  en  un  cadalso ,  volvieron  á  pe- 
dir, y  accedió  á  qne  se- mudase  la  prisión  al  pueblo 
de  Pasca,  á  siete  leguas  de  Santa  Fé,  adonde  aunque 
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los  naturales  eran  de  la  nación  Mozca ,  eran  asimis- 
mo muy  guerreros ,  y  por  aquel  entonces  capitales 
enem  igos  de  los  españoles. 

Allí  condujeron  á  Lázaro  Feote,  custodiado  por 
veinte  y  cinco  soldados ,  con  orden  de  dejarlo  desar- 
mado y  con  prisiones  ,  y  sin  permitirle  otra  compaña 
que  la  de  una  muger,  natural  de  Bogotá ,  que  le  ser- 
bia anteriormente.  Al  llegar  al  sitio  demarcado  lo 
dejó  la  tropa,  no  sin  lágrimas,  por  ver  á  un  oñeial 
de  tanto  valor  espuesto  á  peligros  tan  manifiestos,  y 
así  en  su  obsequio  no  causaron  el  menor  daño  en  la 
población ,  para  no  irritar  á  los  indios  que  la  habita- 
ban con  su  prisionero. 

Pasó  aquella  primera  cruel  noche  aguardando  á 
cada  instante  la  muerte,  y  vuelto  á  Dios,  en  quien 
únicamente  libraba  ya  su  defensa.  Por  la  mañana  se 
atavió  la  India  como  mejor  pudo,  y  marchó  á  encon- 
trar á  sus  paisanos,  que  asustados  cuando  vieron  en- 
trar el  piquete  con  el  preso  se  emboscaron :  hablólos 
en  sn  idioma,  diciéudoles,  que  á  un  hijo  del  Sol  te- 
niau  en  su  pueblo ,  el  cual  por  ser  su  mas  decidido 
•amigo ,  su  gefe  lo  habia  mandado  con  dolo  conducir 
á  él  para  que  llevados  ellos  de  espíritu  vengativo  des- 
cargasen ellos  mismos  sobre  su  cerviz  una  muerte  que 
no  merecia  ;  y  sí  el  que  lo  tratasen  bien. 

Mucha  belleza  con  tanto  arte  y  buena  gracia  fué 
creida  de  todos ,  y  luego  bajaron  al  pueblo  y  entraron 
sin  armas  en  la  casa  adonde  estaba  el  capitán.  Lo  sa- 
ludaron y  io  tuvieron  como  á  leal  amigo;  y  en  los 
treinta  dias  que  estuvo  entre  ellos  recuperó  la  tran- 
iquilidad  de  espíritu,  porque  se  cambió  el  destierro 
en  una  mansión  agradable.  • 

Gomo  en  un  corazón  verdaderamente  noble  no 
puede  al  verga  rse  mucho  tiempo  resentimiento  peca- 
minoso, aun  de  los  mayores  agravios,  y  mas  si  éste 
impidiese  el  mejor  servicio  nacional ,  supo  el  desteiT 
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ratfb  por  relación  de  los  indios,  que  gente  castellana 
demoraba  al  Oriente ,  y  al  punto  dio  cuenta  á  su  in- 
mediato comandante  el  general  Jiménez  de  Quesada, 
de  'tan  raro  acontecimiento,  remitiéndole  un  indio 
por  correo  ,  •con  una  piel  de  venado ,  bien  bruñida, 
á  donde  con  bija  ,  que  es  una  especie  de  bermellón, 
le  escribió  la  noticia  que  le  habia  afirmado  el  cacique 
para  su  inteligencia  y  prevención. 

Leido  el  pellejo ,  y  agradecido  por  fin  Quesada  á 
la  constante  fidelidad  y  fiueza  del  que  lo  enviaba, 
mandó  poner  en  movimiento  algunas  tropas,  y  con- 
cedió libertad  al  confinado,  arrepentido  d<*  sus  malos 
fallos  ;  y  deseoso  de  favorecerlo  en  adelante,  como  Io- 
nizo, en  prueba  de  su  sincera  amistad. 

Se  determinó  por  mi* rao  gefe  fundar  la  ciudad 
capital ,  llamándola  Santa  Fé ,  y  dando  las  disposicio- 
nes para  so  arreglo  municipH ,  nombró  á  Fonte  de 
los  primeros  regidores.  Desde  este  destino  se  jjfcrde 
para  mí  la  memoria  de  Lázaro  Fonte;  y  tan  solamente 
se  sabe  que  estando  en  Quito  murió  en  la  propia  ciudad. 

Escriben  los  historiadores  que  era  hombre  de  mu- 
cho consejo ,  y  que  de  él  lo  tomaban  los  cabos  prin- 
cipales para  lab  mas  grandes  y  arduas  expediciones  y 
empresas,  (i) 

LORENZO  HebbeRA  ,  de  quien  escribe  el  maestro 
Gil  González  Dávila,  en  la  vida  y  hechos  del  señor 
don  Felipe  III,  tratando  de  la  solicitud  que  los  mo- 
riscos tenian  de  sublevarse ,  y  de  relacionarse  con  las 


$0   Historia  general  del  nuevo  reino  de  Granada  ,  por  el  sefior  don 
I3ícas  Ternandex  Pledrahlra ,  oWspode  San»  Mvna,  pagiuas  124^  14», 
'87  ,  199,  ac  ó  y  2¿3.  Antouio  Herrera  ,  Historia  gemral  áe  las  ludias 
adémales.  Década. quima,  lib.  10,  cap.  17  ,  P¡»e-  ™9  y  «r»*» 
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5a  Im- 
potencias infieles ,  para  que  apoyasen  sus  maquinacio- 
nes, lo  siguiente : 

»EI  primero  que  dió  aviso  á  nuestro  gobierno  de 
ufas  diligencias  que  hacían  en  la  corte  de  Muley  Ha- 
nmete  ,  Rey  de  Marruecos,  fué  el  capitán  Lorenzo 
>iHcn  era  Ventecor ,  del  hábito  de  Cristo ,  y  regidor  de 
»Cadiz,  que  asistía  en  la  córte  de  aquel  moro  ,  y  me: 
vd\  jo  que  por  donde  se  vino  á  saber  fué  ,  que  uno  de 
wlos  moros  que  pasaron  á  España  con  Muley  Xeque, 
>ífué  el  alcaide  Abenquerin  Bentoda ,  con  quien  Jos 
^moriscos  asentaron  el  trato  de  su  levantamiento* 
»ofrei  iendo  gran  multitud  de  gentes ;  y  que  el  Rey 
uCidán  acometiese  por  Ceuta.  El  capitán  Herrera,  pasó 
»k  España ,  besó  la  mano  al  Rey  ,  y  dió  cuenta  de  lo 
>»que  en  Marruecos  se  trataMPDió  en  que  pensar  el 
^negocio."  Y  no  vuelve  i  parecer  mas  Herrera,  en 
todaja  mencionada  obrff  del  maestro  Dávila  ,  y  tam- 
bién^* ra  nosotros  se  oscurece  su  memoria  ;  pues  tan 
solo  leemos  en  la  historia  de  Jerez ,  que  en  el  año 
de  1621  ,  por  agosto,  vino  á  esta  ciudad  comisionado 
por  la  de  Cádiz,  á  entregar  unas  cartas  de  S.  M.  y  del 
duque  de  Medina  para  el  ayuntamiento  de  Jerez. 
\  Pero  sí  salmos  que  su  caea  estaba  donde  se  labró 
la  iglesia  de  los  agustinos  en  Cádiz,  y  qqe  su  primer 
apellido  era  conocido  en  Cádiz ,  aun  antes  del  si- 
glo XVII,  en  que  florecía  este  regidor.  Aunque  igno- 
ramos el  origen  del  nombre  de  uno  de  los  caños  de  la 
2s1a,  que  se  llama  de  Herrera,  el  cual  tiene  un  molino, 
con  su  muelle  y  una  aldea,  ''suponemos  sea  por' está 
misma  familia.  Y  como  lorenzo  nació  antes  del  sa- 
queo de  1596,  no  tenemos  la  fecha  de  su  nacimiento. 

La  data  de  la  cédula  para  la  espulsion  de  los  mo* 
riscos  es  de  10  de  julio  de  1610.  (1) 

I.VÍ     I  , 

"  (il  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Inepto  Monarca  4on  fe'tpe  ttt.Qbri 
postuma  del  M.  CU  Gdiuaíci  Dávife  ,  ¡>ag.  140.  Historia  manuscrita- de  ie 
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Lorénzó  IbaSez  PorcíO,  nació  en  i5  de  no- 
Viembre  de  1717,  y  lo  bautizo  so  tío  materno,  el 
Dean  de  la  catedral  de  Cádiz,  don  Juan  Pablo  Porcio 
Barroso,  á  quien  sucedió  en  esta  dignidad  capicular.. 
Los  padres  de  este  niño  fueron  don  Toará»  Ibañez 
Carnero',  caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  doña* 
Bernarda  Porcio  Barroso.  .  '  •  <  !> 

Es  muy  digno  de  memoria  particular  por  sulbe- 
neficencia  ,  y  sus  fundaciones  á  favor  de  los  pobres  del 
obispádoi:  £6  imponderable  su  celo,  el  que  inspiró 
para  lo  mismo  á  su  hermana  ta.  marquesa  de  Montea 
fuerte-,  :  en  lo  q^e  gastaron  ambos  muchos  miles  de 
pesos.  •  1/  >  •  .•  r 

Murió  este  misericordioso ,  y  por  lo  tanto  bien- 
aventurado eclesiástico  en  Cádiz  ,  á  a  de  octubre 
de  1767,  en  lo  mejor  de  su  vida ,  siendo  la  mas  os-, 
tentdsa  'seriar  de  sus  funerales  las  lágrimas  de  loé-  po- 
bres qóe  se  creyeron  huérfanos  ( i) ;  > 

Mí  t 

»   •   I  ■ 

Lorenzo  Nueve  Iglesias,  hijo  de  don  Francisco 
y  de  doña  Antonia  Roland  ,  lo  tuvieron  en  ab*  de  ju- 
lio de  1 75 1 .  Estudió  en  el  seminario  conciliar  de  san 
Bartolomé  de  ¿u  obispado,  y  en  el  fué  catedrático  de 
filosofía :  se  ordenó  de  presbítero  en  34  de  setiembré 
de  1774:  recibió  el  grado  de  licenciado  en  teología, 
en  Ja  universidad  -di  Sevilla,  en  a  dé  jutyo  de  178Í  ¿  y 
en  el  mismo  mes  y  año  se  doctoró  en  Ja  dicha  facul- 
tad, y  en  el  dicho  claustro;  .-n  „•>  1  . 
En  oposición  %anó  un  curato  de  Cadüi,  desrinán» 


rindad  dt  J*rez  dt  ta  F'Onter*  y  Reytt  qne  lm  dtmÍHar9H  r  por  «I  P.  prior 
Fr.  Fitebáo  Rallón,  del  drdeo  de  san  Gerdolmo.  Tomo  3,  ctp.4del  reina* 
do  de  Felipe  IV.  ...1 
(i;  libros  parroquiales  y  not'ielai  que  me-haa  dada  •       ...   . ...  -¿ 


dolo  pbr  especial  asignación  í'h  parroquia  del  Rosa- 
rio. Se  opuso  á  varias  camongtas  de  oficio  hasta  que 
obtuvo  en  rigoroso  concurso  la  lectoral  de  la  catedral 
de  Almería  en  1784.  Fué  examinador  sinodal  de  al- 
gunas' diócesis ,  y  murió  de  maestrescuela  de  la  insi- 
nuada iglesia  de  Almería,  en  el  ano  de  18 13;  habien- 
do sido  gobernador  de  ella  en  sede  vacante. 

!Lo  alaban  de  muy  aventajado  en  esactas  y  sagra- 
das letras,  y  dió  á  la  prensa  los  cuadernos  siguientes:^ 
«    Ad  inclytúm  Garolum  Tertium  Hisp.  et  Ind.  Re-* 
gem-Carmen.  Oadibus.  Sin  fecha. 

Sermón  dogmático  sobre  la  insuficiencia  de  nues- 
tra razón  ,  y  la  existencia  de  la  divina  revelación. 

Oración  fúnebre  á  la  memoria  de  don  Pedro  Vir* 
gil  i.  Impresa  en  Sevilla  en  1777  9  en  casa  de  Manuel 
Nicolás  VaZquee.  > 
-  -  .  Faa  y.' fecundidad ,  sermón  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Cádiz,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Al- 
cántara ,  en  1784» 

Sermón  de  san  Cayetano.  Cádiz  1777.  Estos  son 
los  únicos  que  sabemos.  (1) 

1  «  r*  .      j  .      ,  . ,  -  •  ■ 

Lució  bebió  hermes.  Los  Bebios  sabemos  por 
la  historia  que  fueron  de  familia  nobilísima  en  Roma, 
á  cuyos  individuos  le  dió  aquel  gobierno  la  pretura 
de  la  Bélica  j  por  la  práctica  y  conocimiento  que  te- 
riian  de  toda  la  provincia.  En  nuestra  isla,  que  era. 
donde  de  ordinario  residían  ,  se  hallan  algunas  piedras 
con  el  apellido  de  esta  casa ;  y  de  tete  Lucio  Bébio^ 


(1)  Libros  parroquiales.  Noticias  dadas  por  su  hermauo  don  Bernardo. 
Servicios  deCídU,  por  Vargas  y  Pooce,  pig.  125.  Se  lee  eu  la  .Guia  ecle- 
siástica de  i 80?,  a  Nueve  iglesias,  como  chaotre  ,  y  canoa igo  de  Alme- 
ría ,  7  así  creó  pudo  estar  equivocado  el  que  me  dijo  era  dignidad  de 
maestrescuela.  Gaceta»  art.  de  Madrid  de  28  de  setiembre  de  1784. 
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dicen  las  antigüedades  de  Cadit ,  no  se  halla  pafttcu- 
lar  mención  en  ninguno  de  los  historiadores,  lo  que- 
«hace  sospechar  no  debió  6er  enviado  de  Italia  con 
cargo  ninguno ,  ni  tampoco  del  colegio  Augustal  ro- 
mano, sino  que  aunque  de  aquella  estirpe,  oaturali- 
Eado,  ó  probablemente  hijo  de  aquella  isla  ¿,  y  de  al- 
guno de  los  que  indicamos  arriba,  i    -    !>  ?ñ?í» 

Bebió  Hermes  fué  de  los  principales  del  gobierno 
caditano,  y  uno  de  los  seis  sacerdotes  de  su  colegio 
Augustal.  Este  orden  sacerdotal  era  de  grande  cligoi* 
dad  y  estima ,  llamado  sextum  virado.  Tiberio  César 
fué  el  primero  que  en  Roma  le.iofttítttyó,  y  llego  á 
¿anta  reputación  y  autoridad  que  el  Emperador  Sergio 
/Galba  deseó  entrar*  en  él.  Las  ciudades-  dte.  primer 
rango  lo  tenia  ri  ,  y  también  nuestra  independiente 
•repúhica.  ¿  •.*¿ii  h<ic¡*.  <  * 

Murió  en  Gadiz  Lucio  Bebió  Hermes,  y  por  ser 
4an  distinguido  varón,  y  paj;a .trasmitirá  buena  me> 
moría  se  le  puso  el  epitafio  qne^^iairtos, «el  cual  en 
¿iempo  del  canónigo  $ttarefc>de.,SaJa7¿ir,,  estaba  en  las 
casas  consistoriales  de  Cadia^goar dado  como  preciosa 
reliquia  ,  calvada  del  .voracllimo  incendio  -a-nglícáno 
/y  que  en  el  mes  de  agosto  de  1827  han  partido  en 
-ped  azós ,  como  -  bárbaros los  •  a)  bañiles  p  «|ué?  estaban 
reedifieando  las  miomas  e^s'consirtor'wle^)  JEs  qn 
piedra  grande  ,;ór*ndjor.  dicho1  ahpra ,  fon.Jíariaslpie- 
drasde  mármol  en  forma  de  pedesial  ,  guarnecido 
defollages.    ,  >  U  .  :         #       1  •  í 

L.  BjEBIVS  ílrTftMFS 

;        lililí,  y  ir.  aygvsvaias  ",.  1,: 

ANN.         K.  S.  H.  S.  E. 
L.  3  EB  I T  S    H  FRM  A.  XX 
VR.  OPTVMO.  PATRONO. 
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-  "Lucid  Uébío  Hernies ,  uno  dé  los  seis  varones  del 
"colegio  augustal ,  amado  de  los  suyos,  está  aquí  se- 
pultado al  cuarto  año  de  su  colegiatura.  Lucio  Bebió 
"Herma  Duuinvir,  hizo  poner  esta  piedra  en  memoria 
"de  tan  ilustre  patrono  por  decreto  de  los  decuriones.** 

De  esta  forma  copia  la  lápida,  y  traduce  la  leyen- 
da Suarez  de  Salazar ;  pero  á  Masdcn  le  parece  que 
no  está  bien  copiada,  y  dice  asi:  »el  ANN.  lili,  de  la 
"tercera  línea  dio  motivo  al  escritor  de  las  grandeza$ 
»de  Cádiz  para  sospechar  que  el  difunto  de  que  se 
"habla  en  la  lápida  ,  muriese  en  el  cuarto  año  de  su 
mevirato.  Como  no  hallo  ejemplo  alguno  de  semejante 
"formulario,  tengo  por  cierto  que  el  primer  número 
«estará  algo  borrado  ó  consumido,  y  que  en  la  piedra 
^original  no  se  escribiría  IIII ,  sino  LUI.  En  las  tres 
"últimas  iniciales,  si  realmente  están  asi,  podrá  leer* 
»se:  Decret^Feá*  Decwrionum.  El  sentido  de  la  ins- 
cripción es  TOte:  Lucio  Bebió  ¿Termes,  seviro  augus* 
utalt  de  años  cincuenta  y  tres  de  edad  ,  amado  de 
vios  suyos,  aquí  está  sepultado :  Lucio  Bebió  Herma, 
toduumviro  de  Cádiz ,  por  decreto  de  tos  decurumcs, 
ñhizo  este  sepulcro  á  su  óptimo  patrono.  Es  muy  na- 
Mtu  ral  que  siendo  duumviro  el  liberto  del  difunto, 
"consiguiese  para  su  anticuo  señor  este  honorífico  de- 
creto del  magistrado/'  (i) 

He  visto  esta  piedra  en  el  mes  de  diciembre 
de  1827,  colocada  sobre  el  suelo  ,  en  on  cuarto 
bajo  de  las  casas  del  cabildo  de  Cádiz,  entrando  ácia 
la  derecha  de  resultas  de  los  fortísitnos  golpes  que  la 
dieron  ,  y  que  se  conocen  muy  bien  que  fueron  con 
palanqueta  para  hacerla  pedazos  y  sacarla  tfe  adonde 


(O  Suarez  de  Salazar.  Antigüedades  de  ta  isla  de  Cádiz ,  pág.  309  f  sig. 
Masden,  historia  critica  de  España,  tomo  19,  pág.  16 X  y  sig.  Colección 
de  ¡nsttif  dones  de  la  isla  de  Cádiz,  nom.  73.  M.  SS. 
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«taha  puesta  antes,  solo  se  puede  leer  en  ella,  por  no 
haberla  quedado  mas  letras ,  lo  siguiente. 

< 

L  BAEBIVS  HERMES 

JÍT¡T|  VIH.  AYGVSIAIIS 

•       K,  S.  H.  S.  E. 

HIH  M A.  llE\ 

A1RONO  > 

ED 

»    ».   •        >  > 

•  -    >  - 

LüCíO  Bebió  Herma  ,  fué  uno  de  los  dos  alcal- 
des supremos  que  cada  un  año  se  nombraban  para 
gobernarla  república  Caditana ,  como  ya  se  dijo  en 
otra  parte,  ty>  nos  ha  quedado  otro  vestigio  de .  este 
magistrado  que  la  lápida  anterior  ,  y  lo  eme  dice  Sua- 
rez  de  Salazar  en  la  pág.  Si  i  y  Masdeu  mados  en  el 
artículo  de  arriba. 

Lucio  Cornelio  Balbo  el  Cónsul  v  véase  Sai- 
bó el  Mayor  en  el  primer  tomo. 

Lucio  Cornelio  Balbo  el  Triunfador, 

véase  Balbo  el  Menor  en  el  primer  tomo. 
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Lucio  Fabio  Rufino^  hijo  de  otro  Ludo,  y  do 
la  tribu  Galería,  fué  duumbiro  y  juez  de  Gadiz;  y  bu* 
bo  de  gobernar  tan  á  gusto  del  pueblo ,  que  por  de* 
cr^to  de  los  decuriones  se  le  dedicó  ujía  estatua,  y  la 
inscripción  de  su  pedestal  se  ha  conservado  basta  nos- 
tros  ,  y  dice  asi  copiada  de  Masdeq. 

I*.  FABIVS.,L.Í\ 
RVFFINVS 
II.  VIR 
PRAEF.  IVR. 
AB  DE€VRIONIBVS. 
CREATÜS 

d.  b.  , 

La  inscripción  no  nos  indica  el  tiempo  en  queíb? 
tuvo  este  c^rgo  ( i ). 


■  .  .1 


Lucio  Junio  Modeb ato  Columela  ,  véase  Co» 
lámela  Junio,  en  el  primer  tomo.  • 


Masdeu,  Hist.  crit.  *  Ewha  toa».  6,  p*g.  74.  Concepción,  Ciii% 
ilujtréáa  ,  pág.  III. 
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j  Luis  Ds  LaíídabüBu,  hijo  de  dón  Juan  nV 
Dios  y  de  doña  Mariana  de  Yillanueva;  nació  en  ai 
de  febrero  de  1786.  Sentó  plaza  de  cadete  de  guar- 
dias españolas  en  ao  de  febrero  de  i8o3;  y  desde  es- 
te día,  dice  en  una  Memoria  que  escribió,  empecé  d 
vivir  para  mi  patria:  en  la  reforma  que  tuvo  este  re- 
gimiento1 quedó  fuera.  Pasó  á  ingeniero*  de  subtenien- 
te en  i3  de  julio  del  dicho  año  de  3^  7  en  el  cole- 
gio militar  de  Alcalá  de  Henares  siguió  loa  estudios 
de  su  nueva  facultad  ,  á  donde  se  puso  la  charretera 
de  teniente  del  regimiento  real  de  zapadores  y  mina" 
dores  el  a5  de  febrero  de  806. 

Acompañó  al  general  marques  del  Socorro  á  Por- 
tugal á  la  intentada  unión  con  bs  tropas,  francesas 
en  1807;  y  como  declarada  por  la  nación  española 
la  justísima  guerra  al  imperio  francés  ,  todos  los  mili-* 
tares  que  pudieron  sg  volvieron  á  España;  Landabura 
fué  de  los  primeros  oficiales  que  se  presentaron  é  in* 
corporaron  en  el1  primer  ejército  que  estaba  formando 
don  Javier  Castaños.  Deviósele  á  Landabnru  en  esta 
primera  gloriosa  campaña  servicios  -importantísimos 
y  no  esperados  en  veinte  y  dos  años  de  edad :  se  le 
agració  en  este  mismo  año  de  808 ,  en  i.°  de  setiem- 
•bre;,  cpn  el  grado  de  capitán,  el  que  logró  efectivo 
en  su  cuerpo  en  ai  de  mayo  de  1809.  Siguió  siempre 
'con  el  ejército,  estovo  en  la  batalla  de  los  campos  de 
•Todela,  en  Ta  razona ,  y  en  la  penosa  y  larga  retirada 
hasta  Cuenca;  y  allí  nombrado  ayudante  del  general 
en  gefe  duque  del  Infantado ;  siguió  la  retirada  á  la 
Mancha,  V  lo  emplearon  en  las  obras  de  defensa  de  Sier- 
ra Morena  *  sirviendo  de  un  modo  cstraordinario  «se- 
gún espresion  de  su  hoja  de  servicios. 

Delicadísimo  por  conservar  su  honor1  mantenién- 
dolo sin  el,  menor  eclipse,  siempre  que  le  tocaba  un 
servicio  pasivo,  solicitaba  y  permutaba  con  otrp  activo 
*- .  Eív  161  o  se  creó  el  estado  mayor  i  y  fué  destina-. 

8'* 
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do  en  clase  de  segundo  ayudante  á  la  cuarta  división 
del  mam  lo  del  general  don  José  de  Zayas,  pertenecien- 
te al  ejército  que  guarnecía  la  isla  caditana :  con  ella 
estuvo  en  diferentes  acciones,  y  en  la  es  pedición  al 
Condado  de  Niebla;  y  en  otros  lugares  á  donde  se  der- 
ramaba sangre  inocente  y  leal,  y  se  padecían  muchí- 
simas fatigas.  También  salió  para  coger  su  laurel  en 
la  batalla  de  la  Barrosa  ó  de  Cbiclana ,  en  5  de  mar- 
eo de  1811.  , 

DeUde  mediados  de  abril  hasta  noviembre  de  181 1 
sirvió  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  gefe 
don  Juaquin  Blake  ,  con  destino  al  ejército  espedí- 
cionario  ,  se  portó  brillantemente  en  la  batalla  de  la 
Albuhera ,  y  se  le  condecoró  de  sus  resultas  con  d 
grado  de  teniente  coronel ,  y  se  le  declaró  benemé- 
rito de  la  pátria  en  a6  de  maya  Navegó  desde  Cadií 
con  el  dicho  gefe  á  Levante ,  y  habiendo  empezado  á 
enfermar  al  poco  tiempo  de  llegar  á  Valencia ,  su  es- 
iraordinario  pundonor  le  hito*  luchar  con  los  males 
desatendiéndolos  enteramente,  hasta  que  unos  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Pujol  se  vió  postrado  en  la  ca- 
ma, y  aun  hizo  todavía  esfuerzos  para  levantarse  y 
montar  á  caballo  á  principios  dé  noviembre  para 
acudir  á  una  de  las  alarmas  que  mas  importancia  pre- 
sentaban. 1        ;  a  ( 

Se  volvió  á  Cádiz,  y  allí,  y  en  18112  ,  lo  empleó 
la  Regencia  del  reino  en  comisiones  de  grande  uti- 
lidad,  siendo  una  de  éstas  la  de  vocal  en  la  junta  for- 
mada para  proponer  una  constitución  militar  que  tanta 
falta  hace  á  los  ejércitos  de  S.  M.,  la>  que  le  dieron  el 
grado  de  coronel  en  ai  de  diciembre  del  citado  últi- 
mo ano.  ,'  : » 

Su»  émulos  (porque  ningún  hombre  de  bien  los 
deja  de  tener  )  le  acusaron  de  exaltado  por  la  Consti- 
tución política  qae  ei  Rey  habia  abolido  en  4  de  ma- 
yo de  1814  ,  y  lo  pusieron  preso  en  k  cárcel  de  vi- 
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Ha  e»  Mddrid.  Escribió  en  tu  calabozo  en  papel  fa- 
chado en  »4  de  julio  del  mismo  año  con  el  títuljp 
de  Apuntes  para  mi  abogado ,  eo  el  que  demuestra 
que  había  heredado  f  conservaba  íntegro  el  carácter 
de  honradez  y  severidad  de  los  antiguos  castellanos; 
©i  6nal  de  este  opúsculo  copiaré  luego  como  t  para 
muestra  de  lo  que  he  dicho. 

Logró  la  fortuna  de  que  aunque  so  proceso  taí- 
▼iera  la  sentencia  difinitiva  de  destierro  al  castillo  de 
Alicante  por  diez  años,  á  la  recomendación  del  ten  ien~ 
te  general  Zayas  la  piedad  del  Rey  lo  absolvió,  y  por 
esto  se  halla  en.  i8i5  destinado  por  real  ;órden  al 
ejército  que  mandaba  el  capitán  General  Castaños, 
.j  se  nota  también  i  Landaburu  en  el  estado  militar 
-del  propio  año  entre  los  sargentos  mayores  de  bri- 
gada en  su  real  cuerpo'  de  ingenieros;  y  fué  promo* 
Vtdo  eo  la  de  setiembre  del  mismo  año  á  teniente  co- 
fronel,de  él,  pprque  la  sargentía  mayor  la  gozaba 
,de  3i  de  diciembre  de  1812. 

Consolidada  la  paz  en  Europa,  pidió  licencia 
para  viajar  por  las  naciones  estrangeras,  y  estando  en 
.una  de  ellas  lo  destinó  el  gobierno  de  la  nuestra  á 
la  legación  de  Prusia  en  setiembre  de  1818,  y  aun 
«desempeñó  las  funciones  de  secretario  o^el  ministro 
español  rédente,  en  Berlín,  por  el  fallecimiento  de 
tSU  hermano  don  José  de  Landaburu  que  lo  e)ra  en 
j  propiedad;  y  en  este  desempeño  admiró  al  cuerpo 
f diplomático  en  aquella  corte,  ...... 

En  1820  era  oficial  octavo  en  la  primera  secre- 
taría del  despacho  universal  de  estado,  corpnel  de 
j infantería  y  primer  ayudante  del  estado  mayor  gene- 
ral; pero,  repitiéndole  sus  achaques  vino  ¿.curarse 
á  Sanlucar  de  Barrámeda¿  á  donde  acabó  en  3i  de 
agostode,iSa3. 

Fué  de  los  jóvenes  mas  sabios  que  tuvo  España 
desde  el  principio  de  la  guerra  de  la  independencia 


6*  *    .      _  . 

basta  que  él  murió;  y  si  con  salud  más  robusta,  me- 
«jor  óido  y  menos  prisiones  lo  hubiéramos  logrado  mas 
tiempo,  se  gozara  mucho  mas  la  patria  de  haberlo 
•  producido:  por  esto  nosotros  debemos  sentir  mucho 

sus  desdichas  y  su  muerte  temprana* 

Las  certificaciones,  de  tos  mencionados  señores 
generales  Castaños,  Blake  y  Zayas  que  tengo  presen- 
,  colman  de  bien  merecidos  justos  elogios  á  don 
Luis  de  Lándaburu.  El -primero  asegura  su  constante 
valor,  conocimientos  en  la  profesión  de  ingeniero  su- 
periores á  su  edad,  suma  esactitud  en  el  desempeño 
de  su  obligación,  escelente  conducta  moral,  y  el  amor 
mas  vehemente  y  notorio  al  Rejr  y  á  la  patria,  su  cifc 
dito  facultativo,  su  aplicación  J  actividad,  y  el  abso- 
luto abandono  de  sí  mismo  para  entregarse  á  los  tra- 
bajos  en  estación  rigorosa. 

Blake  testifica  que  este  oficial  era  de  una  aplica* 
cion  suma  al  desempeño  de  sus  deberes,  que  tenia 
unos  conocimientos  facultativos  muy  superiores  á  su 
^edád  y  tiempo  de  servició,  y  un(  deseo  eficaz  de  adqui- 
rir los  prácticos  y  teóricos  que  creía  faltarle;  valor 
muy  distinguido  y  una  conducta  moral  irreprensi- 
ble, unida  al  Celo  patriótico  mas  ardiente  por  la  li« 

«  bertadvle  la  España'-,' y  él  restablecimiento  de  nuestro 
soberano  en  el  trono  de  sus  'éntepátfadós? 

i  Cíayas  se  esfresa  cu  estds  tírnliriíW:  cjoe  lo  'solicitó 
para  SU  ayudante  en  consideración  á  9a  buena  fanfa 
y  reputación,  talento  dftritígMdó,  'aplicación  activa, 
pundonor  éelicícfóJ,  ífúlkura  de  carlCter^  constancia 

'  basta  la  obstinación  én  el  cleáempvño  de  sus  deberes, 
conocimientos  profundos  en  la  pVoTeslOn  ,  prudencia 

'  no  común  en  su  edad,  y  mi  váAór  'impertérrito  y  del 
mejor  ejemplo;  pureza  ik?  costumbres,  moralidad  y 
virtudes  religiosas,  constante  adhesión  y  amor  á  ía 
causa  de  S.TVI. 

•      Éste  pues  es  el  fiel  estractode  las  tres  cortificácio* 
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nes  i  rroadas  por  des  capitanes  generales  de,  ejercite 
y  un  teniente  General,  y  omito  otras  que  también 
he  leido  casi  con  los  mismos  términos,  en  gracia  de  la 
brevedad. 

No  he  podido  tener  noticia  individual  de  todos  los 
escritos  de  Landaburu ;  los  únicos  que  he  llegado  á 
rastrear  son:  Un  plan  de  milicias  qüe  corre  impreso  y 
no  he  visto:  varias  representaciones  á  las  cortes  sobre 
que  dedicasen  mas  su  atención  á  Jos  ejércitos,  y  en 
una  de  ellas  decía  que  si  no  »no  le  quedaría  terreno 
en  que  mandar ,  ni  tiempo  para  discutir."  Un  tra- 
tado de  logaritmos,  trigonometría  rectilínea  y  geo- 
metría práctica ,  adoptado  por  las  escuelas  de  ingenie- 
ros ,  é  impreso. 

Se  imprimió  en  Cádiz  en  casa  de  Niel  hijo  en  1820 
f>los  apuntes  para  mi  abogado"  por  un  amigo  de  su 
autor,  y  sin  que  éste  lo  supiera;  acaba  este  cuaderr 
no  de  esta  manera:  »:::le  encargo  y  ruego  especial men- 
#te  que  en  su  discurso  no  emplee  espresiun  que  in- 
**diqtie  esté  yo  arrepentido  de  haber  obrado  como  he 
ahecho,  ni  que  solicito  ni  imploro  la  menor  gracia* 
*ni  nada  que  desdiga  del  carácter  alentado  y  gencro- 
-»so  de  un  verdadero  español:  haga  ver  y  demuestre 
»hastá  Ja  evidencia  la  pureza  de  mi  intención,  un" 
«constante  amor  i  mi  patria  y  á  mi  Rey ,  de  que  tcn- 
^>go  dadas  tantas  pruebas  y  que  ha  «ido  el  único  y 
»solo  móvil  de  mis  acciones;  y  descanse  en  cuanto  á 
«wla.  sentencia,  que  probado  esto,  sea  la  que  fuere,  rnc 
»será  atentamente  indiferente.  Sí:  me  será  absolu- 
tamente indiferente;  si  la  política  e*ige  que  sea  yp 
-mma  vjetima  sacrificada  á  afianzar  y. cimentar  la  traa- 
uquilidad  de  mi  patria,  sufriré  con  gusto  el  sacrificio, 
«contento  con  contribuir  á  su  bien  hasta  el  último  mo- 
"tfmemor  Hágase  patente,  repito,  mi  intenso  amos  á 
«esta  patria ,  el  cual  nunca  me  abandonará,  y  después 
avenga  lo  que  viniere ,  que  si  tal  es  mi  suerte  que  cua- 
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fiero  balas  me  pasen  el  pecho  donde  vive  y  vivirá 
eternamente  aquel  amor,  los  hombrea  buenos  de  Es* 
«paña  y  de  todo  el  mundo  cerrarán  mis  heridas  con 
**us  lágrimas,"  (i) 


:  M 


M  anuel  Inocencio  Alvarez,  nació  á  28  de 

diciembre  de  1694  Y  se  bautizó  en  i.°  de  enero  de 
•95,  siendo  hijo  de  don  Bartolomé  y  de  doña  Ana 
María  de  Laba.  Pasó  con  sus  padres  á  Nueva  España 
y  allá  vistió  la  sotana  de  la  compañía,  y  lo  tomaron 
como  á  ejemplo  de  las  prácticas  religiosas  los  novicios 
y  aun  todos  los  demás  jesuítas.  No  se  entivió  jamas  su 
fervor.  Fué  maestro  de  latín  y  de  filosofía  en  el  cole- 
legio  de  san  Ildefonso  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Tratándose  de  fundar  un  hospicio  en  la  villa  de 
León ,  obispado  de  Mechoacan,  se  le  nombró  por  su- 
perior de  él.  Aquí  fué  donde  su  caridad ,  su  mortifica- 
ción y  su  humildad  resplandecieron  casi  sin  ejemplo, 
y  asi  fué  umversalmente  reputado  por  apóstol  de  to- 
da aquella  comarca.  Esplicaba  la  doctrina,  predicaba 
j  de  continuo  trabajaba  en  la  heredad  del  padre  de 


(r)  Libros  parroquiales,  certificaciones  y  papeles  citados.  Su  hoja  de 
servicios  que  conservo.  ,  . 


Digitized  by  Google 


M  65 

Colando  de  doñea  celestes  falleció  saorimente  en 
24  de  enero  del  año  de  1737,  y  todo*  lloraron  su 
pérdida  y  le  apellidaban  el  santo  y  el  apóstol  de 
León.  (*) 


,  Manuel  Apóstol  de  Giorgaha.  Fué  so  naci- 
miento en  7  de  setiembre  de  1737,  y  en  igual  día  y 
mes  del  año  de  5a  tomó  el  hábito  clerical  de  los  je- 
suítas. Estudió  las  ciencias  correspondientes  á  la  pro* 
fesion  solemne  que  hizo  en  1771.  Murió  en  Roma  á  7 
-  de  junio  de  1794,  y  fué  sepultado  en  la  parroquia 
de  san  Andrés,  llamada  de  Fraue.  Vivió  siempre  en 
sumo  retiro  y  aplicado  asiduamente  i  los  estudios  sa- 
grados. 

Tradujo  en  español  !a  obra  escrita  en  italiano,  a- 
nónima  del  abate  Juan  Vicente  Bol  geni ,  sobre  el  obis- 
pado ,  y  escribió  sobre  ella  un  tratado  de  observacio- 
nes críticas  que  la  ilustran.  £1  papa  Pió  VI  informado 
de  las  tareas  literarias  de  este  eclesiástico,  le  mostró  su 
particular  satisfacción  y  agrado  por  ellas,  y  le  envió 
dos  medallas  por  medio  de  monseñor  Marini  su  secre- 
tario de  cartas  latinas. 

Los  padres  de  este  jesuíta  se  Mamaron  don  Pedro 
Apóstol  de  Giorgana  y  doña  Leonor  Vázquez.  (2) 


(1)  Libros  parroquiales.  Menologto  de  los  jesuítas  de  Nueva  EspaíU 
f*S-  34- 

(a)  Librea  parroquiales.  Biblioteca  de  jesuítas  de  Herras  art.  Otorgan», 
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i  Manuel  Danio  Granados  ,  Famoso  observador 
y  vigía.  Imprimió  y  dedicó  á  la  ciudad  de  Cádiz  ed  4 
de  noviembre  de  tfO*  »E1  diario  puutual  y  cierto  de 
»las  operaciones  de  la  armada  enemiga."  Lo  era  entoné 
ees  la  de  Inglaterra  y  otras  que  no  pudieron  saquear 
ni  quemar  á  Cádiz  por  mas  tentativas  que  hicieron.  El 
diario  empieza  el  dia  23  de  agosto,  en  el  que  se  avis- 
taron los  enemigos,  y  6naliza  el  2  de  octubre  del  re- 
ferido año  de  70a,  en  que  se  perdieron  de  vista.  « 

Fué  hijo  de  Jacome  Danio  y  de  Isabel  Granado;  y 
lo  bautizaron  en  a6  xle  mayo  de  1676.  (1) 

: 

■  <  . 

■  I 

Manuel  González  Guiral,  hijo  de  don  Die- 
go y  de  doña  Ana  de  la  Plaza,  empezó  á  servir  á  S.  M. 
en  la  clase  de  guardia  marina  en  5  de  julio  de  1744, 
y  cumplió  los  cargos  de  los  empleos  á  que  en  su  carr 
rera  se  hizo  acreedor.  En  1766  ero  capitán  de  fragata 
y  subinspector  de  infantería  de  marina  en  el  deparé 
'  tamento  de  Cartagena.  En  178a ,  brigadier ;  en  1789 
«cuando  la  proclamación  de  Carlos  Cuarto,  gefe  de  es- 
cuadra» y  teniente  general  en  1795. 

Nombrado  presidente  de  la  real  audiencia  y  casa  de 
Ja  contratación  de  Indias  que  residía  en  Cádiz,  ppr  el 
fallecimiento  de  don  Francisco  Manjon  en  eljiño  de 
1786;  fué  el  último  presidente,  por  haberse  estingúi* 
do  este  superior  tribunal  por  decreto  de  18  de  junio 
de  1790,  y  lo  quedó  solo  del  consulado,  y  con  el 
juzgado  de  alzadas  y  arribadas,  que  se  le  consenó  por 
el  mismo  decreto. 

1 

•41 1  Sus  importantes  servicios,  y  el  de  diferente»  cam- 
pañas en  que  se  halló  le  hicieron  digno  de  tan  eleva- 


(1)  Libros  parroquiales.  Dfez  Cano  Vindicado,  pág.  Í85  y  $ig. 
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do  puesto  en  la  real  armada,  y  de  la*  otras  gracias 
que  llevó,  así  como  aer  del  consejo  del  Rey  ,„y  caba- 
llero pensionado  en  la  orden  de  Cárlos  Tercero.  Por 
todo  lo  cual  ,  y  por  su  constante  zelo  en  el  bien  pú- 
blico y  en  Ja  recta  administración  de  justicia  ,  se  hizo 
sensible  su  falta ,  que  ocurrió  en  ao'de  setiembre  de 
*799»a  1°9  sesenta  y  nueve  años  y  nueve  meses»  de  edad, 
y  se  le  enterró  honoríficamente  en  la  iglesia  del  hospital 
militar  de  Cádiz,  á  donde  se  le  puso  una  lápida,,  que 
la  tuvieron  que  quitar  cuando  se  principió  la  nueva 
iglesia  del  dicho  hospital  (i) 

Manuel  Lubelza  llamó  padres  i  don  Antonio 
y  a  doña  Josefa  Sauchez  de  la  Vega ;  nació  en  18  de 
enero  de  1 751 ,  y  en  10  delamismo  mes  del  año  de  66 
entró  en  la  compañía  en  el  noviciado  de  Sevilla,  Se 
quedó  en  sus  pais  por  disposición  del  gobierno,  aun- 
que sus .  hermanos  fueron  conducidos  á  Italia  en%Ó7; 
pero  después  se  le  perinitióWicorporarse  á  ellos ,  los 
que  le  eoseñaron  las  lenguas  £i'Í£ga  y  hebrea ,  y  las 
ciencias  eclesiásticas. 

Estinguida  su  orden  , .  la'  iglesia  de  Savignano  lo 
recibió  por  canónigo  de  su  colegiata.  En  1798  vino  á 
España ,  y  estuvo  algún  tiempo  en  Cádiz desde  don- 
de se  regresó  á  su  cabildo.  Su  Santidad  ,  por  breve  de 
$0  de  julio  de  1804  restableció  en  las  Dos  Sicil^as  á 
los  jesuítas ,  según  las  preces  de  aquel  monarca;  y  el  P. 


O)  Asientos  de  la  compañía  de  guardias  marinas  del  departamento 
«te  Cadfo.  Guias  de  forasteros.  Gacetas  de  Madrid  de  ta  de  junio  de  1790, 
7  de  25  de  octubre  de  1799. 

duda  cobre  ai  nació  en  la  Isla  Caditana  el  general  Guiral;  no 


be  encontrado  su  partida  de  bautismo;  pero  personas  muy  respetable* 
j¿entre  «Mas  el  co  r  andante  de  guardias  marinas  v  me  a  seguran  que  a 
cadltano.  Yo  lo  creo  cordobés  como  sus  hermanos.  . 

^  ■  •  a 

9* 
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Lubelza  pidió  ser  «le  nuevo  incorporado  en  la  órden,  y 
lo  nombraron  en  8o5  por  compañero  del  maestro  de 
novicio»  de  Palermo  ;  pero  antea  de  embarcarse  entra- 
ron los  franceses  en  Nápolcs,  y  con  este  motivo  se  vol- 
•  vió  á  su  colegial.  No  sé  á  punto  fijo  la  época  de  su 
muerte. 

Escribió  las  siguientes  obras. 

1.a  Esposicion  de  las  lecciones  de  la  sagrada  escri- 
tura ,  oue  en  el  curso  anual  se  rezan  en  el 
oficio  divino ,  con  observaciones  sobre  el 
testo  hebreo. 

a.a    Esposicion  de  los  salmos  de  David. 

5.a  Disertación  sobre  el  culto  y  devoción  al  sacra- 
tísimo corazón  de  Jesús. 

4a  Colección  de  panegíricos  y  sermones  morales, 
predicados*  * 

5. a    Del  origen  y  grado  de  los  canónigos  de  las  ca- 

tedrales y  colegiatas  insignes.  Del  origen  de 
^       las  dignidade^  y  del  coro  de  las  catedrales 
y  colegiatas.^ 

6. a    Del  orjgea  ^](^Io9  párrocos  rurales ,  ciudadanos 

y  plebanos. 

7.  a    Plan  del  estado  dé  la  controversia  entre  los  ca- 

nónigos de  la  insigne  colegiata-  de  Savígoa- 
too  y  su  arcipreste.  Todos  estos  escritos  están 
en  italiano. 

8.  a   Confutación  del  sistema  Coperoicano ,  traduci- 

do del  francés  al  Italia bo. 
Estas  obras  estaban  trabajadas  en  el  año  de  1 793, 
3esde  cuya  época  carezco  de  noticias  literarias  de  este 
sugeto,  y  desde  180S  de  memorias  históricas  que  le 
pertenezcan.  (1) 


;  (Jp  libros  parroquia tes.  Hervás,  MUhtet*  it  Je*u)t*j%  «itfcuio  Ur 
be  lia,  -  *  1  -J 

fm  é. 
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Manuel  DE  Solís,  nació  en  Cad¡2,  de  padres 
nobles  y  ricos:  friéronlo  don  Pedro  Solís  de  Villa— 
licencio  y  doña  Francisca  de  Oslo  Anc  losilla  ,  ca- 
sados en  la  isla  de  León,  que  por  su  juiciosa  conduc- 
ta y  nacimientos  conservaron  siempre  gran  reputación 
entre  sus  conciudadanos,  y  no  quisieron  perderla  en 
la  buena  educación  que  proporcionaron  á  su  hijo ,  el 
que  nació  en  11  de  noviembre  de  1744*  A.  los  siete 
años  le  hizo  merced  el  Rey  del  bábito  de  la  caballería 
de  Santiago ,  y  con  la  debida  dispensa  de  la  corta  edad 
fué  armado  y  recibido  en  la  orden ;  y  después  entró 
en  la  maestranza  de  Sevilla,  y  con  estas  condecoracio- 
nes personales,  unidas  á  las  heredadas,  como  el  se- 
ñorío de  las  Navas  de  Gibraltar  y  otras,  lo  encon- 
tró S.  M.  digno  para  que  llevase  la  llave  de  su  real 
cámara.  , .  t  • 

El  patriotismo  de  Solís  se  demostró  en  varias  oca- 
siones; pero  muy  particularmente  en  el  bloqueo  de 
..Gibraltar  de*  1779 :  «muchas  ciudades ,  muchos  pue- 
«blos  ,  iglesias  y  particulares  ,  dice  Ayala ,  ofrecieron 
«sus  rentas,  habqres  y  personas  para  servir  en  esta 
»guerra;  y  Gibraltar,  práctica  en. estos  sacrificios ,  ma* 
unifestó  también  el  ánimo  con  que  vivieron ,  y  viven 
«sus  naturales ,  suplicando  al  Rey ,  se  sirviese  de 
«sus  personas  y  haciendas;  Es  rauy'notable  que  el  Rey 
«católico ,  aunque  agradeció  la  lealtad  de  sus  nobles 
«vasallos ,  no  aceptó  sus  ofertas ,  y  solo  el  señor  de 
j*ks  Navas ,  descendiente  de  Gibraltar  ,  mereciese 
«admitiese  la  que  hizo  de  sus  bosques,  cuyas  maderas 
use  han  cortado  y  servido  en  el  bloqueo."  » 

Escribió  unas  memorias  con  documentos  origina- 
les para  la  historia  del  celebre  general  de  marina  don 
Roque  Centeno ,  natural  de  Calatayud',  que  fué  s«  as- 
cendiente, las  que  he  visto^ manuscritas  en  el  archivo 
de  su  casa. 


Murió  don  Manuel  de  Solfa,  en  Ta  ciudad  de  san 
Fernando»  á  ai  marzo  de  i8i3.  (f). 


mMakco  Antonio  Siriaco  ,  hijo  de  Marco , 
la  tribu  Galería,  duumviro,  el  municipio  augusto 
ttcaditano,  por  decretóle  los  decuriones."  Esta  es  la 
inscripción  de  una  piedra  que  está  embutida  en  una 
de  las  paredes  de  la  iglesia  mayor  de  Medina  Sidonia. 
No  «s  fácil  averiguar  á  qué  tiempo  corresponde  este 
duumviro,  á  quien  parece  que  por  sus  buenos  ser» 
vicios  y  arreglada  conducta  le  dedicaron  estátua. 

En  vista  de  que  hay  varias  lápidas  de  Cádiz ,  en 
que  aplican  á  la  tribu  Galería  los  sugetos  de  que  ha- 
blan ,  debemos  reconocer  al  municipio  caditano  con 
el  honor  de  sufragio  ,  ó  voto  en  las  elecciones  roma- 
nas; pues  á  estas  eran  á  los  que  señalaban  tribu,  á 
que  debian  agregarse  en  las  juntas  para  las  elecciones. 

M  ANTONIO  M  JP. 
GAL.  SIRIAOO 
II.  VIR. 
MVN.  AVG.  GAD. 
D.  D.  (a) 


(t)  Libros  parroquiales.  Historia  de  GibraJtar,  por  don  Ignacio  Lopes 
de  Ayala ,  pág.  386.  Archivo  de  la  cata  de  Solifty  Gacetar  de  Madridát  I 
Üe  octubre  de  1779,  y  de  a  de  mayo  de  178a 

(a)  Masdea,  Historia  critica  4c  Etfafio ,  tomo  6 ,  pág.  73.  Barriente 
Elucidario  t&g.  114,  vuelta, 
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o  Marco  Coltjmela  ,  véase  Cálamela  Marco  cñ  el 
primer  tomo. 
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María  de  lo*  Dolores  de  Manjon,  hija  del 
señor  don  Francisco ,  del  orden  de  Calatrava  ,  presi- 
dente de 'la  real  audiencia  de  la  contratación,  y  de  la 
señora  doña  María  Teresa  de  Micon  y  Cifuentes.  Na4 
ció  en  ao  de  marzo  de  1 780.  Desde  muy  niña  dio 
muestras  de  querer  ser  monja ,  y  por  sus  repetidas 
instancias ,  é  inocente  conducta  la  recibieron  en  el 
convento  de  las  Descalzas  de  su  propia  tierra ,  á  los  1  a 
años.  A  a8  de  marzo  de  96  hizo  su  profesión  canóni-» 
ca,  quedando  bien  contenta ,  por  haber  logrado  lo 
que  tanto  apetecía.  En  este  solemne  acto  quedó  muerta 
para  el  mundo  la  señorita  Manjon ,  porque  ya  no  vi-r 
yia  en  sor  María  de  los  Dolores  %  sino  solo  Jesús  era 
«u  vida. 

,  Poseyó  todas  las  virtudes ,  y  fué  un  modelo  de 
penitencia  y.  bu/nildad.  Parecía  un  ángel  en  carne,  y 
existia  como  si  no  tuviese  cuerpo  ,  y  exalaba  fragancia 
su  pureza  , virginal.  Acabe*  de  acrisolarla  h  divina/  Pro- 
videncia con  una  enfermedad  de  rarísimos  síntomas  y 
de  dolores,  universales.  Sufriólo  todo  coa  heroica  pa- 
ciencia ^por  amor  de  aquel.su  esposo!,  que  por  ella  ha- 
bía muert¿>  enamorado.  Aun  en  el  mismo  lecho  del 
dolor  y  de  la  muerte  era  imagen  de  unserand.  Anhe- 
laba po?  gozar  cara  á  cara  con  su  bienamado,  y  rin- 
dióse á  sus  castos  deseos  ;ej  mas  hermoso  de  Jos  hijoa 
de  los  hombres ,  y  sació  en.  delicias  divinas  su  amante 
x:orazoo..  •  " ,    f  riA  . 

Puesta  su  pura  boca,,  ¡que  jW^Ji^l^prpfjanado^ 
en  una  efigie  de  Cristo,  inclinada  su  cabeza  morimun- 
¿a  sobre  el  pecho  de  su  maesua».  sostenida su  saoúviafro 
cuerpo  por  otra  monja,  rodeada  de  su  prelada  y  demás 
hermanas  se  voló  el  alma  de  tan  linda  jóven  á  unirse 
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con  las  otras  vírgenes  que  adoran  y  siguen  al  cordera 
de  Dio*:  Durmió  en  el  señor  el  a3  de  noviembre 
de  1796  ,  á  los  16  anos  y  ocho  meses  no  cumplidos  de 
edad.  (1) 

María  Gertrudis  Bore.  Tuvieron  el  gozo  de 
llamarla  hija,  dou  Miguel  Hore  y  doña  María  Ley, 
desde  5  de  diciembre  en  que  nació,  y  se  bautizó 
en  7  del  mismo  mes  del  año  de  174^*  Se  casó  con 
don  Esteban  Fleming ,  celebrándose  la  boda  en  Cádiz, 
á  1 5  de  agosto  de  176a  ;  y  velándose  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  en  oratorio  propio  del  novio.  Era  hermo- 
sísima, con  mucha  gracia  y  viveza,  de  un  talento  des* 
pejadísimo,  y  lo  empleaba  de  continuo  leyendo  obras 
selectas  y  eruditas.  Vestía  con  la  mayor  ekgancia,  ri- 
queza y  finoguvto,  sobre  un  gentil  tal  ¡enlamaban  la 
comunmente  la  hija  del  sol ,  para  significar  por  este 
renombre  cuánto  brillaba  entre  las  otras  damas  por  su 
dulcísima  voz  y  hechiceros  encantos  y  melifluos  var- 
aos, y  ostentación  en  su  persona  y  casa. 

Este  epíteto  me  recuerda  lo  que  cantó  VirgUie. 

Do  eslá  de  asiento  aquella  rica  hija 
Del  sol,  la  cual  con  su  continuo  cants> 
Resonar  hace  unos  secretos  bosques. 
En  sus  reales  y  soberbias  casas 
■'  -  En  vez  de  hachas  y  nocturnas  lumbres 
Quema  pedazos  de  olorosos  cedros. 

Estas  tan  halagüeñas  prendas  arrastraban  tras 
Ja9  voluntades  de  los  hombres. 

'11  i'1      ri  '•'  11  gagga 

0¿,  f«; ,  ¿ISro*  parroquiales.  <7*rf«  téjente  i*  l»  wids  y  mmtrtt  át  sét.  Mé* 
rit  U  lu  D0¡9rtt  ét  tént*  Gtrtruáu.  Cádiz  1797. 
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Desengañada  dé  los  atractivos  mundanales,  y  de 
los  caducos  y  perecederos  aplausos ,  que  pocas  señoras 
habrán  disfrutado  tan  colmados,  se  retiró  al  monaste- 
rio de  monjas  de  Santa  María  de  Cádiz;  y  lloró  luego 
tanto  fausto,  *u  ansia  de  parecer  aun  mas  bella,  y  su 
poca  delicadeza ,  aunque  jamas  escandalosa.  A  los  po- 
cos días  de  está r  en  el  convento  escribió  á  una  íntima 
amiga  suya  y  compañera  en  sus  pasadas  diversiones 
y  distraimientos  M.  de  J.  P.  esta 

ANACREÓNTICA. 

• 

asta  quando  Gerarda 
tu  peregrino  ingenio, 
en  frivolos  asuntos, 
malgastara  talentos? 

asta  quando  parctala 
de  la  fingida  Venus, 
a  sus  indignas  aras 
Tributaras  inciensos  T 

asta  quando  as  de  darle 
infelize  fomento, 
á  tus  mismas  pasiones, 
con  tus  amantes  versos? 

Essas  luzes  tan  claras, 
que(te  consedio  el  cielo,  , 
no  le  causeo  enojos, 
si  tf  ibutenle  obsequios. 
*.  yo  también  otras  veces 
templava  el  instrumento, 
creyéndole  sonoro , 
quando  mas  desconpuestq. 

<yo  también  invocava 
al  que  llaman  Dios  ciego 

10 


74  M 

e  hize  (rara  locura) 
que  me  prohijara  Febo 

yo  llore  ingratitudes, 
yo  celebraba  afectos, 
empleando  en  uno,  y  otro 
la  dulzura  del  metro. 

Blto  ya  arrepentida 
*  de  tan  bajos  empleos; 

solo  á  dignos  asuntos 
dedicarlo  pretendo. 

Tu  amada  Compañera 
•sigue  también  mi  exemplo, 
no  aguardes  que  algún  día 
lo  exija  el  escarmiento. 

Emprenda,  emprenda  mucho 
tu  peregrino  ingenio, 
suba  el  numen  bolando , 
no  aleteé  rastrero. 

no  texas  mas  laureles 
á  esse  contrario  sexo, 
que  solo  en  nuestra  ruina 
fabrica  sus  trofeos. 

v  si  se  resistiere 
á  tu  loable  intento 
tu  corazón,  de  parte 
de  todos  tus  afectos. 

Si  la  mente  se  escusa 
de  darte  pensamientos, 
y  solo  te  sujiere  *» 
los  frivolos,  y  tiernos.  * 

Nuestra  común  amiga  ♦ 
sea  tu  nuevo  febo, 
Ella  le  preste  especies, 
á  tus  primeros  versos. 

Y  luego  que  tus* voces 
llenen  de  gozo  el  viento , 
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veras'qué  diferentes        f '  "':  1 
guirnaldas  te  texemos. 

Veras  caer  marchitas 
essas  rosas  de  Venus, 
y  perder  la  fragancia 
que  te  encanto  algún  tiempo 

del  mas  sacro  parnaso 
subirás  a  lo  efcelso, 
y  el  monte  de  Helicona 
miraras  con  desprecio. 

Ea  Gerarda  mia 
remóntese  tu  vuelo 
y  perdona  a  Feniza 
tan  osado  consejo.  i  • 

He  copiado  estos  versos  con  la  misma  ^ortografía 
qne  tienen  en  el  flriginal  que  guardo,  con  algunos 
otros. 

Vistió  la  cogulla  monacal  en  1 1  de  febrero  de  1 779, 
á  los  36  años  de  edad,  con  permiso  de  su  marido,  y 
en  1 3  de  febrero  del  de  So  profesó  la  regla  que  cons- 
tantemente, observó.  Es  bien  de  notar  este  caso,  por* 
que  en  la  iglesia  Occidentales  el  primer  ejemplo  que 
se  encuentra  de  casada  y  monja  profesa  á  un  mismo 
tiempo.  El  gran  magistral  de  Cádiz,  Martin  y  Guz-< 
man,  decía:  »Dios  le  quite  del  pensamiento  á  dort 
»Esteban  Fleming  de  ir  á  buscar  i  su  muger  á  Santa 
"María,  porque  se  la  lleva  á  su  casa." 

Tomó  en  la  órden  por  divisa  á  la  cruz,  como  á  la 
única  esperanza  en  quien  debe  con  Bar  el  arrepentido. 
Vivió  dando  á  sus  hermanas  muchas  lecciones  con  el 
ejercicio  práctico  de  la  mas  acendrada  virtud;  y  man* 
teniendo  encendidas  sus  elaras  luces  en  la  oscuridad 
del  cláustro,  asi  que  todas  las  personas  que  la  cono- 
cieron admiraban  los  bellos  dotes  que  la  hacían  tan 
apteciable}  pero  particularmente  la  fuerza  que  tuvo 
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su  valiente  alma  para  tomar  la  resolución  magnánima 
de  abandonar  los  placeres  en  días  tan  floridos.  Por 
todo  esto  fué  muy  sensible  su  falta  cuando  Dios  se  la 
llevó  para  sí  á  los  a  a  años  de  religiosa  en  9  de  agosto 
de  j8oi  á  los  58  de  su  edad. 

Estuvo  bajo  la  dirección  espiritual  del  escelentísi- 
mo  é  ilustrísimo  señor  don  Pedro  Cbaves  de  la  Rosa, 
obispo  que  fué  de  Arequipa ,  y  patriarca  electo  de  las 
Indias. 

La  Horc  escribió  un  tomo  en  cuarto  de  poesías 
antes  de  su  retiro  al  convento,  un  legajo  de  otras 
posteriores,  algunas  obritas  piadosas,  y.  la  nominada 
Silva.  Todo  esto  se  lo  legó  á  su  confesor ,  y  S.  £.  lo 
depositó  en  poder  de  doña,  Teresa  Figueroa,  vecina 
de  San  Fernando,  á  donde  yo  lo  vi  en  el  año  de  1816; 
y  otro  caditano  posee  algunos  otros  versos  originales 
de  la  misma  señora.  Impresas  coHen  varias  composi^ 
ciones,  traducciones  de  salmos  y  del  Mater  Dolorosa, 
porque  sabia  muy  bien  el  latin,  una  novena  á  la  Es- 
peranza &c,:  de  suerte  que  con  los  trabajos  poéticos 
de  esta  erudita  monja  se  pueden  formar  algunos, 
tomos.  , 

Su  nimiedad  quemó  y  rompió  otros  muchísimos, 
y  los  que  se  conservan  se  le  deben  al  insinuado  señor 
obispo,  que  no  consintió  desde  que  lo  supo  semejan- 
tes  escrúpulos.  Los  versos  de  esta  señora  retratan  su 
carácter,  estoes,  la  amabilidad,  el  buen  gusto,  el 
amor,  y  su  mucha  lectura.  Lástima  es  que  no  se  impri- 
man dividiéndplos  en  tres  clases,  á  saber:  de  sus 
amores  profanos,  de  sus  amores  divinos,  y  de  asuntos 
diferentes. 

El  señor  don  Francisco  de  Micón,  marques  de 
Méritos,  le  dirigió  este  soneto  cuando  entró  monja. 

I  i 
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Ta  en  sacro  velo  esconde  la  hermosura, 
En  sayal  tosco  el  garbo  y  gentileza, 
La  Hija  del  Sol ,  á  quien  por  su^belleza 
Asi  llamó  del  mundo  la  locura. 
Entra  humilde,  y  alegre  en  la  clausura 
Huella  la  mundanal  faláz  grandeza, 
Triunfadora  de  sí  sobe  á  la  alteza 
De  la  santa  Sion  mansión  segura. 

Nada  puede  con  ella  el  triste  encanto 
Del  siglo,  la  ilusión ,  y  la  malicia; 
Antes  lo  mira  con  horror ,  y  espanto. 

Recibe  el  parabién  feliz  Noticia, 
Y  recibe  también  el  nombre  santo 
De  Hija  amada  del  que  es  Sol  de  Justicia,  fi) 

■» 

María  Micaela,  hija  de  don  Alonso  de  los  Reyes, 
Sargento  mayor,  y  de  doña  Sebastiana  de  Ribero,  na- 
ció en  19  de  mayo  de  16S6,  de  noble  prosapia.  Anti; 
ci}>óse  á  la  edad  el  deseo  de  hacer  penitencia ,  porque 
á  los  cuatro  años  ayunaba  y  se  mortificaba  de  otras 
maneras.  A  los  14  hizo  voto  de  perpetua  castidad, 
íué  muy  firme  en  su  fé,  muy  constante  en  su  es- 
peranza, é  impertubable  en  su  ardiente  caridad.  Su 
abstracción  la  tenia  fija  en  Dios,  y  toda  sn  vida  no 
hizo  mas  que  orar.  Murió  á  *8  de  mayo  de  17^3.  Sus 
exequias  fueron  sin  aquel  aparato  de  lujo,  que  se 
suele  llamar  grandeza,  por  no  tener  bienes;  y  por 
su  pobre  entierro  se  conoció  que  la  inmensa  geute 


(1)  Libros  parroquiales.  Carta  de  la  madre  abadesa  de  faata  María. 
La  Eneida ,  libro  7,  traducida  por  Gregorio  Heroaodes  de  Vela«co,  y 
memorias  de  los  coo  temporáneos. 
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que  lo  acompañaba  no  la  atrajo  la  brillantez  de  la 
pompa  fúnebre  j  atoo'  el  deseo  de  venerar  á  la  que 
llamaban  santa. 

Como  era  muy  dada  á  la  vida  interior  y  al  ejercí- 
ció  de  la  contemplación,  entre  las  revelaciones  que 
refiere  el  autor  que' escribió  su  vida,  hay  dos  de  mu- 
cha novedad;  la  una  se  halla  en  el  capítulo  4°,  pági- 
na 206,  y  se  repite  en  el  7°,  pag.  33o:  ésta  es 
la  de  conservarse  en  el  cielo  el  adorable  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  no  ya  para  el  uso,  para  qne  se 
instituyó,  respecto  de  los  viadores,  sino  para  mayor 
gloria  de  su  Autor  Divino,  sirviendo  de  sagrario  los 
sagrados  cuerpos  de  Jetos  y  María.  . 

La  otra  revelación  se  lee  en  el  capítulo  5.°,  pági- 
na 261 ,  y  dice:  que  se  le  dió  á  entender  á  la  sierva  de 
Dios,  que  Cristo  en  la  ciencia  esper i  mental  que  tuvo 
al  padecer  en  el  huerto  de  los  olivos,  la  mortal  agonía, 
que  le  causaron  inefables  motivos  de  singular  tristeza, 
sacó  uno  para  instituir  el  venerable  -  Sacramento  de  la 
Estrema  unción,  determinando  por  materia  el  aceite, 
fruto  de  las  olivas,  en  cuya  vecindad  padecia. 

Se  depositó  el  cadáver  de  esta  buena  muger  en  la 
iglesia  de  los  capuchinos  de  Cádiz,  en  la  bóveda  de  la 
capilla  del  Sagrario,  que  corresponde  al  patronato  y 
Panteón  de  los  marqueses  de  Méritos  (1). 


(1)  La  mejor  flor  que  dio  mayo  al  cielo  en  su  florida  estación  ,  vida 
y  virtudes  de  do  Da  María  Micaela  de  los  Reyes;  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Am- 
brosio de  Llanes,  caputhlue,  Cádiz  por  Gerónimo  Peralta,  sio  ano  de 
impresión. 

Se  equivt>cd  el  citado  autor  en  la  fecha  del  nacimiento  y  nombre  se- 
gundo de  esta  señora,  porque  consta  en  los  libros  de  bautizados,  que  na- 
ció en  4  y  se  bautizo  en  5  de  agosto  del  dicho  ano  de  1686 ,  con  los  nom- 
bres de  María  Catalina  Domluga. 
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María  del  Rosario  Cepeda  ,  hija  de  un  re- 
gidor perpetuo  de  Cádiz ,  y  del  órden  de  Calatrava, 
llamado  don  Francisco,  y  de  doña  Isabel  Ruiz  ,  que  la 
dio  á  luz  en  10  de  enero  de  1^56.  En  76^  sostuvo 
unos  actos  literarios  en  público  ,  en  los  que  peroró  en 
griego,  latín,  italiano,  francés  y  castellano,  dando 
esacca  razón  de  sus  respectivas  gramáticas,  y  respon- 
diendo á  mas  de  trescientas  preguntas  que  se  le  hicie- 
ron de  diferentes  épocas  de  la  historia.  Recitó  una  oda 
de  Anacreonte,  tradujo  una  fábula  de  ¿sopo  ,  y  pro- 
siguió en  otro  dia  esplicando  los  elementos  de  Euclides 
en  que  se  acreditó  su  claro  entendimiento  y  singular 
ingenio ,  siendo  solo  de  edad  de  doce  años  y  medio.  Fué 
muy  aplaudido  su  lucimiento.  Diez  y  ocho  distintos 
sugetos  escribieron  sobre  este  asunto  ,  loando  á  esta  se- 
ñorita ,  de  cuyos  papeles  se  formó  un  volumen  que 
se  imprimió  en  Cádiz  en  el  mismo  año  de  1768:  al* 
guna  adulación  se  nota  en  ellos. 

El  ayuntamiento  de  su  patria  la  nombró  por  su 
regidora  honoraria  con  gages. 

Se  desposó  con  el  General  Gorostiza. 

Eu  desempeño  de  la  confianza  que  mereció  la  so- 
ciedad económica  de  Madrid  al  Rey  ,  para  que  eligie* 
se  algunas  señoras  que  por  sus  circunstancias  fue- 
ran acreedoras  á  ser  admitidas  en  ella,  )a  nombró  este 
cuerpo  un  benemérito  entre  las  catorce  primeras 
en  1787. 

i  Falleció  en  Madrid  en  16  de  octubre  de  1 8 1 6  ,  á 

los  sesenta  y  un  años. 

Escribió  una  Memoria  sobre  las  vosas  de  Espóú- 
«05,  que  tiene  mérito.  En  el  catalogo  de  la  librería  de 
Sancha  se  publica  una  Oración  que  pronunció  en  la 
citada  sociedad  en  junta  pública  de  1 5  de  enero  de 
1 797  ,  en  elogio  de  la  Reina.  Y  en  las  Guias  de  fo- 
rasteros de  Madrid  desde  1797  á  1808,  se  la  vé  de 
«  •  .       *  t<  '  . 
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censora,  vice- secretaria  y  secretáría  de  la  junta  de  da- 
mas unidas  á  la  sociedad  Matritense  ( i ). 


«wvtvvvvwv 


Marrüfo  Negron  (La  familia  de  los)  »Locian 
»Marrufo  fué  el  primero ,  dice  Fr.  Gerónimo  de  la 
^Concepción  ,  que  vino  de  su  pátria  Génova  con  una 
^escuadra  de  galeras  k  avecindarse  á  Cádiz  ,  y  de  quien 
^aprendieron  sus  sucesores  el  valor  como  heredaron  la 
» nobleza."  Vendría,  á  mi  modo  de  pensar,  desde  el  año 
de  1470  al  79,  porque  ya  en  el  de  1480  estaba  el  dicho 
Lucían  mandando  cuatro  bergantines  caditanos  que 
cruzaban  contra  los  moros.  Esta  familia  ha  producido 
bastantes  varones  que  han  defendido  y  ennoblecido  por 
sus  servicios  á  la  isla;  pues  que  yo  no  veoacontecimien* 
to  sério  sucedido  en  ella  en  que  no  aparezca  un  Mar- 
rufo  con  distinción;  hasta  que  se  estinguió  su  apellido 
por  haber  recaido  en  hembra  la  primogenitura.  Lla- 
mada esta  doña  Francisca  Marrufo,  se  le  condecoró 
en  1693  con  el  título  de  Castilla  de  Condesa  de  Rio- 
molino;  y  se  honran  con  llevar  el  apellido  de  Mar- 
rufo  varias  casas  ilustres;  y  aun  de  grandes  ,  como  la 
del  Duque  de  San  Lorenzo,  aunque  éste  también  por 
su  primer  apellido  Yillavicencio  es  caditano.  Ñuño  de 
la  Cueva,  comendador  de  Fradel ,  en  la  orden  de  San- 
tiago, casó  en  Cádiz  con  doña  Juana  de  Negron,  hija 
de  Polo  Bautista  de  Negron ,  patricio  genovés  ,  des- 


eo  Libros  parroquial».  Cubfc,  Lar  mugeret  vindicadas ,  pag.  137  y 
slg.  Recolección  de  los  papeles  que  en  prosa  y  verso  han  dirigido  algu- 
nos doctos  ingénios  de  esta  ciudad  en  debido  aplauso  del  desempeño  que 
en  su€  actos  literarios  de  Jos  días  19,22  y  24  de  setiembre  ejecutó  la 
flora  doña  Maria  del  Rosario  Cepeda,  en  las  varias  facultades,  ciencias 
é  Idiomas •quehabia  ofrecida  la  convocatoria.  Cadla,  176$.  Seropere,  E++ 
rayo  de  una  Biblioteca,  tom.  5,  pág.  217.  Guias  de  Forasteros  de  Madrid 
ya  citadas. 
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cendlente  de  la  ilustrísima  casa  de  Negrona ,  escribe 
López  de  lluro ,  que  tan  conocida  es  por  su  mucha 
antigüedad  y  nobleza  en  estos  reinos  y  fuera  de  ellos. 

•  #  Ademas  de  dos  Grisiobal  ,  un  Lucían  ,  y  un 
Poto  Bautista  Marrufo  Negron  que  ocupan  'lugar 
.en  otros  artículos  de  estas  Memorias  Biográficas , 
mencionaremos  ahora  á  don  Francisco ,  del  orden 
de  Cala  era  va  ,  y  regidor  perpetuo  de  Cádiz  (  hijo 
de  don  Cristóbal  que  fué  uno  de  los  rehenes  llevados 
á  Inglaterra  por  el  caribe  conde  de  Essex  )  que  tuvo 
parte  en  la  espedicion  que  salió  de  Cádiz  contra  La- 
racheen  1610,  y  lo  ocuparon  las  tropas  del  Rey  en 
ai  de  noviembre,  y  allí  lo  hirieron  en  un  combate. 
Sirvió  con  mucha  ventaja  pata  la  patria  defendiendo 
á  Cádiz  cuando  lo  querían  volver  á  tomar  los  ingle- 
ses en  el  mes  de  noviembre  de  i6%o  ,  y  era  por  en- 
tonces capitán  de  una  compañía  de  milicias  de 
Cádiz.  E¿tos  servicios  y  otros  me  constan  por  ha- 
ber visto  varias  certificaciones  originales  de  sus  gefes, 
y  en  particular  del  memorable  don  Hernando  Girón, 
gobernador  de  Cádiz  (i). 


.,-(1)  Concepción,  Empeño  del  orbe,  pág.  388.  Archivo  de  la  casa  de 
los  condes  de  Rlomolino.  Nobiliario  genealógico  de  ios  Reyes  y  títulos dtt 
fcspaüa  ,  por  Alonso  López  de  Haro,  tora.  1,  pág.  354. 
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Martin  García  ,  jesuíta ,  confesor  de  los  infan- 
tes de  E-paña,  hijos  de  Felipe  Quinto,  y  en  1746 
provincial  de  su  orden  en  Andalucía  ,  por  cuyos  des- 
tinos le  dió  la  enhorabuena  el  ayuntamiento  deflndiz, 
nacío  en  1 1  de  noviembre  de  1 689  ,  y  se  bautizó  en 
8  del  siguiente  mes  de  diciembre  :  fué  hijo  -de  Anto- 
nio Gafcía  y  de  Catalina  de  Rivera,  y  hermano  de  Do- 
mingo García,  también  de  la  compañía,  que  puse  en 
el  tomo  primero  ;  peto  habiendo  leido  mal  el  apellido 
de  la  madre  de  entrambos  ,  escribí  Zuira^  tu  lugar  de 
Jtivera ,  por  lo  que  se  debe  enmendar. 

Martin  García  predicó  mucho  y  bueno ,  é  impri- 
miéronse varios  sermones ,  que  ninguno  he  llegado  á 
ver.  Murió  después  del  año  de  1764  9  y  antes  de  la 
espulsion  de  16^7,  según  me  informaron  los  que  le 
conocieron  (1), 

» 

Mateo  Antonio  Barberi,  abogado  de  los  rea- 
les consejos  y  del  ayuntamiento  de  Cádiz. 

Empezó  á  traducir  del  francés  la  obra  «Causas 
♦^célebres,  instructivas  é  interesantes ,  con  sus  decisio- 
»ues",  recopiladas  por  el  señor  Gayot  de  Pitaval.  No 
hemos  visto  mas  que  el  primer  tomo  en  8.°  de  la  tnv- 
duccion  ,  impreso  en  el  puerto  de  santa  María  en  1 76a, 
con  notas  y  reflexiones  del  traductor,  y  en  una  o¿¿- 
vertcncia  ofrece  el  a.°  como. 

Varios  discursos  apologéticos  en  el  jornal  del  co- 
medio, que  se  imprimieron  en  Cádiz  en  1763 ,  y  no 
los  he  visto. 

^Miscelánea  política,  ó  cartas  instructivas."  De  es- 


(1)  Libros  parroquiales.  Carta  del  P.  Joacbin  María  Sweets  de  Bolo- 
ala  á  3  de  diciembre  de  1*03. 
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ta  solo  tengo  noticia  por  la  biblioteca  del  señor  Sena- 
pere. 

Nació  á  a8  de  diciembre  del  año  de  1723  del  con- 
sorcio de  «don  Juan  Barberi  y  de  doña  Agustina  Bar- 
be* (1). 

Mateo  NuSez  de  Sepúlveda.  Felipe  Cuarto 
]o  nombró  el  año  de  1640  su  pintor,  dorador  y  maes- 
tro mayor  de  la  pintura  de  las  armadas  del  mar  oc~ 
ceano ,  caleras  de  España  y  galeones  de  la  plata  que 
iban  á  nerra  firme  ,  escuadras  reales  de  factorías  y  de- 
mas  bajeles,  en  atención  á  su  mérito  y  habilidad,  y  á 
haber  ofrecido  á  S.M.  en  ocasión  de  guerra  quinientos 
ducados  pagados  al  contado*  El  título  original  que  vio 
don  Juan  Cean  Bermudez  en  Sevilla  ,  á  donde  residía, 
está  firmado  de  la  reaL  mano,  y  espedido  en  7  de 
marzo  del  mencionado  año.  Contiene  muchas  prerroga- 
tivas, y  la  singular  de  'que  él  solo  haya  de  pintar  las 
bandería  ,  estandartes  y  otras  obras  que  se,  ofrecieran 
hacer  en  las  naos. 

Principió  en  Cádiz  á  ejeteer  su  empleo  en  1641 
en  unas  banderas  que  pintó  al  aguazo  para  liis  navios 
del  Rey ,  con  las  imágenes  de  la  Concepción  y  de  San- 
tiago, y  se  le  pagaron  por  ellas  látar  reales  en  5  de 
abril.  Estas  imágenes  tenian  correcto  dibujo  y  muy 
buen  colorido ,  y  estaban  pintadas  con  libertad  é  in- 
teligencia ,  sobre  el  método  de  pintar  sargas  usado  en 
Andalucía  desde  muy  antiguo ,  con  el  que  se  soltaba 
la  mano,  como  dice  Pacheco  (2). 


(1)  Libros  parroquiales.  Sempere,  Enrayo  de  una  Biblioteca  de  los  me- 
jores escritores  del  reinado  de  Carlos  Tercero  ,  t.  4,  pág.  186.  Noticias  de 
particulares  que  me  Informan  tiene  otras  obrltas  don  Mateo  Barberi. 

(2)  Diccionario  de  los  mejore*  pref esores  en  las  nobles  artes  ,  por  Cean 
Bermudez ,  tom.  3,  pág.  241.  Cruz,  Viages  for  Italia ,  Francia  y  España, 
tom.  13  ,  pig.  313,  y  otras  memorias. 
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Miguel  Gutiérrez  ,  nació  en  9  de  marzo  de 
1704  ;  y  habiendo  estudiado  teología  y  tomado  la  lau- 
rea doctoral  en  la  universidad  de  Swilla,  pasó  á  Roma, 
y  de  mano  de  Clemente  XII  recibid  el  órdefi  sacerdo- 
tal. Vuelto  á  España ,  lo  admitieron  los  jesuítas  en  la 
provincia  de  Andalucía  en  dos  de  junio  de  1735,  te- 
niendo treinta  y  un  años;  é  hizo  la  profesión  solemne 
en  1745. 

Interpretó  la  escritura  en  Sevilla,  y  se  empleó  en 
los  ministerios  de  las  misiones  con  singular  zelo  y  pro- 
vecho. Pasó  á  mejor  vida  en  17  de  abril  de  ^ 68  en 
Algayola  de  la  isla  de  Córcega. 

Sus  obras  impresas  son  :  1  .*  El  devoto  del  corazón 
de  Jesús.  Sevilla ,  un  tomo  en  8.° 

2.  a    La  dulce  y  santa  muerte ,  que  tradujo  de  la 
que  escribió  el  jesuíta  Crassiet,  en  Sevilla ,  en  8.° 

3.  a    Semana  Apostólica,  traducida  del  italiano,  en 
Sevilla  en  8.° 

Las  obras  que  dejó  manuscritas  fueron:  1*  Leta- 
,9  nías  de  la  Virgen  Maria  con  meditaciones.  a.a  Perfec- 
ción religiosa,  un  tomo  en  4.0 

Sus  padres  se  llamaren  don  Matías  Gutiérrez  Ca- 
mino y  doña  Agustina  Almansa  ( 1 ). 


(1)  Libros  parroquiales.  Hervas ,  BiUkttct  di  autores  jeruitat ,  arde. 
Gutiérrez. 
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Miguel  Roncali  ,  por  cuyo  nombre  se  conocía, 
ñafió  en  ao  de  noviembre  de  17*9,  y  se  bautizó  en 
a  a  del  mismo  mee  .Con  el  primer  nombre  de  Juan 
Bautista  y  Miguel :  fie  hijo  del  conde  don  Juan  Miguel 
Roncali  de  Pastore  y  de  doña  Victoria  de  Stéfani.  Prin» 
cipió  sn  carrera  militaren  18  de  setiembre  de  1746 
en  la  compañía  italiana  de  guardias  de  corps ,  como 
dice  su  hoja  de  servicios.  Pasó  á  ingenieros  con  el  em- 
pleo de  ingeniero  estraordinario  ,  por  patente  de  8  de 
julio  de  1 753  ,  habiendo  sido  destinado  en  Madrid  ba- 
jo las  órdenes  del  célebre  don  Antonio  Ulloa ,  capitán 
de  navio.  Luego  fué  á  Estremadura  y  á  Galicia ,  en 
donde  se  empicó  en  las  obras  de  mar  y  tierra  que  se 
ejecutaron  en  la  plaza  de  la  Coruña. 

Ascendido  á  ingeniero  ordinario  por  real  despacho 
de  ta  de  enero  de  1 76a ,  se  halló  en  la  guerra  de 
Portugal  y  en  el  sitio  de  la  plaza  de  Al  me  i  da  ,  en  el 
que  acreditó  su  valor  esforzado  en  un  ramal  de  los 
ataques  contra  dicha  plaza. 

Hecha  la  paz ,  fué  á  continuar  su  mérito  en  Anda- 
lucia,  y  nombrado  ingeniero  comandante  de  la  plaza 
de  Caracas  en  1765,  estuvo  en  América  ocho  años* 
habiendo  ejecutado  varias  obras  de  fortificación  y  edi- 
ficios en  dicha  plaza ,  en  la  de  la  Guaira  ,  y  en  la  de 
Puerto  Cabello.  En  1 783  se  le  concedió  el  grado  de 
brigadier ,  y  en  el  de  88  el  empleo  de  ingeniero  di* 
rector.  '■    '  .  . 

»Este  oficial  sirvió  con  distinción  ,  mereciendo  á 
»sus  gefes  el  mas  ventajoso  concepto,  tanto  por  sus 
"conocimientos  facultativos,  aplicación  é  inteligencia 
«con  que  desempeñó  las  comisiones  qoe  se  le  confia» 
«ron,  como  por  su  puntualidad  y  exactitud  en  el  ser- 
vicio ,  ponddYi  o  rosa  conducta;  acreditado  valor ,  y 
acostumbres  irrepmisibles^  Estas  son  las  notas  de  su 
hoja  de  servicios.  ^ 
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Para  completar  este  artículo  ,  copiamos  lo  que  di* 
ce  de  Roocali  Cean  Be'rmudez. 

»El  conde  Roocali ,  brigadier  de  loa  reales  ejér- 
citos y  director  del  real  cuerpo  fíe  ingenieros ,  nació 
en  Cádiz  el  dia  aa  de  noviembre  de  17*9  :  comenzó 
su  carrera  militar  en  ef  real  cuerpo  de  guardias  de 
corps  el  18  de  setiembre  de  1747  ;  y  estudió  las  ma- 
temáticas con  aplicación  y  aprovechamiento  en  la  aca- 
demia que  se  estableció  en  el  mismo  cuerpo  el  año  de 
1780,  bajo  la  dirección  y  enseñanza  del  capitán  de  in- 
genieros don  Pedro  Padilla.  A  los  tres  de  estudio  sos- 
tuvo exámenes  públicos ,  y  de  resultas  de  su  lucimien- 
to ascendió-  á  teniente  capitán  de  ingenieros  con  desti- 
no al  canal  de  Castilla.  Los  progresos  que  hizo  en  su 
profesión  le  proporcionaron  Sos  grados  de  capitán  y  de 
teniente  coronel  en  el  mismo  cuerpo* 

»Con  esta  graduación  pasó  á  América  ,  donde  es- 
tuvo siete  años  con  el  gobierno  interino  de  Puerto  Ca- 
bello, en  el  que  renovó  y  aumento  sus  fuertes  con 
acierto.  Trasladado  á  España,  fue  nombrado  director 
de  ingeniosos  y  de  las  fortificaciones  de  Cataluña.  Las 
de  Barcelona  son  el  testimonio  de  su  constante  aplica- 
ción é  inteligencia ,  y  también  las  del  castillo  de  Moa- 
jai ,  que  perfeccionó  y  concluyó ,  suavizando  la  gran 
cuesta  para  subir  á  él.  Demolió  la  muralla  vieja  del 
mar  en  aquella  ciudad  contigua  á  las  Atarazanas  ,  y  la 
torre  llamada  de  las  Pulgas  ,  sostituyendo  en  su  lugar 
un  valuarte  y  el  cuartel  inmediato  á  la  fundición  de 
cañones.  Renovó  y  hermoseó,  las  murallas  de  tierra  y 
mar ,  ensanchando  sus  terraplenes,  y  aumentó  el  pa~ 
lacio  del  capitán  general ,  dándole  comodidad?  y  mejor 
aspecto.  Trázó  y  construyó,  en  la  ciudadela  de  Barce- 
lona el  cuartel  á  prueba  de  bomba;  y»  ejecutó  otras 
obras  que  publican  su  buen  desempeño  en  aquella 
plaza. 
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"Estuvo  después  en  la  espedicion  de  Argel  y  ea 
•el  sitio  de  Gibraltar  ,  donde  acreditó  su  ciencia ,  su 
valor  y  serenidad  en  las  acciones  de  mas  rielgo  ;  por 
lo  que  fué  premiado  con  «I  grado  de  brigadier. 

^Restituido  á  Barcelona  fué  nombrado  ministro  de 
hacienda,  y  entonces  emprendió  la  obra  de  la  aduana, 
que  -él  mismo  trazó  y  dirigió  personalmente,  logrando 
concluirla  con  su  actividad  él  año  «te  179a,  la  que  le 
acredita  de  buen  arquitecto  civil  por  su  solidez,  como- 
didad ,  economía  y  hermosura.  Consta  de  setenta  y  seis 
pies  de  largo  y  de  cuarenta  y  seis  de  ancho,  con  dos 
cuerpos, «-el  primero  toscano  con  columnas  pareadas  so- 
bre un  basamento  de  marmol  negro:  el  segundo  dó- 
rico con  balaustres  sobre  la  cornisa. 

»Aunmie  esta  obra  mereció  el  aplauso  de  los  inte- 
ligentes y  de  todo  el  pueblo,  le  acarreó  muchas  pesa- 
dumbres, como  suele  acontecer  á  los  profesores  de  roé- 
1  ito ,  de  modo  que  le  fué  preciso  retirarse  á  una  ca- 
sa de  campo  cerca  de  Cormella ,  y  poco  distante  de 
Barcelona,  donde  falleció  el  dia  26  de  abril  de  1794, 
y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  san  José  de  aquella 
ciudad.»  (1) 


<D  Libros  Parroquiales.  Hoja  de  servicios  de  este  #£cíal  general.  Don 
Antonio  Pons,  Via  ge  de  Estaña ,  primera  edición,  tom.  14  ,  p.  41  en  Ja 
nota.  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  fcspa&a  desde  su  res- 
tauración ,  por  el  escelen tísimo  señor  don  Eotenio  Llaguno  ,  ilustraos 
por  don  Juan  Cean  Bermudez  ,  tomo  4,  pág.  337  y  328. 


88  M 

Modeb ATO ,  Pitagórico  doctísimo.  Publico  varios 
libros  filosóficos,  de  los  que  se  hacían  mucho  aprecio 
en  los  Rimeros  siglos  de  la  cristiandad.  De  este  sabio 
hablan  con  el  mayor  elogio  muchísimos  eruditos  escri- 
tores ,  y  entre  estos  ,  Plutarco  ,  EsieSian  Bizantino,  Ni-  ' 
colas  Antonio,  Masdeu  ;  y  los  Monédanos  tratan  es- 
peciosamente de  él  y  de  sus  obras.  Orígenes  leia  con 
frecuencia  sus  escátos ;  sín  Geróuimo  lo  llamaba  Va- 
ron  elocuentísimo. 

Los  autores  del  Diccionario  de  Moreri  no  se  toma- 
ron el  trabajo  de  consultar  á  los  antiguos  clásicos,  pues 
si  lo  hubiesen  hecho  de  cierto ,  distinguiría»  á  Marco 
Columela*y  á  Junio  Modertto  Golumela  ,  de  este  Mo- 
déralo Filósofo  Pitagórica,  porque  verían  que  todos  los 
escritores  asi  griegos  como  latinos  cuando  otan  á  este 
filósofo ,  siempre  lo  llaman  Moilerato  solo ,  y  nunca 
lo  nombran  Columela ;  y  á  estos  dos  Col  u  niel  a  8  los 
ponen  siempre  los  nombres  de  Marco  ó  Junio  Lucio 
para  mentarlos.  Ademas  que  con  dificultad  se  podrá 
hacer  de  un  orador  latino  un  filósofo  griego,  y  que 
escribió  en  este  idioma  una  obra  de  filosofía  de  tanta 
estension  ,  pues  se  le  atribuyen  once  libros  de  pre#- 
ceptos  pitagóricos. 

Columela  el  menor  y  Moderato  florecieron  casi  al 
mismo  tiempo ,  llevaron  el  mismo  cognombre ,  fueron 
ambos  sabios ,  y  naturales  de  una  misma  pequeña  is- 
la ;  estas  semejanzas  dió  ,  acaso ,  lugar  á  la  confusión 
que  hicieron  de  ellos  los  diccionaristas. 

No  sé  si  se  Fia  mana  este  Moderato  Lucio  Annio, 
porque  dos  lápidas  sepulcrales  caditanas  que  se  conser- 
van dicen  L.  ANWIVS  MODERATVS;  pero  si  serian 
regularmente  de  la  misma  parentela  (i). 

T-1WIIIIMIIIWWW  IIIHI  I— 

-r  ■    ■  — ■  ■    — 

(I)  Plutarco,  {¿umttionur.n  conviválium ,  lio.  6,  quest.  7.  Estev.  Bizan- 
tino de  Urblbus,  art.  Gadira  ,  pag  192.  N.Antonio,  Blb.  bisp.  Vaetus,  t. 
1,  *pág.  19.  Monédanos,  h  ¡*t.  iit.  de  Etp  ,  tom.8,  pá*.  378  y  sig. 
Masdeu,  Hist.  crit.  t.  8,  pag.  i'°9  J  39<>'  Dicción,  de  Moreri,  art.  Colume» 
la.  Colección  manuscrita  de  14  pvte  arcbeoldgica  de  Cádiz. 


Digitized  by  Google 


I 


89 


Narcisa  María  Carísomo,  nació  en  a  de  se- 
tiembre de  1745.  No  logró  muchos  bienes  de  fortu» 
na;  pero  prevenida  de  bueu  entendimiento,  memo* 
ría  ,  agilidad  ,  destreza  ,  docilidad  y  genio  apacible, 
que  son  calidades  bien  Interesantes ,  pudieron  ocupar 
en  el  concepto  del  mundo  la  falta  de  caudal.  Se  le  ello 
una  piadosa  educación ;  con  el  mas  vivo  celo  la  enco» 
mendaron  sus  padrea  la  modestia  ,  la  honestidad  ,  el 
pudor  ,  la  decencia,  y  las  otras  virtudes  que  tanto  real- 
can  y  hermosean  á  las  de  su  sexo.  La  Narcisita  era  de- 
vota sin  ser  gazmoña,  y  la  doncella  mas  cabal ,  apues- 
ta y  ¿preciable  que  hubo  en  sus  días  en  Cádiz. 

Adoptó  en  la  edad  juvenil  un  método  de  vida  jui» 
cioso ,  ocupada  en  sus  rezos ,  en  las  haciendas  caseras, 
y  en  coser  y  en  bordar  que  lo  hacia  primorosamente. 
La  muerte  de  don  Juan  su  padre ,  mayordomo  del 
marques  del  Pedróso  ,  dejó  3  su  familia  llena  de  lá- 
grimas é  indigencia.  La  viuda  quedó  con  tres  ninas, 
siendo  la  nuestra  la  mayor;  pero  todas  de  poca  edad» 
y  no  tuvo  otro  arbitrio  para  vivir  sino  el  trabajo  que 
las- cuatro  Se  proporcionaban  con  la  labor  de  manos. 
Parecía  que  doña  Juana  Marino  había  tomado  por  mo* 
délo  á  las  viudas  que  manda  el  apóstol  se  deben 
honrar. 

*  £1  indispensable  trato  que  tenían  con  las  personas 
á  quienes  hacían  ropa,  dió  lugar  al  enemigo  común 
para  armar  un  lazo ,  y  que  cayese  en  él  la  mona  mu- 

Í2 


9o  N 

chacha.  El  Señor ,  cuyos  adorables  juicios  son  tan  ín- 
vestigables  ,  teuia  previsto  desde  la  eternidad  que  su 
sierva  había  de  incurrir  y  caer  en  culpa ,  para  levan- 
tarse después  mas  fervorosa,  y  amarle  con  mas  afecto 
y  ardor  en  los  restantes  de  sus  días  Por  mucho  tiempo 
resistió  la  semi-inespusnable  pbza  á  los  fortísimos, 
bruscos  y  dulces  ataques  de  todo  el  infierno  armado  y 
de  su  pervertidor ;  y  estrechando  el  rigoroso  sitio  los 
alhagos,  los  ruegos,  los  comprometimientos,  las  pro- 
mesas ,  y  aun  acaso  las  dádivas  y  otras  mil  baterías, 
como  que  parecía  que  todo  el  abismo  de  consuno  se 
había  reunido  para  esta  criminal  conquista.  Mucho 
costó  el  rendirla;  pero  al  cabo  se  rindió ,  y  después  de 
allanar  la  fortaleza ,  se  llevó  el  triunfador  como  pri- 
sioneras la  entereza ,  la  vergüenza ,  el  recato  y  el  ho- 
nor. Bien  sabia  que  estas  cuatro-  prendas  son  las  mas 
brillantes  y  fuertes  que  admiramos  en  las  mugares.  Eu 
este  estado  quedó  Narcisa  hecha  el  juguete  de  sus  ene- 
migos, después  de  haber  conseguido  gloriosas  victorias 
é  insignes  triunfos.  ¡Solo  en  Dios  debemos  confiar! 

No  permitió  el  buen  pastor  que  por  largo  tiempo 
estuviera  descarriada  su  obejita ,  y  habiendo  dado  to- 
das las  pruebas  de  un  verdadero  arrepentimiento,  fué 
de  nuevo  incorporada  en  la  comunión  de  los  santos, 
contando  de  edad  veinte  y  un  años.  Hé  aqui  ya  á  la 
distraída  jóven  c*ue  implorando  clemencia  vuelve  á 
entrar  en  el  cariño  del  padre  celestial ,  con  regocijo 
general  y  sin  envidia;  porque  mas  gozo  hay  en  el 
cielo  por  la  conversión  de  un  pecador,  que  por  la 
perseverancia  de  noventa  y  nueve  justos.  Redobló  sus 
ejercicios  cristianos,  y  de  aqui  adelante  jamas  se  go- 
bernó por  su  propio  dictamen;  Su  idea  fija  en  la  Di- 
vinidad ,  la  dió  un  grado  de  Contemplación  muy  su- 
perior. Convencida  por  lo  asiduo  de  su  oración  del 
crimen  pasado ,  se  maceraba  y  afligía. 

Lloraba  amargamente  sus  pecados,  y  se  entregaba 
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dolorida  en  los  brazos  del  Señor ,  en  donde  solo  ha- 
llaba cumplido  gozo.  Imploraba  también  en  su  ayu** 
da  á  la  santísima  Virgen,  y  jamas  la  llamó  en  vano. 
Así  se  robustecía  su  verdadera  conversión ,  y  camina- 
ba ácia  la  perfección  con  temor  y  temblor. 

Inclinada  al  estado  regular ,  y  bien  discernida  so 
vocación ,  se  le  proporcionaron  por  el  canónigo  don 
Cayetano  de  Huarte  y  otros  devotos  los  medios  para 
que  se  cumpliesen  sus  deseos,  que  eran  como  espresó 
á  su  director ,  »ser  monja  en  un  monasterio  donde  se 
aguarde  vida  común  ,  y  religiosamente  se  observe  la 
^disciplina  monacal/'  Anhelaba  por  sacrificarse  abso- 
lutamente, porque  conocía  no  se  hallaba  enteramente 
libre  de  aquella  pasión  ,  según  lo  escribió  a  su  confe- 
sor. Fué  admitida  en  el  monasterio  de  Dominicas  des- 
calzas de  Scala  Celi ,  en  Castro  del  Rio,  obispado  de 
Córdoba ,  y  entró  en  él  en  18  de  octubre^de  1774. 

Novicia  humilde ,  fervorosa  y  vigilante ,  y  Ja 
maestra  no.  tuvo  que  corregirla  en  lo  mas  leve  en 
todo  el  tiempo  de  su  prueba ;  y  se  admiró  que  lo 
único  que  se  le  mandó  fué  el  que  moderase  el  rigor 
con  que  se  trataba.  £1  19  de  octubre  de  1775,  y  á  loa 
treinta  de  su  edad  ,  profesó.  Este  es  el  dia  en  que  pro- 
pia y  solé  ion  emente  hizo  su  consagración  ,  y  el  insig- 
ne sacrificio  de  cuanto  una  criatura  humana  puede 
hacer  á  Dios;  y  sepultó  entre  los  altos  muros  del 
claustro  sus  gracias  y  su  carne;  y  el  Señor  la  hizo  dig- 
na de  numerarse  entre  las  mas  virtuosas  arrepentidas 
é  ilustres  penitente*.  Porque  á  la  verdad  ,  mucho  me- 
recena  en  esta  resolución ,  pues  mas  le  cuesta  al  cora- 
zón el  dejar  lo  que  le  ha  deleitado ,  que  prometer  no 
querer  lo  que  no  ha  conocido.  En  6n ,  éste  era  el  úni- 
co consuelo  que  faltaba  á  los  diversos  que  desde  su» 
conversión  derramaba  la  Divina  bondad  sobre  los 
días  de  su  penitencia. 

Vestida  con  el  austero  sayal  que  caracteriza  á  los 
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mártires  de  la  abnegación  ,  y  en  sumisa  postración 
rindió  humildes  agradecimientos.  £1  abatido  concepto 
que  formó  desde  luego  de  sí  misma  era  el  pasmo  de 
toda  la  comunidad :  nunca  resistió  á  las  órdenes  de  la 
prelada.  Gomo  amaba  tante  á  sus  hermanas,  enfermaba 
con  las  enfermas ,  y  cuidaba  de  todo  cuanto  pudiera 
ser  útil  y  agradable  á  todas.  Su  pobreza  era  total ;  nada 
tenia  ni  nada  poseía;  hablaba  poco  y  con  mucha  mode- 
ración ,  aunque  de  genio  jovial  y  alegre ;  huía  de  per- 
der el  tiempo  en  pláticas  inútiles';  aborrecía  las  mur- 
muraciones y  chanzas  picantes  *  y  cuando  bajaba  al 
locutorio ,  era  porque  se  lo  mandaban  ,  y  para  ejerci- 
tar la  obediencia.  No  comía  por  lo  ordinario  mas  que 
un  potage ,  y  lo  mezclaba  con  ceniza ;  cuando  seglar 
era  aficionadísima  á  come/  dulces  ;  pero  en  el' estado 
regular  jamás  los  probó.  Aunque  ayunaba  tanto ,  se 
disciplinaba  mucho  todas  las  noches  ,  se  apretaba  ci- 
licios que  hacían  de  su  cuerpo  una  pura  llaga.  Lo  mas 
que  dormia  eran  tres  horas  ,  y  las  restantes  de  descan- 
so las  pasaba  orando :  en  el  coro  estaba  siempre  en 
posición  incómoda.  Parece  increíble  que  una  muger 
tan  flaca,  tan  achacosa,  pudiera  tolerar  tanta  austeri- 
dad ;  pero  todo  esto  era  efecto  de  su  punzante  pesar, 
y  de  la  profunda  impresión  que  le  habian^  dejado  los 
es  t  ra  vi  os  de  su  mocedad. 

Después  de  haber  desempeñado  á  satisfacción  de 
todo  el  convento  los  cargos  de  sacristana  ,  cocinera, 
enfermera  y  procuradora ,  en  n  de  marzo  de  1^85  la 
eligieron  por  primera  vez  priora.  Esta  elección  la 
anonadó  y  confundió  tanto  ,  contemplándose  tan  in« 
^  digna  de  este  elevado  puesto ,  que  por  poco  no  le  cues- 
ta la  vi  la.  Se  postró  á  los  pies  de  su  crucifijo,  y  dese- 
cha en  lágrimas ,  y  con  el  acento  de  nn  dolor  vivo  so- 
llozó: »No  os  acordéis ,  Señor  mió ,  de  lo  que  he  sido 
»y  soy  ;  ¿  cómo  ha  de  ser  cabeza  de  unas  vírgenes  tan 
"santas  la  que  carece  de  joya  tan  preciosa  y  de  alhaja 
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»tan  aprecíable?  Mirad ,  dueño  de  mi  alma ,  que  asi 
«como  poca  levadura  corrompe  mucha  masa ,  asi  yo 
»no  puedo  hacer  mas  que  corromperlas  á  todas.'* 

Hizo  formal  y  sincera  renuncia  á  su  prelado  el 
obispo;  pero  no  la  admitió  S.  S.  I.,  antes  al  contrario, 
confirmó  y  alabó  la  elección,  y  dispenso  ademas,  usan* 
do  ele  su  suprema  jurisdicción  ,  el  tiempo  que  la  fal- 
taba de  religiosa  para  obtener  la  prelatura,  porque  co- 
nocía muy  bien  á  su  buena  hija. 

Desconsolada ,  aunque  obediente ,  pidió  consejos 
para  acerrar  á  llenar  los  dé*beres  de  tan  formidable  des* 
tino  como  es  mandar  mugeres ,  y  mugeres  encerradas. 
Soregada  algún  tanto  por  conocer  era  la  voluntad  del 
eielo  ,  como  asi  se  lo  escribió  en  ai  de  octubre  del  di- 
cho año  su  paisano  y  amigo  el  V.  P.  Diego  de  Cádiz, 
procuró  desempeñar  con  la  mayor  esactimd  las  oWU 
gaciones  de  su  maternal  ministerio.  En  el  coro  y  en 
los  demás  actos  de  comunidad  estaba  la  primera ,  y 
exactísima  en  la  observancia  regular ,  corrigió  varios 
abusos  que  se  habían  introducido  entre  aquella  por- 
ción preciosa  del  rebaño  de  Jesucristo.  En  todas  partes 
del  monasterio  se  encontraba,  viéndose  en  la  sacristía, 
en  el  torno ,  en  la  roperh ,  en  la  cocina ,  en  la  pro-* 
curación  y  demás  oficinas.  Amonestaba  con  dul* 
mira ,  y  aconsejaba  con  suavidad  ;  se  hacía  violencia 
en  asistir  á  algunas  visitas  en  el  locutorio  ,  cuando  no 
podia  escusarse  por  razón  de  su  empleo  ,  y  por  no  fal- 
tar á  las  leyes  de  la  política  y  cortesía.  No  cesaba  de 
inculcar  á  sus  hijas  el  precepto  divinísimo  de  la  cari- 
dad fraterna ,  sin  cuya  práctica  no  puede  reinar  la  paz 
en  ninguna  sociedad. 

Tres  veces  fué  elegida  por  superiora  $  y  al  octavo 
año  de  priorato  logró  lo  que  tanto  habia  solicitado  y 
pedido,  pues  se  le  admitió  por  fin  la  renuncia.  Des- 
cargada de  tamaño  peso,  y  mucho  mas  rica  en  virtu- 
des ,  se  retiró  á  que  Dios  la  acabase  de  purificar  coa 
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una  enfermedad  molesta  ,  y  con  dolores  vehementísi- 
mos. L09  que  padecía  en  la  cabeza  eran  insufribles, 
grande  la  flaqueza  y  debilidad  de  estómago,  y  un  con- 
junto de  achaques  inaplicables.  Sentía  unos  dolores 
fuertes  en  la  mano  derecha  ,  tan  continuados  é  incó- 
modos ,  que  apenas  podia  tolerar  la  hinchazón  que 
le  sobrevino  al  dedo  anular,  la  boca  que  se  le  abrió  en 
él,  y  los  rayos  y  punzadas  que  le  daba.  Fué  menester 
hacerle  la  amputación  del  dedo ,  en  la  cual  mostró 
toda  su  entereza.  No  convaleció  ni  aun  con  esta  cruen- 
ta operación ,  y  se  le  secó  la*  mano  quedando  manca. 

Colocada  la  venerable  madre  en  el  superior  grado 
de  oración,  meditaba  en  las  divinas  perfecciones,  y 
bien  enamorada  de  su  esposo,  aspiraba  al  ósculo  santo 
del  amado  de  su  alma.  Se  quedaba  por  muchas  hora» 
arrobada ,  dando  muestras  casi  infalibles  de  la  unión 
espirirual  que  gozaba  con  el  Señor :  casi  todo  el  últi- 
mo tercio  de  su  vida  estuvo  como  en  un  estasis. 

En  10  de  noviembre  de  1799  llegó  á  Castro  del 
Rio  el  bienaventurado  padre  Cádiz  para  ver  á  la  vene* 
rabie  Narcisa ,  porque  deseaba  conocerla  por  la  opinión 
de  su  virtud.  Mas  de  dos  horas  estuvieron  en  el  confe» 
sonarlo  aquellas  dos  privilegiadas  criaturas  que  honran 
tanto  á  la  iglesia  Gaditana. 

Sin  especial  ausilio  de  la  divina  gracia  era  imposi- 
ble que  hubiera  sobrevivido  á  sus  males  y  trabajos, 
pues  desde  la  espresada  operación  del  dedo  siguió  pa- 
deciendo de  continuo  catorce  años  largos ;  y  admira 
que  padeciendo  y  sufriendo  tanto ,  fuera  tan  constan- 
te en  el  método  religioso,  porque  en  los  treinta  y  nue- 
ve años  de  clausura  solo  faltó  á  maitines  veinte  y  cin- 
co ó  treinta  veces ,  cuando  en  aquel  monasterio  siem- 
pre se  dicen  á  media  noche,  y  estas  faltas  las  hizo  por 
especial  precepto. 

Llegamos  al  término  de  su  carrera ,  al  momento 
tan  deseado  de  que  se  desatase  el  lazo  que  unia  á  su 
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hermosa  alma  con  su  eofermo  y  mortificado  cuerpo, 
para  volar  á  estar  con  su  dulcísimo  Jesús.  Cerciorada 
de  su  cercano  fin  ,  entregó  á  la  priora  algún  otro  íi- 
brito  de  que  usaba  para  sus  devociones ,  porque  no  te* 
nía  nada  mas,  y  porque  quería  morir  como  su  patriarca 
el  pobrísimo  y  grande  santo  Domingo.  Aunque  la  con- 
sumían las  fatigas  era  invicta  su  paciencia  ,  y  se  mos- 
traba como  tenia  de  costumbre  amable  y  jovial.  Prepa- 
rada santamente,  y  estando  en  el  coro  el  3i  de  octu- 
bre eñ  el  acto  de  comunidad  rezando  prima.,  ca>ó  ai 
suelo  sin  habla:  vuelta  en  sí  de  eate  accidente,  no  cre- 
yó el  médico  tuviera  resultas ,  atribuyéndolo  á  ñato. 
Mas  al  día  siguiente  i.°  de  noviembre  le  repitió  ,  y  se 
conoció  ser  un  ataque  violentísimo  de  perlesía  ,  que 
le  atacó  todo  el  lado  derecho  y.  la  lengua  ;  pero  por 
seña9  daba  á  entender  conservaba  entero  su  juicio. 

Del  modo  que  permitían  circunstancias  tan  agra- 
vantes se  confesó ,  y  se  la  previno  iba  á  recibir  el  viá- 
tico y  el  santo  oleo.  Mostró  mucho  contento  por  esta 
noticia ,  y  con  estraordinaria  compunción  y  ternura 
comulgó  por  postrera  vez.  Agravándose  por  instautes,' 
y  atenta  basta  lo  último  á  cuanto  se  le  decía,  arriman- 
do suavemente  a  su  pecho  una  imagen  del  señor  Je** 
tus ,  y  otculaodo  los  pies  de  la  sagrada  efigie ,  vió  en' 
on  momento  al  original  entrando  en  la  gloria  á  la? 
nueve  de  la  noche  del  3  de  noviembre  de  j8i3  ,  á> 
los  sesenta  y  ocho  años  de  edad. 

No  se  notaron  las  amedrentado  ras  señales  de  la 
muerte  sobre  el  cadáver  de  la  M.  Venerable  Madre  Só- 
ror Narcisa  María  de  la  Concepción ,  porque  parecía 
disfrutaba  de  un  tranquilo  sueño ;  pero  «sí  se  oían  en 
las  celdas,  en  los  tránsitos  y  en  el  coro  los  suspiros  de 
las  hermanas  que  se  encomendaban  á  su  intercesión. 
La  muerte  de  la  santa  monja  fué  digna  de  su  peniten- 
cia; y  su  Vida  una  prueba  del  poder  de  la  gracia,  y 
una  señal  nada'  equívoca  de  la  misericordia  de  Dios. 
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Habiendo  anunciado  las  campanas  aquella  hora 
el  tránsito  de  -la  venerable  ,  se  conmovió  toda  la  villa» 
y  al  iumedieto  dia  fué  inmensa  la  gente  que  concur- 
rió á  ver  la  difunta,  que  estaba  puesta  en  el  coto  bajo, 
y  hasta  el  viernes  5  que  se  le  dio  honrosa  sepultura, 
estuvo  la  iglesia  con  mucho  gentío ,  tocándose  en  el 
cadáver  prendas  piadosas,  y  enriqueciéndose  el  pueblo 
con  pedacitos  de  lo  que  usó  en  vida. 

Se  cuentan  varias  profecías ,  revelaciones  y  otras 
virtudes  y  prodigios ,  por  el  que  escribió  su  vida,  (i) 

■ 

M 

Nicolao  Jiménez  de  Cáliz.  Acia  el  año  de  1403 
dá  noticia  de  este  navegante  la  crónica  de  Pedro  Niño, 
y  menciona  que  maudaba  tres»  naos  grandes  y  bien  ar- 
madas, y  le  llama  Granó,  corsario.  Las  halló  el  capitán 
Pedro  Niño,  en  AJguer  de  GerJeña  ,  donde  eran  bien 
quistas  sus  tripulaciones,  por  cuanto  llevaban  mantea 
simientos  á  aquella  isla ,  y  los  ayudaban  cuando  era 
menester  ;  y  aunque  quería  pelear  cotí  ellos  el  capitán 
de  Castilla  ,  el  capitán  por  el  Rey  de  Aragón  ,  á  quien 
pertenecía  Cerdeña ,  rogó  mucho  á  Pedro  Niño ,  de 
parte  de  su  Monarca,  que  dejase  á  aquellos  corsarios, 
dicendo:  >#que  ellos  non  tenían  otra  vida  si  non  * 
cellos,  que  les  guardaban  los  puertos,  é  les  traían 
^mantenimientos":  y  accediendo  el  gefe  castellano 
desembarcaron  los  equipages  de  ambas  partes  ,  y 
quedaron  efl  paz.  (a) 

1      •  ■  -       '  ■ 

i  •  '  .  I 

I 

.  ■ 

(1)  Resúmeo  histórico  de  la  vida  de  ta-  venera  Me  madre  Sor  Narclsa 
María  de  la  Concepción,  por  dou  Miguel  Rodrigue*  Carrerero,  impresa 
en  1814,  eo  cuarto.  En  los  libros  parroquiales  consta  se  bautizó  el  4  del 
mismo  mes  y  ano  eo  que  se  ha  dicho  nadó. 

(2)  Crónica  de  don  Pedro  Mino  ,  conde  de  Bueloa ,  por  Gutierre  Diez  de 
Gamer,  su  alférez.  La  publica  don  f.ugenfo  de  Llaguno  Amirola.  Ma- 
drid 178a,  pág.  6a  y  63.  Nuestrp, Vargas  Poace  imprimió  tambieu.la  vida, 
de  este  d  on  Pedro  Niño;  pero  no  adelanta  nada  mas  que  haga  relación  á 
Nicolao  Jimene* de  Cali*..  •  ¡  ■  ■  J:' 
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Nicolás  María  Cerütí',  nació  en  16  dé  julio 
de  1780  ;  fueron  sus  padres  don  Florencio  y  doña, 
Isabel  Feit.  Entró  en  la  carrera  militar  de  cadete,  y 
ascendió  en  3  de  enero  de  1793  á  subteniente  del  re- 
gimiento infantería  de  Málaga  :  á  teniente  en  4  de 
agosto  de  1 795  ,  cuya  charretera  tuxs>  cerca  de  trece 
años;  habiéndose  hallado  en  la  guerra  contra  la  Fran- 
cia en  el  ataque  de  17  de  noviembre  de  94,  y  retira- 
da del  ao  del  mismo  mes  y  año,  en  el  sitio  de  Rosas, 
desde  el  principio  hasta  su  abandono:  en  el  ataque 
de  i5  de  junio  de  795 ,  en  la  ermita  de  Pontos. 

En  la  guerra  que  siguió  contra  la  Inglaterra ,  se 
encontró  en  el  bombardeo  de  la  plaza  de  Cádiz ,  y 
embarcado  después  trece  meses  en  la  escuadra  del 
mando  de  don  José  de  Mazarredo ,  hizo  una  salida 
con  ella  al  mediterráneo. 

En  el  justo  alzamiento  de  la  nación  ,  cuando  opuso 
ésta  resistencia  para  no  ser  dominada  por  farsantes 
estrangeros ,  lo  nombró  la  suprema  junta  de  Sevilla 
en  iS  de  junio  de  1808  ,  por  ayudante  mayor  de  su 
batallón.  Antes  lo  había  sido  del  muy  benemérito, 
cnanto  desgraciado  capitán  general  don  Francisco  Ja- 
vier Solano,  marques  del  Socorro  ,  de  dulce  y  triste 
memoria ,  quien  lo  escogió  para  edecán  particular. 

Bajo  las  banderas  del  regimiento  de  órdenes  mi- 
litares, y  en  la  división  del  general,  marques  de  Cou- 
pigni ,  se  halló  en  Bailen  y  en  otrai,  funciones  ante- 
riores ,  adonde  á  manos  llenas  cogió  trofeos ,  que  la 
España  tanto  celebró:  y  6Í  no  pudo  ir  á  Jas  arenas  del 
Ebro,  por  haberle  lastimado  gravemente  Una  pierna 
un  caballo ,  defendió  á  Madrid,  situado  en  la  puerta 
de  Alcalá ,  oponiéndose  á  los  tiranos,  y  haciéndoles 
ver,  en  unión  con  el  heróico  vecindario  que  lo  habi- 
taba, que  los  españoles  estaban  prontos  á  sepultarse 
entre  los  escombros  de  las  tapias  que  lo  circundaban. 

Para  no  ser  compreudido  en  la  capitulación  de 
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Madrid  dé  4  de  diciembre  de  1808  se  aventar*  á  fu- 
garse ,  y  logró  incorporarse  con  los  defensores  de  las 
provincias,  y  consiguió  llegar  á  la  Coruña ,  aunque 
siempre  marchando  en  retirada,  por  las  gruesas  fuer-i- 
zas que  los  enemigos  destinaron  contra  los  ingleses. 
Y  como  se  intuyase  la  rendición  á  la  Coruña,  plaza 
en  aquel  momento  indefendible ,  pudo  con  astucia 
salir  de  ella  pocos  minutos  antes  que  la  profanaran, 
los  napoleonistas,  y  pasó  á  Cádiz,  evitando  siempre 
el  quedar  en  la  inacción  en  aquella  sagrada  lucha. 

Estando  en  el  cuarto  ejército  lo  empleó  para  su 
ayudante  el  general  de  la  segunda  división ,  Príncipe 
de  Anglona,  y  con  ella  se  encontró  en  una  espedí- 
ción  á  Tarifa,  en  la  batalla  de  Chichina,  ó  de  la  Bar- 
rosa ,  ganada  en  5  de  marzo  de  181 1 ,  y  en  una  sali- 
da por  el  camino  geal  á  los  parapetos  enemigos,  en  las 
que  siempre  le  vi  llenar  (certifica  el  ayudante  gene, 
ral  de  £.  M.  don  Miguel  Desmassieres)  completamen- 
te sus  deberes ;  y  por  la  citada  batalla  de  Chiclana  fué 
recomendado  particularmente  por  sugeneral ,  quien 
fióá  su  cuidado  comisiones  que  desempeño  con  el  ma- 
yor interés  y  patriotismo. 

Desde  1 5  de  setiembre  de  1808  era  capitán  efec- 
tivo ,  y  en  i,°  de  mayo  de  8 1  a  tuvo  en  comisión  la 
sargentía  mayor,  la  que  evacuaría  bien , cuando  S.  M. 
le  encargó  la  tenencia  coronela ,  también  en  comisión, 
del  batallón  ligero,  de  Barbastro  en  19  de  diciembre 
de  814. 

Es  de  notar  en  esta  hoja  de  servicios  que  no  ob- 
tuvo grados  ¡ojalá  que  asi  pudiesen  estar  todas!  Ella 
solo  alcanza  á  fin  de  diciembre  del  año  de  1814,  y 
de  aqui  nos  resulta  un  claro  que  no  podemos  llenar 
con  la  esáctitud  que  deseamos. 

Con  el  empleo  efectivo  ya  de  teniente  coronel  del 
insinuado  cuerpo  de  Barbastro,  pasó  á  Ultramar  en  la 
espedicion  brillantísima  del  loando  del  general  don 
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Pablo  Morillo,  el  que  lo  nombró  gobernador  é  inten- 
dente de  la  provincia  deGuayana,  hasta  ia  llegada 
del  agraciado  por  S.  M.  Incorporado  en  el  ejército 
allá  se  batió  mucho  con  los  rebeldes  con  ventajas,  y 
honor  para  las  a  Anas  del  Rey.  Pero  habiendo  caído 

Í Misionero  lo  arcabucearon ,  sin  respetar  las  leyes  de 
a  guerra ,  aun  de  los  gobiernos  menos  cultos,  Y  aun 
hay  quien  dice  que  con  crueldad  inaudita  entre  hom- 
bres que  se  precien  de  educación ,  y  acreditándose  de 
verdaderos  antropófagos  sus  verdugos  asaron  y  se  co- 
mieron, como  por  broma,  algunas  de  las  carnes  de 
Ceruti.  Yo  suspendo  el  creerlo  aun  cuando  estuvieran 
embriagados.  Sucedió  el  horroroso  hecho  de  pasarlo 
por  las  armas  en  el  mes  de  setiembre  de  1617. 

Dotado  Ceruti  de  un  singular  ardimiento ,  de  una 
decisión  absoluta  por  la  causa  de  su  Patria  ,  y  de  un 
pundonor  esqnisito  y  vidrioso  ,  buscaba  los  combates, 
aun  cuando  no  perteneciera  hallarse  en  ellos.  No  tito» 
beó  el  escoger  la  muerte  cuando  le  propusieron  perju- 
rar al  Rey  ó» el  cadalso,  y  terminó  gloriosamente,  (t) 

(f)  Libros  parroquiales.  Hoja  de  servicio!  citada.  Ccrtiücadoaei  de 
generales  y  uoticias  de  sus  conocidos. 
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O  (Pedro  de  la)  el  mayor,  regidor  de  Cádiz,  que 
creo  fué  hijo  de  Martin  de  la  O ,  hacendado  en  Cádiz 
antes  de  la  ruina  de  1596.  Pedro  fué  fundador  de  un 
patronato, cuyas  rentas  destinó  para  limosnas  de  huér- 
fanas y  viudas,  hijas  de  Cádiz  ,  y  dotes  para  casar  sol* 
teras.  »Se  halla  sepultado  en  la  capilla  de  la  Gonce  p- 
»cion,  en  el  paso  de  la  portería  al  primer  patio ,  en  el 
'^convento  de  los  franciscanos  de  Cádiz,  con  una  ins- 
cripción que  indica  esta  memoria."  Estaría  cuando 
escribió  sus  Viajes  el  señor  conde  de  Maule, en  el  año 
de  1801  ;  pero  ahora  en  el  4e  no  se  encuentra 
la  iuscripcion  que  nos  diría  algo  mas  de  lo  que  sa- 
bemos. ,  * 

Y  para  no  perder  el  grato  recuerdo  de  un  bien» 
•hechor  de  Gaditanas,  lo  hacemos  aquí  de  lo 
se  sabe  de  él. 

He  visto  entre  los  papeles  del  señor  conde  de  Rio- 
molino,  un  documento  por  el  que  consta  que  era  ca- 
pitán Pedro  de  la  O  de  una  de  las  compañías  de 
milicianos  de  Cádiz,  en  1626,  y  sirvió  cuando  des- 
embarcaron los  ingleses  en  Puntales,  y  ocuparon  la 
parte  llamada  Isla  de  León  ,  en  primeros  de  noviem- 
bre del  mismo  año.  Tengo  por  indudable  que  nacer ia 
antes  del  1 596  ,  porque  no  se  encuentra  en  los  archi- 
vos la  época  de  su  bautismo.  (1) 


(1)  Cruz,  Viaja y  tom»  13,  pág.  193.  Concepción,  Emporio  del  erto 
pág.  333. 
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0-CBOTJLEY,  (PEDRO)  nació  en  11  de  febrero 
de  1 74°  :  tuvo  a  ^oo  -Demetrio  y  á  doña  María  Odo - 
nelJ ,  por  padres;  de  nueve  añoe  lo  enviaron  á  Sen  lie; 
allí  aprendió  el  latin  ,  el  ingles  y  el  francés,  con  una 
perfección  poco  común ,  tanto  por  la  buena  elección 
de  voces  que  siempre  -usaba  ,  como  por  el  hermoso 
acento  que  poseia.  A  su  regreso  se  empleó  en  los  ne- 
gocios del  comercio  marítimo. 

Su  aplicación  á  las  bellas  artes  y  á  la  archeologia, 
era  tanta  que  enmedio  de  sus  muchas  tareas  se  dedicó 
á  la  numismática ,  en  la  que  consiguió  un  conocimien- 
to no  vulgar.  Reunió  una  colección  de  antigüedades, 
entre  las  que  había  mas  de  cinco  mil  monedas  distin- 
tas entre  griegas,  romanas,  godas  y  castellanas  anti- 
guas ;  juntó  una  selecta  librería  ,  una  porción  de  pin- 
turas ,  entre  las  que  tuvo  muy  buenos  originales ,  va- 
rios trozos  de  minera  logia,  y  bastantes  camafeos. 

El  recomendable  don  Antonio  Ponz,  en  sus  Viajes 
•dice i  nuestro  asunto;  » Vi  también  cotí  singular  com- 
wpí&ceneia  la  casa  de  don  Pedrd'  AJanso^  O-cruley ,  y 
stocks  las  singularidades  de  las  bellas  artes  ,  monedas, 
«piedras  grabadas  y  otros  monumentos  de  la  docta 
wantigüedad  que  ha  recocido.  La  colección  de  pintur- 
eras asciende. i  un  pár Á%  centenares  de  piezas  ;  las 
»mas  son  originales  y  de  buenos  autores,  asi  e  s  paño- 
les eoioo.tíslrimgeros.:  las;  hay  de  Pablo-  Varonés  ,  de 
?»Ri vera ,  de  Rubens ,  Van  Diok  y Alonso  Cano ,  Mo- 
rrillo ,  Rivalta ,  Castillo  ,  Céspedes,  Velazqúez ,  Carro- 
wño ,  Cario  Dolce ,  Lorenzo  de  la  Hire,  Zurbarán  v  ?ei 
^Fiombo  ,  Borgoñon  ,  ¡varias  de  MurilloV  diferéntes  de 
1  a  escuela:  dé  Durei»  |  Brjagek  y  otros  tp uchos ,  de  Juan 
»de  Sevilla  ,  de  Pedro  Atanasio  ,  de  Castillo»^  )le  Mar» 
»tínez  ;  &r.  &e.  Es  mucho  !o  qne  hay ,  y  algo  de  ello 
#*e  estima  deTician»y  de  Guido.-  §     y?*  rtr  "5 

wPicnsa  el  señor  O-cruley  edificar  una  galería  para 
wc^ocar  dichas  obras  con ^h.^e^  y  já^pjie^e.  ser 
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tMpklohayac  ejecéfodo.  IJfo  rfe  iRimíuraurbac»  gasto  y 
•  ^afición  Sria&  fftnt trae V'p11^^  escien de  también  á  las 
♦¿antigüedades  de  todas  suertes  ,  habiéndose  aplicado 
^particularmente al  conocimiento  de  las  monedas  anti- 
t»guas ;  ello  es  que  el  número  de  éstas  asciende  á  unos 
(^cuantos  millares,  y  quedes  muy  copiosa  la  colección 
^imperial,  y  aun  mas  por  su  término  la  de  -  nuestras 
»colonias  ,  debiéndose  añadir  un  gran  número  de  pie- 
»drás  duras  grabadas  de  diferentes  calidades  y  tañía- 
nnos ,  con  su  poco  de  gabinete  de  historia  natural* 
Asi  escribía  iPonz  sobre  el  año  de  1791- 

Dice  Gean  Ber  mudez ,  que  don  Antonio  Murcia 
fué  el  primero  que  juntó  en  Cádiz  en  estos  tiempos, 
•colección  de  pinturas  originales;  siguióle  don  Pedro 
O-crouley. 

Lo  nombraron  i  éste  socio  de  mérito ,  de  la  Bas- 
congada  de  amigos  del  país,  de  la  de  Anticuarios  de 
Escocia ,  de  la  Económica  Mátritense ,  y  académico 
corresponsal  de  la  de-Historia,  admitido  en  a8  de 
agosto  de  1 7o5;  Falleció'  ten' •  #  de  febrero  -  de  rQiy> 
Tenia  un  carácter  serio ,  en  el  que  manifestaba  el  ge- 
nio propio  de  la  nación  irlandesa  de  que  era  originario* 
Masdeu  y  Cruz ,  trata ndeO-crouloy  e¿  stra  obras. 

Tradujo  del  inglés  al  español ,  «Diálogo  sobre  la 
«utilidad  délas  medallas  antiguas  de  José  Addison*: 
se  imprimió  en  Madrid  por  don  Plácido  Barco  López, 
-en  1 795 ,  en  4.0 ,  con  notas  y  correcciones ,  y  también 
se  ven  traducidos  en  la  dicha  obra  una  buena  parte  de 
-versos  latinos  al  castellano. 

•  »Mu9^i  O-croulianei  compendian  a  descriptio* 
Madrid  1794,  impreso  por  el  dicho  Barco  López, 
en  4.0        '  i. 


(1)  Libro»  parroquiales.  Estracto  de  un  artículo  remitido  por  un  yer- 
sufo.  Ceau  Bermudeí,  Dicción,  de  los  mas  ilustres  profesores  de  España, 
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aAlo  j>e  Cádiz  ,  deV  ordtn  de  capuchino* ,  se 
baurjao  co  3?i  «dé  abril  de  11643.  Su  padre  don  Juan 
Patrón*  era;  cónsul  de  Genova  eu  Gadiz,  Se  le  llamó  en 
el  bautismo  Pedro,  cuyo-  nombre  murió  á  tu; ingreso  en> 
la  orden  ,  según  costumbre.  Conociendo  ana»  padres  los 
grandes  talentos  con  que  había  dotado  el  cielo  á  su 
niño 4  lo  enviaron  á  eetudran al ( colegio  de  los.  jesui* 
tas  de  Ambero,  donde  hizo  grandes  progresos  en  las 
ciencias  bu  man  as.  Restitiiklo  á  Cádiz ,  falleció  su  pa- 
dre, yiqiledó  encasgado-  de  su  casa  y  de/su  madre  doña 
Angela  Judi ce. 

Por  este  tiempo  llegó  de  Indias  un  tío  suyo,  que 
aunque  casado  había  años  no  tenia- Sucesión  »  y  deseó 
á<su  regreso  llevarse  alf  sobrino  para  instruiido*  y  ade- 
lantarlo ,  y  al  fin  dejarlo-  por  heredero.  No  costó; 
pocas  lágrimas  á.:  la  viuda  la-  separación  dr  su  que-» 
rido  Pedro.  Llegados  á  América,  y  cuando  menos 
se  esperaba  se  bailó  en  cinta  su  tía  ,  y  yo  sin  esperan- 
zas de  heredar  se  abandonó  ¿  todos  los  vicios.  Por- 
particular  protección  de  Dios  se  libró  dé  la  muerte  cu- 
una  ocasión  en  que  saliendo  á  divertirse  fuera  de 
Campeche ,  con  su  hermano  Sebastian  y  otros<anugos, 

Ll  ■■  II     _■  I      I        I   —II  J.  .1 
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cargaron  loe  indios  contra  ellos  con  terrible  saña,  de 
la  cual  fué  víctima  su  hermano  y  alguno  de  los  otros 
que  lo  acompañaban. 

Volvió  Pedro  Patrón  á  Cádiz  ,  y  aunqne  mudó  de 
clima  no  mudó  de  costumbres.  Apasionóse  de  una 
da  mita ,  con  quien  trataba  casarse,  y  galanteándola 
de  todos  modos ,  una  semana  santa  se  vistió  de  peni- 
tente, y  con  una  cruz  al  hombro  y  descalzo  iba  á  una 
cita  prevenida.  Profanando  el  fingido  penitente  las  in- 
signias de  tal ,  y  sin  saberse  cómo ,  al  llegar  al  parage 
convenido  tropezó  y  cayó  en  un  caño  inmundo,  de 
donde  salió  asquerosísimo ;  como  esto  fué  al  pasar  las 
cofradías,  había  concurrido  mucha  gente,  la  cual  fué 
testigo  de  este  fracaso ,  y  de  la  burla  que  le  hacían  los 
muchachos. 

Avergonzado  por  haber  sido  el  ludibrio  de  nn  nu- 
meroso pueblo ,  y  á  la  vista  de  su  novia  ,  corrió  á  en- 
cerrarse en  su  casa.  Allí  á  solas  y  abatido,  reflexionó 
sobre  su  caída  y  los  accidentes  de  ella ,  y  el  divino 
Poder  consumó  su  conversión  perfecta:  como  fué  obra 
de  Dios  fué  completa,  y  después  de  algunos  días  de 
premeditación  y  de  prueba  se  determinó  á  entrar  ca- 
puchino. En  Sevilla  recibió  la  capucha ,  siendo  de  35 
años;  su  noviciado  acreditó  la  verdad  de  la  promesa  de 
servir  al  Señor,  y  con  singulares  adelantamientos  y 
ejemplos  de  virtud  se  le  admitió  á  la  profesión  el  a5 
de  junio  de  1677.  Repasó  la  filosofía  que  antes  había 
cursado ,  y  en  los  asuetos  se  empleaba  en  visitar  y  con- 
solar á  los  frailes  enfermos,'  aseándolos  y  procurándo- 
les el  alivio. 

Empezó  á  predicar  siendo  aun  corista.  En  sus  ser- 
mones manifestó  discursos  enérgicos  y  elegante  estilo, 
y  que  sabia  enlazar  las  ñores  de  la  elocuencia  con  las 
espinas  de  las  verdades.  Con  esta  unión  se  grangeó  tan- 
to aplauso  que  lo  convidaban  para  las  oraciones  de 
mas  empeño  de  toda  la  Andalucía.  Era  buen  poeta ,  y 
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continuó  su  facunda  pluma,  recibiendo  inciensos  en 
su  nuevo  estado. 

Era  tan  magna  su  caridad  que  parecía  padre  uni- 
versal de  los  pobres,  estimulando  á  los  pudientes  para 
socorrerlos.  Pasaba  muchas  horas  cuotidianamente  en 
el  confesonario;  y  para  que  no  ee  estorbasen  los  peni* 
ten  tes  de  diferentes  naciones ,  de  que  sabia  los  idiomas, 
ponía  en  una  tarjeta  en  el  claustro  del  convento  de 
Cádiz,  la  lengua  que  le  correspondía  aquel  día.  Admi- 
nistraba también  este  santo  sacramento  en  la  cárcel ,  y  en 
las  casas  de  los  impedidos ,  porque  su  celo  alcanzaba  á 
todas  partes.  La  autoridad ,  solo  evangélica  ,  que  ejer* 
cía  desterró  mil  abusos  :  el  de  la  pedrea ,  en  el  que  se 
lastimaban  y  aun  mataban  las  gentes,  por  el  simple 
gusto  de  apedrearse,  se  acabó  por  sus  exortaciones :  los 
cantares  indecentes  se  acallaron,  y  los  escándalos  se 
cor  rigieron. 

Un  hábito  remendado  y  servido,  unas  sandalias 
que  eran  iguales  á  lo  nuevo  de  la  túnica,  el  breviario, 
las  disciplinas ,  el  Rosario  y  una  calavera  eran  las  pren- 
das únicas  deque  se  componía  su  ajuar.  Penitentísimo 
como  pocos,  imitaba  á  los  primeros  padres  del  desier- 
to. Eran  estrechas  para  su  ardor  las  murallas  de  sil 
patrio  suelo ,  para  que  solas  dentro  de  ellas  ejercitase 
su  caridad  y  su  ministerio.  Recibió  con  rendida  vo- 
luntad la  órden  del  provincial ,  que  le  mandaba  pasa- 
se á  predicar  al  arzobispado  de  Sevilla ,  por  disposi- 
ción de  diocesano  ,  y  en  esta  misión  empleó  dos  años; 
y  sacó  tan  copioso  fruto, que  la  fama  corrió  pregonan- 
do lo  que  podían  sus  tareas ,  que  movió  á  algunos 
prelados,  que  lo  invitaron  para  que  edificase  á  sus 
pueblos ;  mas  su  propio  obispo,  el  señor  Barcia ,  que 
lo  amaba  ,  lo  llamó  y  se  lo  llevó  consigo  á  la  visita  de 
todo  el  obispado. 

La  devoción  á  la  Madre  de  Dios  ,  era  lasque  mas 
sobresalía  en  este  capuchino;  tenia  desde  muy  chico 
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este  testimonio  de  predestinación.  Fundó  en  Cádiz  las 
quince  primeras  hermandades  del  rosario  cantado. 
Había  consultado  la  idea  con  el  obispo ,  y  obteniendo 
su  canónica  aprobación ,  dio  principio  á  estos  reveren- 
tes  cultos  el  7  de  febrero  de  1691.  Compuso  un  libro 
que  intitulo  i  wTrinníb  glorioso  del  santísimo  rosario1." 
Gon  el  ejemplo  de  Cádiz,  se  establecieron  en  otros 
pueblos  treinta  y  una  cofradías  roas.  Por  su  persua- 
sión se  erigieron  diferentes  capillas  y  ermitas ,  to- 
mando por  tutelar  alguna  de  las  advocaciones  que  se 
le  dan  á  la  santa  Vtrgcjnc  Son  de  éstas  en  Cádiz,  la  de  lá 
Bendición  do  Diosen'  1690,  que  hoy  se  halla  incorpo- 
rada etv  la  iglesia  de  les  carmelitas  descalzos ,  y  sirve 
de  sagrario ,  por  cesión  que  hizo  á  estos  religiosos  la 
archicofradía  del  terreno  propio  en  1 737.  La  del  Ro- 
sario, que  está  de  parroquia  boy  ,  aunque  ahora  con- 
siderablemente aumentada  por  la  piedad  y  munificen- 
cia del  santo  sacerdote,  el  señor  don  José  Saenz  de 
Santa  María,  marques  de  Val-de-Iñigo:  la  de  nuestra 
señora  de  las  Angustias,  llamada  def  Camino  ,  y  la  de 
k  Palma  ,  en  el  barrio  de  la  Viña. 

Infatigable  en  estender  el  culto  y  las  alabanzas  de 
9a nta  María,  según  su  método  ,  se  complació  en  saber 
efue  en  la  capilla  real,  provincia  de  Castilla,  y  etr 
otros  once  obispados  de  la  península,  y  hasta  en  Nue-- 
va  España ,  el  Peni  y  algunas  islas  lo  habían  admiti- 
do y  puesto  en  práctica  con  el  mayor  esmero. 

Incansable  por  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  hien- 
de los  hombres ,  conociendo  los  escesas  que  se  come- 
tían dé  noche  delante  de  la  puerta  ■  de  su  convento 
de  Cádiz-,  determinó  su  piadoso  corazón  de  levantar 
una  alta  columna  sobre  la  que  se  pusiese  la  imágen 
deJa  Virgen. de  las  vírgenes,  con  luces  suficientes. 
Obtuvo  la  competente  licencia  ,  y  se  envió  á  Genova 
twr  la  obra,  j Ojalá  alie  hubiera  sido  hecha,  por  ar- 
tífices inteligentes. ,  y  no  se  malgastara,  el  dinero!  1  Perb 
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Volvió  á  salir  de  misión  por  órden  del  obispo  ,  y 
al  llegar  á  Conil,  se  sintió  enfermo ,  mas  no  por  esto 
dejó  de  seguir  en  las  tareas  de  su  ministerio.  Rindióse 
á  la  cama  ,  y  se  agravó*  de  tai  manera  que  se  le  admi- 
nistraron los  sacramentos.  Cuando  vió  entraba  por  sü 
alcoba  tan  alta  M  -gestad ,  Hopo  de  respeto  no  le  impi* 
dió  lo  estenuado  de  su  cuerpo  ,  para  que  se  echase  de 
su  tarima  á  postrarse  en  la  tiera  en  debido  acatamien** 
to  á  la  escelea  visita.  9 

Abrazado  poco  después  con  utia  efigie ,  del  qne 
consérvala  en  su  pecho,  y  que  se  Jo  había  presentado 
su  compañero ,  en  dulce  reposo,  y  repitiendo  el  nom- 
bre de  Jesús,  le  entregó  su  alma  el  16  de  noviembre 
de  1 694 ,  y  de  su  edad  el  cincuenta  y  uno. 

No  fué  posible  sacar  el  cadáver  de  Conil ,  para 
conducirlo  á-  Cádiz  4  como  se  había  pensado,  por  la 
resistencia  que  opuso  todo  el  vecindario  de  la  villal 
Al  entierro  lo  acom|^ro  el  sentimiento  >de  todo  el 
pueblo ,  que  procesional  mente  concurrió  para  hacerlo 
mas  solemne ,  y  nominando  á  voces  por  justo  y  santo 
i  Fr.  Pablo,  y  se  repartió  la  gente  entre  sí  el  espolio' 
del  difunto.  Lo  sepultaron  en  el  presbiterio  de  la  <gle¡* 
sia  mayor.  En  aquella  época  publicaron  algunos -be^' 
chos  al  parecer  milagrosos,  obrados  por  la  intercesión 
de  este  fiel  siervo ;  pero  nosotros  no  tratamos  de  mi- 
lagros ,  ni  los  creemos  hasta  que  la  santa  Iglesia  los 
declara  por  tales.  Se  pueden  leer  ,  00  osbtante,  en  el 
autor  que  seguimos. 

En  la  portería  de  los  padres  capuchinos  efe  Sevíl  ta', 
he  visto  un  retrato  de  este  venerable ;  no  sé  si  se  co- 
piaría del  original. 

En  confirmación  de  las  virtudes  del  bienaventu- 
rado, véasela  carta  que- escribió  el  ilustrisimo  señor- 
don  José  de  Barcia,  cuyo  testimonio  sefá  a  preciable 

Í4* 


io8  ^ 

.siempre  entre  loé  fieles,  por  ser  de  tío  prelado  Can 
ilustrado  y  conocido* 

Jl  guardián  de  capuchinos  de  Cádiz. 

. ,  Mi  reverendo  padre  guardián,  el  martes  1 6  de  éste, 
que  salí  de  esa  ciudad  tuve  carta  del  reverendo  padre  Fr. 
Feliciano  de  Sevilla  ,  y  de  mi  vicario  de  Conil;  en  que 
me  avisan  el  cuidadoso  accidente,  que  sobrevino  á  mi 
querido  el  padre  Fr.  Pablo  de  Cádiz,  asegurándome 
se  hallaba  muy  mejorado  ,*y  en  ánimo  de  restituirse, 
por  ahora  ,  á  esa  ciudad ,  y  hoy  viernes  me  hallo 
con  la  noticia  cierta  de  su  muerte ,  que  fué  el  mismo 
dia  16  á  las  dos  de  la  mañana,  golpe  que  ha  herido 
tan  en  lo  vivo  de  mi  corazón ,  que  no  podré  fácilmen- 
te espresar  á  vuestra  reverendísima  mi  desconsuelo ,  y 
el  quebranto,  que  me  ocasiona  la  falta  de  este  varón 
venerable ,  á  qnien  amaba  con  cqrdialísimo  afecto  ,  á 
medida  del  concento  de  su  voladero  y  sólido  espíri- 
tu ;  cuyo  fervoroso  apostólicflBeld^fué  de  tanta  utili- 
dad á  mis  ovejas,  con  entera  satisfacción  mia,  por  la 
que  tuve  de  la  seguridad  de  su  doctrina,  el  ejemplo  y 
caridad  incansable  conque  atendía  al  mayor  bien  de 
sus  prógimos,  promoviendo  largloria  «de  su  santísima 
madre  en  la  devoción  del  santo  rosario,  y  demás  pía* 
dosos  ejercicios. 

~  Doy  á  vuestra  reverendísima  y  á  esa  santa  comu- 
nidad el  cristiano  pésame,  y  no  dudo  que  se  puede 
dar  á  toda  esta  diócesi,  donde  juzgo  igual  el  senti- 
miento de  esta  pérdida  ,  y  todos  manifestarán  en  co-. 
mún,  y  en  particular  su  grande  obligación  j  dé  pedir 
á.  nuestro  Señor  por  nuestro  difunto  ,  cuyos  méritos, 
y  fervorosas  fatigas  confio  habrá  premiado  su  miseri- 
cordia. ,Vuestra  reverendísima  me  tiene  siempre  con 
muy  particular  afecto  á  su  disposición,  deseando 
guarde  Dios  á  vuestra  reverendísima  en  su  santa  gra-> 
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cía  los  muchos  años  que  le  suplico.  Isla  de  León, 
noviembre  ao  de  1694*  ^*  ^*  ^*  ^e  muestra  reveren- 
dísima ,  su  afecto  servidor  z=  José  obispo  de  Cá- 
diz. (1) 

Pablo  Legóte,  pintor  del  siglo  décimo  séptimo. 
Sus  casas  estuvieron  en  la  calle  de  la  Amargura  fren- 
te de  la  de  santa  Inés.  Consta  de  una  escritura  otor- 
gada en  Lebrija  ,  el  19  de  junio  de  1629  ,  ante  Se* 
hastian  Trujillo,  que  recibió  cinco  mil  reales  en  cuen- 
ta por  las  pinturas,  dorado  y  estofado  del  retablo  ma- 
yor de  la  única  parroquia  de  aquella  villa,  ejecutado 
en  madera  por  Alonso  Cano ,  á  quien  don  Antonio 
Ponz  atribuye  también  las  pinturas. 

»Es  lastima  que  hayan  afeado  este  a  preciable  reta** 
wblo  con  el  estrávagante  tabernáculo  y  ornato  del  ni* 
»cho  donde  está  la  Virgen  ;  puerilidades  ridiculas  de 
^ignorantes,  que ,  queriendo  añadir  garambainas  á 
»las  obras  juiciosas  de  nuestros  buenos  profesores ,  to- 
wdo  lo  han  hechado  á  perder.* 

Consta  asimismo  del  libro  de  visitas  qué  se  guar* 
da  eu  dicha  iglesia,  otras  partidas  que  recibió  en  cuenta 
de  su  obra;  y  de  la  visita  que  se  hizo  en  el  año  de  i638 
resulta  habérsele  entregado  el  importe  de  las  pinturas 
que  trabajó,  y  representan  el  nacimiento  del  Señor, 


Librts  parroquiales.  L*  ffwbe  det  Occidente  ¡,  vida  y  virtudes  del 
venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Pablo  de  Cádiz,  escrita  por  Fr.  Isidoro  de 
Sevilla,  En  Cádiz  en  casa  de  Cristóbal  de  Requeoa,  ano  de  1703.  Biblio- 
teca universal  Franciscana  tpor  el  R.  P.  Fr.  Juan  ¿le  S.  Antonio,  t.  a.p.  419. 
No  me  acuerdo  haber  vfiíto  otro  caditauo  en  esta  obra,  que  se  compoue 
con  los  apéndices  de  tres  tomos  en  folio  ;  bien  es  verdad  ,  que  de  mu- 
chos escritores  tau  solo  pone  la  provincia  en  que  florecieron ,  sin  indivi- 
dualizar mas. 

Padecí  equivocación  cuando  dije  que  la  capilla  del  Rosarlo  ,  boy  par- 
roquia ,  fué  de  las  fundadas  por  el  V.  P.  Pablo,  porque  tiene  mueba  mas 
ant^Oedad,  como  lo  Escribe  el  Emporio  del  Orbet  i  la  pág.  598,  y  cu- 
yo autor  eu  esias  materias,  es  digno  de  fé. 


la  Epifepía,  Josdos  san  Juanes  y  lá  Anunciación;  , 
El  cardenal  Spinola ,  arzobispo  de  Sevilla ,  le  en- 
cargó en  1647  e*  Apostolado  de  figuras  de  cuerpo 
entero,  y  del  tamaño  natural ,  que  está  en  el  salón 
principal  de  aquel  palacio.  En  todos  estos  cuadros  se 
halla  verdad,  bastante  corrección  de  dibujo,  buen 

colorido,  y  otras  máximas  de  pintor.  Parece  ser  de 
su  mano  otro  Apostolado  de  medio  cuerpo  que  se  vé  en 
la  iglesia  de  la  Misericordia  de  Sevilla ,  que  algunos 
atribuyen  á  Herrera  el  viejo;  pero  el  estilo  es  mas  pa- 
recido al  de  los  anteriores  cuadros  de  este  autor. 

Volvió  .á  Cádiz ,  á  donde  se  estableció ,  y  se  ba- 
ilan en  el  archivo  general  de  Indias  varias  libranzas 
dadas  en  aquella  ciudad  á  su  favor  el  año  de  166a 
por  el  importe  de  algunas  banderas  que  habia  pintado 
a\  aguazo  para  la  real  armada.  Se  roe  ha  dicho  que  el 
san  Lucas  que  está  en  la  sacristía  de  los  canónigos  de 
la  catedral  de  Cádiz  es  también  suyo,  y  no  de  Cle- 
mente Torres ,  á  quien  lo  atribuí  en  la  pág.  101  del 
primer  tomo  ;  y  aquí  perdemos  las  noticias  de  Lego- 
te  y  de  sus  otras  obras ,  como  es  regular  que  las  hi- 
ciera en  una  larga  vida. 

Como  anterior  su  nacimiento  al  principio  de  los 
actuales  archivos,  no  se  encuentra  el  dia  y  año  en 
que  sucedió  (1). 


(1)  Cean  Bermudez,  Dicción,  bitt.  en  otros  «rtículos  clt.  tom.  3,  pá- 
gina^ 7.  Poux,  sus  Viages  también  citados ,  tom.  18,  pag.  134  y  otras 
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Pedro  del  Castillo  de  Milán  :  siendo-  re- 
gidor ayudó  mucho  la  espedicion  para  )a  conquista  de 
la  Florida ,  de  la  que  era  adelantado  Pedro  Menendez: 
pidió  á  sus  deudos  y  amigos  cnanto  pudiesen  darle 
papa  esta  empresa;  y  ellos,  reconociendo  su  impor^ 
tencia,  le  ayudaron:,  nó  solo  con  sus  haciendas  ,  si- 
no con  la,  de  sus  otros  amigos.  Castillo  fué  el  que  se 
señaló-  mas  que  ninguno,  porque  ademas  de  gastar 
eaanto  tenia  quedó  empeñado  en  veinte  mil  ducados; 
y-  tuvo  que  comprar  también  cuatro  cañones  con  sus 
peí  trechos  y  provisiones.-  La  'espedicion  Salió  de  Cs* 
diz  en  29  de  jimio-de  rS65  ,  siendo  de  las  mas  fuertes1 
que  hai>  dado  la  vela  en  sn  puerto.  Dos  días  despenes* 
llegó  á  la  bahía  el  capitán  Luna  con  noventa  hombres, 
y-  requirió  al  factor  Francisco  Duarte  le  diese  buque 
para  unirse  á  el  comboy  :  cscusóse ,  y  lo*  envió  á  Cas-* 
hilo,  el  cual  le  fletó  una  caravéla  con  bastimentos  V 
lodo  lo  necesario ,  y  se  embarcó  Luna  con  sesenta "y  : 
siete  perspuas  sin  los  marineros.  •  •  < 

Eu  el  siguiente  año  de  66  ,  agotados  los  recursos' 
de  los  particulares  con  gastos  tan  enormes  como  los 
que  se  habion  espendido  en  esta  brillante  y  lucida; 
espedicion ,  instó  y  suplicó  Castillo  al  Rey  enviase  >sd-> 
corre^para  la  defensa  y  aumento  de  las '■  poblaciones 
de  lo  que  se  iba  descubriendo  y  conquistando;  y  co«> 
nociendo  el  gobierno  de  S.  M.  cuanta  seguridad  ¿aba') 
á  los-  Indias  aquel?  gran  continente  +  dispuso  refuerzos 
oportunos.  El  adelantado  Menendez  falleció  en  1674,* 
y,  nombró  pdr  su  testamentario  á»  stt  intibxr  amigo* > 
Castillo.   -  .  i.i  •  <  .¡a  i 
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También  se  señaló  éste  por  su  decidido  valor  en 
la  toma  de  la  galeota  Mora,  de  que  hablamos  en  el 
artículo  de  Bartolomé  Estopiñan  ;  y  lo  veo  nombra- 
do Juez  de  Indias  en  Cádiz  en  el  año  de  1578,  por 
los  jueces  de  Sevilla,  y  en  1 586 ,  por  S.  M. 

En  1 596 ,  cuando  incendiaron  los  ingleses  á  Cá- 
diz, se  acreditó  de  patriota,  queriendo  defender  de 
tantos  insultos  su  desgraciada  ciudad.  Viéndola  aban* 
donada  por  la  cobardía  del  corregidor ,  cuando  el  de- 
sembarco de  los  enemigos ,  y  que  ya  estaban  estos  en 
las  calles ,  levantó  su  voz ,  y  á  gritos ,  teniendo  su  es- 
pada desnuda  en  la  mano ,  dijo  :  »Quien  tuviere  ce- 
»lo  de  el  servicio  de  Dios,  y  de  su  Rey  y  de  su  Pá- 
»tr¡a ,  me  siga";  y  metiendo  piernas  á  su  caballo,  par- 
tió al  muro  ,  siguiéndole  muchos  caballeros  compatri- 
cios y  otras  gentes ;  pero  ya  todo  estaba  perdido  ,  y 
se  retiraron  llenos  de  dolor.  Para  mayor  pena  tuvo  la 
desgracia  de  tener  una  buena  casa  ,  en  la  que  se  alo- 
jó el  conde  de  Essex,  general  en  gefe;  y  por  fin,  se 
lo  llevaron  á  Inglaterra  prisionero  por  otro. 

Estando  allá  en  Inglaterra  se  comprometieron  to- 
dos los  rehenés  que  se  llevó  el  enemigo,  á  que  Castillo 
hiciera  el  reparto  de  lo  que  á  cada  uno  le  tocaba  pa- 
gar. La  elección  fué  sin  igual ,  asi  por  no  ser  intere- 
sado, como  por  ser  un  hombre  anciano  ,  prudente, 
esperto  y  buen  cristiano;  y  aunque  él  se  escusó  de  ve- 
ras, suplicándole  sus  paisanos  y  amigos  por  segunda 
y  tercera  ve* ,  hubo  de  rendirse.  Volvieron  á  Cádiz 
en  i6o3  los  miserables  rehenes  y  prisioneros,  habien- 
do sufrido  en  el  destierro  todos  los  males  imagmriblesr 
como  si  fueran  los  demonios  sus  inventores  y  ver- 
dugos. 

To  calculo  que  Castillo  tendría  mas  de  setenta 
años  cuando  vió  otra  vez  á  su  patrio  suelo,  y  se  pue- 
de poner  la  data  de  su  muerte  poco  después ,  y  su 
nacimiento  ,  según  mi  cuenta  ,  ácia  el  año  de  i53o. 
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Ya  escribirnos  en  el  artículo  de  Fraticisco  del  Castillo 
que  ¡fué  hijo  de  este  Pedro  (i). 


PbPRODeCeballOs,  nació  en  ao  de  junio  de  17Í  5, 
y  fué  hijo  de  don  Juan  Antonio  Ceba  líos,  del  orden 
de  Alcántara  ,  y  superintendente  general  de  rentas,  y 
de  doña  Juana  Maria  Cortés  Calderón.  Empezó  á  ser- 
vir de  veinte  y  tres  años  y  de  capitán  de  caballería ;  y 
al  poco  tiempo  ascendió  á  eoronel  del  regimiento  do 
infantería  de  Aragón ,  manifestando  tan  señaladamen* 
jte  su,  espíritu  y  pericia  militar  en  la  ultima  guerra  de 
Italia,  que  mereció  la  confianza  (Je  «us  generales,  y  se 
adquirió  el  amor  y  respeto  tle  sus  subalternos  y  de  la 
tropa,  haciendo  desde  entonces  memorable  su  nom- 
bre aun  eu^re  los.  enemigos. 

,  ;  ,Eq  1746  era  ya  brigadier,  según  se  lee  en  tos 
partes  oficiales  de  aquella  época. 

La  piedad  aun  no  había  tomado  todo  el  imperio 
que  después  se  admiró  sobre  su  alma  :  él  estaba  en  el 
ardor  de  la  mocedad,  y  en  la  .peligrosa  profesión  de 
las  armas  ;  pero  ¡  qué  sabiduría  y  gravedad  se  notaba 
en  sus  consejos !  No  se  dejaba  arrastrar  por  él  ejem- 
plo de  ésa  juventud  insensata  que  busca  en  la  guerra, 
mas  bien  la  licencia  que  la  gloria  ,  y  en  la  que  los 
desórdenes  son  los  primeros  empleos. 

Alejarse  de  las  sociedades  frivolas  y  peligrosas,  y 
tomar  por  modelos  á  los  guerreros  mas  respetables 
por  su  esperiencia  y  su  virtud;  no  evitar  ninguna 
fatiga,  y  ,  no  temer  ningún  peligroso  reusar  nada 


(1)   Enraye  f ara  la  Historia  déla  Florida ,  por  don  Gabriel  de  Cárde- 
nas y  pino  ,  pie  i  ñas  65  ,  68 ,  69 »  1^3  y  151.  Antumez ,  Memorias  tyx- 
'  l6r\cat\  pag.'  I.  Concepción,  Emforio'del  orbe,  páginas  368, 425,  436^  429, 

j«*V4¿t»;j-   -  i.)  ..  . 
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por  timidez;  no  buscar  nada  por  ostentación;  ob- 
servar todas  las  leyes  de  la  disciplina  y  de  la  subordi- 
nación militar ;  estos  eran  los  primeros  ejercicios  de 
Ceballos y  sus  primeras  costumbres  castrenses. 

En  la  edad  de  cuarenta  aira,  en  17SS  ,  ascendió 
á  la  eminente  clase  de  teniente  general ,  y  ya  había 
profesado  en  el  orden  de  Santiago ,  de  donde  fué  co- 
mendador de  Sagra  y  Seoet.;  y  posteriormente  llevó 
la  banda  de  la  de  san  Genaro. 

Las  delicia*  y  vacaciones  de  la  paz  que  la  mu- 
chedumbre acostumbra  perder  en  uná  triste  ociosi- 
dad ,  ó  en  culpables  entretenimientos ,  él  las  consa- 
graba al  estudio,  porque  sentía  que  es  también  nece- 
sario á  un  oficial  para  desenvolver  su  razón ,  para  en- 
dulzar sus  hábitos,  para  elevar  su  alma ;  pero  no  el 
estudio  de  frivola  literatura  ó  de  falsa  filosofía,  que 
afemina  y  corrompe  las  costumbres  ,  sino  al  de  las 
ciencias  útiles  ,  para  que  algún  dia  emulasen  en  él  la 
sabiduría  con  el  arte  de  vencer  y  gobernar ;  así  ,  este 
gefe  supo  unir  los  trabajos  de  héroe  con  los  estudios 
de  sábio.  La  ciencia  de  la  sabiduría  no  fué  tampoco 
en  él  una  estéril  especulación ;  se  alabó  el  valor  con 
que  supo  domarse  á  si  mismo  y  á  sus  pasiones,  y  so- 
meter su  cuerpo  á  lo  que  le  dictaba  su  espíritu ;  bien 
sabia  Ceballos  que  es  mejor  domar  su  ánimo ,  que 
espugnar  ciudades. 

Estuvo  en  la  córte  de  Farma  en  comisión,  que  le 
confió  el  Rey ,  y  en  ella  se  cercioró  el  gobierno  que 
no  le  era  á  Ceballos  estraña  la  diplomacia,  y  lo  bien 
que  había  mejttcido  la  régia  confianza.  En'  1757  era 
-  capitán  general  de  provincia  y  gobernador  de  Buenos 
Aires ,  á  donde  navegó  con  ámplias  instrucciones  y 
poderes  sobre  la  entrega  que  debían  hacer  los  por- 
tugueses de  la  colonia  del  Sacramento ,  situada  al  tren* 
te  de  su  gobierno  ,  en  la  margen  setentrion al  del  Rio 
de  la  Plata ,  apoderándose  de  ella  oportunamente,  en 
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1762  ,  é  impidió  por  ello  un  ataque  que  algunos 
aventureros  ingleses  y  portugueses  proyectaban  contra 
Buenos  Aires  ,  fiados  en  los  socorros  que  podia  darles 
aquella  colonia  portuguesa ,  aunque  por  la  paz  del  año 
siguiente  de  63  le  fué  devuelta.  Con  su  sagacidad 
aquietó  varios  pueblos  que  estaban  revueltos,  perma- 
neciendo en  el  espresado  mando  basta  1767,  en  que 
desembarcó  en  Cádiz  y  lo  cumplimentó  el  Ayunta* 
miento. 

Desde  18  de  agosto  de  177a  mandaba  el  ejército 
y  provincia  de  Estremad ura  ;  en  1774  lo  notamos 
consejero  en  el  supremo  de  la  guerra,  de  cuyo  tribu- 
nal llegó  á  ser  subdecano,  y  comandante  general  de 
Madrid  y  su  distrito ,  por  su  trasladacion  en  5  de  se- 
tiembre de  1775, 

Las  reiteradas  es peri encías  de  sus  aciertos  y  su 
acreditado  talento  militar ,  decidieron  el  ánimo  de 
S.  M.  á  fiarle  el  mando  de  la  espedicion  á  la  Améri- 
ca meridional,  de  unos  diez  á  doce  mil  bombres,  que 
salió  de  Cádiz  en  1776,  y  á  crearlo  primer  virey  de  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  estén sion  de  la  audien- 
cia de  Charcas.  Nosotros  hemos  oido  celebrar  la  per- 
fección con  que  hacía  ejecutar  las  sapientísimas  y  fi- 
lantrópicas leyes  de  Indias;  y  el  ce(o  con  que  llevó  ej 
el  arte  de  los  combates. 

El  sur  de  las  Indias  occidentales  fué  el  último  tea- 
tro de  sus  hazañas  públicas :  admiróse  la  sublime  tác- 
tica con  que  hacía  mover  y  maniobrar  las  grandes  ma- 
sas de  soldados  que  mandaba,  los  cuales  coronaron 
sus  sienes  de  laureles  y  de  quioaa,  tomando  y  destru- 
yendo la  colonia  del  Sacramento,  quitando  este  des- 
honroso y  perjudicial  establecimiento  portugués ,  orí- 
gen  de  tantos  males  para  aquel  comercio  y  navega- 
ción. El  cuerpo  espedicionario  se  dirigió  á  la  isla  de 
santa  Catalina ,  cercana  á  la  costa  del  Brasil.  Esta  isla, 
donde  era  difícil  arribar tenia  la  fortaleza  de  santa 
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Cruz ,  y  una  escuadra  ríe  doce  baques  de  guerra  pá* 
ra  defender  el  puerto :  tenia  ademas  otros  dos  fuertes 
en  ( 1  interior ,  donde  el  pais  era  quebrado  y  lleno  de 
desfiladeros.  Sin  embargo  ,  los  buques  huyeron ,  santa 
Cruz  y  los  fuertes  se  entregaron ,  y  el  gobernador 
Mendoza  se  rindió  prisionero  de  guerra  con  toda  su 
guarnición.  Los  españoles  pasaron  después  al  Rio  de 
]a  Plata  ,  y  se  apoderaron  de  la  colonia  del  Sacra- 
mento ,  de  la  isla  adyacente  de  san  Gabriel,  y  de  las 
demás  posesiones  del  Rey  de  Portugal  hasta^  el  Rio 
Grande  :  por  fin  cesaron  sus  triunfos  solo  con  las  ór- 
denes de  un  Rey  pacífico,  según  la  espresion  de  una 
sociedad  ilustre. 

Regresado  á  Europa  el  general  en  gefe  9  marcha- 
ba á  la  corte,  á  donde  lo  aguardaba  Carlos  Tercero, 
que  se  decia  su  buen  amigo ,  y  que  acababa  de  con* 
decorarlo  sublimándolo  al  último  puesto  dev  la  mili- 
cia española  desde  3  de  junio  de  1 777  ,  cuando  en 
Córdoba  lo  detuvo  la  muerte.  Enfermó  gravemente,  f 
tuvo  que  padecer  una  penosa  y  detenida  dolencia:  pe- 
ro ;  qué  generoso  desasimiento  de  todas  las  cosas  de 
este  mundo !  ¡  qué  perfecta  resignación  á  la  voluntad 
del  cielo !  ¡  qué  tranquilidad  en  medio  de  las  revolu- 
ciones que  lo  agitaban !  Veía  que  su  fin  se  acercaba; 
pero  jamás  mostró  mas  calma  y  serenidad.  El  capitán 
general  Ceba  líos  no  quiso  morir  según  las  máximas 
lisonjeras  de  los  falsos  eruditos ;  sus  últimos  suspiros 
fueron  de  un  valiente  cristiano  ,  y  de  un  soldado  pia- 
doso ;  su  muerte  se  puede  reputar  como  la  última  bri- 
llante acción  de  en  Vida  ,  por  el  convencimiento  que 
tenia  de  la  verdad  de  la  revelación. 

En  la  catedral  de  Córdoba  se  lee  el  epitafio  que  se 
copia. 

Aquí  yace  en  depósito  el  cadáver  del  escelentíst- 
mo  señor  don  Pedro  Ceballos,  Cortés  y  Calderón,  Ca- 
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ballero  de  la  real  órden  de  san  Genaro ,  Comendador 
en  la  de  Santiago  ,  Gentilhombre  de  cámara  de  S.  M., 
capitán  general  de  loa  reales  ejército?  y  de  las  fuer- 
zas de  tierra  y  mar  destinadas  ú  la  América  meridio- 
nal, y  Virey  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
Buenos  Aires,  &c:  de  crtyas  espediciones  volviendo 
coronadas  sus  sienes  con  victorias  y  laureles,  y  dejan- 
do tomadas  %  los  portugueses  variss  posesiones,  como 
destrozados  sus  establecimientos  ,  ajo  jado  por  su  elec* 
cion  al  pase  por  esta  ciudad  en  el  convento  deRft.  PP. 
capuchinos  ¿  después  de  una  larga  y  penosa  enferme- 
dad ,  falleció  ejemplarmente  en  a6  4c  diciembre  dé 

1778  ,  á  los  63  años ,  5  meses,  y  a8  días  de  su  edad. 

< 

K    I.  P. 

» 

En  el  real  alcázar  da  Segovia  se  halla  el  retrato  del 
este  gefe.  Varios  elegantes  y  claros  escritores  han  elo- 
giado á  Cebados,  ya  en  prosa,  ya  en  verso.  Don  Ni- 
colás Fernandez  de  Moratin  le  dirigió  una  silva  ,  que 
comienza": 

*  "  "  '  Musa1,  cantemos  al  varón  glorioso  • 
*"  1      Cirya  fama  sonando 

Viene  de  las  mansiones  de  occidente  : : : 

r 

Don  Francisco  Gregorio  de  Salas  le  compuso  un 
foneto  que  principia; 

■  - ;  ■  v  • 

Publique  el  eco  del  clarín  famoso 
En  todo  el  orbe  tu  feliz  memoria ; 
.  Pues  él  fué  buen  testigo  de  la  gloria 
Que  se  adquirió  ta  brazo  victorioso ;  : : 

Don  Cándido  María  Trigueros  también,  lo  alaba, 
cb  diferentes  lugares  de  su  Viage  al  cielo : 
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Los  rayos  destructores ,  que  en  él  puso  su  mano, 
Y  él  (i)  colocó  en  la  diestra  del  héroe  gaditano: :: 

Don  Manuel  Gopons  ,  capitán  del  regimiento  de 
Sevilla ,  fué  otro  de  los  que  lo  elogiaron  en  verso, 
pero  no  lo  he  podido  leer.  (a) 

En  el  artículo  Balbo  el  cónsul ,  se  dijo» algo  sobre 
erigir  estátuas  á  los,  mas  célebres  compatricios  nues- 
tros, y  ahora  insistimos  en  este  pensamiento ,  y  le  va- 
mos á  dar  mas  estensipn  por  si  acaso  los  ayuntamien- 
tos de  Cádiz  y  san  Fernando,  ó  el  cabildo  eclesiástico, 
ó  la  sociedad  económica,  ó  la  escuela  de  nobles  artes, 
ú  otras  corporaciones  ó  particulares,  acogiendo  núes* 
tra  idea  quisieran  realizarla  en  el  todo  ó  en  parte.  Aun 
no  había  yo  leido  á  Ponz  cuando  escribí  el  citado  ar- 
tículo de  Balbo;  pero  al  ver  que  tengo  tan  buen  pro- 
tector en  esta  materia ,  no  vacilo  para  estenderla,  co- 
piando primero  á  este  viajador  patriota,  en  lo  que  es- 
cribió corroborando  mi  intento. 

»Un  competente  número  de  estátuas  sobre  mag- 
níficos pedestales ,  situadas  en  las  entradas,  en  las 
»plazas  ,  en  loa  parages  espaciosos,  que  representasen 
«santos  tutelares,  príncipes  benéficos,  ciudadanos 


(í)  Carlos  III. 

(a)  Prob.  16,  31.  Libros  parroquiales.  Ga ceras  de  Madrid  de  la  dé 
enero  de  1779.  de  31  de  mayo  de  1763,  de  5  de  juolo  de  17*4.  de  >• 
de  agosto  de  177a,  de  <  de  setiembre  de  177S,  4e  3  de  junio  dt  1777 ,  de 
14 de  octubre  de  id.,  de  14  de  diciembre  de  1779,  de  22  de  febrero,  y 
bo  de  setiembre  de  1746  y  3  de  noviembre  de  1744.  Cruz ,  sus  citados  via- 
jes, tomo  10,  pág.  304  y  sig.  Oración  de  la  academia  española  al  Rey 
con  motivo  del  nacimiento  del  Infante.  Madrid.  1780 ,  pág.  14.  Salas.  Elo- 
gios poéticos.  Madrid  1773  »  P*g«  97-  Narración  de  lot  sucesos  principal** 
de  España ,  pág.  390  y  438.  El  viaje  al  cielo ,  del  poeta  filósofo ,  por  don 
Cándido  Trigueros.  Sevilla,  1777,  páginas  »4,  37  y  38.  Obras  póstumas 
de  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  pág.  93.  Y  noticias  pedidas.  Aun 
después  de  muerto  Ceballos,  premiaba  el  Rey  sus  buenos  servidos ,  pues 
ea  memoria  de  ellos  tituló  4  su  hermana  coa  el  marquesado  de  la  colonia* 
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«beneméritos ,  formarían  una  escuela  de  piedad  ,  de 
«reconocimiento ,  de  recompensa  ,  y  al  cabo  de  ense- 
ñanza al  pueblo ,  que  se  instruiría  en  muchos  pun- 
cos, que  por  otro  camino  no  sabría :: : : 

«Si  se  considerase  bien  el  efecto  que  causan  estos 
«objetos  de  escultura  en  los  parages  públicos ,  sin  du- 
nda que  se  procurarían  semejantes  magnificencias 
«mucho  mas  que  lo  que  se  practica  entre  nosotros::: 
«pues  dan  un  no  sé  qué  de  grande  y  respetable,  al 
«templo  y  plaza  que  las  tiene.  Muchas  veces  me  ha 
«ocurrido  que  Madrid  carece  de  estos  objetos  ,  acaso 
'«por  no  pensar  en  ello,  ni  caer  . en  la  cuenta  de  la 
«grandiosidad  y  ornamento  que  de  ellos  resulta  colo- 
reados en  plazas,  calles  principales  ,  en  las  entradas 
«de  cortes,  ciudades  &c. :::  ¿crecería  poco  con  esto 
t>l»  magestad  de  una  capital ,  y  qué  sería  de  poca  im- 
«portancia  el  concepto  que  los  forasteros  y  moradores 
«formarían  de  ella?-  1  i 

«Roma,  Pórtici,  Mompellíer,  Placencia,  París, 
«Toledo,  Florencia,  Bolonia ,  Pavía  ,  y  en  muchas 
«mas  ciudades  ,  son  singularísimos  atractivos  de  los 
«inteligentes,  de  los  curiosos,  y  aun  en  los  ignorantes 
«son  causa  de  admiraciori ;  pues  estos  tales  objetos 
«tienen  Uri  tío  se  qué  que  á  todos  llama;  Asi  como  los 
«hombres  se  distinguen  en  el  órnameiitb  estetiór  de  la 
««persona,  de  fuerte  que  al  instante  sé  deja  conocer 
«quién  es  el  sugeto  civil ,  quién  el  plebeyo  ;  asi  se 
«distinguen  las  ciudades  por  semejantes  adornos,  qiíe 
«*ou  las  producciones  de  las  bellas  artes;  y  entre  ellas 
«lo  son  particularmente  las  máquinas  de  escultor*, 
»como  las  que  qrtedari  referidas',  colocadas*  en  parages 
«públicos  ;  y  la  ciudad  que  mas  'se  encuentra 'étt- 
«riquecida  de  estos  preciosos  muebles  ,  más  se  distin- 
«gute  de  una  ciudad  de  Berbería ,  ó  de  La  ponía  i* 
Nuestro  Cadahalso  antes  que  Ponz,  había  escrito  ta- 
bre esto  mismo. 1  I'»       l  h:  .  . 


Los  prudentes  y  sabios  acuerdos  con  que  se  go- 
biernan Cádiz  y  San  Fernando  ,  la  piedad ,  la  instruc- 
ción pública  ,  la  tranquilidad  ,  son  seguramente  las 
principales  circunstancias,  y  mas  apreciantes  de  una 
ciudad  ;  pero  estas  cosas  no  se  descubren  por  cual- 
quiera ,  ni  en  poco  tiempo  siendo  como  invisibles. 
De  muchas  de  ellas  se  viene  como  en  conocimiento 
por  aquellos  decorosos  objetos  que  la  hermosean,  na- 
cidos todos  de  las  nobles  artes. 

Figurémonos  en  la  plaza  de  San  Antonio  las  está- 
tnas  del  cónsul  Balbo  y  de  Lucio  Columela;  las  de 
Domicia  Paulina  y  de  Ceballos  ,  en  la  Alameda  ;  ¿  no 
seria  un  objeto  grato  para  los  que  se  paseasen  por  ellas? 
Pusiérase  enfrente  de  Cabildo  la  de  Balbo  el  triunfa* 
dor  y  la  de  Sancho  García  Argumedo,  y  en  la  galería 
esterior  de  la  casa  consistorial  las  de  4rrgantonio,  Ri- 
ca ni  os,  Alonso  de  Mesa  ,  Dañero ,  Canto  y  Teófila  ¿se 
podría  dar  ornato  que  le  iguálase,'  ni  espectáculo  mas 
serio  para  engrandecer  aquel  edificio  ?  Demos  caso  que 
la  de  Mutis  se  colocase  enmedio  de  la.  plaza  del  hospi- 
tal militar ,  y  las  de  Euchario  ,  Santa  Benita  y  Zapor 
rito  en  el  átrio  de  la  catedral ,  y  jas  de.  Diego  y  Pablo 
de  Cádiz,  á  la  salida  de  la  calle  de  capuchinos  para  el 
campo;  ¿no  serian  ornatos  para  aquellos  sitios,  y  me- 
recería mas  coq,  esto  la  bien  merecida  fama  que  por 
todas  partes  goza  Cádiz?  Y  si  al  entrar  por  la  puerta 
de  tierra  se  hallase  el  forastero  con  las  del  obispo  Cha- 
ves ,  Tofipo  y  Menacbo,.  conocería  al  momento  que 
los  caditanos  saben  honrar  las  dignidades  flla  sabid"- 
prfft  yel  valor. .,  .1  - 1  •  •.  ,  ,  ¡10*  « 
¿  v  Hasta  en  San  Fernando  colocaría  e¡  pudiese  á  Veq- 
..tura  Moreno,  á  Ureña  y  otrosí  ,  7  • 
.'<  Si  be  dijera  :  la  plaza  de  Adriano ,  lis  ralles  de  los 
Balbos  y  Dpmicios :  ó  si  no  la  munjja  de  Macé,  e|, cas- 
.  tillo  de  Ama  ya,  el  baluarte  i  le  I  íuvr'iz  ira  y  ,  t\  c,  túnel 

ó  batería  de  Cadahalso,  eí  parque  dej^gez  Ghay$, 


Digitized  by  Google 


P  121 

Power  6  Barreiro,  el  muelle  de  Arrieta,  la  ensenada 
de  Laiglesia;  los  colegios  ó  escuelas  de  Moderaco,  ó 
de  Avieno,  ó  de  Huarte  ,  ó  de  Vargas  &c.  se  dejará 
ver  qué  bien  sonarían  estos  a  preciables  nombres  en  los 
oídos,  y  qué  estímulo  era  para  que  la  plebe  mas  ruda 
entrase  en  curiosidad  de  averiguar  lo  que  fueron 
tales  sugetos,  y  de  instruirse. 

Los  retratos  de  nuestros  artistas  podrían  colocarse 
en  las  clases  de  la  escuela  de  las  nobles  artes ;  y  sus 
nombres  deberían  bacérselos  repetir  á  menudo  á  los 
alumnos,  y  dos  inscripciones  en  alabanza  de  Miro  y 
de  González  del  Castillo ,  estarían  muy  oportunamen- 
te puestas  en  el  teatro  principal. 

Ha  sido  esta  una  laudable  y  útilísima  práctica  de 
los  antiguos ,  y  aun  mas  usadas  en  las  repúblicas ,  do 
que  se  podrían  citar  ejemplos.  El  objeto  es  grande  y 
pide  años ;  pero  el  mejor  anuncio  de  un  éxito  feliz  en 
cualquiera  empresa  es  el  buen  principio  de  ella.  Es- 
tamos en  la  inteligencia  de  que  no  puede  haber  inci- 
tativo mayor  para  un  hijo  honrado,  para  una  familia 
y  para  un  pueblo  como  ver  la  imágen  de  aquel  héroe, 
de  quien  recibió  el  ser  ,  ó  á  quien  se  lo  dio  ,  colocada 
en  un  para  ge  público ,  con  un  letrero  donde  todos  le<* 
yesen  sus  virtudes  y  acciones  :  ¿como  no  había  do 
ser  un  freno  para  que  no  se  precipitasen  en  baje- 
zas los  que  tuvieron  conexión  con  él ,  ni  dejar  de  ser 
un  agudo  estímulo  para  merecer  otro  tanto?  y  I09  ta- 
les letreros  de  los  pedestales  podrían  también  ser  otras 
tantas  lecciones  provechosas  á  la  juventud.  Veria  el 
estrangero  en  nuestra  patria,  un  modo  heroico  ,  no 
inferior  al  de  los  griegos  y  romanos,  de  honrar  á  ios 
que  lo  merecieron  ,  y  también  podría  ser  que  se  pea* 
s ase  en  perpetuar  de  este  modo  las  imágenes  de  nues- 
tros mas  gloriosos  monarcas.  (1) 


(1)  Viajei  de  doo  Antonio  Pote,  tomo  1,  carta  cuarta,  numero  46, 
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Pedro  José  Chaves  de  lá  Rosa  ,  hijo  de  don 

Salvador,  y  de  doña  Rosa  Violante  Galvan,  nació 
en  ¿4  de  junio  de  1740,  en  la  calle  de  san  Pedro.  La 
borla  de  teología  la  recibió  en  la  universidad  de  Osu- 
na,  en  12  de  setiembre  de  1 76 1  :  en  63  obtuvo  la 
cátedra  de  Durando  ,  en  14  de  junio  de  65  se  graduó 
de  bachiller  en  cánones,  en  el  dicho  cláustro;  y  en  el 
año  de  70  fué  catedrático  de  teología  moral. 

En  1761  y  64  se  opuso  á  las  canongtas  magistrales 
de  Córdoba^  Lorca ,  y  en  67  á  la  de  Granada.  En 69 
á  las  canongías  de  san  Isidro  de  Madrid.  Fué  tres  ve- 
ces rector  en  su  universidad  en  los  años  de  61 ,  64 
y  66.  Por  elección  del  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz, 
logró  una  prebenda  en  su  catedral  en  5  de  julio 
de  1771  9  y  por  real  cédula  de  3  de  octubre  de  7S 
lo  nombró  S.  M.  administrador  de  la  capilla  del  Pó- 
pulo. En  1778  ganó  la  lectora l  de  la  catedral  de 
Córdoba ,  cuyo  oficio  desempeñó  y  honró  hasta  el 
año  de  87  ,  porque  desde  18  de  diciembre  del  ante- 
rior de  86  habia  sido  electo  para  la  nutra  de  Arequi- 
pa ,  y  Cádiz  le  dió  la  enhorabuena. 

Viajó  á  las  Indias ,  y  después  de  próspera  navega* 
ción  arribó  á  Lima  ,  en  donde  fué  consagrado  á  prin- 
cipios del  año  de  1788  ,  por  su  metropolitana  Este 
acto  divina  no  solo  causó  alegría  á  la  iglesia  particu- 
lar, á  que  con  tanto  acierto  fué  destinado ,  -sino  tam- 
bién á  toda  la  católica  ,  por  ver  reproducido  en  él  la 
memoria  de  los  grandes  pastores,  que«n  sus  mas  be- 
llos tiempos  hicieron  su  decoro  y  ornato,  y  el  nuevo 
pontífice  ,  por  su  ilustración  y  virtudes  era  uno  de 
aquellos  dignos  sucesores  de  los  apóstoles ,  ert  quienes 
perpetúa  el  Espíritu  Santo  ,  el  irrefragable  testimonia 


tomo  3,  carta  3 ,  nóm.  49  y  sig.  fomo  4,  pág.  19  ,  tomo  xo ,  pág.  51  7 
í-ig .  Cadahal¿o ,  Ctrttt  imrrwu*  á  ia  16,  , 
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«Je  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  la  visible  protección 
que  dá  á  su  Iglesia.  Desde  el  principio  de  la  elección 
de  Chaves  ,  y  en  todos  los  trámites  de  ella ,  solo  y 
únicamente  se  observaron  con  todo  rigor  las  disposi- 
ciones del  derecho.  La  cámara  que  lo  propone ,  el  Rey> 
que  lo  elige:,  el  Papa  que  lo  confirma  y  el  aplauso  que 
tuvo  cuando  se  preconizó,  forman  esa  universalidad 
de  sufragios,  que  los  cánones  exigen  para  la  exalta- 
ción al  sacerdocio  supremo,  el  que  lo  constituye  pa- 
dre ,  juez ,  doctor  y  maestro  de  su  destinada  Iglesia. 

.No  habia  tenido  otra  idea  cuando  aceptó,  que  la 
de  agradar  á  Dios;  asi  lo  escribió  á  un  amigo  :  »Yo  sé  * 
«cuán  terrible  y  onerosa  es  la  dignidad  á  que  me  ha- 
«Uo  promovido ,  mas  no  soy  culpable  de  solicitud, 
«respecto  de  ella ;  lejos  de  haber  interpuesto  medio 
«alguno  á  su  .consecución ,  yo  hasta  lie  ignorado  el 
«pormenor  de  los  trámites  que  han  hecho  la  obra  de 
«mi  presente  destino ,  he  creído  por  tanto  que  era 
«Dios  quien  me  llamaba  ,  y  el  temor  de  resistirle  me 
«ha  rendido  á  aceptar  este  formidable  empleo." 

Los  obispos  siendo  la  luz  del  rauudo  deben  ilus-. 
trarlocohisu<  doctrina, con  su  diveqeioa  .y  con  su  gor: 
bierno.  Sucesores  «le  ios  apóstoles,  en¡  la  dignidad ,  lo 
son  también  en>ibs  obligaciones!.  Todo  pontífice  segre- 
gado de  entre  el  común  de  los  hombres  *  escribe  san 
Pablo ,  no  es  constituido  superior  á  ellos ,  sino  para 
celar  los  intereses  del  Altísimo,  para  procurar  su  glo- 
ria *  para  promover  su  culto ,  para  formarle  adorado* 
res  perfectos  en-espíritu-y  verdad,  y  para  ofrecer  por 
todos  puros  ¿  incesantes  sacrificios  de  honor  á  la  Ma-» 
gestad  de  su  nombre.  Eltiuevo  prelado  arregló  su  doc-> 
trina  á  esta  divina  instrucción.  Su  palacio  no  parecía 
sino  el  domicilio  de  la  piedad,  su  traje  era  siempre  el 
mas  modesto ,  su  conversación  grata,  edificante,,  4 
i^sfcucüJYá  vtt*  régimen  fiério y  reJigíoso,  ó  invariable; 
en  todo  cuanto  le  era  propio  respiraba  cr¿s*ia$i$rap.  ¡ 
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Este  pastor  que  instruía  y  santificaba  á  su  grey 
con  sus  luces  y  con  su  oración,  por  roas  de  diez  y 
ocho  años,  renunció  el  obispado,  á  ejemplo  de  muy 
grandes  santos ,  y  se  retiró  á  vivir  de  particular  en  el 
oratorio  de  san  Felipe  Neri  de  Cádiz,  habiéndose  digna- 
do S.  M.  asignarle  cinco  mil  duros  anuales  de  [ten- 
sión sobre  la  mitra,  para  su  decente  manutención,  y 
se  puede  decir  con  verdad  que  esto  mas  tenían  los  po- 
bres de  Cádiz  y  Chielana ,  porque  codo  lo  daba  de 
limosna,  y  apenas  tenia  para  pajar  con  un  solo  familiar. 

Era  para  el  obispo  una  verdadera  cruz  el  tumulto 
<de  la  corte  episcopal  de  Arequipa  ,  y  la  multitud  y  el 
estrépito  de  negocios  y  curiales ;  aunque  nada  altera- 
ba aquella  paz  y  tranquilidad  interior  que  gozaba  su 
alma.  Pero  varias  contestaciones  con  ministros  secula- 
res en  asuntos  puramente  eclesiásticos ,  en  los  cuales 
no  ha  sido  dada  facultad  á  los  fieles  legos  para  tener 
conocimiento:  los  recursos  mal  instaurados,  que  se 
llaman  de  fuerza*,  las  bulas  de  execciones  de  ciertos 
cuerpos  ,  y  que  por  ella9  casi  no  reconocen  á  los  que 
el  Espíritu  Santo  puso  para  regir  la  iglesia  de  Dios ;  y 
finalmente,  puesta  de  acuerdo  su  humildad  con  su 
natural  inclinación  á  la  so)e<lad  le  hicieron  tomad 
aquella  determinación.  Y  ¿cómo  no  había  de  renun- 
ciar un  prelado  que  nunca  se  prestó  á  conceder  Jo 
que  era  contrario  á  los  antiguos  cánones? 

El  señor  Chaves  de  la  Rosa ,  habia  estudiado  mu- 
cho para  que  necesitase  de  un  magisterio  estraño,  y  se 
propuso  mantener  ctin  esactitud ,  á  pesar  de  cuantos 
esfuerzos  le  hiciesen  ,  toda  la  esténsion  de  la  autoridad 
que  habia  recibido ,  y  que  intacta  debía  volver  á  de- 
positar al  fin  de  su  episcopado  en  las  mismas  manos 
del  que  se  las  dispensó.  Esto  no  podía  datar  larga  épo- 
ca sin  que  causase  resentimiento  á  los  que  llevaban 
contraria  opinión;  luego  fué  un  partido : juicioso  y 
prudente  el  renunciar.  •  .  r¡  u\  -j 
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¡Solo  la  iglesia  de  Arequipa  puede  decir  lo  que 
perdió!  pues  lo  admiraba  incansable  en  la  reforma  de 
costumbres  ,  en  querer  resucitar  el  fervor  y  disciplina 
de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era  ,  en  dilatar  la  re* 
ligion  entre  los  indios  infieles,  y  lo  veia  y  adoraba 
humilde,  sobrio,  paciente,  laborioso,  llenando  su 
ministerio. 

De  enmedio  de  la  oscuridad  en  que  moraba  entre 
los  fílipenses  ,  lo  sacó  una  real  orden*  para  constituirlo 
presidente  del  coro  apostólico  de  ámbas  Indias.  La  re- 
gencia de  las  Espanas  krescogió~err^8i3  para  patriar- 
ca, limosnero  mayor  y  procapel  lan  del  Rey,  y  vica- 
rio general  de  sus  ejércitos  y  armadas.  Desempeñando 
las  altas  funciones  de  gefe  eclesiástico  de  palacio, 
acompañó  á  S.  A.  desde  la  isla  caditana  á  Madrid  ,  á 
donde  llegarou  el ^  de  ene eo  de  18 1 4. 

Al  feliz  regreso  del  Jlby  ,  después  de  su  cautiverio, 
en  Francia ,  salió  el  patriarca  electo  con  el  presidente 
de  la  regencia,  er-  arao pispos  pi  itnado  cardenal  de 
Borbon  ,  á  recibir  á  S.  M. ,  y  lo  encontraron  en  Valen* 
cía;  allí  tuvo  la  fortuna  de  comer  con  su  atoo,  "des- 
pués de  besar  la  real-  mano,  y  encaminándose  Ja 
corte  á  la  capital  de  la  -  monarquía; ,  la  dejó  nuestro 
prelado  para  venir  á -establecerse  en  Cb'rdasia  , .  del 
obispado  de  Cádiz,  en  donde  coronario  de  dignidad^ 
honor  y  honestidad ,  frutos  correspondientes  á  una  ve- 
jez  aaqumna  en  ios  cammos  ae  ia  nonra  y  oe  ra  jus- 
ticia ,  aguardó  que  las  leyes  de  la  natutaleza,  y  la  ca- 
cíua^rte  de  los'  mortales,  pusles*  fitf  a  su  res^ta'ble 
ancianidad.       1  ' 

Y  ,con  efecto,  fatleció  en  la  es  presada  villa  efe 
Chichina el  di  a  a*6  de  octubre  de  181,9,  teniendo 
de  edad  setenta  y  nueve  años ,  cuatro  meses  y  dos 
«Jias.^jy  s^.  .kic^ÁQ. sepultura  en ^  U  parroquia  matriz, 
al-  pierde  las  gradas  del  presbiterio,  y  enmedio  de 
la  iglesia.  Sobre  la  sepultura  se  puso  una  losa  con 


el  escudo  de  armas  de  la  cfcsa  del  difurtto,  y  los 
Viguientes  letreros. 

Pedro  José 
Obispo   Pecador  ¡ 
....  ,  •      Pide  sufragios. 

Falleció  el  26  de 
i    Octubre  de  1819 
A  los  79  años  de  edad. 
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Los  tres  primeros  renglones  se  conoce  fueron 
dictados  por  el  mismo  que  allí  yace. ,   .  1 

Escribió  este  prelado  algunos  opúsculos  y. serme* 
nes ,  que  con  su  selecta  librería  se  han  desaparecido 
para  nosotros.  (1)  ' .  .  , 

-.>..>  "  •  ■  • 


*  1   •   I..  !«\  •  .  •  l  • 

„  ,  (i)  Libros  parroquiales.  Epístola  de  san  Pablo  ¿  los  hebreos,  cap.  5, 
Tersó  r.Jiéehos  ¿e  lot  apóstoles  »  cap.  20,  ver'.  28.  San  Marro,  cap.  e, 
vers.  14.  Carta  2  de  san  Pablo  a  Timoteo,  cap.  1  ,  versos  jg  y  14,  y. 
cap.  4  ver.  5.  «Libro del  eclesiástico  ,  cap.  24,  ver.  23.  Oración  panegírica 
que  en  acción  de  gracias,  pofcla  consagración  del  iluítrisimo  señor  Dr.  don 
Pedro  Chaves  de  U  Rosa ,  dijo  el  padre  don  Juan  Rico ,  sac?rdote  del  ora- 
torio: impresa  en  Lima,  aDo  de  1788,  en  la  imprenta  de  los* pillos  espó- 
altos.  Y  noticias  que  me  comunicó  el  mismo  señor  obispo,  en  el  colegio 
mayor,  universidad  de  Osuna:  se  conserva  con  una  inscripción  el  retrato 
de  este  prelado ,  y  entre  los  de  ott  os  va/ones  loslgu  tetaos  de  aquekcliulfra» 
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Pedro  de  EstopiSan,  caballero  conven  dador, 
del  órdeo  de  Santiago ,  hijo  de  Ramón  ,  de  ia  misma . 
caballería  ,  y  dé  doña  Mayor  de  Virnes.  Fué  ,  dice  el 
historiador  que  estractamos  ,  •  de  los  mayores  y  roas 
esforzados  caballeros  de  sn  tiempo ,  y  desde  joven  dié 
señales  de  ello. 

Flallóndose  con  la  duquesa  de  Medina  Sidonia  en 
las  Almadravasde  los  Atunes*  en  Gofiil,  siendo  éste  dé 
edad  de  diez  y  ocho  años,  se  avistó  una  galeota  de  roo» 
ros ,  fingiendo  era  barco  de  pescadores ,  y  se  allegó  á  tier- 
ra y  apresó  un  barco  de  los  que  llevaban  las  redes  para 
pescar  los  atunes ,  y  dueños  ya  los  moros  de  los  po- 
bres marineros  criatianos,  abatan  señal  de  rescate.  Y 
como  sucedió  esto  á  vista  de  la  duquesa,  que  estaba 
en  la  playa  ,  y  que  hizo  gran  sentimiento  por  la  au* 
dacia  de  los  infieles  y  prisión  de  sus  vasallos ;  qui- 
so Estopiñart  con  una  estratagema  que  al  instante  lé 
ocurrió  vengar  la  injuria  *  distraer  á  Ja  señora  y*  ha- 
cer  conocer  su  valor  osado:  para  ello  mandó  en  el 
momento  equipar  un  barco  con  doce  remos,  en  el 
que  se  embarcó  él  mismo ,  y  advirtió  á  los  remeros, 
que  en  llegando  al  costado  de  la  galeota v  si  lo  viesen 
echarse  con  el  arráez  al  agua,  que  con'  preste**  loé 
asiesen  y  meriesen  dentro  del  barcos  y  bogasen  acia 
tierra  Con  empeño,  antes  que  se  pudiese  desaferrar  Ja 
galeota  para  seguirlo. 

Llegó  pues ,  el  buqoecito  español  al  costado  del 
moruno,  y  subiendo  Fstopiñan  á  él,  trató  del  rescate? 
pero  pidiéndole  el  capitán  una  eaeesiva  tántidátVjtor 
los  cautivos  ,  y  no  contentándose' con  una  suma  razo-' 
nabie  t$or  cada  uno  4  los  cuales  todos  eran  pobres,  y 
estando  tan  rebeldey  encaprichado  el  moto,'  que  "fió' 
le  hacían  fderza  cuantas  reflexiones  justas  le  hacia 
Estoniñan  ,  se  despidió  sin  poder  conseguir  nada,  y  el 
arráez  lo  tícompftrtó'  hastw*ra  escala  ;,< ;  ri&rqlie  ségúlaV 
siempre  tfcbíánd&Je^ 
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cuando  menos  lo  esperaba  se  arrojó  con  él  al  mar  ;  y 
cuatro  marineros  que  los  estaban  aguardando  los  re- 
cogieron  y  metieron  en  su  bordo ,  sin  que  apenas  hu- 
biesen tocado  al  agua ,  y  luego  vogando  á  toda  priesa 
como  se  les  tenia  prevenido  desembarcaron  felizmente. 

La  galeota  no  pudo  socorrer  á  su  comandante,  por- 
que estaba  ancorada,  ni  disparar  ninguna  clase  de  ar- 
mas por  no  matarlo :  llevado  á  la  presencia  del  duque 
de  Medina  ,  ofreció  por  su  cange  á  todos  los  que  ha- 
bía cautivado,  y  Estopiñan  le  contestó  que  si  él  habia 
usado  de  aquel  ardid ,  fué  por  su  poca  condescenden- 
cia para  con  unos  miserables  jornaleros,  y  por  su  ava- 
ricia,  y  asi  que  tomase  lo  que  le  tenia  ofrecido  por  ellos, 
haciéndole  conocer  por  esta  acción  qué  los  castellanos 
solo  se  precian  de  valientes,  de  socorrer  á  desgraciados 
y  de  humillar  sobervios.  Contentísimo  el  moro  por  la 
generosidad  del  gallardo  joven,  envió  por  los  españo- 
les, tomó  el  dinero,  y  de  re  torco  el  bótese  largó  á  su 
yajel. 

Poco  después  de  este  bello  suceso  le  dió  el  de  Me- 
dina á  Estopiñan  el  mando  de  una  escuadra ,  la  que 
navegó  al  mediterráneo,  y  ganó  la  ciudad  de  Melilla, 
y  dejando  en  ella  el  competente  presidio  y  fortifica- 
ciones, volvió  á  San  Lucar  de  Barrameda,  á  dar  cuen- 
ca de  su  encargo  al  duque,  y  noticiándoselo  á  los  Re- 
yes, se  sirvieron  espedir  el  decreto  que  dice:  »don  Fer- 
»nando  y  doña  Isabel  por  la  graciade  Dios  Rey  y  Reina 
»de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  &c.  Por  hacer  bien 
»y  merced  á  vos  Pedro  de  Estopiñan  acatando  vuestra 
suficiencia  ,  é  fidelidad  ,  é  algunos  servicios  que  Nos 
«ha vedes  fecho  é  fazedes  de  cada  dia  especialmente  el 
«servicio  que  nos  hicisteis  en  la  toma  de  Melilla,  en 
^alguna  enmienda  é  remuneración  dellos  tenemos  por 
»bien  y  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  agora  é  de 
»aqui  adelante  para  toda  Vuestra  vida  seades  nuestro- 
>*yeinticuatr,p efe  Ja  ciudad  dp  Jerei  de  la  Frontera  &*. 
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»Dada  en  k  ciudad  de  Salamanca  ,  á  ai  días  del  mes 
»de  octubre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Je- 
sucristo, de  1497  años = Yo  el  Rey  =  Yo  la  Reina  = 
»por  mandado  del  Rey  yde  laReuiaziFernao  lo  Alvarez. 

Esta  merced  daría  lugar  para  que  se  creyese  por  el 
autor  anónimo  de  la  historia  de  Jerez,  que  he  leído, 
era  su  natural ,  y  porque  k>  fué  la  señora  doña  Mayor 
Virnes,  su  madre;  pero  según  otros  escritores,  á  los 
que  sigo,  no  hay  duda  que  nació  en  Cádiz  Pedro  Es* 
topiñan  á  donde  su  familia  estaba  establecida  Jiabia 
mas  de  doscientos  años  desde  que  vino  de  |\ra^ori  de- 
donde  es  originaria.  Nada  prueba  la  veinticuatria  ni 
el  tener  madre  jerezana ^para  su  nacimiento  en  Jerez: 
en  el  día  mismo  hay  muchos  caballeros  en  Jerez  ,  qne 
son  regidores  perpetuos  de  Cádiz ,  sin  ser  caditanos; 
y  algunos  Gaditanos  que* son  veinticuatros  perpetuos, 
sin  ser  jerezanos.  La  unión  y  estrecha  amistad  de  los 
vecinos  de  ambas  ciudades  es  tan  antigua,  tan  fina  y 
tan  constante,  que  siempre  se  han  enlazado  los  ciu- 
dadanos de  ellas  con  preferencia  á  la  de  otros  pue- 
blos ,  y  nosotros  tenemos  el  honor  de  que  la  mayor 
parte  de  la  alta  nobleza  de  Jerez  descienda  de  Cádiz, 
á  donde  conservan  sus  antiguos  solares  y  sus  mayo- 
razgos. 

El  padre  Juan  de  Mariana  calla  el  nombre  del 
gefe  que  mandaba  la  armada  que  se  posesionó  de 
Melitla,  y  solo  escribe  sobre  ello  lo  que  copio:  »En 
«este  mismo  año  (de  1497),  por  el  otoño ,  don  Juan 
»de  Guzraan,  duque  de  Medina  Sidonia ,  envió  una 
armada  á  Africa  para  poblar  á  Mclilla,  que  está  en- 
frente de  Almería,  y  los  moros  por  ciertos  respe- 
ctos la  habían  despoblado.  Hízose  así,  y  dióse  esta 
«plaza  por  juro  de  heredad  ,  y  por  merced  del  Rey 
»á  aquel  duque  en  recompensa  del  gasto  que  hizo 
nen  poblarla." 

Ya  en  el  año  de  ¡5o3  mandaba  una  escuadra  real, 

* 
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pues  que  fatigado  el  Rey  católico  por  haber  el  francés, 
con  quien  tenia  guerra  ,  cercado  á  Salces,  se  valió  de 
Es t opinan  para  una  de  Ía9  comisiones  de  mas  confian* 
za  y  de  mayor  interés  en  esta  campaña,  porque  le  en- 
cargó S.  A.  que  reuniendo  mas  buques  á  su  armada 
fuc*e  á  socorrer  la  villa  sitiada.  En  confirmación  de 
ello  damos  aquí  el  despacho  que  se  le  remitió ,  y  dice: 
»EL  REY.  =:  Comendador  Pedro  de  Estopiñan, 
porque  el  Armada  de  Francia  es  venida  á  la  parte  de  Co- 
libre porque  ya  veis  cuanto  conviene  remediarse  en 
ello,  Wos-jnediaiitc ,  y  con  su  ayuda,  por  ende  Yo  vos 
mando,  ruego  y  encargo  que  pongáis  muy  gran  dili- 
gencia é  venir  con  esa  armada*  y  probeimientos  que 
habis  de  traer, é  venid  muy  en  orden  , é  muy  á  punto, 
é  mas  brevemente  que  ser  pueda  é  procurar  por  traer 
con  vos  cuantos  mas  navios  dé  remos  pudte  redes  de 
quince  bancos  arriba.  Yo  envío  á  mandará  Martin  Fer\ 
nandez  Galindo,  que  vos  déseis  galeotas  armadas,  de 
las  mejores  que  trae  en  su  capitanía,  traedlas  con  vos 
y  venid  hasta  Barcelona,  y  rto  paséis  de  ahí  sin  ver 
mandato  mió,  de  lo  que  habéis  de  facer,  y  según  cuan- 
to á  mi  servicio  cumple  que  aquella  armada  francesa  se 
eche  de  allí ,  por  allí  conoceréis  cuanto  soy  servido  que 
en  vuestra  venida  haya  mayor  diligencia ,  porque  el 
principal  remedio  para  esto  después  de  la  ayuda  de 
nuestro  Señor,  es  el  que  de  ella  se  espera,  y  por  esto 
no  es  menester  mandarvoslo  ni  encargarvoslo  mas  de 
cuanto  yo  tengo  creído  que  por  lo  mucho  que  de- 
srais  mi  servicio  que  vos  lo  tendréis  á  cargo  y  ha 
de  ser  fecho  de  manera  según-  lo  que  esto  va  que 
en  cosa  no  haya  un  punto  de  dilación.  De  la  ciu- 
dad de  Girona  á  once  dias  del  mes  de  octubre  de  mil 
quinientos  y  tres  años  á  las  diez  horas  del  medio  dias 
Yo  el  Rey = por  mandado  del  Rey  z=  Fernando  de 
Zafra." 

Exactamente  cumplió  Estopiñan  con  esta  orden; 

^ 
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pero  no  piído  tener  parte  en  la  libertad  de  Salce?, 
por  haberse*  levantado  el  sitio  solo  con  la  aproxima- 
ción de  las  tropas  de  tierra  *á  coya  cabeza  iba  el  Rey. 
Después  de  este  brillante  suceso  se  desembarcó  en  Bar- 
celona, hasta  donde  había  llegado  con  su  escuadra  y 
acompañó  al  Monarca  á  Castilla;  ignorándosela  fecha, 
lo  nombró  en  Toledo  por  adelantado  de  las  Indias ,  y 
gobernador  de  la  isla  española ;  y  viniendo  á  los  puertos, 
para  embarcarse  para  su  destino ,  quiso  visitar  el  cé- 
lebre monasterio  de  Guadalupe ,  para  cumplir  alga- 
nos  votos.  Y  en  la  hospedería  de  aquella  clisa  un  foras- 
tero ,  fingiéndose  truhán  le  dió  venemo  en  un  ¿neloft, 
muriendo  al  dia  inmediato., Le  quedaron  de  su  ma- 
trimonio cinco  hijos  varones. 

Fué  sepultado  con  lucida  pompa  en  el  citado 
santuario,  á  donde  se  le  dedicó  esta  memoria: 

Aquí  tace  el  Muy  Magnífico  Caballero  el 
Comendador  Tedro  de  EstopiSan  ,  Adelan- 
tado de  las  Indias  t  Nuevo  Reino  y  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Isla  de  San- 
to Domingo.  Año  de  i5j6.  (i) 


(i)  Apuntes  para  la  historia  de  Jerez  manuscrito  aodolmo  ,  cap.  31, 
Mariana,  blstori*de  España ,  11b.  27,  capt  x  y  Ub.  28,  cap.  4. 
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Pedro  Gómez  Bueno,  nació  á  17  de  setiembre 
de  1741 ,  hijo  de  don  Felipe  y  de  doña  Isabel  Ra  mi- 
rez ,  y  lo  mandaroo  á  que  estudiase  en  un  seminario 
de  Toledo.  Fué  cura  propio  del  sagrario  de  la  catedral 
de  su  patria ,  con  destino  á  la  real  parroquia  de  San* 
tiago,  examinador  smodal  del  obispado  de  Cádiz,  con* 
•  sultór  de  la  nunciatura  de  España,  é  Individuo  de  va* 
rías  sociedades  literarias  y  económicas,  y  de  la  junta  de 
gobierno  de  la  casa  de  misericordia  de  Cádiz.  Falle* 
ció  en  Cádiz,  en  i3  de  enero  de  1807  ,  de  sesenta  y 
cinco  años  ae  edad.  Escribió  é  imprimió  los  opúsculos 
siguientes : 

i.°  El  árbol  déla  religión  cristiana  ,  plantado  en 
España  ,  por  el  apóstol  Sant'ugo  el  mayor ,  dando  co- 
piosos frutos  á  la  iglesia  y  al  reina  En  Cádiz,  por  Car- 
reña, sin  fecha ,  en  4.0 

a.  Manual  de  los  oficios  de  la  iglesia ,  en  el  Puerto 
de  Santa  María ,  por  don  Luis  Luque,  sin  fecha ,  en  4.0 

3.°  Plática  doctrinal  sobre  la  diferencia  entre  el 
culto  de  Dios  y  el  de  los  santos,  .y  sobre  la  venera* 
cion  de  las  sagradas  imágenes.  En  Cádiz ,  en  la  im- 
prenta nueva,  calle  de  las  Descalzas,  año  de  1784, 
en  4.0 

,  4.0  Sermón  predicado  á  la  congregación  de  niños 
del  rosario ,  de  la  Virgen  del  Pilar,  En  Cádiz  ,  por  Go- 
mez  de  Requena ,  1 798  ,  en  8.° 

5.  °  Sermón  moral ,  sobre  los  estraordinarios  so- 
corros que  es  necesario  hacer  á  los  pobres  en  los  tiem- 
pos de  pública  calamidad.  En  Cádiz ,  por  el  mismo 
Requena  ,  1 799  ,  en  4.0 

6.  °  Sermón  de  los  santos  patronos  de  Cádiz,  Ser- 
vando y  Germán.  En  Cádiz,  por  Requena ,  1 799,  en  4* 

7.0  Sermón  del  glorioso  arcángel  san  Miguel ,  pre- 
dicado á  la  hermandad  de  la  Santa  Caridad,  de  la 
ciudad  de  Cádiz.  En  Cádiz,  en  la  imprenta  de  la  casa  de 
misericordia ,  1801  ,  en4.° 
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SL6  Instrucciones  mortuorias  6  reglas  para  los  en* 
terramientos  y  funerales  de  los  fíeles  difuntos ,  en  los 
pueblos  cristianos.  En  Cádiz?  en  la  casa  de  misericor- 
dia ,  t8oa,  en  4.0  * 

9.0    Autoridad  del  catecismo  romano ,  sobre  todos 
los  demás  catecismos  y  opiniones  de,  particulares  au-* 
tores  en  puntos  de  la  doctrina  cristiana.  En  Cádiz,  en 
la  casa  de  misericordia  ,  i8o5*  en  4«° 

10.  Semana  Santa  de  seglar**.  En  Cádiz,  1804, 
en  8.° 

j  1  Los  tres  castigos  de  Dios  sobre  los  pueblos, 
guerra  ,  hambre  y  peste,  sirviendo  de  aviso  á  los  mor- 
tales ,  manifestado  en  el  sermón  del  Domingo  de  Ra- 
mos de  i8c5.  En  Cádiz,  en  la  casa.de  misericordia, 
en  4.0 

12.  Sermón  fúnebre,  predicado  en  las  exequias 
del  escelentísimo  señor  don  Federico  Gravina.  En  Ca« 
diz,  en  la  casa  de  misericordia,  1806  ,  en  4.0  (1). 

Pedro  Hernández  Cabrón  ,  regidor  del  ayun- 
tamiento de  su  pais,  y  capitán  de  la  mar.  Alonso  de 
Qnintanilla,  contador  mayor  de  cuentas  de  los  reyes 
católicos,  y  de  su  consejo,  y  Pedro  Hernández  Cabrón, 
celebraron  un  asiento  sobre  una  espedicion  para  la 
conquisa  de  la  gran  Cunaría ,  con  los  dichos  señores 
reyes  en  24  de  febrero  de  1480  ,  aunque  antes  se  bá- 
bia  capitulado  solo  con  Pedro  Hernández  Cabrón ,  como 
todo  consta  de  la  real  cédula  ,  sobre  este  asiento,  que 
trae  Navarrete ;  en  la  que  se  nota  variado  el  patroní- 
mico de  Cabrón  en  Fernandez  ,  en  lugar  de  Hernán- 


'  (I)  Libros  parroquiales ,  sus  citadas  obras  y  noticias  de  sus  amigos. 
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dez,  que  era  el  qfic  él  usaba  *  y  m  familia  ,  aunque 

todos  dos  provienen  de  la  misma  raiz.  Puede  verse  el 
-  trasunto  «le  la  real  cédula ,  en  el  apéndice  primero  al 

fin  de  este  tomo.  T  este  Pedro  tomó  el  mando  de  cua- 
dro na-viós ,  bien  provistos  y  equipados  para  conducir 
'  »¿  Canarias  al  gefe  Juan  Rejón  9  y  ausiiiarlo  4h  caso 

oportuno. 

£sta  escuadra  aportó  á  las  isletal  el  6  de  agosto 
de  í  479.  Antes  d*  desembarcar  á  Rejón ,  asistió  Ca- 
brón á  la  junta  que  convocó  el  obispo  don  Juan  de 
Frías,  para  tratar  de  conciliar  algunos  ánimos  indis- 
puestos ,  y  no  lo  consiguió.  Después  de  ella  el  gober- 
nador de  aquella  isla  determinó  tentar  una  espedicion 
marítima ,  y  ¿acer  el  desembarco ,  por  la  parte  de  Ti- 
ra ja  na  ,  bajo  las  órdenes  de  Pedro  Hernande*  Cabrón. 
Se  asegura  que  el  señor  obispo  tuvo  bastante  ánimo 
para  trocar  el  báculo  por  la  espada  ó  mosquete  ,  y  ser- 
vir en  ella  de  voluntario  ,/ siendo  uno  de  los  soldados 
que  se  acreditaron  de  mas  intrépidos.  Ejecutóse  el  des- 
embarco por  Arguineguin ,  sin  el  menor  obstáculo, 
porque  apenas  los  isleños  habían  divisado  los  navios, 
se  retiraron  á  las  cumbres  ,  dando  libertad  á  los  espa- 
ñoles para  penetrar  el  valle  adentro ,  y  hacer  un  con- 
siderable pillage  de  cebada,  ganado  é  higos. 

Cuando  los  nuestros  cargados  del  botín,  acordaban 
abandonar  aquel  país ,  y  restituirse  á  las  embarcaciones, 
tuvo  cuidado  el  práctico  de  advertir  al  comandante 
Cabrón ,  considerase  bien  el  peligro  á  que  esponia  su 
gente ,  por  notar  que  los  isleños  se  reunían  para  cor- 
tarles la  retirada  en  los  desfiladeros.  Pero  no  querien- 
do el  comandante  guiarse  por  los  buenos  consejos  que 
le  daba  ,  le  respondió  con  castellana  gravedad  :  »An- 
»da  hijo ,  anda  :  Yo  no  tengo  miedo  á  gentes  desnu- 
»>das" :  Y  prosiguió  marchando,  echándolo  mas  de  va* 
líente  que  de  reflexivo. 

Y  las  gentes  desnudas  cargaron  sobre  los  españoles 
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en  la  mitad  cíe  una  bajada  ,  con  tal  ímpetu  y  grite- 
ría, que  parecía  hundirse  la  tierra.  Inmediatamente 
padeció  una  entera  derrota  nuestra  tropa.  Una  fuerte 
pedrada  que  el  comandante  Cabrón  recibió  de  lleno 
en  la  boca  ,  le  cjutbró  los  dientes.  Observándo  los 
que  estaban  á  bordo ,  que  sus  camaradas  huian  basta 
la  ribera  del  mar  ,  enviaron  prontamente  lanchas  para 
recogerlos  ,  y  procuraron  cubrir  la  retirada. 

Esta  trágica  espedicion  ,  que  por  haber  sucedido 
el  *4  de  agosto  ,  pudiera  llamarse  la  de  san  Bartolomé 
de  la  conquista  de  Canaria ,  paró  en  regresar  el  arma- 
mento á  Ginignada;  desembarcar  los  cien  heridos,  irse 
el  obispo  á  Rubicon  de  Lanzarote;  y  restituirse  Pedro 
Cabrón  á  España, con  sus  navios,  tan  fastidiado  de  loa 
canarios  como  de  los  conquistadores. 

Presumimos  que  Ñuño  Hernández ,  vecino  de  Cá- 
diz ,  y  que  se  alistó  en  las  banderas  de  los  Reyes  cató- 
licos en  1494?  Y  Cristóbal  Cabrón,  regidor  y  diputado 
de  Cádiz ,  %n  la  junta  que  se  celebró  en  la  Rambla 
contra  los  desgraciados  comuneros  en  i5ai  ,  serian 
parientes  de  Pedro  Hernández  Cabrón,  porque  esta 
familia  era  de  las  antiguas ,  avecindadas  en  la*  isla 
caditana.  (1) 


(1)  Noticias  de  la  historia  general  de  las  Islas  de  Canaria  ,  p*r  don 
José  de  Virra  y  Clavijo,  tom.  2,  pag.  52,  55  y  56.  Colección  de  lot  Viaje t 
y  áetciütrtmientoi  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  si- 
glo quiuce,  coordinada  por  don  Martio  Fernandez  de  Navarrete,  ten.  a, 
plg.  397  ysig.  y  otras  noticias  que  he  podido  saber. 
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Pedro  de  LA  O,  véase  O  Pedro  de  la. 
Pedro  O-Crouley,  véase  0-Croulcy  Pedro. 

Pedro  de  S alazar,  hijo  de  don  Juan  Ignacio  y 
de  doña  Josefa  de  Herrera  ,  nació  á,  16  de  setiembre 
y  se  bautizó  en  ¿los  de  octubre  de  1 704.  En  i.°  de  ene- 
ro de  1720  entró  de  voluntario  agregado  al  real  cuer- 
po de  guardias  marinas,  y  bajo  las  órdenes  de  don  An- 
tonio Serrano  hizo  el  corso  coutra  los  argelinos  en  el 
Mediterráneo,  en  la  escuadra  de  nueve  navios  que 
mandaba  aquel  en  mayo  de  172a. 

Sin  que  sepamos  la  causa  mudó  de  arma  ,  pdrque 
entró  á  servir  de  cadete  en  el  regimiento  de  guardias 
españolas  el  i.°  de  noviembre  del  citado  año  de      ,  y 
en  2  a  de  enero  de  1729  se  le  despachó  la  patente  de 
alférez  de  fusileros.  Con  este  empleo  y  su  batallón  se 
embarcó  en  la  espedicion  para  la  reconquista  de  Oran 
en  173*,  hallándose  en  la  toma  de  sus  castillos  de  vo- 
luntario agregado  á  una  compañía  de  granaderos  ,  en 
donde  perdió  un  hermano  cadete  de  Ta  misma  com- 
pañía :  salió  con  el  destacamento  de  cinco  mil  hombres 
á  los  Pozos  de  Pedro  Pérez  para  quemar  los  silos  de 
trigo  que  tenian  los  moros,  en  cuya  espedicion  sirvió 
de  ayudante  de  mayor  general  á  las  órdenes  del  mar- 
ques de  Villadarias,  que  mandaba  el  todo ,  regresan- 
do en  seguida  á  España. 

En  1 734  se  embarró  con  su  regimiento  para  la  es- 
pedicion de  Italia,  hallándose  en  el  bloqueo  y*  rendi- 
ción de  la  plaza  de  Gapua,  sitio  y  rendición  de  la  ciu- 
dadela  de  Mes  i  na ,  asi  como  de  la  de  Siracusa ,  cuyas 
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trincheras  al  estar  concluidas  y  colocados  los  proyecti- 
les ,  se  entregó  sin  dar  lugar  á  batirla  ,  embarcándose 
la  guarnición  que  era  austríaca.  £1  rey  de  las  Dos  Sici- 
lias,  que  lo  era  el  gran  Carlos  Tercero ,  marchó  á  Paler» 
mo  y  en  seguida  á  Ñapóles,  mientras  que  don  Pedro  de 
Salazar  se  embarcó  en  Melazzo  arribando  á  Liorna  de  cu  • 
yo  punto  y  con  su  regimiento  se  puso  en  marcha  para 
reforzar  el  ejército  de  Lomhardía,  en  cuyo  tiempo  ha- 
biéndose firmado  la  paz  entre  la  Francia  y  la  casa  de 
Austria,  nuestro  Salazar  con  su  cuerpo  y  por  orden  del 
duque  de  Montemar  salió  del  Campo  del  Baño ,  una 
legua  de.  Florencia,  para  embarcarse  en  el  navio  san 
Isidro  con  ocho  compañías  y  media  de  su  batallón  ,  en 
cuyo  buque  sufrió  un  temporal  espantoso,  que  conti- 
nuo por  espacio  de  siete  dias,  arribando  á  Ordeña 
desarbolado. 

Llegó  á  España,  pero  no  permaneció  en  ella  por 
mucho  tiempo,  pues  en  i.°  de  noviembre  del  año 
de  174*9  86  volvió  á  embarcar  con  su  regimiento, 
ya  de  segundo  teniente  de  fusileros,  cuyo  empleo  obtu- 
vo en  27  de  agosto  de  1 737.  Se  hizo  á  la  vela  desde 
Barcelona  para  otra  guerra  en  Italia,  teniendo  por  ob- 
jeto esta  campaña  el  asegurar  Jos  estados  al  Infante 
don  Felipe,  y  desembarcando  en  Obi  t  el  lo  emprendió 
la  marcha  á  las  órdenes  del  duque  de  Montemar  que 
campó  con  el  ejército  español  en  Giste  1-f raneo;  siguió 
á  Foligno  el  23  de  julio  de  174a,  y  desde  allí  á  Bo- 
lonia; el  a  de  febrero  de  43  pasó  el  rio  Panáro  retL- 
irándose  con  el  ejército  para  volver  á  Bolonia,  y  en 
este  tiempo  los  enemigos  se  pusieron  en  movimiento 
y  los  esperó  con  las  tropas  en  Campo  Sauto  el  dia  8: 
«u  batallón  se  colocó  á  la  derecha  de  la  línea ,  en  cu- 
•  ya  batalla  recibió  cuatro  heridas ,  y  una  de  ellas  neis- 
grosísima  en  el  brazo  izquierdo.  Fué  esta  función  tan 
terrible,  sostenida  y  sangrienta  particularmente  por 
.donde  estaban  las  guardias  españolas,  que  perdió  au 
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regimiento  ochenta'  y  cuatro  oficiales  y  mas  de  sete- 
cientos soldados. 

Sus  heridas  le  causaron  crecidos  gastos,  y  diez 
meses  de  dolorosa  curación  en  cuya  época  era  ya  aya* 
dame,  por  real  despacho  de  x.D  de  febrero  del  año 
anterior  de  174a. 

Fué  promovido  á  primer  teniente  en  4  de  diciem- 
bre de  43,  y  habiéndose  restablecido  lo  empleó  el  se- 
ñor duque  de  Montemar  en  varias  comisiones  del  ser- 
vicio y  de  la  mayor  confianza,  entre  ellas  la  importan- 
te de  superar  las  dificultades  que  se  encontraron  en 
el  lugar  de  la  Católica  para  transitar  por  él  las  briga- 
das del  ejército  que  pasaban  de  Pésaro  á  Rimini ,  pro- 
videnciando en  este  destino  cuanto  fué  preciso  para 
poner  la  tropa  á  cubierto,  y  surtirla  de  víveres  y  uten* 
sil  ios,  conservando  un  puente  provisional  que  formó 
sobre  el  arroyo  de  la  conca  para  facilitar  el  paso  de  la 
infantería  á  ocho  de  frente,  sin  que  por  esta  ni  otras 
maniobras  que  se  hicieron  resultase  gasto  contra  la 
real  hacienda,  ni  gravámén  á  los  vecinos,  dándose 
por  contentos  con  haberlos  libertado  Salazar  de  con- 
tribuir con  carros,  bagages  y  otras  cargas,  á  que  por 
órden  general  estaban  sujetos,  y  son  á  la  verdad  tan 
pesadas  y  destructoras;  de  cuyo  mérito  quedó  satisfe- 
cho con  manifestárselo  el  capitán  general  con  térmi- 
<  nos  los  mas  espresivos  en  su  corte,  ofreciéndole  la  re- 
compensa en  nombre  del  Rey,  aunque  no  llegó  el 
caso  de  verificarse. 

Al  marchar  de  Génova  á  Piacenza,  tuvo  órden 
•  para  retroceder  desde  Tortona  á  san  Pedro  de  Arenas 
á  entregarse  de  los  caudales  y  encargos  que  estaban 
al  cuidado  de  don  Francisco  Altuna,  segundo  ayudan- 
te mayor  que  murió  en  aquel  destino;  y  los  custodió 
en  san  Pedro  hasta  la  retirada  del  ejercito  á  Niza  que 
salió  á  incorporarse  con  su  regimiento,  después  de 
poner  en  salvo  dichos  caudales  y  multitud  de  equi- 
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pages  de  compañías  y  de  oficíales,  llevando  consigo 
setenta  y  seis  hombres,  qne  pudo  juntar  entre  con- 
valecientes y  desertores  todos  armados  y  municiona- 
dos que  se  repartieron  luego  en  las  compañías. 

El  general  marques  de  Sarria  lo  empleó  también 
en  distintos  encargos  del  real  servicio  para  conseguir 
el  feliz  .éxito  que  tuvo  la  salida  de  Bolonia  empren- 
dida con  tan  instructivo  ardid' para  que  se  incorpo- 
rasen en  el  ejército  todos  los  generales  y  oficiales  que 
en  aquella  ciudad  quedaron  heridos.  Todos  los  gefes 
conocían  el  talento,  actividad,  disposición  y  patrio- 
tismo de  don  Pedro  de  Sa lazar. 

Marchó  éste  en  seguimiento  de  los  enemigos  has- 
ta que  abandonaron  la  Provenza  y  repararon  el  Bar, 
continuando  el  movimiento  á  las  montañas  de  Cas- 
tel  d'Apio  para  obligarlos  á  que-  igualmente  abando- 
nasen á  Bentimiglia,  lo  que  ejecutaron:  Fué  nom- 
brado ayudante  mayor  en  la  de  abril  de  1745  -.  y 
por  el  Infante  don  Felipe  con  aprobación  de  S.  M. 
mayor  general  del  ejército,  cuyo  cargo  desempeñó 
desde  19  de  enero  de  1746  hasta  fin  del  año  de  1747, 
que  finalizó  la  guerra,  y  en  este  intermedio  se  le  gra- 
duó de  coronel. 

Vuelto  á  la  península  logró  en  a  de  junio  de  175  c 
compañía  efectiva  de  fusileros ,  y  por  noviembre  de  57 
le  hizo  merced  el  Rey  de  la  encomienda  de  Vinaróz 
y  Benicarló  en  la  órden  de  Montesa.  No  eran  en  los 
felices  y  envidiados  días  del  remado  de  Fernando 
Sesto  tan  comunes  loa  puestos  y  ascensos.  Un  capitán 
de  guardias  era  un  empleo  de  mucha  categoría],  y  mas 
si  era  de  la  compañía  de  granaderos.  A  ella  subió  el 
comendador  Salazar  en  7  de  abril  de  1762,  y  lo  lee- 
mos etl  el  estado  militar  del  año  anterior  de  61  de 
brigadier;,  y  en  mérito  de  tanto  servicio  contraidos 
en  la  gloriosa  carrera  de  las  armas,  le  dió  S.  M.  el  go** 
bierno  político  y  militar  de  Ciudad  Rodrigo  en  6  de 
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mayo  de  1764  después  de  la  gnerra  contra  Portugal. 

Gobernando  su  plaza  lo  trasfirió  la  regia  volun- 
tad á  la  América,  pues  se  halló  con  los  despachos 
de  Capitán  general  y  gobernador  de  las  provincias 
de  Guatemala,  y  presidente  de  aquella  real  audien- 
cia fechados  en  3o  de  julio  de  176  5,  y  embarcán^ 
dose  en  Cádiz,  á  cuyo  ayuntamiento  hizo  sabedor  de 
su  alto  rango,  tomó  ftosesion  de  sus  últimos  destinos 
en  el  siguiente  año  de  66. 

Desde  ésta  época  hasta  1771  en  que  falleció  eu 
Guatemala  me  son  desconocidos  sus  pasos  (1). 

Pedroso,  marquesado,  su  apellido  Colarte.  El 
Diccionario  de  Moren  de  la  traducción  española  nos  da 
un  largo  articulo  en  el  que  compendia  la  historia  de 
la  villa  del  Pedroso  y  la  de  la  familia  Colarte,  señores 
de  ella.  £1  primer  Colarte  que  vino  á  establecerse  á  Cá- 
diz fue  don  Pedro,  hijo  de  don  Adrián  Colarte  y  de 
doña  Jacomina  Douvers,  á  mediados  del  siglo  diez  y 
aiete,  el  cual  después  de  haber  prestado  beneficios  á  la 
Isla ,  la  socorrió  en  una  estreñía  carestía  con  setenta  y 
dos  mil  fanegas  de  trigo  que  trajo  á  su  crédito;  ¡acción 
digna  de  eterna  memoria  y  agradecimiento ! 

Casó  este  don  Pedro  con  la  caditana  doña  María  de 
Lila  y  Valdés,  hermana  del  primer  marques  de  los  Ala- 
mos, y  entre  los  diez  hijos  que  tuvieron,  y  nombra  el 
Diccionario ,  hacen  á  mi  asunta 


(f)  Libros  parroquiales.  Mercarlo  del  mes  «le  diciembre  de  1757. 
tionario  GtQgráfico-hittérieo  de  las  Indias  Occidentales  ó  América,  escri- 
to por  el  coronel  don  Antonio  de  Alcedo,  tomo  a,  pag.  309.  Madrid  Im- 
prenta de  Manuel  González.  Hoja  de  servidos  de  este  #ficial  geoeral  de- 
bida i  la  boudad  de  don  Serafín  de  Soto  conde  de  Clooard,  teniente  co- 
ronel de  000  de  los  regimientos  de  la  actual  guardia  real  de  infantería. 
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Don  Pedro  Colarte  y  Lila ,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  capitán  de  mar  y^guerra,  y  nombrado  al- 
mirante para  la  flota  de  la  Nueva  España  el  año  de  1690, 
aunque  creo  no  tomó  el  mando ,  porque  no  lo  po- 
ne Antunez. 

£1  doctor  don  Fadrique  Antonio  Colarte  y  Lila, 
rector  que  fué  de  la  universidad  de  Salamanca  y  ca- 
nónigo en  la  primada  de  Toledo,  que  nació,  en  27  de 
noviembre  de  i65o,  á  quien  conoció  Fr.  Gerónimo 
de  la  Concepción  ,  y  lo  dejó  de  canónigo. 

Don  Pedro  Colarte  Morlá  y  Villavicencio,  hijo  de 
don  Carlos ,  fué  tercer  marques  del  Pedroso,  de  la  or- 
den de  Santiago,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M., 
regidor  premineote  y  con  ejercicio  de  Cádiz ,  y  desem- 
peñó los  mas  honoríficos  empleos  en  dicha  ciudad. 

Don  José  Bernui  en  su  obra  de  los  títulos  de  Cas- 
tilla con  la  csactitod  que  acostumbra ,  da  cien  años 
mas  de  antigüedad  al  título  de  Pedroso ,  y  trabuca  por 
supuesto  todas  las  fechas  y  nombres  (1). 


* 

PhILO  ,  autor  célebre  y  alabado  entre  los  antiguo» 
geómetras,  escribió  sobre  la  ^Cuadratura  del  círculo." 
Floreció  en  tiempo  incierto  (a).  • 


(1)  Diccionario  de  Luis  Morerf ,  tomo  8,  pág.  i6¿  y  siguientes.  Libros 
parroquiales.  Emporio  del  Orbe,  por  el  P.  Concepción,  pág.  <6$.  Memo^ 
riat  histéricas  sobre  la  legislacioa  y  gobierno  del  comercio  de  Jos  espa- 
ñoles, por  el  seflor  don  Rafael  Antunex,  nom.  Vil  de  los  apéndices.  Crea- 
don  t  entig&tdad  y  privilegios  it  lo*  tUvios  de  Costilla,  que  escribe  doi» 
José  Bernui,  pág.  t4$. 

<s)  Meólas  Antonio  Mibiht.  hispan*  vttm»%  tomo  s,  pág.  37¿. 

•  I  r  1  1 
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¿LOGIA.  (  La  Familia.  )  Un  erudito  vecino  de  Cá- 
diz, que  por  su  modestia  oculta  su  nombre,  pues  so- 
lo firma  con  una  B,  pero  que  ya  tiene  bien  acre- 
ditado su  saber  (con  este  papel  que  vamos  á  estractar, 
y  con  otros  que  también  he  leído  suyos),  y  un  ma- 
gisterio muy  poco  común  en  la  Archeologia ,  es  á 
quien  debemos  las  noticias  de  esta  antigua  familia. 

»Por  «l1  mes  de  diciembre  de  1 8a6 ,  estando  los 
zapadores  del  ejército  francés  aliado  haciendo  ejercicio 
fuera  de  los  muros  de  Cádiz,  en  el  glacis  de  la  iz- 
quierda figuraron  una  batería  rodeada  con  su  foso  de 
tres  varas  de  profundidad  y  mas  de  cuatro  de  ancho, 
sirviéndose  de  sus  cierras  para  formar  los  parapetos.  En 
esta  escavacion ,  á  poco  menos  de  dos  varas  ,  descu- 
brieron ocho  sepulcros  antigaos ,  hechos  con  piedra 
caracolillo  de  las  canteras  de  nuestra  isla ,  sobre  un 
cimiento  de  manipostería ,  y  en  ellos  y  sus  inmedia* 
ciones  se  encontraron  varios  huesos  humanos  que- 
mados en  parte,  y  algunos  por  quemar;  tal  cual  mo- 
neda gaditana  de  las  mas  comunes;  dos  vasos  lacri- 
matorios de  vidrio  enteros,  y  otras  varias  piezas  de  las 
que  usaban  poner  en  los  sepulcros  y  que  detalla  la  re* 
lacion,  y  diez  y  siete  lápidas  sepulcrales/* ' 

Entre  ellas  vió  nuestro  investigador  siete  en  que 
leyó  el  apellido  Plocio;  aunque  todos  los  sepul  cros  se 
creen  ocuparon  los  individuos  de  la  misma  familia  ó 
sus  dependientes.  Y  después  de  dar  una  espücacion 
muy  clara  y  muy  sabia  de  ellos ,  de  sus  inscripcio- 
nes, y  de  los  ritos  luctuosos  prosigue  : 

»Tales  han  sido  los  monumentos  encontrados1  en 
esta  ciudad ,  y  que  no  han  podido  publicarse  hasta 
ahora  por  justos  motivos.  De  ellos  se  deduce  que  Au- 
lo  Plocio  Numisio ,  por  causas  que  se  ignoran,  vino 
á  establecerse  á  Cádiz  con  su  familia  (si  acaso  no  la 
tuvo  eu  esta  ciudad)  donde  mandó  construir  los  se- 
pulcros de  que  hemos  tratado ,  para  permanecer  uní* 
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do  a  ella  hasta  después  de  muerto." 

»La  familia  Plocia  ó  Plaucia  (que  ei  ana  misma 
coa  distinta  pronunciación),  tuvo  una  rama  4oe  se 
llamó  de  loe  Silvanos ,  y  á  ésta  pertenecian  nuestros 
difuntos ,  porque'  por  k>  regular  se  distinguía  con  el 
pronombre  de  Aulo.  De  ella  hubo  un  preceptor,  un 
cuestor  y  un  edil  curul  en  tiempo  de  la  república  y 
en  el  de  los  emperadores  *  y  otros  con  diversos  car- 
gos honoríficos." 

»Yo  be  registrado  cuantas  inscripciones  españolas 
he  podido,  y  no  he  encontrado  mas  Plocios  que  los 
de  Cádiz ,  á  escepcion  de  uno  en  Cartagena,  y  aun  és- 
te con  fuertes  indicios  de  gaditano." 

»Otro  monumento  tenemos  hallado  en  Argel  de 
un  militar  español  llamado  Plocio,  el  cual  es  magní- 
fico y  dice  asi:  »A  los  Dioses  Manes.  Lucio  Plocio 
»  Modesto.  Español.  Decurión  del  Ala  Miliaria  (de 
^caballería)  que  vivió  veinte  y  tres  años  y  militó  cila- 
ntro ,  está  en  este  sitio.  Séate  la  tierra  sin  peso.  Su 
»padre  y  madre  le  mandaron  hacer  este  monumen- 
•>to  á  su  hijo  piadosísimo**  Masden  tomo  6.  folio  433.) 
Y  no  teniendo  noticias  hasta  ahora  de  mas  Plocios  es- 
pañoles que  los  gaditanos,  es  de  suponer  entretanto 
que  otra  cosa  no  aparezca ,  fuese  de  esta  ciudad  el  de- 
cu  rion  difunto." 

Concluye  el  señor  B  con  unas  observaciones  que 
pueden  ser  para  Cádiz  honoríficas,  por  creer  gaditaua  á 
Plotina  Pompeya,  muger  del  emperador  Trajano,  á 
cuya  señora  le  dedicó  un  artículo  particular  (1). 

*  ■ 

I   LL 

•  1  ¡ 

:   *    1  1         •  • 

(I)  JHario  Mercantil  de  Cádiz  del  domingo  7  de  junio  de  1819.  Ge- 
tetas  de  Madrid  de  20  7  23  de  junio  de  1829. 
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PlOTWA  Pompeya,  tavo  la  dicha  de  ser  mnger 
de  Trajano  que  es  mirado  con  razón  como  el  mejor 
y  mas  grande  príncipe  que  jamas  tuvieron  los  Roma- 
nos, según  se  espresa  Mr.  Crevier.  »Trajano,  dice  Mr. 
»Montesquieu ,  es  el  príncipe  mas  perfecto  de  que  ha* 
**bla  la  historia.  Fué  una  fortuna  haber  nacido  en  su 
»reioado,  porque  ninguno  fué  mas  dichoso  ni  mas 
»glorioso  para  el  pueblo  romano.  Gran  hombre  de 
«estado,  gran  capitán,  tenia  un  buen  corazón  que 
»lo  inducía  siempre  al  bien;  un  talento  esclarecido, 
«que  le  mostraba  lo  mejor  ;  un  alma  noble ,  grande, 
»bella,  con  todas  las  virtudes,  y  todas  ellas  iguales; 
»en  6n,  el  hombre  el  mas  propio  para  honrar  la  na* 
«turaleza  humana *y  representar  la  divina/* 

La  amable  emperatriz,  siguiendo  el  ilustre  ejem- 
plo de  su  esposo  al  entrar  eu  el  palacio  de  los  Césa- 
res la  primera  vez ,  prometió  desde  las  escaleras  á  to- 
do el  pueblo  de  Roma,  que  saldría  como  entraba  sin 
haber  hecho  ningún  mal  á  nadie.  Las  promesas  de 
los  dos  principes  en  ningún  tiempo,  escribe  Dion  Ca- 
sio ,  padecieron  mengua ,  pues  la  augusta  princesa  no 
hizo  jamas  acción  que  mereciese  ser  reprendida. 

Los  senadores,  movidos  de  sincero  respeto,  y  no 
de  aquella  tímida  adulación  que  habían  tributado  tan- 
tas veces  á  otros  emperadores  indignos,  ofrecieron  á 
la  nueva  emperatriz  el  renombre  de  Augusta.  Hubo 
larga  y  muy  plausible  contienda  entre  los  subditos  y 
la  soberana  reusando  la  distinción  hasta  que  el  ma- 
rido no  hubiera  aceptado  el  título  de  Padre  de  la  pa- 
tria que  le  ofrecían:  pero  el  pueblo  por  fin  la  procla- 
mó Augusta. 

Se  portó  Plotina  con  tal  modestia,  sabiduría  y 
prudencia  durante  la  época  de  su  imperio,  que  prin- 
cipió el  año  de  97,  que  contentó  igualmente  á  los  no- 
bles y  á  los  plebeyos.  Fué  á  el  amor  que  tenia  al  pue- 
blo al  que  debió  atribuirse  la  disminución  de  im- 
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puestos  y  gabelas  con  que  se  hallaban  sobrecargadas 
las  provincias.  Los  tribunales  estaban  abiertos  á  cual* 
quiera  que  tuviese  que  dar  una  queja  contra  los  agen* 
tes  é  intendentes  del  emperador;  y  el  fisco ,  cuya  cau- 
sa nunca  es  mala,  escribe  Plinio,  sino  en  tiempo' de 
un  buen  príncipe,  perdia  muchas  veces  el  pleito* 
Dí cese  que  su  esposa  Pompeya  le  ayudaba  á  conservar 
intacta  su  gloria  sobre  e9te  punto,  y  le  advertía  los  otros 
desórdenes  en  los  empleados  para  su  pronto  castigo. 

Eu  el  panegírico  que  pronunció  Plinio  en  el  se* 
nado  en  honor  de  Trajano  el  año  segundo  de  impe- 
rar éste,  dice  respecto  á  la  emperatriz.  »Tá  elegiste 
»muger,  que  es  tu  decoro  y  tu  honra;  ¿quién  es  mas 
»santa?  ¿quién  mas  noble?  Si  el  pontífice  Maximino  hu- 
wbiera  de  elegir  muger,  ¿no  eligiera  ésta  ó  su  seme- 
jante? pero,  ¿dónde  la  hallará  ?  ¡  con  qué  prudencia 
wno  toma  para  sí  mas  que  el  gozo  !  ¿con  qué  constan- 
wcia  reverencia ,  no  tu  poder ,  sino  tu  persona !  Lo 
» ruis  ruó  sois  entre  los  dos  que  antes  fuisteis.  Nada  os 
«añadió  la  felicidad,  sino  solo  que  empezasteis  á  sa- 
»ber  cuán  bien  sabéis  ambos  llevar  la  felicidad.  ¡Qué 
»  moderada  en  su  adorno!  ¡qué  medida  en  su  acompa- 
ñamiento! ¡qué  ciudadana  en  el  andar!  obra  es  de 
»su  marido ,  que  la  instruyó  y  enseñó  así.  Que  á  la 
»muger  la  basta  por  gloria  Ja  obediencia.  Si,  te  ve  que 
»no  te  acompaña  ningún  terror,  ninguna  ambición, 
»¿no  ha  de  andar  ella  también  con  silencio?  y  si  ve 
Mandar  á  pie  á  su  marido  ¿no  le  ha  de  imitar  Cuanto 
m  permite  el  decoro  de  muger  ?  JEsto  parece  bien  en 
»clla  ,  aunque  tú  no.  lo  hagas  asi.  Siendo  tan  roo- 
»desto  su  marido,  ¡cuanto  decoro  debe  como  casa- 
wda  á  su  marido,  como  muger  á  sí  misma!  ¡Tu  her- 
wnana,  ¡cómo  se  acuerda  que  lo  es!:::  Por  esto  es 
»>  mayor  maravilla  que  viviendo  en  una  misma  casa 
iidos  mugeres  con  igual  fortuna,  no  hay  ninguna  com- 
»petencia,  ningún  desvío;  reveréncianse  la  uua  á'la 
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"otra ,  rínrlense  ventajas,  y  amándote  ambas,  no  píen* 
»san  que  las  importa  nada  que  ames  mas  á  la  una  que  á 
"la  otra.  Ambas  tienen  tus  mismas  costumbres;  de 
«aquí  tas  nace  su  modestia  y  su  perpetua  seguridad, 
«que  no  pueden  peligrar  de  venir  á  ser  particulares 
«las  que  no  lo  dejaron  de  ser. 

«Ofreciólas  el  senado  el  título  de  augustas ,  y  ellas 
«le  rogarou  que  no  se  las  diese,  cuando  tú  reusane 
«el  de  padre  de  la  patria ;  acaso  porque  pensaban  que 
«era  mas  llamarse  moger  y  hermana  tuyas  que  no  au- 
«gusta*.  Pero  cualquiera  razott  que  sea  la  que  les  acon- 
«sejó  tal  modestia,  son  mas  dignas  deque  nuestros 
«ánimos  las  tengan  por  augustas,  porque  no  se  lo  lia* 
f>mm.  ¿Qué  hay  que  alabar  mas  en  las  mugeres,  que 
«poner  el  verdadero  honor ,  no  en  el  resplandor  de  los 
«títulos  sino  en  los  juicios  de  los  hombres  ?  ¿  y  hacer* 
«se  merecedoras  de  grandes  nombres  aun  cuando  lo 
«desprecian  V 

Tenia  Pompeya  el  mayor  crédito  con  su  marido, 
é  informado  Traja  no  por  su  piadosa  consorte  de  lo  mu- 
cho que  los  procuradores  imperiales  tenían  oprimidas 
las  provincias ,  cobró  un  horror  increíble  á  todo  géne- 
ro de  imposiciones. 

Adriano,  deudo  de  la  princesa  ,  ganó  su  afecto,  y 
lo  protegió  tan  constantemente,  que  la  malignidad 
concibió  sospechas  contrarias  á  la  honestidad  de  Ploti na, 
acusándola  de  que  en  el  bien  que  hacia  á  Adriano  era 
gobernada  por  una  loca  y  criminosa  pasión.  Dion  Ca- 
sio, citado  por  un  moderno,  lo  asegura  positivamen- 
te ;  pero  sea  de  esto  lo  que  Riere ,  no  bay  duda  que  la 
emperatriz  persuadió  á  su  esposo  ,  cuasi  contra  su  vo- 
lunta I,  á  que  casase  á  su  sobrina  Sabina  con  Adriana 

Mas  delicado  Masden  en  puntos  de  honra,  solo  di- 
ce que  la  manera  con  que  Adriano  subió  al  trono  no 
se  sabe  con  toda  certidumbre:  Plotina,  mnger  del  di- 
funto emperador,  era  toda  de  Adriano,  y  con  aque^ 
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tíos  ardides  y  manejos  que  ton  frecuentes  etf  las  cor- 
tes,  Jo  biso  comparecer  heredero  JegtiftK>--del  ,itrif)ft*> 
rio.  En  lo  que  están  contestes  todos  los  historiadores 
es  en  que  Adriano  debió  el.  solio  á  la  emperatriz 
viuda.  ■  i:  .»/.,.. , 

Acompañaba  e9ta  señora  al  emperador  su  esposo 
cuando  en  campaña  fué  atacado  de  la  muerte*  y  falle* 
ció  en  Selencia,  que  hoy  llaman  Celestria  ,  en  el  Asia 
menor ,  en  el  año  de  117.  Condujo  Pompe  y  a  el  cada- 
ver  de  su  etcelso  consorte  á  Roma,  acompañada  de 
su  sobrina  Matidia  y  de  Taciano.  No  parece  tuvo  hi- 
jos ,  pues  que  ningún  .escritor  la  hace  fecunda. 

La  historia  nos  recuerda  varias  ciudades  construir 
das  ó  ampliadas  por  Trajano,  y  entre  ellas  una  llama- 
da Plotinopolis  para  eternizar  la  dulce  y  agradable 
memoria  de  su  esposa. 

Aunque  ignoramos  el  lugar  y  las  circunstancíasele  la 
muerte  de  nuestra  emperatriz,  sabemos  sobrevivió 
poco  á  Trajano,  porque  segua  una  inscripción  que  co- 
pia Masdeu  ya  había  acabado  en  el  tercer  consulado 
-de  su  lujo  adoptivo  el  emperador  Adriano  el  año  de 
1 19,  porque  la  llama  Divina ,  y  esto  quiere  decir  que 
•estaba  en  la  sociedad  celestial  de  los  politeístas. 

La  .inscripción  dice:  «el  emperador  Cesar  Trajano 
»  Adriano  Augusto,  condecorado  de  la  potestad  Trt- 
-*bunicia,  y  de  tres  consulados,  puso  esta  memoria 
»á  sus  padres  Divo  Nerva  Trajano  Partico,  y  Diva 
*>Plotina ,  mnger  de  Drvo  Trajano  Partico/* 

Mr.  de  Tillemont  asigna  el  fin  de  Piotina  en  el 
año  de  129,  y  otros  en  el  de  iaa,  no  habiendo  cosa 
cierta  ni  determinada  en  lo  que  mira  á  ia  opinión 
de  unos  y  de  otros,  perqué  si  la  inscripción  copiada 
se  grabó  entre  los  años  que  mediaron  entre  el  terce- 
ro y  cuarto  consulados  de  Adriano  cabe  en  las  tres  fe* 
clias ;  pero  lo  mas  probable  .es  la  primera. 

Habiendo  recibido  Adriano  la  noticia  del  fallecí- 
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miento  de  éstá  tu  augusta  madre ,  se  afligió  estrema- 
damente  ,  y  vistió  lutos  por  espacio  de  nueve  días, 
componiendo  también  himnos  en  su  alabanza.  Hizo 
edificar  un  templo  en  Nimes ,  del  cual  se  ven  todavía 
vestigios ,  y  la  colocó  en  el  catálogo  de  las  Diosas. 

Suponiendo  que  nació  Pompeya  en  el  año  de  64, 
teniendo  diez  meóos  que  su  marido,  y  que  falleció  en 
el  de  119,  finó  su  gloriosa  carrera  de  cincuenta  y  cua- 
tro á  cincuenta  y  cinco  años  de  edad. 

En  el  estremo  del  muelle  de  Ancón  a  hay  un  ar- 
co de  bella  construcción  con  dos  colunas  en  cada 
parte  ,  adornadas  de  dos  medallones,  y  en  el  de  la  de- 
recha se  lee : 

PLOTINAE 

AUG. 
CONIVGI 
AVG. 

que  quiere  decir  en  nuestro  idioma  »Plotina  Augusta, 
wmuger  de  Augusto.* 

Una  Pompeya  Paulina  ,  hija  de  Pómpeyo  Paulino» 
fué  muger  de  Séneca;  pudo  ser  hermana  de  Douiicia 
Paulina  ,  madre  natural  del  Emperador  Adriano  ,  y  á 
ambas  las  creo  parieutas  de  la  Emperatriz  de  que  es- 
cribo. 

Esta  muger  ,  que  tanto  condecora  nuestra  Bio- 
grafía ,  la  debemos  á  las  observaciones  y  al  estudio  de 
nuestro  compatricio  ( que  no  logré  conocer )  el  ma- 
logrado don  demente  Bello  ,  que  tieoe  también  artí- 
culo en  estas  Memorias ;  este  apreciable  sugeto  escri- 
bió :  »Todos  saben  que  el  Emperador  Trajano  era  es- 
»pañol ,  natural  de  Itálica,  y  uno  de  los  mejores  Em- 
peradores de  Roma.  Su  muger  fué  una  Princesa  pru- 
dentísima ,  modesta  y  bondadosa ;  acompañó  á  su 
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«marido  en  todas  sus  campañas  vestida  de  hombre; 
»\o  dirigió  en  el  imperio  para  sus  mas  virtuosas  ac- 
»ciones ;  promovió  la  exaltación  de  Adriano ,  natural 
wtambien  de  Itálica ,  y  su  madre  Domicia  Paulina, 
aprima  hermana  deTrajano,  era  gaditana.  Este  en- 
«lace  de  italicenses  y  gaditanos;  el  ignorarse  la  patria 
»de  Plotina ;  las  virtudes  de  esta  augusta  en  medio  de 
»la  corrupción  de  su  corte;  el  acompañar  á  su  marido 
»en  todas  sus  es  ped  iciones  militares,  antes  y  después 
»de  ser  Emperador  hasta  su  muerte  ,  cosa  á  que  no 
«estaban  acostumbradas  las  damas  de  Boma  ;  el  in- 
teresarse tanto  en  la  suerte  de  Adriano  siendo  espa- 
>mol ,  y  el  estar  establecida  en  Cádiz  la  familia  Plocia, 
»son ,  á  mi  ver*  suficientes  razones  para  tener  por 
«nuestra  esta  heroína;  sin  embargo,  yo  las  dejo  al  jui- 
«cio  de  otras  personas  de  roas  talento ,  noticias  é  im- 
parcialidad para  que  decidan." 

Estas  justas  reflexiones  nos  hizo  trabajar  el  presente 
artículo  jOh,  y  cuánto  ha  perdido  la  parte  Biográfica 
y  Bibliográfica  caditana  porque  Bello  no  hubiera  sabido 
que  nosotros  la  trabajábamos !  ¡  con  qué  de  luces  nos 
hubiera  esclarecido!  ;con  cuántas  noticias  nos  hubie- 
ra acrecentado !  jcon  cuantos  reparos  críticos  nos  huhie- 
ra  corregidd!  ¿Su  muerte  fue  nna  desgracia!  (i). 


(1)  Historia  de  los  Emperadores  romanos ,  por  Mr.  Crevler,  traducida 
por  don  Francisco  Javier  de  Viliarweva  ,  t.  7,  pág.  357,  267,  295 ,  340,  y 
tomo  S  ,  pág.  20.  Dictionaire  historiqve  des  Femmes  célebres,  tome  ,trol- 
sieme,  pág.  303.  Paris  ,  1769.  Cbez  L.  Cellot.  Hut.  erit.  de  tspaño,  por 
Masdeu ,  tom.  5  pág.  125  y  287.  Tom.  7  pág.  112,  113  y  145.  El  Panegí- 
rico de  Pilnio  en  castellano  de  la  edición  de  Madrd  de  1787,  pág.  des- 
de j 24  á  la  127.  Gaceta  de  Madrid  de  23  de  junio  de  1829,  P»S-  332* 
Xipbülno  y  Sparttano,  in  Trujano,  Dictionaire  des  portraits  historiques, 
Anecdotes  et  traits  Remarquables  des  Hommes  lüustres ,  tom.  3,  pag.  $20, 
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Püblio  RüTra.10  SiMTROFO,  se  juzga  natural  de 

la  isla  de  Cádiz  por  conjetura.  Fué  artí6c^  "hábil  en 
trabajar  mármoles.  El  sabio  autor  de  la  Historia  crí* 
tica  de  España ,  pone  en  ella  1a  siguiente  inscri¡>cioa 
que  parece  se  bailó  en  el  territorio  de  nuestra  isla. 

* 

* 

P.  RVTILIVS  SIMTROPHVS 

MARMORARIVS 
D3NVM.  QUOD.  PROMISIT 
1N.  TEMFLO.  MINERVAE 
MARMORIBVS.   ET  IMPENSA. 

S  V  A. 

THEOSTASIM  EXTRVXIT. 

Que  quiere  decir  en  español:  »Publio  RutilioSim- 
wtrofo ,  que  por  su  arte  trabajaba  eti  mírmolrs,  cum* 
wplió  la  promesa  que  había  hecho  de  fabricar  una 
»theostasis  en  el  templo  de  Minerva ,  con  dinero  j 
»mái  moles  suyos.* 

»La  palabra  griega  Theostasis  corresponde  á  la  la- 
ctina Det  ó  Deorum  Statio ;  podemos  entender  por  ella 
«una  capilla  con  tina  ó  muchas  estatuas  de  divinida- 
des/* Mucho  le  debió  Jar  sn  trabajo  á  Pnblio,  cuan- 
do á  sus  propias  espensas  hacía  nuevas  obras ,  y  del 
mayor  costo,  porque  los  mármoles  tuvieron  que  ve- 
nir de  afuera.  Nos  descubre  también  esta  lápida  ,  que 
había  en  la  isla  Gaditana  un  templo  dedicado  á  la  dio- 
sa Minerva,  del  cual  no  teníamos  noticias  (i) 


(I)   Masdeu ,  Wst.  crit.  ée  Etpaüa  ,  tom.  6,  pág  .  172, 
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Quinto  Antonio  Rogato,  decurión  de  la 
república  de  Cádiz.  En  lugar  de  ios  senadores  que  ha* 
bia  en  Roma,  las  ciudades  de  España  tenían  Decurio* 
nes.  El  cuerpo  que  ellos  formaban  se  llamaba  orden; 
el  lugar  en  que  se  juntaban,  tenia  el  nombre  de  ca- 
ria; y  susdeterminaciones  el  de  decretos.  El  orden  de- 
curial se  estimaba  en  las  ciudades  de  España,  como 
en  Roma  el  senatorio.  Daban  tas  ciudades  este  honor 
á  sus  ciudadanos  y  alguna  otra  vez  á  los  forasteros  no* 
bles  si  se  avecindaban  en  ellas. 

Nuestro  Suarez  escribe  por  lo  que  conduce  á  no- 
sotros: »D<*spues  que  \a  república  de  Cádiz  por  el 
»esceso  de  Magon,  se  confederó  con  e)  pueblo  roma- 
»no,  fué  dejando  sus  antiguas  costumbre»,  y  rec't- 
>í  bien  tío  en  la  política  y  gobierno  las  romanas;  y  ulti- 
ornamente  Julio  Cesar  siendo  pretor  en  España,  como 
»tan  aficionado  á  esta  república,  la  mejoró  de  leyes-' 
»y  costumbres,  como  dice  Cicerón  y  Stiabon." 

Es  para  mí  incierto  el  año  en  que  á  Rogato  le 
dedicaron  la  estatua  cuya  inscripción  se  conserva,  y 
pondré;  aunque  tengo  para  roí  que  sería  desde  el  43 
antes  de  J.  C.  hasta  fin  del  imperio  de  Augusta  Sus 
nombres  y  empleos  los  sabemos  por  la  lápida  que  se 
halló  en  Cadit,  la  cual  parece  dedicación  de  estatua, 
según  sus  letras. 

MEMORIA 
Q.  ANTONI.  C.  F. 
GAL.  ROGATI 
DECVRIONIS 
AVG.  GADIV 
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Quiere  decir:  "Memoria  en  lionor  de  Quinto  An- 
«tomo  Rogato,  hijo  de  Cayo,  de  la  Tribu  Galería,  y 
«Decurión  de  Cádiz  Augusta."  Los  nombres  de  Cayo 
y  Rogato  son  conocidos  en  la  historia  Romana  de 
Cádiz.  Masden  dice  que  los  gramáticos  podrán  notar 
en  esta  piedra  el  nombre  latino  Memoria ,  en  el  mis— 
mo  sentido  en  que  le  decimos  en  Castellano ,  en  lu- 
gar de  Monumentum.  Yo  me  complazco  en  hacerla 
en  nuestros  dias ,  de  uno  que  la  mereció  hace  tantos 
siglos  (i). 
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QüiNTO  Sigonio.  Obtuvo  el  duunvirato  de  Cá- 
diz, y  se  hubo  de  comportar  también  que  batieron  mo- 
nedas, para  perpetuar  la  noticia  de  su  gobierno;  sino 
fué  practica  de  poner  en  las  monedas  ei  nombre  y 
busto  del  Du  un  viro  que  gobernaba.  La  moneda  que 
refiere  Gerónimo  de  la  Concepción,  era  de  plata  de 
peso  de  un  real  castellano,  con  la  efigie  de  un  retra- 
to de  hombre,  que  seria  el  busto  de  Sigonio,  y  una 
leyenda  que  decía:  »Quinto  Sigonio  Dunvir"  de  esta 
forma. 

Q.  SIGONIO.  II.  VIR.  (a) 


(i)  Masdeu  Hirt.  crie.  de  España  tomo  6.  pag.  ^46  y  tomo  8,  pag.  42. 
Suarez  de  Salar  Anc.  de  la  Isla  de  Cadix  pag.  93.  Colección  Arcbeológi- 
ca  de  Cadli  M.  SS.  0001.76*  * 

(a)  Emporio  del  Orbe,  del  citado  Concepción ,  pag.  73.  Esta  moneda 
se  hallo  eo  Cádiz  coa  otras  en  el  afio  de  1688  :  y  la  conservaba  eo  su 
poder  dicho  escritor. 


Digitized  by  Google 


i53 


R 


Rafael  de  LaygleSia,  hijo  de  don  Francisco 
y  de  doña  María  Aotonia  Darrac  y  Jepson;'  nació 
en  de  noviembre  de  1783.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  cuartel  de  la  real  Isla  de  León  en  14  de 
julio  de  1 800 ,  á  donde  pasó  todas  las  salas  y  clases 
de  su  academia  con  tes  notas  de  estudioso  y  apro- 
•  vecbado.         ,  . 

Adelantando  su  carrera,  siempre  en  servicio  acti- 
vo por  las  guerras  marítimas  casi  continuas  en  su  tiem- 
po, se  acreditó  en  su  real  cuerpo  de  hábil  y  pundo- 
noroso. 

En  e)  navio  Trinidad  estaba  embarcado  cuando 
el  horroroso  combate  contra  ingleses  y  elementos,  en 
las  aguas  é  inmediaciones  del  cabo  Trafalgar  el  21  de 
octubre  de  i8o5  y  dias  siguientes.  Tres  veces  se  re- 
novaron .los  artilleros  que  servían  las  baterías  que 
mandaba  Layglesia ,  porque  la  muerte  ó  graves  he- 
ridas retiraban  del  servicio  á  los  soldados.  Lo  menos 
que  admiraban  en  Layglesia  en  tan  tremendos  días 
era  su  valor:  aquella  serenidad  é  impavidez,  aquel 
acierto  y  tino  en  opinar,  y  aquella  prudencia  ancia- 
na en  la  edad  de  veinte  años  era  lo  que  sorprendía  á 
sus  gefes  y  compañeros;  pero  un  gran  génio  lo  supera 
todo;  y  el  que  ha  nacido  con  la  niarca*de  tal,  no  es- 
tá sujeto  á  las  reglas  de  los  espíritus  comunes. 

La  Historia,  que  leía  mucho,  poniéndole  á  la  vis- 


154  R 

ta  los  héroes  de  la  nación,  le  hizo  sentir  que  él  había 

nacido  para  aumentar  su  número;  así  cuando  el  Tri- 
nidad se  fué  á  pique  por  sus  muchísimas  avenas ,  y 
con  mas  de  trescientos  cadáveres  sobre  sus  cubiertas, 
se  echó  á  nado  para  arrostrar  otro  peligro.  Logró  asir 
la  tierra,  y  con  ella  conservar  la  vida;  pero  en  un  es- 
tado propi  i  mente  de  náufrago. 

E-te  joven  tan  recomendable  por  su  valor,  no  lo 
era  menos  por  su  moralidad  y  por  su  carácter  perso- 
nal ;  éíte  fué  el  de  un  verdadero  español.  Robuste- 
cido con  una  vida  frugal  y  sin  ningún  deleite,  y  con 
un  trabajo  constante,  marchaba  para  la  lid  sangrien- 
ta, mas  alborozado  que  para  el  baile,  que  es  la  di* 
Versión  mas  atractiva  de  los  militares  mozos. 

£1  no  sibia  fingir,  tenia  providad;  fiel  á  su  pala- 
bra, esacto  en  sus  deberes,  celoso  en  su  honra,  fran- 
co en  su  trato,  puntual  en  sus  promesas  y  austero 
en  sus  costumbres,  parecía  pertenecer  á  la  virtuosa 
Esparta,  y  no  á  la  afeminada  Atenas. 

Lo  destinaron  luego  á  Costafirme,  y  estaba  en  la 
ciudad  de  Barinas  el  i.°  de  junio  de  i8i3,  pues  fué 
bno  de  los  jueces  del  consejo  de  guerra  mandado  for- 
mar para  juzgar  al  feroz  sanguinario  Antonio  Nico* 
las  tericeñó,  y  después  al  departamento  ó  apostadero 
de  Puerto  Cabello,  y  fué  escogido  por  el  general  Ce- 
Vallos,  capitán  general  de  aquellas  provincias,  para  el 
cargo  de  cuartel  maestre  de  la  infantería  di  tierra,  sien- 
do como  era  marino,  en  cuyo  desempeño  organizó 
el  primer  ejército  que  se  conoció  en  las  mismas  costas. 

Llamado  á  la'  península  Cevallos ,  su  sucesor  Ca- 
"gigal  volvió  á  elegir  á  Layglesia  para  el  mismo  des- 
tino, y  lo  nomUó  ademas  su  secretario,  y  primer  ayu*- 
dante,  ó  edecán.  , 

En  i3i5*hizo  una  campaña  desde  14  de  abril 
hasta  ai  de  junio,  y  la  mis  fatigosa  qué  se  puede 
creer,  porque  á  cada  instante  estaba  su  vida  en  el 
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furas  eminente  riesgo,  por  las  continuas  cargas  y  ase- 
chanzas  de  tos  rebelas  de  Ultramar.  Habiéndole  muer- 
to su  Caballo  de  cansancio  y  de  hambre,  habiendo 
igualmente  perdido  todo  el  calzado,  por  lo  mucho 
que  tuve  que  andar  á  pie ,  por  montes  y  sities  no 
tyol lados  de  huella  humana,  desfallecido  por  la  falta 
absoluta  de  alimento,  y  empapado  por  tas  continuas 
y  recias  lluvias;  oia  los  gritos  desaforados  de  los  in- 
surgentes que  le  decían ,  »ríndete  traidor ,  y  te  se 
^perdonará." 

¡Traidor  llamaban  los  verdaderos  traidores  al  que  * 
obedecía  las  órdenes  de  su  Rey,  val  qjic  contribuía 
con  noble  zelo  á  castigar  la  traición,  y  á  pacifieaf 
los  revoltosos!  (traidor  llamaban  al  que  se  sacrificaba 
en  defensa  de  las  glorias  de  la  nación! 

Cort  otras  semejantes  insidiosas  espresiones  que- 
rían atraerlo  á  su  infame  partido,  porque  estaban 
hartos  bien  escarmentados  de  su  intrepidez  y  leattaJ 
reflexivas;  pero  su  insigne  entereza  no  le  permitió 
jama?  doblar  la  Cerviz  á  la  traición  entronizada,  y  cuan- 
tas tentativas  hicieron  aquellos  desnaturalizados  espa- 
ñoles para  inclinarlo  á  su  rebelión,  auu  con  las  mas 
halagüeñas  esperanzas,  fuéron  desoídas.  El  generoso 
pundonor  propio  de  los  principios  de  honra  de  que 
hacia  profesión,  le  impidió  siempre  el  escuchar  el 
idioma  de  la  vileza. 

Remplazado  Cagigal  por  Figueroa,  lo  mantuvo 
cerca  ele  sí,  dispensándole  igual  confianza  que  sus  pre- 
decesores, y  nombrándolo  subinspector  del  ejército. 

Al  cabo  de  tantas  fatigas,  y  cubierto  de* las  cica* 
trices  de  sus  heridas,  lo  designó  S.  M.  para  cipitan 
del  puerto  de  Puerto  Cabello,  con  ánimo,  sin  duda, 
de  que  tomase  algún  descanso  un  oficial  tan  benemé- 
rito. Pero  fué  de  cortísima  duración  su  nuevo  empico; 
porque  recibiendo  aquel  general  de  marina  la  óidert 
de  que  se  bloquease  (a  isla  de  santa  Margarita  coa 
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prolijo  cuidado ,  depuso  al  qoe  lo  mandaba,  y  fué 
aclamado  para  este  mando  el  incansable  Liyglesia. 
Montó  el  bordo  del  bergantín  Intrépido,  y  en  él  dio 
Ja9  últimas  irrefragables  pruebas  de  su  valentía  y  de 
eu  fidelidad,  como  lo  testifican  los  partes  oficiales  que 
copiados  de  la  Gaceta  de  Madrid  de  primero  de  abril 
de  1817  dicen. 

»EI  Comandante  General  de  las  fuerzas  maríti- 
mas en  la  Costa  firme  don  Pascual  Enrile  ha  dirigi- 
do con  fecha  de  17  de  setiembre  último,  desde  el 
cuartel  general  de  Santa  Fé,  al  señor  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  universal  de  Marina  el  oficio  si- 
guiente/' 

»Aunque  no  he  tenido  parte  alguno  sobre  las  ocur- 
rencias de  mar  de  la  Costa  de  Venezuela,  no  admite 
duda  que  eW  sedicioso  Bolívar  se  estrelló  contra  las 
bayonetas  de  S.  M.  y  ha  tenido  que  desaparecer  del 
mar,  huyendo  de  la  escuadrilla  que  se  formó  en  aque- 
llos mares,  debida  á  la  actividad  infatigable  del  te- 
niente de  navio  don  Manuel  Ciñas,  y  del  Alférez  de 
fragata  don  Juan  Ga  vaso/  segundados  por  las  medi- 
das enérgicas  del  interino  Opitan  General  el  Briga- 
dier don  Salvador  Moxó,  que  con  asombro  de  todos 
ha  encontrado  buques ,  hombres ,  peltrecbos  y  dine- 
ro donde  menos  habia  esperanzas,  y  de  este  modo 
ha  resarcido  la  falta  de  concurrencia  de  los  buques 
que  desde  febrero  se  estaban  aprontando  en  Cartage- 
na. La  armada  ha  perdido  dos  oficiales  que  han  pro- 
bado cuan  justa  era  la  opinión  que  se  tenia  de  ellos: 
son  el  teniente  de  navio  don  Rafael  Layglesia ,  Co- 
mandante del  bergantín  Intrépido,  y  el  Alférez  de 
fragata  don  Mateo  Ocampo,  Comandante  de  la  go- 
leta Rita." 

«Siete.  Goletas  de  mucha  fuerza  al  mando  del  Al- 
mirante pirata  Brion,  los  atacaron.  El  combate  fué 
obstinado  y  sangriento,  y  solo  el  número  pudo  triun- 
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far.  Ambos  comandantes  perecieron  en  él ,  y  Laygle- 
sia defendió  varios  abordages ,  al  ponto  de  encontrar 
los  enemigos  solos  catorce  hombres  vivos.  Elevo  con 
mucho  placer  al  conocimiento  de  S.  M.  estas  bizarras 
acciones ,  pues  aunque  sucumbieron  los  valerosos  que 
pelearon ,  sus  nombres  merecen  un  lugar  muy  dis- 
tinguido entre  los  de  aquellos  que  han  seguido  el 
sendero  de  la  gloria,  y  recomiendo  sus  familias  á  la 
piedad  y  munificencia  del  Rey." 

^Posteriormente  ha  recibido  dicho  señor  secreta- 
no  del  Despacho  el  Boletín  del  ejército  espediciona- 
no  número  36  del  14  del  propio  mes,  del  cual  re- 
sulta que  hallándose  don  Rafael  de  Layglesia  y  don 
Mateo  Ocampo  al  norte  de  la  Isla  de  Margarita  con 
el  bergantín  Intrépido  y  Goleta  Rita  de  su  mando, 
fueron  atacados  por  todas  las  fuerzas  de  los  sediciosos, 
emprendiéndose  un  combate  tan  obstinado  que  la  his- 
toria presenta  pocas  veces  otro  igual,  principalroenfe 
con  el  Intrépido,  que  después  de  tres  horas  en  que 
le  batían  tres  buques  enemigos  de  mayor  fuerza  cuan- 
de  estaba  ya  desarbolado,  habían  sido  rechazados  dos 
abordages,  perdido  las  dos  terceras  partes  de  su  tri- 
pulación, y%n  cubierta  estaba  llena  de  cadáveres 
propios  y  enemigos,  un  tercero  é  irresistible  hizo  que 
tirasen  al  agua  muchos  de  los  que  quedaban  vivos,  y 
que  muriese  el  valientísimo  Layglesia  de  dos  balazos 
en  la  cabeza ,  prefiriendo  morir  entre  los  brazos  de  la 
gloria,  al  caer  en  las  manos  de  tan  infames  asesinos: 
el  buque  fué  tomado  en  un  estado  inservible,  sin  en- 
contrarse á  en  bordo  mas  que  unos  pocos  marineros 
gravísimamcnte  heridos;  y  la  Rita  piuerto  su  capitán 
desde  el  principio  de  la  acción,  tuvo  que  rendirse  á 
la  fuerza  triple  que  asimismo  la  atacaba;" 

Igual  relación  se  lee  en  la  Gaceta  de  Caracas  del 
miércoles  10  de  julio  de  1816. 
-    i  Ah!  qué  valor  tan  acreditado  y  tan  heroicamente 
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sostenícto!  qnc  serenidad*  aquella  terrible  aertmicbd 
que  no  debe  hortmé  jamas  de  la  rnemori  i  de  los  ene* 
migos:  aquello  de  familiarizarse  con  las  balas,  y  mirar 
su  tremendo  impulso  á  sangre  fría,  prohibir  á  sus  su- 
balternos, que  aun  bajasen  sus  cabezas  al  oír  inme- 
diato el  silvo  horrible  precursor  de  la  muerte,  como 
del  meraor  able  Churruca  dijo  so  orador. 

La  muerte  mas  bien  pudo  sacarle  el  alma,  qne 
arrancarle  un  suspiro;  y  ella  cortó  su  vida  y  nuestras 
mas  lisonjeras  esperanzas,  fundadas  en  el  espíritu 
marcial  con  que  á  toda  hora  lo  inflamaba  por  la  glo- 
ria de  su  patria,  único  objeto  que  lo  hechizaba;  y  su 
pérdida  aumenta  nuestro  desconsuelo  por  haber  sido  " 
su  fin  tan  prematuro. 

i  La  sangre  de  estas  ilustres  víctimas  de  la  gloria  y 
honor  nacional  clama,  como  la  de  otras  muchas  que 
han  inmolado  los  pérfidos  de  Ultramar;  y  clamarán 
cremamente  contra  ellos  al  cielo! 

Reviviendo  por  casualidad  alguna  chispa  de  ho- 
nor en  los  vencedores,  ó  bien  fuese  para  cohonestar  su 
alevosía,  y  tanto  homicidio;  condujeron  á  tierra  el  ca- 
dáver del  comandante  Layglesiayal  que  tributaron  la 
justicia  que  se  merecía  en  unas  suntuosas  exequias,  y 
sepultándolo  con  la  mayor  distinción;  único  ejemplar 
en  su  especie  en  aquellos  anales  militares. 

También  en  Cádiz  en  la  parroquia  Castrense  se 
celebraron  para  su  memoria  y  sufragio  solemnísimas 
honras,  costeadas  por  sus  propios  parientes. 

Penetrado  el  ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad  del' 
raro  y  heroico  mérito  de  este  distinguido  patricio,  ofi- 
ció á  su  hermano  mayor,  pidiéndole  el  retrato  del  di- 
funto (que  se  conserva  en  miniatura,  y  que  se  le  ase* 
meja  mucho)  para  colocarlo  en  las  casas  consistoria- 
les al  lado  del  de  Fr.  Diego  y  de  Menacho;  se  le  con* 
testó  que  estaba  pronto  á  presentarlo  para  que  se  sa- 
case la  copia  que  tuvies»  por  conveniente  el  ayunta- 
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nrienfo;  pero  no  Tohieron  desde  entonces  á  recor- 
dar tan  buena  idea. 

£1  Rey  se  sirvió  mandar  que  se  le  pusiese  a  un 
bergantín  de  su  real  armada  el  nombre  de  »El  Intré- 
pido Laygteúa." 

»En  la  heroica  muerte  del  teniente  de  fragata  don 
»Rafael  de  Lavglesia ,  acaecida  en  3o  de  abril  de  1816. 
Su  hermano/'  Es  una  oda  impresa  en  Cádiz  en  casa 
de  Niel  hijo  que  comienza  asi: 

»jOh,  bañe  el  pecho  mío 

»Mt  amargo  llanto  en  abundosa  vena!  (1) 

■ 

• 

RataeIí  Me^íaOHO,  hijo  de  dota  Benito  y  de  do- 
ña Francisca  TtftMo,  todos  tres  cad  ¿taños.  Noció  en  aa 
de  mayo  y  se  bautiso  en  ft8  del  mismo  mes  dei  año 
de  1766.  En  3  de  octubre  de  1784  sentó  plaza  de  ca- 
ballero cadete  en  el  regimiento  de  infantería  de  Va- 
lencia ,  y  desde  este  dia  en  que  principió  su  carrera 
militar  fué  obediente  á  los  preceptos  del  estado  que 
-abrazaba  ^  y  llenó  plenamente  los  deberes  de  una  obli- 
gación tan  ardua.  En  el  año  de  87  lo  promovieron  á 
subteniente,  y  en  91  4 teniente  segundo:  estando  de 
gqarnicion  en  Ceuta,  este  último  año,  fué  batida  y 
bombardeada  la  plaza  por  el  Emperador  de  Marrue- 
cos, y  estuvo  empleado  en  la  salida  general  al  campo 

ymm+m   wmm+mmmmmm^.irLs 

(I)  Libros  parroquiales.  Asiento  de  Je  compañía  de  guardias  marinas. 
Certiticacioues  de  generales  que  hemos  leido.  Una  relación  del  mismo 
Layelesia  sobre  su  pcnáltima  oampv&a.  Gacetas  Ufadas.  Oración  futie- 
re dicha  en  el  Ferrol  por  don  Manuel  Fernandez  Várela.  Recuerdos  so- 
re  la  rebelión  de  Caracas  pafe.  I33.  Imprenta  dé  don  león  ÁmaTÍra, 
ano  dé  18*0» 

Advierto  que  no  esroy  bien  cierto  en  el  drdea  eo  que  puse  á  los  ge- 
nerales que  mandarDO  en  Conatirme.  k 
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del  moro  en  3 1  de  oct  ubre,  para  demoler  y  arrasar 
la  batería  de  la  Talanquera  como  lo  verificó ;  y  aun- 
que era  habilitado  se  ofreció  y  concurrió  á  todo  el  de- 
mas  servicio. 

Eu  1793  entró  en  Francia9  por  el  Rosellón ,  en 
tiempo  que  las  otras  tropas  nuestras  se  retiraban  de 
Argeles  en  3  de  octubre  ,  y  fué  herido  gravemente  en 
el  ataque  de  este  dia,  en  el  brazo  izquierdo,  y  contu- 
so en  la  rodilla  del  mismo  lado,  de  bala  de  cañón. 
En  3o  de  abril  de  94  cuando  atacaron  los  enemigos  á 
Montesqui  estuvo  de  avanzada  con  los  granaderos  y 
en  un  continuo  fuego  toda  la  noche:  al  día  siguiente 
se  empíendió  la  retirada  hasta  el  Coll  de  Fortell,  en 
la  que  el  general  en  gefe  Conde  de  la  Union,  avanzó 
á  Menacho  para  sostener  el  movimiento  retrogrado  del 
•ejército,  y  para  contener  los  enemigos  que  lo  perse- 
guían. En  19  de  mayo  se  encontró  en  el  ataque  de  la 
Muga,  con  la  compañía  de  granaderos,  se  distinguió 
sosteniendo  la  coluna  de  la  derecha  del  mando  del  ge- 
neral don  Juan  Miguel  de  Vives,  y  consiguió  volverla 
al  fuego,  rechazaudo  al  enemigo;  por  lo  que  dicho  ge- 
neral le  encargó  el  mando  de  la  retirada,  y  pasó  in- 
forme al  regimiento  de  Valencia  de  esta  acción  dis- 
tinguida. 

Comisionado  este  subalterno  por  los  generales  don 
Antonio  Cornél  y  don  Valentín  de  Belvis,  en  las  par 
tidas  de  guerrillas ,  escuchas  y  descubiertas  la  mayor 
parte  del  tiempo  que  guarnecieron  las  tropas  las  lí-; 
neas  del  campo  de  Masa  ra  he,  y  sus  alturas,  aseguró  y 
protegió  con  ellas  este  puesto;  y  en  las  dichas  alturas 
á  donde  estaba  avanzado  sostuvo  los  ataques  del  19 
y  ai  de  junio,  a,  6,  17  y  ai  de  julio,  protegiendo 
asimismo  las  tropas  de  la  derecha ,  situadas  en  Espo- 
lias. En  1 1  de  este  mes  de  julio  ascendió  á  primer  te- 
niente. En  1 3  de  agosto  se  halló  en  el  ataque  falso  á 
Cantallops ,  en  el  que  llevó  el  mando  por  comisión  el 
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genera!  Belvis,  y  en  aquella  fárdreti  el  vwdadero 
que  Jos  enemigos  dieron,  el  cual  sostuvo  con  sus  guer- 
rillas hasta  bien  entrada  la  noche ,  logrando  conte- 
nerlos sin  perder  su  posición. 

Estuvo  en  toda  la  campaña  del  año  de  1795,  fun- 
ción de  Vil  lamían  el  4  de  febrero ,  en  la  de  Orriolo 
en  1 ,°  de  marzo ,  en  la  de  Peret  el  34  de  abril  y  en 
Jas  del  a  6  y  a  7  del  mismo  mes  en  Bascara  y  Calabucb; 
en  ésta  desalojó  y  persiguió  á  los  franceses  después  de 
haber  sido  batido  por  ellos.  En  las  acciones  de  5 ,  6, 
a6  y  3i  de  mayo  en  la  Armentera  y  Fortuslla  del 
Fluviá;  en  esta  última  rechazó  y  desalojó  por  tre* 
veces  á  los  enemigos ,  cargándolos  con  menos  del  ter- 
cio de  sus  fuerzas;  y  protegió  el  paso  del  rio  á  su  regU 
miento ,  cuyo  singularísimo  servicio  fué  recomendado 
y  publicado  por  el  general  en  gefe  del  ejército.  En  9 
del  espresado  mayo  lo  hicieron  primer  teniente  de 
granaderos.  En  14  de  junio  estuvo  en  la  función  ge- 
neral de  la  Armentera.  En  4  de  setiembre  lo  graduó 
el  Rey  de  teniente  coronél. 

Habiendo  servido  mas  de  diez  años  eo  Valencia, 
pasó  á  voluntarios  cazadores  de  la  corona  en  179$,  y 
en  este  cuerpo  se  le  confirió  compañía  efectiva  de  fu- 
sileros en  18  de  octubre. 

Concluida  la  guerra  con  Francia ,  gozó  de  muy 
poco  sosiego  ,  porque  en  el  año  de  1797  marchó  al 
ejército  de  asamblea  contra  Portugal ,  á  las  órdenes 
de  los  generales  Urrutia  y  Pardo.  Eu  el  de  opera- 
ción contra  el  mismo  reino  en  1801  también  le 
tocó  estar :  y  antes,  es  decir,  en  la  de  agosto  de  99 
se  le  confió  la  compañía  de  gastadores;  con  ellos 
concurrió  á  las  entradas  y  toma  de  Aronches,  Puerto 
Alegre  y  Castel  Davide.  Creado  el  batallón  ligero  de 
Campo  Mayor  en  180a  lo  nombró  S-  M.  en  aó  de  di» 
ciembre  Sargento  Mayor  de  él.  Con  este  batallón  sufrió 
la  epidemia  de  804  ,  estando  de  guarnición  en  Cádiz 
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Desde  aquella  plaza  talló  en  iSoSpara  el  campamento 
de  Buena  vista  al  frente  de  Gibraltar ,  por  haberse 
declarado  la  guerra  á  los  ingleses. 

Continuando  en  el  Moqueo  de  la  plaza ,  hasta  qué 
por  disposición  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla,  que 
se  iba  preparando  para  comenzar  las  hostilidades  coüJ 
tra  el  Emperador  de  los  franceses,  marchó  Menacho) 
con  su  regimiento  en  i .°  de  junio  de  1 808 ,  de  la 
ciudad  de  San  Roque,  para  unirse  al  ejército  que  se 
debía  formar  á  las  órdenes  del  gefe  Echevarri ,  y  eti 
el  día  7  en  el  instante  en  que  era  atacada  la  multitud 
de  paisanos  que  comandaba  el  referido  Echevarri,  se 
incorporó  con  ellos;  y  valió  mucho  este  refuerzo  para 
contener,  en  parte,  las  embestidas  de  un  ejército  ve- 
terano ,  halagado  siempre  por  la  victoria  ,  y  qué 
mandaba  el  general  francés  Dupont ;  y  esta  es  la  reti- 
rada del  puente  de  Alcolea  ,  en  el  reino  de  Córdoba. 

En  10  del  propio  mes  de  junio  destinó  el  gobier- 
no á  Campo  Mayor,  á  la  vanguardia  del  ejército  que 
formaba  el  teniente  general  don  Javier  Castaños,  en 
Utrera;  y  ¿  10  de  julio  recilñó  Menacho  el  despa- 
cho de  comandante  de  su  batallón.  En  iS  se  le  fió 
el  mando  de  la  vanguardia  de  la  división  del  tenien* 
te  general  don  Mi  nucí  de  la  Peña,  la  que  se  com- 
ponía de  Campo  Mayor  ,  Valencia  y  tiradores  de  Afri- 
ca ,  cuarenta  carabineros  reales ,  y  el  regimiento  de 
caballería  del  Príncipe ,  y  cuatro  piezas.  A  la  ca!*eza 
de  sus  tropas  tomó  posición  en  los  Viso3  de  Andujar, 
de  cuyo  si 810  desalojó  á  los  enemigos  á  viva  fuerza. 
En  1  o  del  insinuado  mes  de  julio  siguió  con  su  van- 
guardia á  los  franceses ,  desde  An  In  ar  hasta  Bailen, 
en  cuyas  inmediaciones  concurrió  á  'a  reñida  y  glo- 
riosa batalla  de  aquel  para  siempre  memorable  dia, 
y  maniobró  rápidamente  con  sus  tropas ,  por  lo  cual 
ee  le  agració  con  una  medalla  de  honor  y  distin- 
ción, y  casi  sobre  el  campo  de  batalla  en  34  de  ju. 
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Vid  lo*  declaró  la  Junte  Suprema  coronel  efectivo»; 

'  Siguió  con  la  división  do  su  mando  hasta  las  már* 
genes  del  Ebro,  y  en  cHas  el  2^>  de  octubre  se  batió 
en  San  Adrián,  y  en  1 2  de  noviembre  estuvo  en  el  ata- 
que y  ocupación  de  Algoncillo :  d  aS  en  la  acción 
de  Cascante ,  en  la  qoe  á  presencia  de  todo  su  ba- 
tallón, tuvo  que  dar  muerte ,  por  no  recibirla,  á 
un  enemigo ;  y  en  el  acto  de  emprender  la  retirada, 
cubrió  la  retaguardia  de  todo  él  ejército.,  y  fué  con- 
teniendo á  los  victoriosos  franceses ,  hasta  el  pueble- 
cito  de  Bubierca,  [cuyas  vegas  riega  el  rio  Jalón,* 
en  las  que  tomó  posición  en  29  del  mismo  mes  coni 
au  división ,  que  ya  era  la  del  mariscal  de  campo  Yene* 
gas ,  por  haberse  incorporado  la  suya  con  la  de  este  gefe. 

Este  alto  de  las  tropas  defendió  el  paso  del  cami- 
no real,  y  dió  tiempo  y  lugar  á  la  retirada  de  la» 
otras  divisiones ,  eu  cuyo  intermedio  se  distinguió' 
batiéndose  hasta  no  tener  Campo  Mayor  ni  un  car- 
tucho, y  logró  lo  que  se  había  propuesto  ,  que  era  el 
que  verifícase  su  marcha  retrograda  el  ejército  ,  k 
quien  siguió  cubriendo.  Esta  accionen  Bubierca,  qui- 
zá la  mas  sangrienta  en  su  clase ,  fué  gloriosísima  para 
las  armas  españolas ,  especialmente  para  aquellos  ohV 
ciales  y  soldados  que  bizarramente  pelearon  allí* 

Era  tal  la  confianza  que  tenian  de  Menacho  lo» 
generales  que  cuando  se  proponían  las  divisiones  em- 
bestir al  enemigo  le  encargaban  la  "vanguardia;  y  en 
caso  de  retirada  le  fiaban  la  retaguardia. 

'El  z5  de  diciembre  estuvo  en  el  ataque <de  Taran*- 
cón,  eu  el  qoe  una  parte  del  cuerpo  del  mariscal  defc 
imperio  francés  Víctor ,  fué  batido  y  arrojado  de  la 
villa.  En  los  dias  3,  4  ,  5  y  6  de  enero  de  1809  ,  se 
halló  en  la  defensa  y  retirada  del  dicho  Tarancón  f 
Santa  Cruz  de  la  Zarza ;  en  la  desgraciada  ,  por  mal 
dirigida,  batalla  de  Uclésy  dada  en:  i3  del  mismo» 
,  después  de  la  que  se  replegó  con  su  batallón^ 
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por  medió  del  tren  de  los  franceses ,  y  padeciendo 
mucho  su  noble  ánimo ,  con  un  acontecimiento  tan 
mal  emprendido  y  peor  ejecutado.  Se  unió  por  fin  al 
ejército  que  se  estaba  organizando  en  Sierra  Morena, 
para  que  cubriese  las  Andalucías,  y  de  este,  lo  desta—  < 
carón  para  las  acciones  de  Mora  en  18  de  febrero,  en 
la  que  mandaba  una  de  las  divisiones  del  pie  de  ejército 
que  iba  encomendado  al  duque  de  Alburquerque ,  y  en 
la  defensa  y  retirada  de  Consuegra  el  aa  del  misma. 

Pasó  luego  al  de  Estremadura ,  y  se  batió  en  Me^g 
dellío  el  a8  de  marzo,  con  robusto  brazo,  al  ver  la 
loable  emulación  con  que  la  infantería  llena  de  arrojo 
y  entusiasmo  se  tiraba  sola  contra  el  enemigo ,  por  lo 
cual  en  8  de  abril  fué  ascendido  á  brigadier.  Destina- 
do á  una  es  pedición  á  Mérida,  pasó  el  Guadiana  para 
ir  á  ella ,  y  puso  sitio  á  una  casa  fuerte  en  i5  de  ma- 
yo, y  el  16  fué  herido  de  bala  de  fusil» que  le  atrave- 
só el  muslo  izquierdo ;  pero  no  quiso  retirarse  de  su 
puesto  ha^ta  el  18.  Al  momento  de  curado  se  incor- 
poró en  su  batallón ,  y  la  Junta  Central  le  despachó 
las  letras  de  servicios  en  3  de  noviembre. 

Habiéndosele  confiado  el  mando  de  la  tercera  di- 
visión de  su  ejército  de  Estremadura ,  defendió  y  au* 
silió  en  19  de  noviembre  el  puente  dél:  Arzobispo : 
consolas  sus  tropas  sostuvo  la  función  de  Mérida, 
hasta  después  de  la  retirada  del  ejército  á  Andalucía, 
pasando  luego  con  su  espresada  división  á  reforzar  y 
sostener  la  plaza  de  Badajóz ,  en  el  mes  de  enero 
de  ¿8io>  En  seguida  le  mandó  el  marques  de  la.  JÜo- 
mana  cubriese  la  plaza  de  Olí  venza.  A  6  de  febrero 
salió  de  ella  á  la  cabeza  de  su  división ,  con  órden  de 
ir  á  situarse  en  la  posición  de  Santa  Olalla  ;  pero  al 
llegar  á  Santa  Marta  el  8,  tuvo  noticia  que  los  ene- 
migos después  de  ocupar  á  Sevilla  se  Habían  señorea* 
do  del  referido  puesto, ¡por-  lo  que  emprendió  su  re* 
tirada  por  Féria ,  á  donde  se  presentaron  los  france- 
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ees  y  lo  sitiaron  el  9 :  los  batió  y  rechazó  particular- 
mente á  la  caballería.  Marchó  á  Salvalion  ,  á  donde 
estuvo  cercado  y  sin  órdenes ,  por  que  intercepta- 
ban los  contrarios  las  que  se  le  dirigían,  hasta  que 
el  10  en  la  noche ,  recibió  la  de  elegir  dirección  ,  y 
pasar  con  velocidad  á  Badajoz,  porque  estaba  amena- 
zado por  el  enemigo. 

Marchó  militarmente  ,  y  el  11  atravesó  la  línea 
francesa ,  que  circundaba  la  plaza ,  y  logró  feliz  arri- 
bo, entrando  en  ella  la  madrugada  del  ja,  entre  las 
aclamaciones  de  todo  el  pueblo ,  reforzando  la  guar- 
nición con  su  acreditada  y  valiente  división.  Llególo 
á  saber  el  francés,  y  si  dia  inmediato  emprendió  su: 
retirada  á  la  derecha  del  Guadiana.  £1  brigadier  ge- 
neral Menacho ,  se  mantuvo  cubriendo  la  plaza,  y 
en  a*7  de  abril  hizo  una  salida  porque  se  presentaron 
de  nuevo  los  enemigos  en  fuerza  por  el  lado  de  Ge- 
hóra ,  y  tomando  posición  en  las  alturas  de  San  Cris- 
tóbal ,  los  desalojó  de  ellas  y  de  la  línea  de  Bervik, 
que  ya  ocupaban. 

En  1 1  de  agosto  ya  estaba  destinado  de  segundo 
gefede  las  tropas  del  mando  del  general  don  Francisco1 
Ballesteros ,  y  con  este  carácter  se  halló  fti  la  acción 
de  Canta  el  Gallo.  En  a3  de  setiembre  de  18 10,  lo 
promovió  el  Consejo  de  Regencia  á  mariscal  de  campo' 
de  los  reales  ejércitos.  1  ■  ;    '  1 

Nombrado  gobernador  de  Badajoz , «traba jó  con 
el  mayor  acierto  y  vigilancia  para"  defender  la  plaza 
que,  había  jurado  defender,  y  la  puso  en 'el  tnejot 
jestado  de  defensa,  porque  habian  formalizado  el  sitió* 
de  eHa  los  enemigos  desde  fines  de  enero  dé'  181 1. 
£1  general  Menacho  era  el  primero  en  toda  fatiga ,  y 
cuando  no  le  permitía  la  obligación  acompanár  á  sus 
soldados  fuera  del  recinto  de  sus  murallas ,  los  alenta- 
ba y  vigorizaba  con  su  presencia  en  lo  mas  alto  de 
ellas,  y.  aun  sobre  .loe  merlones,  Cuando  en  7  de  fe- 
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bi$ro  del  mismo  afio-  oVftii  hizo  ia'aalidá  general 
dou  Gabriel  de  Mendizabal ,  para  desalojar  á  los  si-* 
tiadores,  subió  como  acostumbraba  al  muro,  para 
protegerla  con  sus  acertadas  disposiciones  ;  mas  una 
bala  de  fusil  le  hirió  la  pierna  izquierda. 

Constante  en  sostener  la  plaza  que  la  nación  le 
habia  confiado á  pesar  de  la  porfía  con  que  la  es-, 
fechaban  los  enemigos,  determinó  que  los  granade- 
ros de  todps  los  cuerpos  de  la  guarnición  hiciesen  una 
salida ,  para  clavar  la  artillería  y  destruir  las  baterías 
imperiales;  y  en  el  acto  de  verificarse  puesto  en  la 
muralla,  despreciando, como  valiente  el  fuego,  y  ani- 
mando con  sn  persona  á  la  tropa ,  como  verdadero- 
gefe,  una  bala  de  metralla  le  penetró  el  vacio  d ere* 
chp  f  y  lo  dejo  muerto  el  4  de  marzo  del  año  que 
mencionamos  de  1811,  á  los  cuarenta  y  cuatro  de> 
su  edad  y  veinte  y  seis  de  su  carrera  militar  Esta 
la  siguió  con  valor  acreditado ,  aplicación  conocida, 
mucha  capacidad  y  conducta  irreprensible ,  que  son 
las  notas  que  se  hallan  en  la  hoja  de.  sus  servicios. 

Su  fallecimiento  causó  un  pesar  á  todos  los  patrio- 
tas. £1  Consejo  de  Regencia  al  comunicar  á  las  cortes  la 
noticia  infarJIta  de  la  rendición  de  Badajoz,  le  decía::: 
«una  guarnición  y  un  pueblo  merecedores  de  la  ma- 
>jyor  consideración  de  la  patria  ,  y  á  beneficio  de  los 
»cüales  debe  eternizarse  su  memoria  como  una  de  las 
>unas  valien|ps  defensas  de  este  siglo,  y  de  los  heróicos 
«hechos  de  la  presente  guerra.  El  dignísimo  gober- 
nador dpn  Rafael  Menacho  ,  perdió  la  vida  antea  que 
«la  plaza: 

El  citado  oficio  de  la  Regencia  llam&muy  parti- 
cularmente la  atención  de  las  córtcs  que  se  llaman  ge- 
nerales y  estraordinarias ,  y  en  la  sesión  de  17  de 
marzo  del  mismo  año  de  1 1 ,  don  José  María  Calatrava, 
diputado  por  la  provincia  de  Estremad ura  ,  habló  de 
esta  manera.  «Señor,  quiero  ser  el  primero  á  dar  á  la* 
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¿¿conducta  militar  del  general  Menacho,  el  tributo  de 
»mi  admiración  y  gratitud  ;  y  ¡ojalá  pudiese  hacerlo 
t>sin  tener  también  que  dar  á  su  memoria  el  de  un 
»>intimo  dolor!  £1  general  Menacho,  decidido  á  se- 
pultarse en  Jas  ruinas  de  su  plaza  antes  que  entre- 
garla al  enemigo ,  ha  sido  fiel  á  su  empeño  genero-1 
»>so  ,  y  después  tle  38  días  de  un  sitio  terrible  y  obs- 
tinado, cubierto  de  gloria  en  lá  defensa  y  en  reite- 
radas salidas  ,  ha  espirado  heróicamente  sobre  el  mu- 
toro  ,  mientras  animaba  á  sus  soldados  v  bacía  temblar 
»k  los  sitiadores.  Basta  para  inmortalizarle  está  muér- 
ete ,  y  para  que  sú  nombre  sea  contado  entre  los  hé- 
»roes  españoles.  Pero  la  pátria  en  cuya  defens**é  ha 
^sacrificado  ,  es  menester  que  sin  limitarse  á  un  Senti- 
miento estéril  perpetúe  también  la  memoria  dé  aquel 
wvaliente  guerrero  ,  y  qüe  si  no  puede  recompensar  de 
»otro  modo  sus  acciones  -9  las  prétíiie  á  ló  menos  en 
wsu  desamparada  familia  ¡Señor!  una  viuda, unos  hi- 
»jo8  que  Menacho  ha  dejado  Huérfanos  por  servir 
wá  la  Nación,  deben  hallar  en  V,  M.  un  padre:: 
Otros  diputados  apoyaron  está  indicación ,  y  se  acordó 
unánimemente,  de  lo  que  resürtó  señalarles  sobré 
bienes  del  estado  una  pensión  de  doce  mil  reales  anua- 
les á  la  viuda  y  huérfanos. 

Ved  aquí  én  l>osquejo  lasf  acciones  jr  hechos  de 
que  se  debe  componer"  fa  historia  dé  este  bravo  defen- 
sor de  la  pátrfa.  Er  rcéordar  sus  hechos  y  sii  muerte 
forman  el  mayor  elogio  que  pueda  hacerse  del  difunto 
héroe.  Sn  muerte  ha  sido  preciosa,  porque  con  ella 
selló  la  obligación  Sagrada  que  fa  natúralezá^ha  im- 
puesto á  todos  de  defender  su  libertad  ,  y  gloriosa  por 
la  justicia  de  la  causa  que  la  motivó  ,  y  por  esto  como 
que  parece  que  la  eleva  de  algún  modo  á  comparar- 
la á  la  de  los  que  padecen  por  la  justicia  persecución 
nes ,  corroborándolo  con  que  el  valor  marcial  está 
santificado  por  la  religión  y  recomendado  por  el  mis- 
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,  roo  Dios.  Por  estas  doctrinas,  que  do  ignoraría  Mena- 
che,  su  alma  ardía  en  el  deseo  de  ser  útil  al  estado,  y 
con  una  deliberación  noble  y  heroica  se  había  pro- 
puesto mantener  aun  á  costa  de  so  vida,  la  gloria  y 
el  honor  del  pa vellón  nacional.  De  ella^nacia  aquella 

serenidad  y  bravura  que  fortalecieron  su  espirito  á  un 
grado  de  impavidez  poco  común,  en  los  mas  eminen- 
tes riesgos ;  su  puntualidad  y  celo  en  establecer  y 
njandar  lo  que  prescriben  las  reales  ordenanzas,  y  el 
haber  conservado  su  honor  puro  y  sin  ningún  género 
de  mancilla.  ¡Qué  nombre  tan  dulce  y  recomendable 
será  para  todas  las  generaciones  de  buenos  españoles 
el  de,  don  Rafael  Menacho! 

Cádiz ,  madre  de  este  benemérito  de  la  pátrta ,  ha 
puesto  su  retrato  en  sus  casas  consistoriales,  como  un 
monumento  que  le  consagra  el  amor,  la  gratitud, 
y  el  respeto  de  sus  conciudadanos  (i ) 

•  I 

i 

# 

Raimundo  María  de  Soto  ,  cuyo  apellido  es- 
pañolizaron sus  mayores,  porque  el  verdadero  es  Su- 
tfion ,  noble  y  antigua  familia  del  condado  de  Wex» 
ford,  en  Irlanda,  nació  del  constante  matrimonio  He 
don  Miguel  de  Sotto ,  conde  de  Glonard,  con  doña 
Serafina  Langton  el  i.°  de  enero  de  1759.  Se  crió 
entre  su  pueblo  hasta  que  entró  de  seminarista  en  el 
real  de  nobles  de  Madrid ,  donde  estudió  la  latinidad 
y  las  matemáticas;  y  por  real  gracia,  con  dispensa  de 
edad  ,  principió  á  servir  de  cadete  en  el  regimiento 


(1)  Libros  parroquiales.  Copia  de  la  hoja  de  servicios  de  este  oficial 
general.  Partes  de  oficio  del  general  don  Javier  Casta 00$ ,  á  la  Junta  Su- 
prema de  Sevilla  de  17  de  julio  de  1808.  Contestación  por  la  provincia  de 
Estremadura ,  á  don  Rafael  More,  impresa  en  Cadis,  en  18H.  Y  otros 
muchos  documentos. 
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de  guardias  españolasen  aa  de  noviembre  de  1771, 
asistiendo  en  su  puesto  al  bloqueo  de  Gibraltar  en  la 
guerra  contra  la  Gran  Bretaña  desde  8  de  setiembre 
de  1779  hasta  i3  de  febrero  de  83  que  se  hizo  la  paz; 
bailándose  de  guardia  en  la  línea  el  dia  que  se  rom- 
pió el  fuego  por  nuestra  parte,  y  haciendo  la  agrega- 
ción á  granaderos  cuando  le  correspondía  por  su  escala. 

En  19  de  febrero  de  1784.  fué  promovido  á  al  fe* 
tez  de  fusileros,  y  estando  de  guarnición  en  Barcelona 
a  granaderos  en  17  de  agosto  de  1787.  En  1788  se  ca- 
só con  la  señora  Marquesa  propietaria  de  la  Granada. 
En  ia  de  febrero  de  89  se  le  despachó  la  patente  de 
segundo  teniente. 

Habiendo  fallecido  el  Conde  su  padre,  pidió  licen- 
cia para  volver  á  Cádiz,  y  allí  recibió  la  Real  Carta  de 
sucesión  y  joró  con  los  demás  títulos  caditanos  al  Se- 
renísimo Príncipe  de  Asturias,  boy  nuestro  Rey  y 
Señor. 

A  consecuencia  de  la  revolución  de  Francia  decía* 
rada  la  guerra  á  la  república,  marchó  con  el  6.°  bata- 
llón de  su  regimiento  á  la  frontera,  en  la  compañía  de 
granaderos,  cuyo  segundo  teniente  era  desde  5  de  mar- 
zo de  179a.  Entró  en  el  territorio  republicano  el  16 
de  abril  de  1793  por  san  Lorenzo  de  Cerdás  y  Arge- 
les con  la  primera  división  del  ejército  que  mandaba  su 
paisano  el  teniente  general  don  Antonio  Ricardos.  Se  ha* 
lió  en  el  ataque  y  toma  del  puente  de  Ceret,  y  el  19  del 
mismo  mes  persiguió  con  cincuenta  granaderos  de  su 
mando  á  los  enemigos  que  se  retiraban  por  la  parte  de 
Morellas  acia  el  rio,  obligándolos  con  su  fuego á  preci- 
pitarse en  él,  á  donde  se  ahogaron  la  mayor  parte. 

Con  igual  empleo  en  el  destacamento  que  hizo  su 
compañía  al  Cotí  del  Portel  1  para  sostener  la  apertura 
del  nuevo  camino  y  dar  principios  á  las  baterías  con- 
tra el  castillo  de  Belle-garde. 

Reunidos  todos  Los  batallones  de  su  regimiento  asís- 
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Ció  en  29  de  mayo  á  la  batalla  de  Mas-den,  á  las  ór- 
denes del  Duque  de  Osuna,  cuyo  fuego  duró  cuatro 
y  media  horas,  y  concluido  campó  en  el  Boulou. 

Ya  de  primer  teniente  de  fusileros  por  despacho 
de»4  de  junio,  estuvo  por  el  Perthus  cuando  se  abrió 
la  trinchera  contra  Belle-garde  la  noche  del  1 5  al  16 
del  citado  mes  y  año. 

Bajo  el  mando  de  don  José  Urrutía ,  mariscal  de 
Campo,  fueron  en  6  de  julio  á  cortar  el  agua  que 
pasa  por  Ylla  y  Coibera  para  Perpiñan,  cuyo  gefe  lo 
comisionó  para  que  con  cien  granaderos  y  cincuenta 
cazadores  ocupase  el  puente  inmediato  y  la  avenida  á 
dicha  villa,  en  cuya  posición  sostuvo  dos  horas  de  fue* 
go  de  fusilería  contra  los  miqueletes  enemigos,  á  quie- 
nes obligó  á  retirarse. 

Ya  de  comandante  propio  de  la  compañía  de  ca- 
zadores y  con  ella  se  halló  el  17  de  julio  en  el  ata- 
que á  las  baterías  enemigas.  En  10  de  agosto  en  la 
vanguardia  al  mando  del  coronel  don  Francisco  So- 
lano ,  fué  destinado  con  su  compañía  á  la  cabeza 
de  la  columna  para  apoderarse  y  desalojar  á  los  re- 
publicanos de  las  baterías  contra  Millas,  consiguien- 
do el  tomar  y  clavar  su  artillería,  y  al  amanecer  sor- 
prendiendo una  avanzada  francesa  recibió  dos  fuertes 
contusiones,  pero  á  pesar  de  su  mal  estado  continuó 
el  movimiento,  haciendo  despeñar  un  obús  que  tomó 
á  los  enemigos  en  otro  ataque ,  por  lo  intransitable 
de  las  veredas. 

Con  toda  su  compañía  se  bailó-  en  la  defensa  ríe 
'  las  trincheras  ,  tala  de  árboles  y 'batalla  gloriosa  de 
Truillás  el  2a  de  setiembre  de  1793,  con  el  Duque  de 
Oduna,  cubriendo  en  ella  la  izquierda  de  los  batallones 
de  guardias.  En  la  persecución  de  los  vencidos  fugiti- 
vos el  mismo  dia  basta  las  diez  de  la  noche,  apode- 
rándose de  las  alturas  que  ocupaban  en  santa  Coloma 
de  la  Encomienda,  y  obligando  con  el  vivo  foego  de 
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enemigos 

También  participó  de  loe»  honrosos  gages  de  otra9 
varias  funciones;  y  en  a  de  diciembre  mandando  cua- 
trocientos hombres  en  el  ataque  falso  de  las  airaras  de 
Tres-serras ,  y  en  el  del  7  con  quinientos  en  el  de  la 
ermita  de  san  Lluc.  Por  último ,  asistió  en  toda  esta, 
campaña  memorabilísima  y  dichosa  á  cuanto  Je  cor- 
respondió ,  y  eji  las  avanzadas  del  otoño ,  cuyo  fuego 
empezaba  al  amanecer  y  concluía  con  el  dia. 

Su  coronél  el  Duque  de  Osuna  lo  destinó  desde 
principio  del  año  de  1794  P81"8  asuntos  mecánicos  del 
regimiento,  loe  que  desempeñó  á  satisfacción  de  sus  ge- 
fes ;  pero  con  muy  poca  suya, .porque  deseaba  conti- 
nuar al  frente  de  los  enemigos.  Sus  servicios  y  obe- 
diencia  en  esta  guerra  le  valió  el  grado  de  coronél  ca. 

4  de  setiembre  de  1795. 

En  10  de  julio  de  1800  fué  promovido  á  capitán, 
de  fusilerof  del  quinto  batallón  ,  y  destinado  al  ejérci-, 
to  contra  Portugal.  £1  conde  de  Clonard  en  compañía 
de  su  íntimo  amigo  y  compañero  el  invencible  é  in- 
mortal don  Mariano  Al varez  de  Castro,  defensor  de 
Gerona,  marcharon  juntos  en  toda  esta  campaña,  y  lo 
estuvieron  en  Barcelona  firmada  la  paz  con  Portugal» 
hasta  la  invasión  de  las  tropas  francesas. 

Cuando  éstas  dieron  á  conocer  el  proyecto  de  ocu- 
pación ,  y  tiraron  la  máscara  de  la  alianza ,  Clonard  y 
Al  varez  determinaron  fugarse  de  la  plaza ;  pero  por 
una  indisposición  no  pudo  acompañar  al  héroe  naci- 
do en  Granada ,  'y  le  hizo  diferir  sus  deseos  hasta  el 

5  de  noviembre  de  1808,  que  ajustado  con  un  patrón 
de  una  barca  pescadora ,  y  disfrazado  de  marioeio  sa- 
lió al  al  va  del  6  con  su  hijo  mayor  ,  atravesando  por. 
medio  de  los  buques  de  registro  que  los  franceses  te- 
man apostados. 

Habiéndose  engolfado  la  barca  ,  logró  llegar  á  Ma- 
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taró ,  de  cuyo  punto  marchó  por  Gerona  á  Medina, 
en  donde  se  hallaba  la  vanguardia  de  nuestro  ejército 
á  las  órdenes  de  don  Mariano  Alvarez :  aqui  recibió  la 
órden  de  su  coronel  Duque  del  Infantado  para  dirigir- 
te á  Cuenca ,  á  donde  llegó  el  9  de  enero  de  10*09, 
reuniéndose  con  el  primer  batallón  al  ejército  del 
centro. 

A  pocos  días  fué  nombrado  el  Conde  gobernador 
militar  y  político  de  Cuenca,  en  cuyo  destino  perma- 
neció aun  después  de  la  salida  del  ejército,  y  enmedio 
de  un  pueblo  miserable  por  los  horrorosos  saqueos 
que  había  sufrido  de  los  franceses ,  y  contagiado  con 
la  fiebre  pútrida  que  hacía  estragos.  Sin  embargo ,  sin 
tropas  ni  recursos  de  ninguna  especie ,  no  abandonó  la 
población  hasta  el  momento  *de  que  una  columna  ene- 
miga le  obligó  á  salir  acompañado  de  un  corto  nú- 
mero de  espectros ,  pero  españoles  fieles.  Permaneció 
en  el  corregimiento  ocupándose  en  providenciar  lo  ne- 
cesario para  el  alivio  de  los  enfermos  y  recoger  dis- 
persos, de  cuyo  servicio  fué  relevado  en  el  mes  de 
marzo,  y  pasando  á  la  córte  de  Sevilla  recibió  la  sa- 
tisfacción de  que  cuantas  providencias,  había  dictado 
se  aprobaran. 

Después  de  haber  rendido  esta  pleytesía  al  gobier- 
no supremo ,  marchó  al  ejército  á  incorporarse  en  su 
cuerpo ;  pero  habiendo  llegado  al  Moral  de  Calatrava 
con  la  tercera  división  el  27  de  junio,  y  á  pesar  de 
tener  solo  el  carácter  de  coronél ,  fué  nombrado  se- 
gundo comandante  de  la  misma  en  el  ejército  de  An- 
dalucía que  mandaba  el  general  Venegas,  con  la  que 
se  halló  en  la  acción  de  Aranjuez  el  5  de  agosto,  de 
cuyas  resultas  se  le  promovió  á  brigadier  el  ia  del 
mismo.  También  estuvo  en  la  de  Ahnonacid  en  el  ata- 
que que  se  disputó  á  los  enemigos  en  la* izquierda,  y 
habiéndose  retirado  las  tropas  á  Sierra  Morena  ,  se  le 
confió  en  14  de  octubre  la  vanguardia  de  su  división. 
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Organizado  nuevamente  el  ejército,  j  ocupada  la 
Mancha  después  de  nna  progresión  de  movimientos  rá- 
pidos y  magestuosos,  vió  malograrse  eo  1 9  de  noviem- 
bre la  batalla  de  Ocaña  ,  mandando  la  primera  briga- 
da de  su  división  á  las  órdenes,  del  mariscal  de  cam- 
po don  Pedro  Agustín  Girón ,  y  sufrió  con  ella  los 
ataques  fuertes  del  enemigo. 

Al  regreso  á  la  Sierra  ,  que  «fué  el  a8 ,  se  le  desti- 
nó con  el  mando  de  la  vanguardia  á  la  venta  del 
Marqués  al  pie  del  Puerto  del  Rey  ,  en  cuya  posición 
se  estableció  con  solo  el  regimiento  de  Velez  Málaga 
infantería  ligera  ,  hasta  que  el  ao  de  enero  de  1810 
fué  atacado  por  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  la  sos- 
tuvo en  retirada  desde  las  ocho  y  media  de  Ja  ma- 
ñana á  la  una  de  la  tarde,  á  pesar  de  contar  solo 
con  la  fuerza  de  ochocientos :  al  llegar  al  Puerto  del 
Rey  se  reunió  á  su  general  con  los  regimientos  segun- 
do de  Córdoba  y  Alpujarras,  continuando  la  retirada 
hasta  la  dispersión  total  del  ejército  sobre  las  Navas 
de  Tolosa;  pero  con  algunos  cortos  restos  se  dirigieron 
por  Granada  á Motril,  desde  cuyo  punto,  y  con  inmi- 
nente peligro ,  llegó  á  Huerca l  Obera  el  3  de  febrero, 
á  donde  se  habían  reunido  las  tropas. 

£1  ao  del  mismo  fué  destinado  por  el  general  en 
gefe  don  Juaquin  Blake,  de  segundo  comandante  de 
la  reserva ,  hasta  qne  tomando  el  nombre  de  tercera 
dWision ,  siguió  con  ella  todos  los  movimientos  que  se 
practicaron  por  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia;  y  ha- 
llándose con  su  división  en  Orihuela ,  recibió  el  8  de 
'  mayo'  órden  de  pasar  con  la  segunda  y  su  batallón  á 
Cádiz.  Con  este  motivo  se  embarcó  en  Cartagena  el  i3, 
y  aportó  en  aquella  bahía  el  3  ée  junio  ,  á  donde  lo 
sorprendió  la  noticia  de  su  promoción  á  comandante 
del  segundo  batallón ,  por  real  patente  de  7  del  an- 
terior, al  que  se  incorporó  para  dar  el  servicio  en  la 
linea  de  defensa  de  Cádiz  y  la  Isla  de  León. 
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En  i-3»  de  rwtíertbre  aseentlió  á^SsrgeatO'riwvor  é 

inspector  de  su-  regimiento ,  ejerciendo  ene  destina 
basta  que* se  estinguió  la  guardia  real  en  la»  pasadas 
revueltas,  quedando  de  Mariscal  de  Campo  y  de  cuar- 
tel en  Madrid  (á  cuyo  empleo  fué  promovido  en  iS 
de  octubre  je  1814.) 

En  3  de  diciembre  de  18 17  se  le  condecoró  coa 
la  gran  Cruz  de  la  órden  militar  de  san  Hermenegildo. 

Los  tristes  sucesos  á  que  dieron  lugar  la  insubor- 
dinación de  los  primeros  dias  del  año  de  1820,  esta- 
ban en  oposición  con  los  principios  de  todo  militar 
veterano  viejo ,  y  el  conde  de  Clonara  que  había  ser- 
vido en  la  honrosa  carrera  de  las  armas  cincuenta 
dos  años  sin  los  seis  de  abono  por  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, tenia  bastante  talento  para  no  aprobar 
en  nuestros  días  los  desórdenes  de  las  antiguas  guar- 
dias pretoria  ñas ;  y  á  consecuencia  de  aquellos  so  sa- 
lud se  quebrantó  de  tal  modo  ,  que  no*pudiendo  ha- 
cerse superior  á  los  insultos  qoe  esperiroentó,  bajó  ai 
sepulcro  el  27  de  marzo  de  i8a3 ,.  de  edad  de  sesenta, 
y  cuatro  años. 

El  conde  de  Clonard^á  pesar  de  su  carácter  for- 
mal y  circunspecto  ,  era  festivo  y  tenia  toda  la  viveza, 
propia  de  su  pais ,  particularmente  an  el  trato  fami- 
liar: una  educación  religiosa  y  fina,  unida  á  su  as- 
pecto noble  y  franco ,  le  hacia  el  modelo  de  su  gerar- 
quía.  Jamas  conoció  la  cobardía ;  sereno  en  medio  de 
los  combates  para  obedecer  á  sus  superiores  y  hacerse 
respetar  de  sus  subditos ,  llenó  completamente  sus  de* 
beres  como  caballero.  Ni  la  falta  de  sueño,  ni  la  esca- 
sez y  variedad  de  alimentos,  alteró  sn  salud  robusta, 
y  en  medio  de  tantas  privaciones  y  miserias  en  tan  va* 
rías  campañas ,  nunca  se  le  oyó  quejarse  ni  murmu* 
rar  de  las  disposiciones  de  sus  gefes.  La  instrucción 
que  adquirió  en  sus  estudios  y  su  constante  aplicación, 
le  hizo  brillar  en  cuantos  destinos  y  mandos  obtuvo. 
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Fiel  vasallo ,  esperto  militar ,  hijo  sumiso ,  buen  pa- 
dre y  buen  esposo ,  y  buen  amigo.  Hé  aquí  las  virtu- 
des que  honran  su  memoria ,  y  velarán  en  rededor  de 
•u  tumba,  (i) 

Ramiro:  escribió  una  obra  que  ha  mereckjfo  los 
mayores  elogios  de  Gesnero,  en  su  biblioteca,  cuyo 
título  es :  »Divinationem  Sideralem."  (a) 

♦ 

Ramón  Termeyer  ,  nació  en  4  de  febrero 
♦de  1738  ,  y  entró  en  el  noviciado  de  la  compañía, 
á  11  de  octubre  de  1^55.  Habiendo  concluido  los 
•estudios  físicos  9  metafísicos  y  teológicos ,  pasó  al  Pa- 
raguay en  764,  y  en  aquellas  provincias  se  empleó 
.en  las  misiones  de  los  indios.  Desde  allí  se  lo  lleva- 
ron^ Italia cuando  la  espulsion  de  su  órden  ,  y  se 
estableció  en  Milán.  Imprimió  varias  obras  que  había 
¿trabajado,  muy  curiosas  sobre  varios  asuntos  hasta 
tel  número  de  nueve  ,  de  la  que  rae  recuerdo  solo  es: 
^Memoria  per  serviré  alia  compiuta  Storia  d*  un 
»inssetto  acquatico.*'  En  Milán  1777.  Las  otras  ocho 
Jas  individualiza  el  abate  Hervás,  á  donde  citaré. 

No  está  esocta  la  fecha  del  nacimiento  de  Terme- 
yer  en  la  Bibloteca  ,  escrita  por  Hervás,  porque  fué 
á  a,  y  se  bautizó  á  9  del  mes  de  febrero  del  año 
•de  1  737.  Y  fueron  sus  padres  don  Justo  de  Terme- 
yer, y  doña  Clara  AngioletL  (3) 

<i)  Libros  parroquiales.  Hoja  de  servidos  de  este  oficial  general,  j 
«notician  comunicadas  por  su  hijo  el  actual  Con<le  de  CJonard. 

(a)  Don  Nicolás  Antonio,  en  su  biblioteca  biypana,  vacíos,  tomo  2, 
página  376,  escribe:  "Raimkus  Gaditaous,cujus  Divina  tienrm  Sideraíem 
„laudat  Gesncrus  in  Qibliothtta ,  qui  et  foras  emiisam  ait.  Succurrit  dictum 
„alicubi  de  boc  Raimiro  :  Quo  tameu  loco  iqquirere  non  vacat,  ñeque 
„tanti  res  est/* 

C3)  Libros  parroquiales.  Hervás  y  Papduro,  Biblioteca  Jemitica  ,  art. 
Termeyer. 
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Ricardos,  Felipe  Nicolás:  en  la  página  i5i 
del  tomo  primero,  prometí  escribir  en  este  sitio  de 
este  general ,  y  lo  cumplo ,  aunque  con  sentimiento, 
por  no  haber  podido  adquirir  las  noticias  que  quisie- 
ra para  llénar  mi  objeto. 

Fué  hijo  de  don  Diego  Ricardos  y  de  doña  Bea- 
triz de  Herrera,  que  ámbos  consortes  los  creo  tam- 
bién caditanos.  Nació  Felipe  en  17,  y  se  bautizó 
en  28  de  febrero  de  1689.  Todos  los  pormenores  de 
su  vida  privada  y  pública  los  ignoro,  basta  que 
en  ia  de  setiembre  de  17*7,  lo  veo  Sargento  Mayor 
del  regimiento  de  caballería  de  Malta ,  y  que  se  casó 
antes  de  esta  fecha ,  en  Barcelona ,  con  la  señorita 
doña  Leonor  Carrillo  de  Albornoz,  bija  del  grande 
conde  de  Montemar.  Es  de  suponer,  no  la  antigua  y 
notoria  nobleza  de  los  Ricardos  y  Herreras  que  los 
caditanos  conocemos ,  sino  las  especiales  prendas  del 
novio ,  cuando  Montemar  le  dió  á  su  hija. 

En  173a  era  todavía  Sargento  Mayor  ,  y  después 
se  le  dió  el  mando  del  regimiento  de  Malta ,  con  el 
que  pasó  á  Italia ,  á  donde  hizo  la  guerra ,  y  entre 
otras  batallas  estuvo  en  las  de  parma  y  Tidone ,  y 
enseñando  al  mismo  tiempo  en  los  ocho  años  de 
aquellas  brillantes  campañas  el  arte  y  ciencia  mili* 
tar  á  su  hijo  Antonio ,  nuestro  ilustrisimo  paisano. 

Por  marzo  de  174* »  ascendió  á  brigadier  ,  y*  no 
dejó  el  coronelato  de  Malta,  hasta  ia  de  marzo 
de  748  ,  que  le  confirió  S.  M.  el  gobierno  de  la  plaza 
y  ciudad  de  Málaga  ,  finada  ya  la  guerra  y  Ricardos 
en  España.  En  Málaga  estuvo  mandando  tres  años, 
porque  en  4  de  mayo  de  1 781  ,  se  nota  su  sucesor 
en  el  gobierno ;  pero  se  le  encargó  en  el  mismo  año 
otra  confianza  del  mayor  honor. 

»Para  arruinar  el  contrabando,  estribe  un  elegan- 
te autor,  que  hacia n  los  ingleses  en  la  costa  de  Ca- 
rracas se  armaron  en  el  año  de  1761  con  gran  secre- 
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wto  muchos , buques  ligeros  en  Cadizvyre1r^errol:rem- 
vbarcóse  en  ello*  un  cuerpo  de  tropa»  considerable  al 
umando  del  General  Ricardos,  que  pasó  á  Canarias,  y 
»acabó  de  equipar  su  espedicion  em aquellas  islas.  Este 
va  rma  mentó  jfue  .el  que  comenzó  un  nuevo  sistema  de 
hostilidades  contra  los  establecimientos  estrahgeros 
»en  America"     ,    i  \ 

,  Conceptúo  ascendería  á  Mariscal  ríe  Campo  en  1 748» 
y  su  muerte  sucedería  antes  del  año  de  1763  ;  porque 
ya  no  lo  pone  la  guia  de  Madrid  de  este  año ;  y  aun- 
que be  Registrado,  toda  la  centuria  de  gacetas  de  Ma- 
drid de  1700  á  800,  para  este  y  otros  particulares^ 
no  he  hallado  mas  que  escribir  de  don  Felipe  Ri- 
cardos; pero  está  puesto  entre  los  Capitanes  Genera- 
les y  Gobernadores  de  la  provincia  de  Carácas,  des- 
de el  año  de  175^,  que  sucedió  al  Baylio  Arria- 
ga ,  y  con  el  carácter  de  Teniente  General  ,  aunque 
no  M  e.pr«a,el  fin  de  este  mando  ,  ni  el  cfcs  »u 
vida.  (1;. 
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» 1  (1)  Libros  parroquiales.  Gacetaf  jit  Madrid ,  de  14  de  mareo  de  1741; 
4c  ta  de  marzo  de  748  y  4  de  mayo  de  75!.  Narración  de  los  su- 
cesos principales  de  la  historia  de  España,  desde  el  ano  de  1600 
hasta  1808,  pag,  35*.  Madrid  i8aS.  Alcedo ,  Diccionario  Geográfico-" 
histórico  de  las  indias,  tomo  I ,  pag.  365. 
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Rodrigo  de  Argumedo  y  Ama  ya.  Él  día  y 

año  de  su  nacimiento  se  ignora  ,  por  causa  del  incen- 
dio causado  por  los  ingleses  y  holandeses  en  1696 ,  en 
el  cual  perecieron  rodos  los  archivos  de  la  isla  Capita- 
na ,  como  en  otras  partes  tenemos  ya  referido.  SabeJ 
inos  ,  no  obstante ,  qué  era  de  antigua  jr  distinguida* 
nobleza ,  como  que  descendía  de  Pedro  García  de  Ar*-* 
gumedo  y  de  Sancho  García  Argumédó,  y  al  artículo 
de  éste  nos  remitimos  respecto  á  esta  ílüstie  familia' 
caditana.  .<»... 

Dedicado  Rodrigo  al  estado  eclesiástico  ,  principió 
íus  estudios,  y  los  concluyó  con  mucho  apróvechaJ 
miento,  siendo  célebre  orador  y  elocuente  teólogo. 
Sus  relevantes  méritos  literarios  fueron  premiados  coa 
una  canongía  y  la  dignidad  Je  Chantre  dé  lá  catedral 
de  Cádiz ;  y  en  22  de  noviembre  de  i53b  tomó  pose-' 
éion  del  arcedianato  de  Niebla  en  la  metropolitana  de 
áevilrb.  Fué  protonotaTio  apostólicó,  y  también  digni- 
dad de  tesorero  de  la  iglesia  de  Canaria  ,  de  suerte 
que  reunia  á  lo  menos  cuatro  pingües  beneficios  á  un 
tiempo  y  en  tres  distintas  diócesis  ;  abuso  que- remedió 
el  sacrosanto  concilio  de  Trente),  declarando  la  incom- 
patibilidad de  semejantes  prebendasen  un  solosugeto. 

Hizo  donación  inter  vivos  á  los  frailes  de  san 
Agustín  de  una  casa  y  ermita  de  nuestra  Señora  de 
Guia,  estramuros  de  Jerez  de  la  Frontera  y  camino  del 
puerto  de  santa  Maria  ,  para  que  fundasen  un  con- 
vento, según  aparece  y  consta  de  escritura  pública 
que  otorgó  en  Sevilla  en  9  de  febrero  de  l53ft9  y  el 
16  del  mismo  mes  y  ano  tomaron  posesión  de  ella  los 
religiosos. 

Se  dice  escribió  varias  obras ¡  de  las  que  aun  ig- 
noró los  títulos  don  Nicolás  Antonio ,  porque  no  men- 
ciona á  nuestro  Argumedo  por  escritor.  En  Cádiz  dotó 
dos  aniversarios  por  su  alma,  y  aun  se  conserva  en  la 
catedral  la  lápida  sepulcral  del  patronato  que  poseia 
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,  l*e  el  nombre  d?  8<i  padre; 


• 

Aquí  yace  el  Miiy  Noble 

Galeazo  de  Argumedo  f  , 
Que  fabricó  esta  Capilja 

Esta  losa  es  para  nosotros  tanto  mas  a  preciable, 
cuanto  que  apenas  se  hallarán  otras  anteriores  á  la  de- 
vastación del  año  de  1896. 

Falleció  don  Rodrigo  de  Argumedo  en  Sevilla, 
"Viernes  entre  la  una  y^  las  dos  de  la  tarde  del  j<) 
de  setiembre  de  1 539  >  y  86  mandó  enterrar  en  su 
convento  de  san  Agustín  de  Jerez ,  como  fundador  y 
patrono.  Otorgó  testamento  ante  el  escribano  público 
.de  Seyilla  Luis  de  Medina,  en  el  que  declara  es  na- 
tural cíe  Cádiz ,  y  que  sus  padres  y  abuelos  están  se- 
pultados en  la  dicha  capilla  de  san  Pedro  en  íá  iglesia 
catedral.  Ha  llegado  hasta  Nuestros  dias  la  noticia  de 
.que  fué  muy  limosnero. 

Estas  escasas  memorias  son  las  únicas  que  tene- 
mos de  este  varón  eclesiástico  ,  porque  en  aquel 
tiempo  los  interesados  recogían  las  pruebas  que  ha- 
cían para  entrar  en  los  cabildos  ,  después  deque  eran 
aprobadas,  y  no  me  han  podido  dar  otras  en  el  ar- 
chivo de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  á  donde  recurrí  (1). 


íi)  Concepción,  Umporio  del  orbe,  pág.  991 1 561  y  57a.  Carta  dctSr. 
doctora)  da  Sevilla  don  Nicolás  Goozalei  firtcefto- 

Se  debe  advertir  que  el  convento  de  los  Agustinos  de  Jerez  de  la 
Frontera  hace  mas  d*  doscientos  anos  que  se  trasladó  desde  la  ermita 
de  Guia  al  sitio  eu  que  hoy  se  halla. 
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Rufo  FestÓ  Avieno,  poeta ,  y  el  único  español 
que  trató  de  materias  profanas  en  el  siglo  cuarto.  No 
solo  se  ocupó  en  poesías  ,  sino  también  en  los  estudios 
de  geografía,  astronomía  ,  historia  y  lengua  griega.;  y 
aunque  escribió  con  dureza  y  oscuridad,  como  se  vé 
en  lo  que  nos  queda  de  sus  obras,  por  lo  que  toca  á 
fuerza  y  doctrina  se  distinguió  s»in  duda  entre  los  de- 
mas  poetas  de  su  edad  ,  que  no  fueron  comunmente 
mejores  que  él. 

£1  autor  de  la  historia  crítica  de  España  ,  escribe, 
»E1  haber  vivido,  Avieno  ,  según  él  dice  ,  considera- 
ble tiempo  en  Cádiz ;  la  descripción  menudísima  que 
»nos  ha  dado  de  todas  las  costas  de  España;  lo  in- 
formado que  estaba  de  los  escritores  cartagineses,  mas 
^conocidos  en  Cádiz  que  en  otra  parte ;  su  esmero 
»en  alabar  á  los  españoles;  el  enojo  con  que  habla  de 
»los  franceses;  las  quejas  que  forma  del  gobierno  ro- 
biñano por  haber  destruido  en  España  las  plazas  de  co- 
trmercío,  y  juntamente  la  población  ,  artes  y  manufac- 
turas :  todas  estas  reflexiones  han  persuadido  á  los 
»crí ticos  que  Festo  Avieno  era  español ;  lo  cual  se 
»hace  todavía  mas  probable ,  atendiendo  á  que  no  hay 
¿¿argumento  alguno  positivo  contra  esta  opinión,  co« 
wmo  lo  confiesa  Lilio  Giraldi  en  la  vida  del  mismo 
wpoeta." 

Pues  sentado  el  principio  de  que  Avieno  era  espa- 
ñol ¿  no  podremos  inferir  su  naturaleza  caditana  por 
varias  razones?  Daremos  las  que  se  nos  ocurren:  pri- 
mera: porque  Cádiz  en  el  tiempo  en  que  lo  habitó 
Avieno  no  llamaba  la  atención  de  los  forasteros  para 
residir  en  él  por  mucho  tiempo ,  estando,  como  dice 
el  mismo  Avieno,  despoblada  la  ciudad  ,  infeliz  y  cu*  . 
bierta  de  sus  propias  ruinas : 
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Gades  bic  est  oppidum 

Insula  Tartesus  priua 

Cognominata  est ,  multa 

et  opulens  Civita 

Evo  vcstuto  nunc  egena, 

nnnc  brevis  ,  nunc  destituía; 

nunc  ruinarum  ageri  est.  i 

Nos  hoc  locorum  prete  Herculaneám 

Solemnitatem  vidimus  miri  nihil. 

Esta  es  Cádiz  que  fué  antes 

por  Tarteso  conocida  , 

Ciudad  grande  y  opulenta 

en  las  edades  antiguas ; 

ahora  pobre  ahora  pequeña 

ahora  campo  de  ruinas. 

Nada  especial  aquí  vemos 

en  que  la  atención  se  engría 

sino  los  solennes  cultos 

que  á  Hércules  se  dedican. 
Segunda :  porque  cuando  trata  en  sus  escritos  de 
Cádiz  y  sus  contornos  ,  se  detiene  en  su  descripción, 
y  como  que  se  nota  mayor  interés  en  ella  que  en  la 
de  otros  puntos  por  la  prolijidad  en  relatar.  Ter- 
cera :  por  lo  informado  que  estaba  de  los  escrito- 
res cartagineses  mas  conocidos  en  Cádiz  que  en  otras 
partes.  Cuarta  :  por  las  quejas  contra  los  romanos  por 
haber  destruido  en  España  las  plazas  de  comercio,  las 
de  mayor  población  ,  artes  y  manufacturas ;  porque 
ninguna  perdió  mas  que  la  república  Gaditana  :  y  úl- 
timamente decimos  para  nuestro  particular,  lo  que 
Masdeu  escribe  para  confirmar  que  era  esptiol  Avie- 
no  ;  esto  es ,  porque  no  hay  argumento  alguno  posi- 
tivo contra  nuestra  opinión  que  lo  hace  natural  de 
Cádiz  ;^ntes  por  el  contrario ,  la  confirma  el  haberlo 
creído  caditano  algunos  escritores  de  crédito  ,  escepto 
Mora ,  en  su  historia  de  Toledo  .que  dice,  nació  en  Ta- 


Javera ,  y  murió  en  T¡ojffdo ¿  pef¿>  e$í»  singular  espe- 
cie de  qué  autor  ó  archivo  la  sacaría  ? 

Se  cree  que  *  Avieno  profesó  la  fé  en  su  edad  me- 
dia ,  aunque  de  joven  era  gentil.  Don  Nicolás  Anto- 
nio procura  esforzar  con  varios  pasages  de  las  obras 
de  Rufo  Festo  Avieno ,  que  entresaca  y  es  pone  para 
probar  con  ellos,  que  semejantes  locuciones  son  mas 
propias  de  un  cristiano  que  de  un  gentil. 

Floreció.,  según  la  mas  seguida  tradición,  en  los 
dias  del  Emperador  Yeodosio  el  Grande. 

Sus  escritos,  de  los  que  nos  ha  conservado  el  tiem» 
po  la  noticia ,  son : 

»Descriptio  orbis  $err<e.w  Obra  compuesta, en  1403 
versos  exámetros. 

»Orct  maritimct",  que,  consta  de  7©5  versos. 

»Arati  PhoenomenaS* 

wAno picarum  F abalar  um  Líber" 

»E pigra/nata  varia." 

También  puso  en  versos  yámbicos  á  todo  Tito  Li* 
vio ,  trabajo  ridículo  y  de.  ninguna  necesidad  en  su 
época ;  pero  que  al  presepte  podría  suplir  lo  que  nos 
falta  de  este  historiador. 

Muchas  y  buenas  ediciones  se. han  tirado  de  las  es- 
presadas  primeras  obras ,  lo  que  prueba  que  han  sido 
estimadas  de  los,  literatos  i  de  las  que  yo  tengo  noticia 
.son  :  De  la  de  Venecia  en  1 599 :  de  la  de  Arasterdani 
.en  1  ^<de  la  de  Paria  en  1 747»  cum  notis  variorum. 
Lilius  Giraldus,  Opera  omnia ,  Lugduni  Batavofum, 
en  1696.  Opera  et  Fragm.  Poetar.  Latió,  en  Londres 
.en  1713. 

De  las^cuarenta  y  dos  fábulas  de  Avieno  bay  %j 
tradúcelas  al  castellano,  é  impresas  en  Toledo  en  Casa 
de  Juan  de  Ayala  en  i533.  (1) 


(1)  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  etpañols  ,  tom.  a,  pág.  «08  j  sig. 
^Jasd^u,  Mtt.  ««..*  Jte*,  u*.  8,  p>g.    «6  .flkaU*  Aaiuojo,  .JW* 
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ÁLVAUOft  CORttEA  DE  Saa  *  era  hijo  de  Marti» 
J  de  so  esposa  doña  Mafia  de  Benavides;  nació  en  Ca-* 
diz  siendo  su  abuelo  materno  gobernador  de  esta  plaza 
el  año  de  i  504.  A  los  diez  años  de  su  edad  salió  de 
Cádiz  cóu  su  padre  que  había  sido  nombrado  goberna- 
dor deí  rio  lérieiro,  y  en  tan  corta  edad  ya  díó  prue- 
bas y  señales  de  valor  en  algunos  combates,  en  los  que 
obtuvo  su  padre  gloriosas  ventajas  contra  loa  ingleses 
y  holandeses. 

Habiendo  muerto  su  padre  en  el  mismo  gobierno 

r sucedió  en  este  empleo  ,  aunque  todavía  muy  jóven, 
aumentó  y  hermoseó  la  ciudad  de  San  Sebastian; 
qüe  su  abuelo  dón  Salvador  Correa  de  Sá  había  edifica* 
do.  En  el  año  de  i6a5  llegó  á  Portugal  nuestro  Salva* 
dor  Correa ,  y  pasó  á  Madrid  á  dar  cuenta  al  Rey  (que 
entonces  lo  era  también  de  Portugal ,  por  ios  indis- 
putables derechos  de  herencia  legitima ,  posesión  y 
otros),  ¿el  estado  de!  gobierno ;  y  S.  M.  I»  reeligió 
para  el  mismo  gobierno ,  y  lo  declaró  Vice  Almiran* 
te  de  las  costas  del  sur  en  el  Brasil ,  y  como  tal  se 
halló  en  la  toma  de  la  bahía  de  Todos  Santos  contra 
los  holandeses.  Y  al  paaar  para  esta  reconquista  liber- 
tó, sobre  la  marcha  la  provincia  del  Espíritu  Santa 
tiné  estaba  ya  á  punto  de 'someterse  á  los  mismos  ho- 
landeses, tomando  ó  echando  á  pique  ocho  vagóles  que 
"alH  tenían,  y  desembarcando  ,  batió  el  cuerpo  de  tro^ 
pas  que  estos  habían  echado  en  tierra.  1 


V.rtu/  ,4om\i6  I,  pág.  157  y  SÍg.  Nouveav  Üicítonaire  htttorique-portati/^ 
Hom.  -i,-pa>.  >94,  ediciwi  <dte  Amncrdatn  de  TfS*.  Mora ,  Hint*'m  it  Tr- 
ie do  ,  tom.  2 ,  pá¿44.  Nota.  No  he  podido  ver  la  obra  de  Lilió  piral  di 
que  cita  el  P.Masdeu.  "  r 


Guando  11og6  á  la  bahía  de  Todos  Santos  ,  ancoró 
allí  al  mismo  tiempo  don  JPadrique  de  Toledo,  Gene- 
ral de  la  escuadra  española*,  quien  tuvo  su  consejo;  y 
hallándose  la  empresa  mas  difícil  de  Jo  que  se  había 
discurrido,  porque  los  enemigos  habían  acordonado 
su  armada  bajo  del  cañón  de  la  ciudad ,  teniendo  ade- 
mas obras  avanzadas  que  habían  hecho  construir,  pro- 
puso Correa  iría  él  mismo  con  las  tropas  y  marineros 
de  su  inmediato  cargo,  en  canoas,  á  pegar  fuego  á  ios 
buques  holandeses ;  y  habiéndolo  conseguido  después 
de  haber  sufrido  un  fuego  horrible ,  fué  él  la  princi- 
pal causa  de  la  toma  de  esta  importante  plaza. 

Promovido  á  Almirante  del  Rio  de  la  Plata ,  !o 
nombró  también  S.  M.  General  del  ejército  destinado 
contra  los  Caleqúiz.  Batió  á  estos  indios,  hizo  un  gran 
número  de  prisioneros,  entre  ellos  á  su  gefe  don  Pe- 
dro Chamay,  y  en  esta  victoriosa  batalla  le  dieron  al 
General  español  catorce  heridas ,  las  mas  de  ellas  pe- 
1  ligrosas.  Este  triunfo  obtenido  el  año  de  1634  ^ue  tan" 
to  mas  útil  y  apreciable ,  cuanto  la  guerra  que  Gha- 
may nos  hacia  contaba  treinta  años  de  hostilidades. 

Se  sublevó  la  provincia  de  San  Miguel  de  Tucu- 
man,  y  marchó  Correa  por  Real  órden,  mandando  un 
ejército  para  pacificar  los  inquietos ;  pero  hallándolos 
tenaces  tuvo  que  recurrir  "á  las  últimas  razones  de  los 
Reyes ;  y  después  de  muchos  combates  muy  sangrien- 
tos,  ganó  una  batalla  memorable ,  en  un  parage  lla- 
mado Palingarta,  en  i635. 

Dorante  el  tiempo  que  se  mantuvo  en  esta  provin- 
cia casó  con  doña  Catalina  de  Velasco,  hija  de  don 
Pedro  Ramirez  de  Velasco ,  teniente  General  y  Gober- 
nador de  Tucuman ,  con  lo  cual  volvió  al  rio  Jeneiro, 
de  donde  conservaba  el  mando ,  con  la  administra- 
ción de  las  minas  de  San  Pablo ,  en  cuyas  inmedia- 
ciones fundó  la  ciudad  de  Pernagna.  Poco  tiempo  des- 
pués pasó  á  socorrer  á  Pernambuco,  y  allí  ejecutó 
mil  famosas  operaciones. 
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Era  pues ,  por  esta  época  cuando  habiendo  pedido 
la  recompensa  de  sus  ilustres  y  grandes  servicios  cjuo 
^abamos  de  referir,  el  Rey  le  prometió  crearlo  G>nde 
con  grandeza  aneja,  con  la  condición  deque  se  man- 
tuviese t re?  años  mas  en  sus  mismos  destinos,  por  la 
conocida  utilidad  de  su  presencia  en  aquellos  climas; 
y  estando  en  el  primero  de  los  asignados ,  fué  aclama- 
do en  un  motín,  en  Lisboa,  el  duque  de  Bragacza, 
por  Monarca  de  Portugal ,  en  1640  ,  y  habiendo  lle- 
gado la  nueva  al  Jeneiro  ,  de  este  criminal  tumulto, 
no  titubeó  en  reconocerlo  por  amo;  tal  era  su  cons- 
tancia de  ánimo  y  fidelidad  ,  según  dicen  las  memo- 
rias portuguesas,  pnes  pospuso  la  promesa  que  le  ha- 
bía hecho  el  Rey  Felipe  IV,  para  seguir  la  insurrec- 
ción, (er)  >j 

Su  nuevo  dueño  le  continuó  todavía  tres  años  erii 
el  gobierno  que  tenia,  y  habiendo  vuelto  á  Portugal 
el  año  dé  1644 ,  se  creó  á  favor  suyo  el  empleo  de 
General  del  comboy ,  de  las  flotas  del  Brasil ,  con  el 
:  *•  •        •  .    •     ,  -  *  m 


y, 

! 

*%  1 

•   1       .1      '  • 

.'  1    t  • 

•  ir;.. 

- 

L) 

(a)  Es  indigna  de  ra  hombre  de  bfen|,  y  mas  siendo  <m  caballero,  im 
conducta  que'eu  tste  Unce  siguió  Correa :  él  habla  nacido  en  Cadiat  va- 
sallo del  Rey  de  España  ,  y  prestado  juramento  de  fidelidad  al  señor  dua 
Felipe  IV  ,  cuando  se  alistó  en  sus  reales  banderas,  y  cuando  tomó  pose—  • 
sion  del  gobierno ,  que  4  su  piedad  mereció.  Nuestro  Rey  tenia  la  pose- 
sión y  derechos  de  naturaleza  indisputables  á  la  dominación  del  Portugal, 
mas  antiguos  que  tos  de  su  otro  vasallo,  el  Duque  de  Bragaoza  ,  y  mas. 
legales  \  y  por  n;nguu  medio  se  puede  salvar,  ni  aun  disculpar,  esta  ac- 
ción 'inconsecuente  é  infame.  Si  había  servido  bien  al  Rey  católico,' bien 
se  (o  habla  recompensado  S.  M.  con  ascensos,  con  encargos  de  la  mayor 
confianza,  con  brillantes  empleos,  con  puestos  lucrativos  v  con  promesas 
de  mayores  dignidades.  Por  tanto,  al  dar  Correa  este  falso  paso  ,  que 
justamente  le  afeamos,  se  olvidó  enteramente  de  las  leyes  de  la  religión 
y  de  la  honradez.  Sírvannos  pues,  los  estravíos ágenos  de  mayor  Incita- 
mento para  oo  perder  de  vista  en  todas  nuestras  acciones  la  justicia  y  el 
honor,  rorque  sin  estas  dos  calidades  todas  las  demás,  que  se  dicen  vir- 
tudes ,  cambian  de  naturales* !  y  dígase  lo  que  se  quiera  este  es  un  torpe 
borrón  que  ni  se  puede  lavar  ni  disculpar ,  y  seria  mucho  mas  admirado 
Salvador  Correa,  sino  diera  lugar  i  que  se  escribiera  esta  página  en  so* 
historia.  Otros  con  mas  nimiedad  no  dudarán  acaso  creer  que  todas  las  pe- 
nas que  tuvo  que  sufrir  de  la  oírte  y  cortesanos  de  Portugal,  fueron  per 
justo  castigo  oculto  de  su  deslealtad.  n  i 
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que  hizo  tres  viajes  á  aquel  país ,  vohrícncb á traer*  con 
felicidad  dichas  flotas  ,  á  pesar  de  los  holandeses,  qué 
procuraban  impedírselas.  Por  este  tiempo  propuso  al 
portugués  el  descubrimiento  de  otras  minas  de  oróte» 
San  Pablo,  á  espensas  del  conocimiento' grande  que 
tenia  'de  aquellos  terrenos ,  y  en  una  mapa  generad  des 
Brasil ,  que  formó  el  mismo  Correa,  demarcó  las  mi^ 
ufas  llamadas  generales ,  en  el  paraje  mismo  en  que  se 
encontraron  cerca  de  cuarenta  añesdespwet.  Eeta  propo* 
biciotv  fué ,  co rno  era  regida  r ,  á  gusto  de  aquella  cérte, 
y  se  le  ofreoro  por  escrito  eustro  mil  crojcados,  penpe- 
tuamemer de- renta»  con  el  titulo  de  Conde,  y  si  las  mi4 
ñas  llegasen  é  producirá  erario  qai atentos» mil  cnm 
zada§y  lo  bariao  marqués,  aon  el  cinc*  por  ciento  de! 
todo  el  oro  que  de  ellas  se  sacase.  Con  tal  proimesa  so 
discnnló  recompensado^  tcwtossbs>eeWicw,  y  sepre- 
¡kacabá  áí  regresa»  a4  Brasil ,  áVemobter  sos  proyectosy 
cuando  la  malignidad  de  sus  ew míaos,  y  la*  cabala» 
maliciosa  de  ellos  te  impelieron;  la  parada,  J  aminora* 
ron  en  estremo  sus  méritos.  Esto  fué  en  los  dias  del 
primer  Rey  JBraganza ,  el  que  murió  en  1 65 6^ i  pero 
durante  ta  regencia*  cíe  3o na*  Ciiísá  Je  (¿uzman  ,  por 
U  a^ot^aid  ,  de  sufijo  Alfonso.  YI 9,  se.  encentro  un 
anchuroso  campo para  alciar  cada  vez  mas  la  parten*» 
ua  de  Correa  á  su  descubrimiento 

Los  holandeses  se  apoderaron  del  reino  de  Angola 
en  Africa ,  y  siendo  esta  comarca  de  tanta  importancia! 
para  Por  tupal ,  por  sacar  de  el  Ja  jos  negros ,  para ,  h 
csrífotattott  de  las  minas ,  y  para'  les  plantío?  de  ta* 
Indias,  se  acordó  que  Correa  pasase  á  construir  uo 
füerte  en  Quicongo ,  para  asegurar  él  comercio  entré 
ámlias  naciones,  á  pesar  de  otra  tercera.  Uno  de  los 
principa  les  ministros  de  Estado,  y  el  enemigo  mas  de* 
^l^au^Q  .dCiCprrea^  fue  á  yerló  Qpfi.  acularlo  ,  y*  decir* 
}eierirre  otras  cosas ,  que  la  experiencia  que  se  tenia  ert 
su1  gran  capacidad,  y  del  celó. en  el  «miciade  lU 
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owfe  ÁtpvopéáitQ  pa^a  ana,  cornisón  Jan  de^icaífa  y¡ 
importante,  había  dadpf  moü™  á¡  nocobwrlo^  cuvaí 
elección  fué  unánimemente  aplaudida.  Bieni  conoció 
Correa  la  doble  intención  del  pérfido  que  le  hablaba; 
pero  prefiriendo  siem m^  dicen  los  autores  portugue- 
•es  >  la  gloria  al  interés  , „  aceptó,  peta  cpmision;  Y  yi*nr, 
do  q*e  la  población,  de*  Por^ug^^  b^ia^isniiniiklp, 
por  las  continuas  goma*  desde,  que  se  enicoiiázá.U  ^ 
tima  dinastía ;  y  que  el  tesoro  público  estaba  esausto* 
levantó  á  sus  propias  espensas  un  cuerpo  dequinien^ 
tos  hombree  los  mas  de  ellos  selectos  ,  y  con  seis  va  je-» 
leS.se  biaoiá  h  vela  para  eUeneirp  é  donde,  computa- 
ba leforaarlo:  y  allí  aumentó  cipcp:  yasqs  maf ;  y  ^ncj 
pudo  red  Litar  sino  trescientos  hombres  Wfóqgregó;,^ 
los  quinientos. 

Partió  del  Jeneiro  por  mayo  de  i  653,  y  á  dar  vista 
á  Quicongo,  llamó  á  los  ¡cabos  á  consejo  de  gurú, 
para  decirle,  que  en  lugar,  de  batir  el  fuerte  que  loa 
hola tx lesés  habían  levantado  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  resalvia  sitiar  á  Angola ,  capital  de  aquel  reinoj 
y  sin  que  hasta  entonces  se  hubiese  penetrado  á  qué* 
fin  servirían  muchas  figuras  de  madera ,  y  aun  de  paja 
que  habia  embarcado  v  las  man d q  poner  sobre  el  alcá- 
zar y  combés  de  sus  navios,  y  entró  en  el  puerto. 
Dispuso  luego  trasbordar  á  buques  menores  tocios,  los 
soldados  y  marineros,  y  sin  dejar  un  spjp  hombre  en 
las  embarcaciones  grandes;  mandó  un  parlamentario 
para  que  dijese  al  general  holandés  ,  que  estaba  petw 
suadido.de  hacerse  dneñp  de  Angola ,  que  sin  aguar- 
dar á  su  vice  almirante,  ni  los  demás  vajeles,,  que  >$f 
habiauiqn^larlp. letras  uV.ásalfcar  en  fierra,  y  que  pa 
caso  de  hallar  resistencia,  se  vería ,  á  pesar  suyo ,  pblir 
gado  á  seguir  las  órdenes  que  tenia  ,  que  eran  de  no 
dar  cuartel  á  nadie.  El  holandés  le  contestó  brusca-f 
/aleóte  ,  retir*uü,oseiá  h  ciuda^ela ,  y . Correa  siguió  su 
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marcha.  Construyó  un  fuerte,  batió  completamente  mi 
cuerpo  de  negros  del  Rey  de  Gongo ,  aliado  de  loa  ho- 
landeses, atacó  á  la  ciudadela,  cuyo  vivísimo  fuego 
sostuvo  á  boca  de  canon  ,  por  lo  que  perdió  muchísi- 
ma gente ,  y  sin  arredrarle  el  inminente  riesgo  iba  se- 
gunda vez  á  asaltarla,  á  tiempo  que  pidieron  capitula- 
ción los  de  adentro ,  la  que  le  concedió  señalándoles 
diez  días  para  evacuar  el  pais.  Lo  veri6caron  poniendo 
Sus  proas  para  la  isla  de  Santo  Tomas ,  que  habían 
quitado*  á  los  portugueses,  si  bien  la  abandonaron 
también  pocos  dias  después,  enviando  el  general  Cor- 
rea algunos  buques  que  se  posesionaron  de  ella. 

El  año  siguiente  atacó  otra  vez  á  las  tropas  del 
Rey  de  Congo ,  y  las  deshizo  enteramente  ,  en  memo- 
ria de  lo  cual ,  le  permitió  el  Rey  de  Portugal ,  añadie- 
se á  sus  armas  dos  reyes  negros,  por  entivo  del  escuda 
Al  cabo  de  tres  años  de  continuas  campañas  marítimas 
y  terrestres  dió  la  vuelta  á  Portugal,  lleno  de  laureles, 
después  de  haber  tranquilizado  y  restablecido  el  co- 
mercio de  Angola,  sin  que  tantas  dependencias  y  ne- 
gocios le  hicieran  olvidar  el  cuidar  de  las  misiones,  y 
para  este  efecto  fundó  un  convento  de  capuchinos 
franceses  é  italianos. 

Servicios  tan  radiantes  solo  dieron  lugar  para  atH 
mentar  el  ódio  del  ministerio ,  y  reusarle  el  cum- 
plimiento de  la  promesa  de  ser  creado  Conde ;  pero 
éste  grande  hombre  sin*  darse  por  entendido  ni  sen- 
tido' de  tales  in  jos  ti  cas  ,  hizo  entrar  á  su  hijo  pri- 
mogénito don  Martin  á  los  quince  años  de  su  edad 
en  el  servicio  ;  y  fundando  un  vínculo  con  la  condi- 
ción que  aquel  de  sus  descendientes  ,  que  no  hubiese 
servido  por  diez  años  á  lo  menos  por  tierra  ó  mar,  no 
id  pudiese  gozar.    ■ ' 

Él  Conde  de  Mica  llegó  á  tener  mas  favor  en  la  re- 
gencia de  Luisa  de  Guzman  ,  y  por  consiguiente  se 
halló  en  mas  proporción  de  ineomodar  á  Correa;  sin 
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embargo  que  por  estos  años  y  por  miras  políticas  lo 
nombraron  ministro  del  consejo  ultramarino  y  de  el 
de  guerra. 

Las  grandes  riquezas  que  había  traído  de  las  In* 
días  occidentales ,  y  las  que  había  reunido  por  su  ma- 
trimonio ,  y  sobre  todo  lo  famoso  que  se  hizo  por  sus 
operaciones,  dieron  motivo  á  que  sus  potentes  envi- 
diosos buscasen  pretesto ,  para  alejarlo  de  la  corte  ,  y 
del  Portugal ;  y  bajo  la  apariencia  de  algunas  turbu- 
lencias suscitadas  en  el  Jeneiro ,  por  un  cierto  Agus- 
tín Barballo,  se  le  envió  tercera  vez  á  que  mandase 
al  Brasil.  Dió  la  vela  desde  Lisboa  en  1659;  llegó 
sin  mas  fuerzas  que  el  respeto  que  su  nombre  ins- 
piraba ,  lo  cual  bastó  á  restablecer  la  quietud  y  paz 
en  su  gobierno.  Esta  calma  lo  incitó  á  pasar  á  las  mi- 
nas de  San  Pablo ;  pero  apenas  se  ausentó ,  cuando 
Barballo  y  sus  adberentes  se  sublevaron  de  nuevo,  al- 
borotando la  ciudad  de  San  Sebastian  ,  y  haciéndose 
declarar  el  cabecilla  por  gobernador.  Retrocedió  Cor* 
rea  al  aviso  del  tumulto,  y  se  encontró  delante  de  la 
ciudad  desarmado  y  solo ;  no  obstante  pasó  adelante, 
y  la  guardia  de  la  puerta  quiso  prohibirle  la  entrada* 
pero  mirándolos  con  ceño  y  fiereza ,  les  preguntó  si 
acaso  lo  conocían  ?  Aquella  seguridad  que  dá  el  valor 
y  la  inocencia  fué  la  causa  que  lo  dejasen  entrar,  y 
•e  aterrorizasen  los  culpados.  Prendió  al  rebelde  prinv 
cipal,  y  el  sosiego  sucedió. 

Determinaba  enviarlo  á  Europa  ,  mas  las  repre- 
sentaciones de  Manuel  Freiré  de  Andrade,  comandan- 
te de  la  flota ,  y  las  de)  auditor  Sebastian  Cardoso,  le 
hicieron  mudar  de  parecer ;  y  habiéndose  formado  y 
perfeccionado  el  proceso  de  Barbollo ,  estuvo  convicto1 
de  rebelión,  y  |se  le  cortó  la  cabeza.  Los  partidarios 
del  reo  procuraron  oscurecer  y  denigrar  el  crédito  y 
reputación  de  Correa  ,  para  con  la  Regente,  cuyos  mi- 
nistros supieron  aprovechar  esta  ocasión  ,  y  así  á  penas 
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volvió  a  L#>boá  mianqp  rooéíguicron  *u  prisión  y  fué 
acusado  por  la  mneme  4e  fiwbidlo.  Padeció  mucho  en 
su  arresto,  y  al  fin  lo  condenaron  á  diez  años  do 
deetkro  a  Africa ,  y  á  que  pagase  unt  gruesa  cantidad 
de  dinero ,  socolor  de  inulta ,  y  por  eximirse  de  ie 
é  sai  confinación  pagó  otra  suma  aun  mas  considerable; 

La  mayoría  de  Alfonso  VI ,  le  fué  mas  favorable  á 
Correa ,  <q<ue  «1  gobierno  de .  la  tutoría.  El  Conde  de 
CasteJ^raelhor ,  favorecido  de  este  Príncipe  y  su  prU 
mer  secretario  •  de  Estado  ,  lo  desimpresionó  de  las 
ta  Isa  9  acusaciones ,  que  había  habido  contra  Correa, 
y  se  le  mandó  ocupase  su  plaza  en  los  destinos  que 
se  le  eoufiriecon  ,  y  tributó  siempre  justicia  á  los 
grandes  méritos  del  General ;  pero  aunque  potentí- 
simo Castel-melhor  ,  en  él  interior  de  su  Rey  ,  nece* 
sitó,  como  buen  palaciego  conservar  respetos  y  aten* 
der  á  los  demás  ministros,  los  cuales  siendo  hechu- 
ras del  conde  de  Mica,  habían  heredado  la  enemis* 
tad  que  este  profesó  á  Carrea 4  el  que  consintió  con 
sobrado  disgusto  que  su  hijo  mayor  aceptase  el  título 
de  Vizconde  de  Aseca ,  habieudo  tomado  este  espedien» 
ta  Casiel-melhoc,  para  facilitarle  la  grandeza  de  la  que 
tra  tan  digno  y  merecedor  por  su  nacimiento,  y 
«>ay  condigno  por  sus  particulares  é  importantes  ser- 
Vicios.  Y  cuando  se  le  iba  á  despachar  ei  tan  suspira- 
4a  t^ul»  de  Conde*  ae(  vieron  desvanecidas  sus  espe- 
ranzas por  la  deposición  de  Alfonso  VI,  el  cual  es- 
tando ya  para  ser  aprisionado,  pidió  le  trajesen  á 
Salvador  Correa,  para  oírlo  acerca  del  partido  que 
debía  tomar  este  Monarca  despreciado  é  infeliz;  y  aun 
que  por  entonces  tenia  Correa  casi' ochenta  años  de 
edad,  le  aconsejó  tomase  resoluciones  vigorosas,  para 
que  prevaleciese  su  Real  autoridad,  y  se  ofreció  á  eje- 
cutarlas con  valentía. 

No  se  siguió  so  dictamen,  y  cansado  de  malgastar 
*us  talentos  ?  fuerais ,  espcrieacU  y  dias  entre  loa  .cor* 
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tésanos  sé  retiró  a  una  casa  de  Jesuítas  con  ánimo  de 
acabar  entre  ellos  su  vida,  vistieedo  la  «tana  de 
novicio:  también  se  vió  frustrado  este  designio),  por* 
que  le  qUigó  á  salir  d«l  noviciado  las  herida»,  que 
unos  asosiuosi  dierou  á  so  brjot  el  Vizcondey  é  ras  x¡xit 
sucedió  el  deatierft)  »  qae  condenabas  al  herido.  A 
Salvado*  Garrea  se  peomkio  fuese  á  vivir  á  sé  casot, 
con  la  condición  de  que  no  saliese  de  cito:  tal  era 
el  odio  y  aborrecimiento  que  algunos-  empleados  del 
antiguo  gobierno  le  teman.  Poco  después  se  permU 
tió  ál  Maátiñ  ^rea  fueserél  Serbal  ,<n  donde  «  ha> 
haha-dc  guarnición  el¿  segtnitenío  que  mandaba  ,  y 
allí  mismo  murió  á  los  pocos  días  de  s^i  incorp©** 
ración. 

'    fifr  mai  estada  en1  qw  queda  ron*  lo*  negocios*  del 

difunto,  y  el  cuidado  que  necesitaban  sus  menores 
fójb&v  crómoviierOn  los  ánimos  hasta,  de  sus  propios 
enemigos ,  y  se  le  permitió  á  Correa,  gozase  de  ft* 
í)erud  para  atender  á  sus  particulares  intereses  t  y 
á  los  dé  sus  nietos ,  siendo  estcnsivo  el  permiso  para1 
que  también  pudiese  asistir  á  los  dos  tribunate»  de 
que  era  ministro.  ,  ,  ¿ 
'  Tanto*  ejettiblares  de  ingratitud  y  de  injustidd,  rio 
pudieron-  hacer  mudar  el  carácter  emprendedor  y  be*» 
Ticoso  de  este  anciano  caballero ;  pues  á  Ta  edad  de5 
ochenta  años  pasó  á  ofrecerse  á  Pedro  ,  Príncipe  y» 
regente  de  Porjtugal ,  .para  marchar  á  reduoir  el  rei»»* 
no  de  Pata  en  la  costa  oriental  de  la  baja  Etiopia, 
que  se  habla  sublevado  contra  los  portugueses,  y 
descubrir  después  una  comunicación  por  tierra  en- 
tre los  rios  de  Cuamadon  y  el  Monomotapa  ,  con 
el  reino  de  Angola ;  no  se  le  admitió  la  oferta  ,  y 
vituperándole  uno  de  sus  amigos  el  deseo  de  ir  en 
persona  á  tan  dbtantes  partes,  y  en  una  edad  tan 
avanzada,  le  respondió  era  por  morir  con  el  con- 
suelo de  oir  cañonazos  basta  su  postrer  instante. 


• 1  Finalmente  ,  habiendo  gozado  siempre  de  buena 
salud  ,  murió  en  Lisboa ,  en  el  año  de  1686,  á  loa 
noventa  y  uno  cumplidos  de  su  edad ,  muy  sentí* 
do  de  todas  las  gentes  de  razón.  Fué  muy  rico  y 
muy  generoso  ,  y  ademas  de  muchas  limosnas  que 
dejó  en  su  testamento,  y  del  contento  que  dijimos 
fundó  en  Angola  ,  fundó  otro  en  la  provincia  del 
Espíritu  Santo ,  llamado  Nuestra  Señora  de  la  Peña, 
asimismo  para  capuchinos  portugueses,  el  cual  dU 
cen  que  es  magnifico ,  y  también  un  colegio  de  la 
compañía  de  Jesús  en  San  Pablo,  en  el  Brasil* 

Compuso  memorias  de  su  vida ,  que  no  se  han 
impreso  (i)  ■  t 


ti)  Dicrionario  de  Moreri ,  letra  C.  articulo  Correa,  el  cual  dta  al 
conde  de  Erlceyra,  eo  su  historia  de  Portugal,  y  4  otros  autores  portugue- 
ses que  oo  be  visto.  Este  artículo  ,sin  la  nota  anterior ,  lo  debemos  al  et* 
tudto  de  nuestro  don  José  Miravel  y  Casadevante ,  el  que  también  ocupa 
lugar  en  estas  memorias  biográficas,  porque  en  la  edición  en  francés  del 
Moreri  de  París,  del  ano  de  1718,  00  se  lee  ningún  Correa  .Hacen  Igual- 
mente mención  de  Salvador  Correa ,  entre  otros  el  ókthm.  Portif,  tom.  i, 
pag.  617.  jVrafMM  piettonairt ,  bJst.  p.  MM.  Chaudon  et  Delsodine,  to- 
mo 3 ,  pig.  638.  y  el  Epítome  de  las  historias  portuguesas,  por  Manuel  de 
Faria  y  Sousa,  á  la  página  334,  dice:  „Corrtd  luego  loa  mares  del  Brasil 
jtPedro  Pers  Inglés,  con.  ocho  navios,  lucida  gente  y  armas,  masito  pro- 
vecho, hasta  que  con  pérdida  del  Almirante  y  veinte  jr  cinco  Mosquete* 
„r«s  da  trescientos  con  que  asaltaron  la  villa  de  Vitoria,  qoe  envestidos 
„de  solos  cuarenta  y  seis  hombres  con  la  espada  sola,  que  capitaneaba 
„salvador  de  Sá  Benavides,  hijo  de  Martin  de  Si ,  gobernador  del  Rio  de  Ja* 
Moelro,  que  pasaba  en  Socorro  de  la  Bata  «vergonzosamente ,  fio  sacar  la  a 
^espadas  délas  correas,  perdlrudo  mas  de  cien  Mosquetes  y  una  Bandera 
^bolaudo  se  embarcaron ,  y  levando  ferros  ,  dicroo  velas  al  viento.1* 
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Salvador  José  MaSer,  cuyo  nombre  se  hizo 

conocido  por  sus  muchos  escritos,  y  aun  mucho  mas, 
por  sus  impugnaciones  al  doctísimo  Fcijoó,  Nació  el 
año  de  1976 ,  y  se  bautizó  en  i3  de  junio.  Pasó  á  Car- 
racas de  corta  edad ,  á  mejorar  su  fortuna  ,  atraído  de 
la  facilidad  de  tener  allí  un  tío  que  podría  darle  la 
-xuano ;  estrechado  de  un  encuentro  que  no  le  permi- 
tía permanecer  en  su  patria  por  entonces.  En  Indias 
se  aplicó  mas  al  estudio  que  al  comercio ,  ni  á  otras 
-óe  las  industrias  con  que  los  indianas  procuran  hacer 
caudal.  Los  hombres  de  ingenio  convienen  en  ser 
por  lo  común  desinteresados.  * 

Corría  el  priucipio  del  siglo  diez  y  ocho ,  y  ep 
•él  las  disputas  de  la  sucesión  de  Carlos  Segundó.  Un 
papel  anónimo  relativo  á  esta  materia,  y  nada  confor- 
ma á  la  causa  pública,  le  atrajo  muchas  calamida- 
des, que  doraron  por  largo  espacio  de  años. 

Venido  á  la  corte ,  vivió  en  ctta  con  estrechez; 
*j  empezó  á  escribir  para  mantenerse ,  estando  su 
principal  talento  é  inclinación  descubiertos  ácia  las 
materias  políticas  ó  intereses  de  los  príncipes.  Cabal- 
mente promovía  estos  conocimientos  á  tiempo  en  que 
la  nación  carecía  de  muchos  de  ellos.  < 

El  »$i$tema  PolUico  de  la  Európa"  le  produjo  la 
protección  del  señor  don  José  Patino  ,  aquel  Ministro 
conocedor  ,  y  honrador  del  verdadero  mérito.  Discer- 
niendo el  que  había  en  Mañer ,  le  hizo  buscar ,  y  le 
dio  el  empleo  de  Visitador  de  la  fábricas  de  Madrid 
y  sos  cercanías ,  y  con  él  un  sueldo  de  quinientos 
á  seiscientos  ducados ,  que  aunque  moderado,  le  puso 
en  estado  de  dedicarse  enteramente  á  escribir  ,  ha- 
biendo asegurado  ya  con  esta  especie  de  pensión  su 
subsistencia. 

En  una  obra  enciclopédica  ,  como  la  del  trTeatro 
téCríticcP  y  su  continuación  de  las,  »€artas  Eruditas", 
no  era  posible  qoe  su  autor  dejase  de  caer  en  algunos 
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descuidos.  De  todas  las  impugnaciones  que  sufrió  el 
nTeatro  Critico**  tiene  el  primer  lugar  el  »  Antiteatro 
nCrílico" ,  que  empezó  á  salir  en  principios  del  año 
»de  1729,  tres  años  años  después  que  se  publicó  el 
primer  tomo  del  nTeatro" 

Tres  tomos  se  impugnan  en  los  del  »  Antiteatro"  \ 
el  estilo ,  9  confesión  de  su  autor  Mañer ,  no  cor- 
responde al  de  la  obra  impugnada »  mas  es  preciso 
confesar  que  abunda  toda  esta  impugnación  de  bue- 
ñas  noticias  en  lo  que  mira  á  geografía  ,  física  y  ma- 
temática. No  deja  de  notarse  acr'rmonía  y  soltura  en 
el  modo  de  impugnar ;  mas  era  el  .  abuso  que  reinaba 
por  aquel  tiempo  en  esta  especie  de  escritos.  i 
r  '  Emptáóse  la  disputa  bastantemente  luego  que  en 
el  mismo  año  de  17*9  publicó  el  maestro  Feijoó»eu 
"Ilustración  Apologética"  :  en  su  prologo  no  se  t$ata 
con  mayor  moderación  la  persona  de  Mañer.  En  1731 
publicó  éste  la  impugnación  a)  tercer  tomo  del  Teatro 
Crítico,  y  la  » Réplica  satisfactoria"  á  la  Ilustración 
Apologética ,  pretendiendo  notar  á  su  adversario  nue» 
vecientos  noventa  y  ocho  errores,  en  cambio  de 
cuatrocientos  que  habia  hallado  el  P.  Feijoó  en  el 
»Antiteatro" :  si  se  repara  eo  el  prólogo  del  tomo  se* 
gundo  del  *  Antiteatro  Critico" ,  se  encontrará  que  el 
calor  era  Igupl  en  don  Salvador  Mañer.  Hubiera  "sido 
mas  ventajosa  al  progreso  de  las  letras  esta  contienda 
literaria,  precediéndose  en  ella  con  mas  templanza.  La 
sinceridad  no  solo  es  conforme  á  la  inocencia  de  las 
costumbres  ;  es  indispensable  en  un  sabio.  Nada  apro- 
vecha mas  á  las  letras  que  el  uso  moderado  de  la  críti* 
-ca ,  y  nada  es  mas  opuesto  ó  su  progreso  que  el  aleja»- 
miento  de  la  voluntad  con  la  sátira.  <  [  1 

En  1734  publicó  Mañer  su  nCrisol  Critico",  re? 
plicando  en  dos  tomos  á  la  »> Demostración ,  Crítica** 
«del- reverendísimo  padre  Martin  Sarmiento,  benedio 
híbo.  que  había  salido  á  la  defensa,  de  su  rnaestjrp  Fcíf 
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joó,  fot  haberlo  incluido  Mañer  en  la  ^Réplica  Sa- 
*>tisfactoria.y>  Li  erudición. y  doctrina  que  reina  en 
los  dos  tomos  de  la  » Demostrdcion"  ,  es  superior  á 

toda  alabanza.  En  el  prólogo  del  ¿mol-,  refiere  Ma  

ñer  las  dificultades  que  costó  obtener  en  el  Consejo  Ja 
licencia  para  imprimirlo. 

No  fuera  inútil  trabajo  reducir  toda  la  impugna- 
ción éte  Mañer,  por  el  órden  de  los  discursos  de  los 
tres  tomos  del  Teatro  Crítico ,  á  una  especie  de  no- 
tas perpetuas-,  quitando  todo  lo  que  puede  per  satí- 
rico, ó  quisquillas  de  las  que  ocom pañan  frecuente- 
mente las  disputas  literarias  de  esta  naturaleza. 

Concluyó  Maner  con  estos  cinco  tomos  su  im- 
pugnación,  y  enfriada  la  disputa  fué  en  lo  suc#ivo 
uno  de  los  veneradores  del  ilustrisimo  Eeijoó.  Los 
hombres  cuerdos  llegan  por  sí  mismos  á  rearar  sus 
defectos  :  décinlos  ésto  por  ambos  antagonistas. 

No  solo  se  distinguió  Mañer  por  las  impugnacio- 
nes referidas.  A  este  sugeto  se  le  debe  la  introducción 
del  »  Mercurio  histórico*  ^  y  otro  número  grande  de 
traducciones.  No  se  puede  negar,  que  divulgadas  e si- 
tas obras,  =han  contribuido  mucho  á  U  pública  ilus- 
tración que  se  advierte  en  las  naciones  Valió-e  del 
anagrama  de  Mr.  Lemargne,  para  despachar  mas  bien 
las  obras  que  traducía. 

Salió  el  primer  nfifertimo**  en  8  de  julio  de  1^38, 
y  continuó en> la  traducción- é' impresión  de  esta  obra 
periódica  h»¿ta  r.°  lie  febrero  de  1745,  en-  que  don 
Miguel  José  Daoiz ,  alcanzó  privilegio  por  serv  icio  pecu- 
niario paTBiconti«»ar  la  venta  ó  impresión  del  M.  rcurio. 
'  No  ¡soló  aseguró  M;róer  una  razonable  estimación 
con  lá  irtcesártte* pdbhcaaion  de  obras,  llegó  á  formar 
caudal  mas  (pie  mediano,  hasta  que  lleno  de  años  pen- 
íd  ert  retirara  ni  hospital  general  de  Madrid  con  sus 
efectos  ,  como  lo  <hizo  en'  aa  de  febrero  de  174S 
•privado  ya «oVla intervención  del  Metcufbj  1 

2*  • 
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Por  diferenciad  con  su  administrador  ,  eobae  que 
publicó  un  ^Manifiesto'!  impreso,  dejó  la  residencia 
del  hospital  en  6de*abiil  de  1749,  y  poco  después 
la  córte.  Acercándose  á  su  patria,  y  á  la  común  de  los 
buenos  cristianos,  fijó  su  residencia  de  seglar  en  el 
monasterio  de  lá  Breña  ,  uno  de  los  ,de  San  Ba- 
silio de  la  provincia  que  llaman  del  Tardón:  en  el 
•  cual  lleno  de  mérito  y  de  desengaños ,  falla  ió>en  aj 
-de  marzo  de  1751 ,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años. 
-  <  El  catálogo  de  sus  propias, obras  impresas  y  manus- 
critas, formado  por  su  íntimo  amigo  don  Antonio  Ma- 
ría Herrero,  Secretario  de  la  Academia  médica  de  Ma- 
drid ,  y  sugeto  acreditado  por  su  erudición;  y  que 
Jo%opia  el  docto  y  escelentísimo  señor  Conde  de  Cam- 
pomaoes ,  á  quien  logramos  tener  por  cronista  de 
Mañer,  es  el  siguiente.  » 

1.a    Ortografía  española.»  un  vol  en  8.* 
'    a/   Historia  critica  de  la  Pasión  de  nuestro  señor 
Jesucristo,  un  vol.  en  4,0,  en  versp  con  notas 
históricas  y  críticas. 
3.a    Ronquillo,  defendido  contra  el  error ,  que  lo 
cree  condenado •  papel  en  4*0  (•*.  hicieron  dos 
i  impresiones  en  Madrid  hasta  el  año  de  *74o.) 

íi  :  4¿*    Repaso  general  de  todos  loa  escritos  de  Tor- 
res, papel  en  4.0  (Madrid  17*8.) 
5.a  '  Belerefonte  literario :  réplica  á  una  respuesta 
del  antecedente,,  papel  en  4.0  (Madrid  17^9.) 
j.    6.a  1  Disertación  /Critica,  histórica  sobre  el  Juicio 
uní  versal:  doinffi  por  incidencia  trata;  de  Ids 
.  ■ •  mil  años  literalmente  entendidos <del  reino  (Je 
Jesucristo  en  la  tierra,  que  han  de  preceder 
al  Juicio  universal ,  un  vol.  en  4.0  (en  Madrid, . 
en  Ja  imprenta  del  reino,  en  el  año  de  J  741,) 
y*   Defensa  de  la  precedente  Disertación: contra  la 
impugnación  de  un  doetb  anóuimo:  este  fué 
el .  reverendísimo  Velase© , .  del  orden  de .  tan 
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Francisco  ,  Catedrático  de  Alcalá  y  Comisario 
genera]  de  Indias,  un  voj.  en  4.0 
*  8.*    Sistema  político  de  la  Europa  ,  papel  en  8.° 

Fué  este  el  primer  escrito  en  que- ocultó 
su  nombre ,  bajo  el  anagrama  de  Mr;  Le- 
Biargne,  temeroso  del  suceso.  La  universal 
•  aceptación  del  pú Mico  se  arredila  con  haberse 
hecho  la  tercera  edición  antes  de  cumplirse  un 
mes  de  su  publicación.  Mereció  tanto  la  apro- 
bación del  señor  don  José  Patino ,  que  hizo 
vivas  diligencias  para  saber  quién  era  su  au- 
tor: lo  llamó,  le  dió  gracias,  le  pidió  dicta- 
men sobre  algunos  asuntos,  y  le  dió  el  primer 
:  \     ,  sueldo,  que  tuvo  este  infeliz  literato  después 

de  los  mayores  trabajos., 
4   9/    I>  Arbitro  Sujzo  .-.  papel  en  8.°  contra  otro 
sobre  el  antecedente. 
io."  Historia  del  Príncipe  Eugenio  de  Saboya,  un 
vol.  en  4.0 

11*  Novela  histórica  del  Conde  íeckeli,  un  vol. 
en  4.0 

ia.*  Vida  de  Thatnas  Kulikan ,  un  vol.  en  .8.° 
....  i3.a  Vida  del  Duque  de  Riperda,  dos  voL  en  8.° 

14.  a  El  famoso  Hombre  marino ,  papel  en  4.0 ,  con- 

tra un  discurso  del  Teatro  critico.  (Su  autor  don 
Alvaro  Menards  ,  en  Madrid,  1734*) 

15.  a  Anfiteatro  Critico,  Impugnación  al  teatro  crí- 
,  tico  cjel  P.  Feijoó,  cinco  tomos  en  4.0  Salieron 

en  7  ele  junio  de  j  729  y  7  de  agosto  de  1731 
v  1^34. 

.  .16/.  (EL  Manifiesto  contra  el  Administrador  del 
hospital  general  de  Madrid  ,  don  Luis  Mer- 
,  eelina.) 

2>ío  se  habla  de  muchas  traducciones  suyas ,  por  no 
abultar  este  catalogo. 

••--*■  •  «  t  .  ■ 
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Obras  que  dejó  inéditas. 

♦  • 

17.  a  Triunfo  de  la  religión  cristiana,  y  so  verda- 

dera Iglesia  Rocri a  na. 

Su  asunto  es  probar  contra  el  P.  Feijoó, 
que  ésta  no  solo  tiene  mas  votos  que  el  Aleo* 
rán  ,  sido  que  todas  las  religiones  juntas. 

18.  a  Esplicacion  nueva  de  muchos  lugares  de  la 

sagrada  Escritura ,  que  pretende  no  estar  bien 
ilustrados  por  falta  de  luces  de  la  física  y  cien- 
cias naturales. 
19*  Historia  de  los  Soberanos  del  mundo. 

La  afición  de  Mañér  á  la  historia,  fué 
grande :  asi  esta  obra  la  miró  como  su  roas 
útil  producion.  En  ella  se  esmeró  infinito,  y 
se  conserva  mannscrita  (en  1769^  en  el  mo- 
nasterio del  Tardón ,  donde  falleció,  según  se 
ha  dicho.  (Es  verosímil  se  haya  perdido  ó  es- 
traviado  desde  el  año  de  1810  acá.) 

Además  de  las  obras  de  este  catálogo ,  he 
visto  otra  de  nuestro  Mañer ,  que  se  titula  : 
ao.*  Colección  de  la  Bula  de  Oro ,  con  notas,  un 
tomo  en  8.°,  en  Madrid  ,  en  1745. 

Fué  Mañer  reprendido  y  criticado ,  y  jus- 
tísi  mámente  por  tos  autores  del  Diafio  de  los 
Literatos  de  España  ,  por  los  vicios  de  que 
adolecían  sus  traducciones ,  y  en  particular  la 
del  citado  Merco  rió  histórico,  (i) 

aaiBaaaai^B^^tfBI^BaMaaflBBV^^^^HM^BMaaSBaaanMfl^^HI^HBtfia^lM^H^^aantfMH^^I^^^Hi 

(O  Teatro  critico  anivtrtat,  del  llustrtslme  y  reverendísimo  Fe^od, 
edición  de  Ma4ffd.de  1769,  por  Ibárra,  temó  1,'pág.  JCXXI  p„  slgulcotes. 
Diario  de  fox  literato*  de  Etpa&a%  tomo  r,  pig.  3¡i4  I  siguientes.  No  dice 
el  libro  de  bautismo  el  dia  en  que  nació  ,  y  si' que  seoauttió  en  !j  de 
oto  del  a  (lo  es  presado:  acaso  nacería  et  misma  día:  sus  paires  se  llama- 
roa  Salvador  Maoer  y  Flgueroa ,  7  Juana  Rodrigue*  Velasco. 
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.  SalTAWR  FrauQmco,  hijo  de  don  Pedro  An- 
tonio de  Baeza ,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  y 
de  su  muger  doña  Beatriz  de  Soto  y  Villavicencio,  am- 
Jbos  consortes  de  w«a  pqbleza  acendrada  notoria,  y  de 
Jas  primeras  fam/dias  de  Ca,diz:  lo  bautizó  en  a  de 
abril  ,  /con  agua  de  socorro,  un  maestro  del  orden  de 
*an  Agustín, »  y  le  impuro  los  crismas  el  Chantre  de  la 
catedral,  en  el  año  eje  1647- 

Tomó  el  hábito  de  los  hospitalarios  de  san  Juan 
de  Dios ,  en  .7  de  setiembre  de  167a ,  á  los  veinte  y 
cinco  apps  de  su  edad »  y  profesó  en  8  del  dicho  mes 
de)  signen  te  año  de,  73. 

J£n  esta  edad,,  en  laque  el  inicio  y  la  prudencia  ya 
se  van  desenrollando  en  el  hombre,  trató  por  conven- 
pimiento  propio  de  abapdpnar  las  bien  fundadas  espe* 
ranzas  de  obtener  im  puesto  distinguido  y  elevado  en- 
tre Iqs  ^dalgps  sus.  iguales ,  y  las  copyenjencias  v  di- 
versiones á.  que  por  %us  tapes  y  ftpoa  le  arrastraba  el 
.rpundp..  ,  u  •   ,    ..  l(  t 

El  que  se  decid?  «fl  «dad,  y  con  las  misma» 
proporcione»  4  entrar  en  el  estado  regular,  es  casi  im- 
posible que  no  sea  para  ilustrarlo  y  para  santificarse. 

Desoje  el  ,rao¿nePj°  en  que  fe  vio.  fraile  don  Salva^ 
jáor  de  P^za,  4  rato  de  imitar .sj.  su  patriarca,  el  beo- 
dito  san  Jua,n  de  Dios;  lo  tomó  en  un  todo  por  mo- 
delo, y  salió  parecidísimo  aj  glorioso  original.  Con 
.solo  decir  estp  9  pos.  ahorramos  de  espresar  por  me- 
nor su  ferviente  caridad ,  para  con  la  humanidad  do- 
liente, y  lo#  otros  muchísimos  actos  de  las  mas  puras 
.  virtudes  que  ejerció. 

'Admitió  el  presbiterato,  y  yo  veo  que  al  subli- 
marse á  esta  tremenda  preeminencia,  no  tuvo  otra 
mira  que  el  *er  constante  en  la  humildad  que  le  era 
como  característica.  Es  bien  sabido  que  en  la  orden 
hospitalaria  se  cierran  ias  puertas  para  los  primeros 
empleos-;  á  -los  que  gozan  de  érdenes  sagradas.  í 


aob  S 

Por  sus  eficaces  diligencias  se' amplió  la  iglesia  de 

Su  convento  de  Cádiz ,  que  antes  debió  ser  chiquita. : 
Las  crónicas  y  los  libros  necrológicos  de  los  Her- 
manos hospitalarios,  lo  anotan  como  á  un  ilustre  hijo 
de  la  orden,  y  verdadero  ornamento  de  ella.  Con  efec- 
to, se  debe  reputar  como  regla  viva  y  constante  ejem- 
plo de  una  orden  fervorosa,'  objeto  de  la  edificación  y 

de  la  admiración  pública  ,  en  cuantas  partes  se  de- 

••t  ■ 
jo  ver. 

Su  fití\fué  cual  su  vida.  Lo  hicieron  retratar ,  por 
un  pincel  mediocre,  y  colocaron  el  cuadro  en  loé 
claustros  altes  del  convento  de  su  pátria  ,  y  bajo  del 
cuadro  escribieron  esta  leyenda*,  para  perpetuar  y  di- 
vulgar su  buena  y  bien  merecida  memoria : 

»E1  V.  P.  Fr,  Salvador  de  Baeza  Presbitero  Natu- 
»ral  de  esta  Ciudad  de  Cádiz  ,  hijo  de  este  Hospital, 
>>  torno  el  santo  Habito  erí  *J  de  Septiembre  de  i  672, 
wfue  Varón  de  admirable  vida  ,  y  mucha  contempla- 
»ciou  ,  adornado  de  .  todas  las  demás  virtudes  en  que 
» resplandeció,  con  especialidad  lá  de  la  humildad  ,  y 
»ardiedte  Caridad  de  amor  de  Dios  y  los  prójimos, 
»con  el  don  de  Consejo  y  dirección  de  espíritus ;  fue 
Wverdaderb  Padre  de  Pobres'  y  el  celador  de  la  mayor 
¿honra  de  Dios ,  tan' afable  para  todos  como  cruel  pará 
>>sí ,  en  rígida  penitencia ;  y  habiendo  profetizado  el 
¿dia  de  su  muerte,  lo  fue  en  i.°  de  Noviembre  de 

«1697  s'en^°  ^e  e<kd  ^e  ^f  a^08 »  en  6813  8anta  Casa 
»donde  descansa  su  cuerpo." 

Aun  no  había  cumplido  los  cincuenta  y  un  años, 
que  le  dá  Ja  inscripción,  como  se  vé  por  su  fé  de 

bautismo,  (i) 


(1)   Libros  parroquiales.  Libro  primero  de  profesiones,  folio  36.  Libro 
'primero  de  religiosos  difuntos.  Segunda  paite  de  la  Cronología  de  la  Orden 
de  san  Juan  de  Diüá,  Hb.  teguillo,  cap.  }$.  Coucepciou ,  jE«/*r»  id  t- 
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Sancho  Carota  i>e  ArgtjmeIX)  ,  y  m  compa- 
ñero Fernand  González  de  Ordinales  ,  fueron  elegido» 
por  el  Ayuntamiento  de  nuestra  isla  pata  Procura- 
dores en  las  Cortes  generales  celebradas  en  Madrid  ,  y 
que  principiaron  el  martes  3i  de  enero  de  i3ot , y 
en  las  cuales  se  confirmaron  todos  los  privilegios  que 
gozaba  nuestro  pueblo.  La  improvisa,  muerte  del  Rey 
don  Juan  el  Primero ,  puso  en  el  trono  de  Gastilla  i 
su  primogénito  don  Enrique ,  y  por  su  minoridad  se 
convocó  esta  augusta  asamblea. 

Mucha  gloria  es  para  Cádiz  que  siendo  entonces 
una  villa  tan  pequeña,  y  única  población  eu  su  is- 
la considerase  tanto  el  gobierno , .  llamando  su  repre- 
sentación con  los  de  los  pueblos  mas  principales  del 
reino. 

Estos  dos  procuradores  eran  originarios  de  las 
primeras  familias  que  repoblaron  á  Cádiz  en  el  reina* 
do  de  su  restaurador  don  Alonso  el  "Sabio,  como  se 
*  evidencia  por  la  oómioa  de  ellas.  Alguna  diferencia* 
aunque  no  sustancia) ,  se  echa  de  ver  en  el  cómo  los 
apellidan  Gil  González  Dávila,  y  Gerónimo  de  la  Con- 
cepción ,  pues  escriben  A  reuniendo  y  Vidríales, .... 

Dignísimos  son  de  recuerdo  estos  representantes 
insolares,  y  ¡ojala  que  pudiéramos  saber  todas  suje- 
ciones y  servicios,  y  aun  hasta  las  menores  noticias  de 
ellos,  porque  asi  como  decimos  el  rango  á  que  perte- 
necieron ,  y  la  conBanza  que  depositaron  en  los  mis- 
mos sus  paisanos ,  en  tan  críticas  circunstancias  nos 
ocuparíamos  ed  publicarlas !  ( i ).    .  >  •      r   :   < 1 


(i)  Gil  González  D»vila,  Htoorfe  del  Rey  don  Enrique  Ten*ro,  pig.  if, 
Marina,  Tton»  de  Ut  Cétt*i%  6  graudes  judus  fiic  tom.  a,  pag.  131. 
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;  SATÍTIAGO  6  JaCOME  *  O  jAtirjfeÓ  CAfcf  EIXON, 
construyó  en  el  año  de  i5ai  en  \&  isla  de  Cubagnra, 
ó  isla  de  \la  Perlas,  la  nuera  Cádiz;  y  habiendo  sido 
nombrado  por  Gefe  de  tina  escuadra  que  de  orden  de 
v|a  reál  Audiencia  de  santo  Domifrgo  fué  é  casngár  £ 
'v  nos  amotinados  en  las  márgenes  del  rio  de  Catuana; 
después  de  cumplir  á  toda  satisfacción  su  Comisión,  le- 
vantó ona  fortaleza  en  k  boca  del  mismo  Rio  ,  para 
aseguratVel  agua  á  los  de  la  nueva  Gadiz ,  <íq  el  dicho 
año  de  ai. 

»  <La  mencionad*  Audiencia  fe  encargó  en  el  siguien- 
te año  He  16221,  que  estendiese  un  importantísimo 
informa  sobre  4a  pacificación  de  sü  territorio:  y  en 

•el  año  de  iS3a  aparece  Vocal  de  una  j tirita  consulti- 
va(i). 

* 

a     t -5  '  •.  .  •:»!.-. 

-  SBBASTrAiC  Rüiz  üe  Apodaca  ;  GabaHero  pro» 
|eso  en  i  la  orden  de  Calatrfcva  *  fué  hijo  de  Efc  Tomás 
♦y  de  doña1  Eusebia  de  Etfaa :  nació  en  n  i  de  jwlio  de 
174.7.  Ya  fuese  por  su  propia 'elección,  ó  ya  por  la  de 
sus  padres ,  sentó  plaza  de  guardia  roarirxt  en  Gadií 
el  -a  de  enero  del  año  de  1760  ,  en  cuyo  dase  estuvo 
casi  ocholaños  ^  aunque  embarcado  desde  4  de  agosto 
«le  ^ói^Notovo  ottfo  departamento  qute  él  rdeCa* 
•diz.  sus  muchas  campañas  marítimas  hÍ2x>  twa  tn 
el  navio  Rayo  bajo  las  órdenes  de  "su  paisano  don  'José 
de  Rojas  que  lo  mandaba.       '  • 

De  Teniente  de  n>Vi6  ^guardando  el '  paquebot 
Guarniso  fué  parte  de  la  escuadra  que  al  cargo  del 

,        -  •  . 

(i)'  Herrera  ,  Hist.  de  las  Indias ,  Decad.  3,  pág.  43.  Drcada  4,  pig. 
312.  Decada  lib.  2,  cap.  6,  pig.  30,  Encicopiedia  metódica,  tora.  I, 
pág.  390.  Madrid  1792.  Alcedo  en  su  Diccionario  geográfico  de  America, 
arU  Cádiz.  Historia  de  la  nueva  Andalucía ,  por  Fr.  Antouio  Caulio  ,  im- 
presa de  drdeu  del  Rey ,  en  Madrid ,  1779. 

■y. 
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Mirqués  de  Caía  Tilly  condujo  á  sq  otro  paisano  doo> 
Pedro  Ceballos ,  y  al  ejército/,  de  que  era  General ,  4 
la  América  del  Sur. 

Pe  Capitán  de  navio  y  mandando  el  nombrado 
Firme»  incorporó  á  la  escuadra  combinada  Española- 
Francesa  del  Conde  de  Esteiu;  y  posteriormente  man- 
dó Apodara  el  Trinidad  ,  el  Triunfante ,  el  San  Gár^ 
bos^el  Conde  de  Regla,  y  moutaudo  éste,  quedó  agre- 
gado á  la  escuadra  de  don  Francisco  Borja  f  que  elid- 
ía vela  de  Cartagena  de  levante  el  6  de  mayo  de  1793, 
y  declarada  la  guerra  á  la  república  fraiicesa*  desa- 
lojé á  los  enemigoa  del  pnerto  de  Saq.Pedoa  ep  el 
golfo  de  Palma  de  b  Ula  de  Cerdeña,  y,  estuvo,  n>an«r, 
dando  el  navio  Regla  hasta  que  fué  ascendido ,.'á  Gefe. 
de  escuadra  el  6  do  febrero  de  1794,  y  siguió,  omba*- 
cado  de  General  de  división  en  otras  escuadra**  -  • 
.  Por  Real  órd<m  de  S  de-^íayo^e^SfS.  se.  je .con- 
firió el,  mando  interino,  de;  la*  cotfipaáííw  d«I.Q^dias 
marinas  de los,  tf«  depártamenos  \  *pcrp  |#r  pira.  d«» 

aa  de  setiembre  ar  te  volvió  á  e^baccar,  eo  la  eacua~ 
dra  de  Mazai  redo,,  y  después  en. la  destinada  para  Amé- 
rica al  mando  t  Wl  Teniente  General  ¡parquea  de]  Sq- 
chorro.      ..,  .ui<  .  .1  mí.  I         ,  ti... 

f  1. 4,  de  agosto,  4s :  1 796  :  salió  á  Ja  majr  dic  ha  ea?*. 
cuadra  »  y  e,l  dia  6  pofr  s^nal  dei  Cpnianfia,nte  en  fie?*, 
fe  de  la  misma  se  abrió  un  pliego^e^radoi  y  el  7  fué. 
destacado,  mandando  cuatro  navios,  y  ¿res  fragataft  cou, 
peí  trechos  y.gende'para  la  isla  de  ']Vips4a4<  de  Barlo- 
veiujo  ,  en  puya,  isla  aupo  la  de^laracK>u  de.  guerra  á, 
la  logren*,  .  <  .  " 

. ,  fytft  ppfitncia  ,no  dependiente  -fe  ninguna  ptr,a,  in^ 
vadio  e|  |¿  «"e,  (e^reíO  de  1797  la  citada  ,  isla  de  iT-rirl 
nidad  oon  fuoi^s,  m,uy  superiorea  de  mar  y  tierra,,,  y> 
aqi^l  puerto  fstaudo.  Vio  tortificfipiones  y  desierto  ,  y 
faltos  de  tripulaciones  y  guarniciones  los  buques,  de.  laj 

2o  * 
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escuadra  española  ,  era  preciso  cayese  ¿en  poder  de  los 
que  atacaba»  con  tantas  ventajas. 

Después  de  varios  consejos  de  guerra  que  mandó 
convocar  y  presidió  el  General  Apodara  ,  ejecutó  lo 
que  previene  la  Ordenanza  en  caso  tan  fortuito,  dan- 
do fileno  á  los  cuatro  navios  y-  una  fragata  de  que  se 
componía  su  división  en  la  madrugada  del  17  ,  estan- 
do los  enemigos  á  dos  tiros  de  canon  de  lo-  buques 
españoles,  y  habiendo  ademas  desembarcado  bastante 
tropa  inglesa  en  dos  distintos  parages. 

Nada-  quiso  sacar  de  sus  bajeles,  porque  veía  sería 
presa  del  enemigo  ,_y  con  solas  sus  armas  el  Genetal 
de  Marina  y  sus  subditos  se  pusieron  bajo  las  órdenes 
del  Gobernador  de  la  isla ,  el  que  capituló  el  día  si- 
guiente 1 8,  quedando  prisioneros  de  guerra  ,  y  con- 
ducidos a  Cádiz. 

V  En  -4  de  julio  de  1797  de  Real  órden  se  puso  ar- 
restado á  don  Sebastian  de  Apodaca  ,  é  incomunicado 
6n  el  castillo  de  Fuerte  Luis  al  frente  de  Puntales,  en 
las  inmediaciones  de  Cádiz  :  se  le  formó  consejo  de 
Guerra  por  dos  Fiscales,  uno  de  mar  y  otro  de  tur- 
ra ;  y  el  26  de  mayo  de  1798  falló  su  cau^a  el  tribuí 
nal ,  y  declaró  justificada  eu  conducta  t  digno  de  las 
gracias  del  Rey  ,  -que  se  le  pusiese  eri  libertad  ,  y  se 
comunicase  esta  sentencia  en  la  órden  general  del  ejér- 
cito y  armada ,  todo,  según  los  artículos  ai  ,  a  a,  a3, 
del  título  6.°  del  tratado  3.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército»  y  el  14 »  tic.  5 ,  tratado  5  de  las  de  Marina 
del  año  'de  1748.  Elevada  la  sentencia  á  conocimien- 
to de  S.  M. ,  quedó  enterada  de  ella  ,  según  consta1 
pé#  tó  llc&l  órden  de  5  de  junió  del  propio  año,  co- 
municada' por  el  Ministerio  de  Marina  al  Comandante' 
General  del  departamento ,  y  esto  es  la  sanción  de  la- 
sentencia ,  si  es  que  la  necesita  soberana  un  auto  di- 
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Gozando  del  amparó  legal  loé  juzgados ,  se  despa* 
chó  otra  real  órden  con  fecha  de  a6  de  julio  del  mis- 
ino año  de  98 ,  comunicada  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  al  de  Marina ,  por  la  cual  se  mandó  volver  á 
boner  preso  á  Apodara  para  formarle  nuevo  proceso, 
luego  que  llegasen  los  oficiales  que  de  )a#goarnic|on 
de  la  isla  de  Trinidad  estaban  en  Caracas,  y  los  do* 
cu  meo  tos  que  babia  ofrecido  el  Capitán  General  de 
aquella  provincia. 

En  este  estado  de  quebrantos  y  ansiedades,  y  siem- 
pre pronto  a  contestar  á  los  nuevos  cargos  indicados, 
pasó  Apodaca  cerca  de  once  años  sin  mas  arbitrio  que1 
la  generosidad  fraterna,  y  como  domiciliado  en  el< 
castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz,  sieudo  el  bhinco 
de  un  tiro  que  salió  del  palacio  del  gobierno  revolu- 
cionario francés,  y  que  nuestra  debilidad  entonces  de-' 
jó  pasar; 

Las  faltas  de  energía  y  de  previsión  de  que  adolev 
cieramos  en  varios  reinados  desde  Felipe  Cuarto  hasta 
fin  del  último  ;  el  tener  por  lo  común  dos  contrarios 
suspicacísimos  ,  envidiosos  de  nuestras  antiguas  glo- 
rias, y  en  mucha  parte  Wuert  es  á  duestra  costa  ,  ha' 
querido  el  gobierno  nacional  endosarlas  á  los  desgra- 
ciados Gefes  que  mandaban  en  puntos  débilísimos. 

Acaso  hubiera  finado  Apodaca  entre  las  rocas  de 
san  Sebastian,  si  la  nación  sufrida  por.valiente  y  pun- 
donorosa á  que  pertenecía  ,  no  hubiese  sacudido  con 
un  magestuoso  y  simultáneo  y  constante  levantamien- 
to y  pesada  carga  que  la  abrumaba,  y  que  en  el  con- 
cepto de  unos  m'iry  pocos  españoles  que  se  tenia n  por 
algo,  y:nó  eran  nada  ,  tío  creian  podría  verse  jamas1 
libre  é  indéjfH?n,<!liente.l'ET, gobierno  que  la  España  se 
creó  por  la  ausencia  y  cautividad  de  su  Monarca  le 
dirigió  esta  órderí  po*  el  Ministro  de  Marina. 
■  »La  Suprema  Jntrra  Central  y  G*iber nativa,  del 
wReiuo,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Sr.  D.  Fernando 
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«Séptimo  (qu*  Dios  guarde)  ha  venido  en  restable- 
cer á  V*  S.  en  su  antiguo  empleo  de  Gefe  de  eacua- 
*dra  de^la  Real  Armada  para  servir  activamente  en 
wella,  declarándole  al  mismo  tiempo  libre  de  todo  car- 
»go  en  el  proceso  formado  á  V.  S.,  con  motivo  de  la 
»4peuu  deja  escuadra  de  su  mando  en  la  isla  Trinis 
nadad  ,  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
»GeneraU»  de  mar  y  tierra  que  eutouces  lo  juzgó, 
»y  habiendo  tomado  S.  M.  en  consideración  la  opi- 
ttnion  manifestada  sobre  la  causa  en  cuestión  por  la 
«Junta  nombrada  para  su  examen,  compuesta  de 
«Mwi'wos  de  su  confianza  del  Supremo  Consejo  de 
>» la  Guerra,  0&c»ale?  Generales  del  ejército  y  Marina, 
hIjO  que  comunicó  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  u> 
Mteligeucia  y  satisfacción , en  la  de  que  al  propio  tiem- 
upo  espido  las  convenientes  para  su  notoriedad  den- 
wtro  y  fuera  de  la  Armada.  Dios  guarde  á  Y.  S.  mu/» 
«tchofi  años.  Real,  Alcázar  de  Sevilla  7  de  julio  de  1  $09. 
Antonio  de  Escario,.  ^=  Señor  Dou  Sebastian  Ruiz  de, 
uApodaca,"  « 

Otra  Real  declaración  le  comunicó  el  Director  Ge- 
neral de  la  Armada  D«  Felia^e  Tejada ,  con  fecha  ept 
Cádiz  de  1 5  de  marzo  de  1 8 1  a  ,  de  la  Regencia  dei 
Reino  ,  por,  la  cual  mandaba  abonarle  los  tercios  de» 
sus  sueldo*  que  le  habían  soprimiü'o  arbitrariamen- 
te ,  en  todo  el  tiempo  de  su  arresto  por  segunda  vea 
>*por  ser  contrario  á  articulo  espreso  de  Oráe* 
»nanza"  . 

Y  como- para. desagravio  de  tari,ta  ¿ñjustjc.ia  y  para 
colmo  de  su  satisfacción,  lo  ascendió  e)  Reyrá  Tenieu». 
te  General.cn  1 4  de  optóle  de  t($  1 4  ,  s/ieodo  ¡Rp'Z  de> 
Apodaba  el  primer  Gefe  de  encuadra  promovido  por 
Su  ,M.  después  de  su  glorioso  regreso^ 

Viviendo, 00  sjui  departamento,  en  la  i^la  de  teon 
tranciu  i  lamente .  después  de  correr  tantas  borrascas,  se 
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cortó  el  cuno  de  sus  días  por  una  enfertiieflad  eu  5 
de  attt-il  de  1818.(1). 

Nos  ha  <fij«^tido  noticia  de  una  VcneraWe  Monja 
Ñamada  Se* v ANDA ,  contemporánea  de  «anta -Benita, 
y  muy  semejante  á  está  Abadesa  en  la  perfección  con 
que  siguió  los  preceptos  y  consejos  del  Evangelio.  Mu- 
rió Servanda  en  lo  mejor  de  sus  años ,  porque  solo 
llegó  á  contar  treinta  e»  19  de  mayo  del  de  65o,  que 
corresponde  al  de  697  de  la  era  española. 

No  se  sabe  con  certeza  el  lugar,  que^dió  cuna  á 
esta  sierva  de  Dios  ,  y  solo  por  sospecha*  la  ponemos 
como  paisana  nuestra.  Rl  nombre  que  llevaba  era  de 
mucha  afición  para  los  castaños,  por  ser  el  de  uno 
de  los  maBimsigaes  mártires  que  regaron  ton  su  san- 
gre  nuestras  arenas,  y  pudo  ser  que  se  lo  impusiesen 
por  haber  nacido  efe  ¡Qudiz  ó  de 'padres  caditanos.  El 
monasterio  á  donde  se  consagró  esta  Yirgen  estaba  en 
el  territorio  de  la  isla-,  como  se  ha  escrito  en  otra  par- 
te ;  en  ella  se  encontró  ,  segan  fdioen  ,  la  lápida  sepul- 
cral con  que  honraron  i  Senrattda  ;  su  recepción  des- 
de niña  en  aquel  claustro ;  todo  esto  da  materia  pa- 
ra la  suposición  que  se  ha  hecho. 

¡Oh  ,  y  si  no  se  hubieran  perdido  k»  noticias  bio- 
gráficas de  los  monasterios  Benedictinos  dé  la  isla  Ca- 
dituna ,  feuánto  mayor  sería  este  volumen  !  ¡qué  de 
monges  santos 'y.  sabios  los  poblarían!  Lo  cierto  es  que 
el  rnonasierio  a  donde  habitó  esta  monja  fué  célebre 

I       í I'»  .      i,  .         »•        '   .    1  .  ' 


(O  ,..y^ros  parroquiales.  Hoja  de  servidos  que  alcaora.  hasta  6  de  mar- 
■o  m  1789.  Otra  reí acton  mas  esfeusa  escrita  por  el  mismo  hasta  30  de 
noviembre  de  1799'j  varios  oficios  que  he  visto  originales,  y  noticias 

2.  'iT*t*¿lX™m*&*?*¡™£  *  **"'^G,ÍWl 
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desde  sus  primeros  días ,  y  que  conservarla  hasta  so 
destrucción  la  roas  esacta  disciplina.  Es  probable  que 
en  la  irrupción  de  los  moros  fuese  destruido ,  como 
los  otros  ¿os  que  había  para  hombres. 

La  memoria  que  conservamos  de  la  bienaventura* 
da  Servanda  se  debe  á  una  inscripción  que  copió  Mu- 
ratori ,  y  pone  el  abate  Masdeu  en  su  colección  de  lá- 
pidas ;  y  es  la  siguiente.  ^ 

A  o» 

Vi vs  Namque  Túmulo 
Procnmbit  Servande 
Post  Funere  Corpus 
Parva  dicata  Deo 
Permansit  corpore  virgo 
Astans  Cenobio 

Cum  virginibus  sacris  novile  ceta 

Terdenis  fuit  annis 

Vegetans  incorpore  mundo 

Hic  sursum  rabta 

Celesti  migrat  in  aula 
Obiit  junias 

Décimo  quarto  ve  Calendas 

Hic  est  qnerulis 

Era  de  Tempore  mortis 
DCLXXXXVII. 
Esta  inscripción  está  en  mal  latín  "y  peor  verso: 
dice  en  sustancia  ,  que  Servanda  fue  dedicada- á  Dios 
desde  niña  ,  qué  permaneció  virgen  ,  y  que  después 
de  haber  pasado  su  vida  en  un  monasterio  de  vírge- 
nes nobles,  murió  á  los  treinta  años  de  su  edad  en  la 
época  que  hemos  escrito,  (i). 


(J)  Masdeu ,  Mttér.  erit.  U  EtfaU  ,  toa.  9,  plg.  aSf. 
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Se  conserva  perfectamente  la  lápida  original  en 
los  claustros  del  convento  de  Agustinos  de  Medina  Si- 
donia  ,  donde  la  he  visto  y  leido  en  marzo  de  1821. 
Es  de  piedra  blanquisca,  y  se  mantiene  cutera  ,  é  in- 
teligible en  todas  sus  partes;  está  embutida  .en  la 
pared  á  mas  de  dos  varas  y  media  del  su«'lo,  en  el  mu- 
ro ó  pared  que  está  entre  la  pue^i  de  la  iglesia  que 
dá  al  claustro ,  y  la  sacristía. 


Sexto  Jülio  Polion  ,  véate  Cayo  Vario  Rufo 
en  el  primer  tomo.  .  * 


Soto  Aviles,  es  una  de  las  familias  mas  antiguas 
de  Cádiz,  .pues  creo  sea  el  tronco  de  ella  en  nuestra 
isla  Pedro  Aviles,  que  fué  uno  de  los  repobladores  en 
1262 ;  y  una  de  las  mas  nobles  por  gozar  la  prerroga- 
tiva de  Alférez  mayor  del  Ayuntamiento ,  y  por  ella 
ocupar  la  primera  silla  hereditaria  en  su  Consejo  des- 
de, el  año  de  i6o3  ,  aunque  antes  ya  era  Regidor. 
-  EJ  primer  Alférez  mayor  perpetuo  por  merced 
del  señor  Rey  don  Felipe  Tercero,  fué  el  Capitán  Juan 
Soto  Aviles,  v  éste  se  halló  en  la  toma  de  la  galeota 
moruna  en  1574»  como  escribimos  en  el  primer  to- 
mo á  la  pág.  71.  También  le  concedió  la  dicha  Ma- 
gestad  otras  varias  gracias  y  distinciones. 

El  segundo  Alférez  mayor  hereditario  fué  don 
Luis  de  Soto  ,  hijo  del  anterior,  y  de  éste  no  he  llega- 
do á  saber  nada  ,  sino  que  era  padre  del  tercer  Alfé- 
rez mayor  don  Juan  Ignacio  de  Soto  ,  caballero  profeso 
del  orden  de  Calatrava  ,  como  Capitán  de  una  compa- 
ñía de  las  milicias  de  Cádiz  cuando  esta  plaza  se  puso  en 
el*  estado  de  defensa  mas  imponente  en  octubre  de 
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i6a5  ,  prestó  servicios  especiales  ,  y  el  mas  público  el 
de  haberle  tocado  el  puesto  importantísimo  de  la 
puerta  de  la  mar ,  en  cuyo  punto  estuvo  como  de 
plantón  con  mas  de  cien  hombres  armados  que  man- 
tuvo á  su  costa  y  á  la  de  su  anciano  padre  don  Luí* 
por  siete  dias ,  que  fueron  los  que  la  armada  inglesa 
estuvo  en  bahía  y  rola  Isla  ,  en  cuya  invasión  le  re- 
sultó gran  pérdida  Vn  su  hacienda  del  Campo  de  So- 
to. De  su  casamiento  con  una  señora  Villavicencio  tu- 
vo por  hijo  á 

Eí  cuarto  Alférez  mayor ,  también  Capitán  y  déla 
misma  órden  de  Calatrava  ,  don  Juan  Luis  de  Soto  y 
Villavicencio  ,  y  de  éste  solo  he  leído  que  entre  otras 
diputaciones  muy  honrosas  que  desempeñó  fué  una 
la  de  los  solemnísimos  sacros  festejos  en  honor  de 
nuestra  Señora ,  que  se  hicieron  en  principios  de 
mayo  de  166a;  y  que  fué  padre  de 

£1  quinto  Alférez  mayor  don  Juan  Gregorio  de 
Soto  Aviles,  á  quien  dió  á  luz  doña  Juana  de  Herré* 
ra  y  Torres ,  y  se  bautizó  en  i ,°  de  diciembre  de  1668. 
Con  facultad  soberana  antes  de  contar  diez  y  ocho  años 
se  oía  su  voz  y  su  voto  con  antelación  á  la  de  tantos 
'viejos  y  prístinos  padres  conscriptos.  Cuando  en  170& 
las  armas  de  Inglaterra  y  Holanda  invadieron  las  cos- 
tas inmediatas  á  Cádiz ,  y  bloquearon  por  mar  la  pla- 
za ,  fué  une  de  los  que  mas  se  distinguió  en  su  defen- 
sa, encargándose  de  la  del  baluarte,  de  san  Felipe ,  el 
mas  principal  entonces  de  la  ciudad ,  y  el  que  guar- 
da la  entrada  de  la  bahía,  en  lo  que  manifestó  valor 
y  celo,  llevando  gente  que  mantuvo  á  sus  espensas;  y 
sabiendo  que  los  enemigos  trataban  de  atacar  el  castl~ 
Ho  de  Matagorda ,  asistió  de  voluntario  á  la  acción, 
debiéndose  á  la  victoria  alcanzada  la  seguridad  de  la 
bahía  de  Puntales.  No  fueron  estos  servicios  los  pri- 
meros militares  que  consagró  á  su  patria ;  antes  habia 
servido  en  la  armada  del  mar  occéano  con  plaza  sen-* 
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cilla  de  soldado ,  y  Ta  de  aventajado ,  que  es  como 
ahora  la  de  nuestros  cadetes ,  cerca  de  cuarenta  y  cin- 
co  meses,  y  siguió  mas  eo  la  plaza  de  Larache  en  la 
compañía  de  infantería  de  don  Diego  González,  y  allí 
estuvo  casi  siete  meses  de  guarnición ;  hasta  que  la 
rindieron  los  moros  en  1688,  quedando  cautivo  vein- 
te y  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias.  Estos  servicios  fue* 
ron  recomendados  á  S.  M.  por  el  Gobernador ,  por  el 
Ayuntamiento ,  por  el  General  de  la  Armada. 

Levautó  eUpendon  por  nuestros  tres  Reyes  prime- 
ros Borbones ,  y  ejecutó  la  proclamación  del  señor  Fe- 
lipe Quinto  con-tanta  pompa  y  lucimiento,  y  todo  ó 
su  costa  ,  que  Luis  Catorce,  Rey  de  Francia,  le  escri- 
bió desde  Versallesen  ao  de  julio  de  1701  una  carta 
bien  espresiva  y  afectuosa*:  renunció  al  cabo  en  1749 
en  su  hijo,  que  es 

El  sesto  Alférez  mayor  don  Joan  María  de  Soto 
Aviles,  Capitán  de  las  milicias  usbanas ,  y  éste  ha  si- 
do el  último  que  ha  llevado  el  apellido  del  fundador, 
pues  por  su  muerte  cayó  la  Casa  de  Soto  en  hembra, 
siendo  la  mayor  doña  Clara  la  que  dió  á  su  marido  la 
silla  que  ella  no  podía  ocupar  y  y  por  esto 

£1  séptimo  Alférez  mayor  fué  don  Fernando  Con* 
treras  ,  y  ni  aun  de  este  matrimonio  se  procreó  varón; 
asi  que  recayó  en  otra  hembra  que  hoy  vive  y  su  ma- 
rido regentea ,  y  es  el  octavo  Alférez  mayor.  (1) 


(i)  Arthiro  de  la  casa  4t  Sota  Avilé*.  Concepciou  ,  Empom  del  orbe, 
pag.  aoi,  309, 46& 
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Tarteso  y  Héspero.  Después  de  lo  que  es- 
cribimos eu  el  artículo  »fíc$pero  y  Tarteso'*  del  pri- 
mer tomo ,  nos*  ba  parecido  dar  aquí  el  testo  que  se 
citó  de  Silio  Itálico,  y  su  traducción  por  un  Catedrá- 
tico de  latinidad  del  seminario  conciliar  de  Cádiz. 

« 

Fulgentes  pueri  Tartessos  et  Hésperos  ora 
Ostendere  simal  vulgi  clamare  secundo 
Hos  Tyria  misere  domo  patria  indita  Gades. 
Yiéronse  allí  dos  Jóvenes  bizarros 
Entre  la  aclamación  del  vulgo  grata 
Tarteso ,  Hésperos  de  familia  Tyria  , 
Cádiz  los  embi¿su  inclyta  Pátria.  (i). 


Teodoro  José  de  Roy  y  Rallón,  presbítero, 
nació  eo  19  de  julio  de  1789.  Sus  padres,  recomen- 
dables por  sus  virtudes  morales,  cristianas,  y  civiles, 
procuraron  imprimirle  en  los  días  de  su  infancia  eí 
amor  á  la  virtud.  Conociendo  que  por  lo  regular  cer- 
ca de  las  faldas  de  las  madres  no  pueden  adelantar 
los  jóvenes  en  el  conocimiento  de  las  ciencias,  tanto 


<ij  Silius  ltallcus  lib.  6  v«r«.  466  y  67  y  69. 
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conio  fuera  de  ellas  ,  en  donde  la  emulación  y  la  fal- 
ta de  caricias  hacen  qne  se  apliquen  mas  al  estudio,  de- 
terminaron enviarlo  con  su  hermano  mayor  Diego  al 
colegio^  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Ambéres.  Allí  hizo  rápidos  prngr«os  en  la  práctica  de 
la  religión,  y  en  el  curso  de  las  ciencia?. 

Al  acabar  6us  estudios  le  dieron  orden  de  qne  pa- 
sase á  Francia,  y  recorriese  mucha  parte  de  Europa. 
El  giro  de  córtes  estrangeras  en  la  edad  en  que  se 
hallaba  Teodoro,  con  los  principios  que  había  adqui- 
rido ,  era  de  suma  utilidad  para  él.  No  empañó  en 
tanto  viage  la  inocencia  que  aun  conservaba. 

Regresó  á  su  casa  ,  y  determinó,  con  el  consenti- 
miento de  sus  padres ,  abrazar  el  estado  eclesiástico.  No1 
se  pudo  dar  vocación  mas  verdadera ,  porque  habien- 
do visto  las  costumbres  de  varias  naciones,  y  con  lo 
que  las  grandes  sociedades  pueden  lisonjear  á<  sus  fre- 
cuentadores, se  quiso  retirar  dé  ellas,  y  acogerse  al  sa- 
grado de  los  altares.  Ademas  que  consultada  su  idea 
con  personas  doctas,  fué  aprobada  por  buena;  y  ven- 
ciendo su  grande  modestia,  se  preparó  para  orde- 
narse. .  , 

Deseó  huir  del  bullicio  de  Cádiz  ,  que  en  aquellos 
"tiempos  era  la  Alejandría  moderna,  y  prefirió  morar 
en  Jerez  de  la  Frontera.  Penetrado  íntima  mente  de 
de  que  cada  uno  debe  llenar  el  lugar  que  le  cupo  en 
esta  vida ,  se  aplicó  de  veras  al  ministerio  que  ejercía. 
El  altar,  el  confesonario,  y  los  hospitales  le  ocupa- 
ban todo  el  dia.  Celebraba  la  misa  cuotidianamente, 
con  tan  gran  devoción  y  respeto ,  que  lo  infundía  en 
cuantos  le  asistían.  • :        ,  i 

Por  la  muerte  de  su  hermano  primogénito  entró 
á  poseer  el  mayorazgo  que  disfrutaba ;  y  todas  sus  ren- 
tas y  las  de  su  crecido  patrimonio  las  gozaban  los  po- 
bres ,  y  las  comunidades  necesitadas.  Las  monjas  mí¿ 
nimas,  y  las  de  santa  Clara  de  Jerez  le  estarán  eterna- 
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mente  agradecidas  por  haberles  medio  reediG  cado  su 
iglesia  y  casa.  En  el  hospital  de  Incurables  de  la  re- 
cordada ciudad  de  Jerez ,  era  adonde  tenia  sus  deli- 
cias :  casi  se  puede  reputar  por  fundador,  pues  le  de- 
be sus  primeras  como  lid  ules  ,  su  aseo,  su  primorosa 
iglesia ,  con  sus  tres  retablos  y  demás  adornos ,  todo 
arreglado  á  las  formas  de  las  bellas  artes;  su  sacristía 
bien  provista  de  vasos  sagrados  y  de  todos  los  de- 
mas  ornamentos  y  útiles,  y  también  parte  de  sus  ren- 
tas. Asa  parroquia  de  san  Miguel,  donO  un  precioso 
vestuario,  y  otro  dejó  riquísimo  para  el  convento  de 
Franciscanos.  De  estos  y  otros  muchos  monumentos 
de  su  liberalidad  no  se  deberá  olvidar  jamas  Jerez. 

No  hay  virtud  mas  recomendada  por  el  mismo 
Dios  que  la  de  la  caridad  ,  y  no  debe  ésta  fijarse  so- 
lamente en  el  sonido  de  las  voces,  sino  en  las  obras  y 
en  los  efectos.  Los  beneficios  los  hacia  Teodoro  Roy, 
en  lo  espiritual  como  dispensador  de  los  dones  celes- 
tiales ,  y  en  lo  temporal  como  hombre  acaudalado  y 
dadivoso.  No  se  sabe  que  llegase  alguno  á  pedirte  so- 
corro para  su  verdadera  necesidad  ,  que  al  punto  no 
lo  remediase  ;  y  era  tanta  la  grandeza  y  generosidad 
de  su  corazón  ,  que  ni  queria  conocer  á  los  que  so- 
corría ,  temiendo  que  comprasen  su  alivio  con  el  na- 
tural rubor  que  causa  el  pedir  á  los  que  han  tenido 
proporciones  para  dar. 

Hecho  cargo  que  la  santidad  de  su  estado  no  le 
permitía  tomar  parte  en  las  ganancias  terrenales  ,  mi- 
raba con  el  mayor  desprecio  las  riquezas  que  había 
heredado;  y  solo  se  alegraba  de  administrar  bienes 
porque  le  facilitaban  medios  de  distribuirlos  á  los  in- 
digentes. Con  razón  y  de  justicia  obtuvo  el  hermoso  y 
divino  título  de  padre  de  los  pobres» 

Como  su  mas  grata  ocupación  era  la  de  conciliar 
los  ánimos  indispuestos ,  ó  los  poco  bien  avenidos, 
para  que  todos  viviesen  según  las  verdaderas  reglas  de 
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la  ley ,  le  afligía  el  «otar  que  una  familia  de  las  de 
primera  grandeza  no  estaba  tan  unida  como  debiera. 
Proyectó  en  aquella  imaginación  siempre  fecunda  en 
ideas  caritativas,  emprender  una  jornada  al  campo  á 
una  de  sus  haciendas,  bajo  el  pretesto  de  la  caza,  pa- 
ra poder  convidar  y  atraerse  la  voluntad  con  trato  mas 
Intimo  del  principal  de  la  dicha  familia.  Le  acompañé 
tn  esta  Jionesta  diversión  ,  y  en  la  que  disfrutamos  la 
mas  pura  y  sencilla  alegría. 

De  retorno  a  Jerez  y  en  el  camino ,  casual  é  in- 
afortunadamente  fué  herido  en  un  muslo  por  una  es- 
copeta que  se  disparo  sin  poderlo  remediar  el  que  la 
llevaba ,  por  l>aberse  espantado  e»  caballo  al  pasar  por 
su  inmediación  al  trote  que  montaba  el  honorable  pres- 
bítero siendo  á  la  caida  de  la  tarde  del  8  de  enero  de 
1 806.  Es  de  este  mormWel  advertir  que  el  señor  don 
Teodoro  nunca  fué  cazado^  porque  como  san  Geró- 
nimo, jamas  había  oido  que  los  de  sus  órdenes  usasen 
de  la  venatoria. 

j  Cuál  «-ría  nuestro  susfb  y  nuestro  dolor  al  ver 
correr  en  demasía  aqueMa  inocente  sangre  l  ¡Pero  cuál 
aeria  también  nuestra  admiración  cuando  le  oimos  en 
aquellos  tristísimos  instantes,  disculpar  el  caso  con  la 
mas  enérgica  y  clara  persuasión p  para  que  no  tuviese 
trascendencia ! 

Al  principio  no  se  creyó  por  los  cirujanos  peli- 
grase una  existencia  tan  útil  y  necesaria  ,  y  verdade- 
ramente la  herida  no  era  mortal ;  la  insu6ciencia  ó 
el  temor  de  molestarlo  dilatándole  la  herida  para  es- 
traerle los  muchos  cuerpos  estraños  que  se  habian  in- 
traducido  en  el  muslo,  por  haberla  recibido  á  boca 
de  canon  ,  dió  la  causa  para  el  peligro.  Este  causó  una 
conmoción  grande  en  el  pueblo;  y  el  ,7  del  mismo* 
mes  agravándose  al  estremo  fué  preciso  mandarle  á 
tocia  pnesa  los  sacramentos.  Solo  el  paciente  estaba 
tranquilo ,  cuando  todos  se  anegaban  en  el  mas  triste 
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llanto ;  y  enmedio  de  tan  dolorosas  circunstancias  ase- 
guró el  morimundo  á  su  confesor,  que  nada  tenia  que 
esponer  en  el  tribunal  de  la  penitencia. 

Deseó  ardientemente  el  recibir  el  cuerpo  del  Se- 
ñor ,  porque  conocía  instaba  el  tiempo  de  su  partida. 
Cuando  le  presenté  la  estola  que  se  debia  poner  al  su- 
mir el  Viático ,  como  signo  del  sacerdocio  eterno  que 
temporalmente  había  ejercido  en  esta  iglesia  militante, 
le  reparamos  como  estático  ,  y  tomando  entre  sus  ya 
cadavéricas  manos  la  misma  estola  ,  pronunció  con 
acento  tan  espresivo  y  respetuoso  la  oración  de  que 
usa  la  iglesia  cuando  se  la  visten  sus  ministros ,  que 
no  dudamos  en  atención  á  su  arreglada  vida,  esté  en 
el  cielo  vestido  de  la  de  la  inmortalidad.  Espiró  ,  em- 
pero ,  antes  de  recibir  la  comunión. 

El  pueblo  todo  de  Jerez  manifestó  antes  y  después 
de  su  muerte ,  que  aconteció  en  el  mismo  dia  1 7  de 
enero  de  1806  ,  una  tristeza  universal.  Jamas  vi  con- 
currir mas  gentes  ni  mancomunidades  religiosas ,  sin 
el  menor  aviso ,«á  los  sacramentos;  ni  exequias  se  ce- 
lebraron  do  un  particular  eoufranta  multitud  de  per- 
sonas, ni  mas  seutidas.  Llevó  basta  el  sepulc  ro  el  amor 
y  reconocimiento  de  los  jerezanos;  y  las  bendiciones  y 
sufragios  de  cuantos  Je  conocían.  Estos  son  tributos 

que  solo  se  pagan  á  la  virtud  de  la  caridad  (1). 

•  » 

■ 
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Teophila  »  véase  Canto ,  ó  Caninio  Rufo  en  el 
primer,  tomo.  •  ..  , 


(1)  Libros  parroquiales.  En  las  Honras  que  celebraron  I03  Francisca- 
nos observantes  de  Jerez ,  por»  el  alma  de  este  ejemplar  difunto  ,  como  á 
su  síndico  y  bienhechor ,  dije  la  oración  el  P.  Fr.  Juan  de  León,  y  se  im- 
primid en  Cádiz  cu  el  afio  de  1806; 

I  I.  m   tí  %  ••#*•»*■ 
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€  m.  TomXs  Félix  de  Aróa^do^a,  fué  Goberna- 
dor de  Tucuman ,  según  escribe  el  deán  de  aquella 
iglesia  don  Qregorio  Funes  ,%al  rom.  a.°  Jib.  9,  capí- 
tulo  9  'de  la  Historia  civil  del  Paraguay  ;  cuya  obra  00 
íhe  alcanzado  ver ,  y  por  lo  tanto  «o  es  mía  la  cita.  Lo 
que  yo  he  leido  en  el  archivo  de  los  señores  Curas  de! 
sagrario  de  la  catedral  de  Cádiz,  repetidas  veces  es  el 
apellido  de  Argandoña. 

La  citada  obra  tiene  por  titulo  »Ensayo  para  la  Hit* 
atocia  civil  del  Rio  de  la  P to ta ,  Chile,  Tucuman  y 
f>e\  Paraguay ,  por  el  doctor.1  don  Gregorio  de  Funes, 
»dean  de  la  santa  iglesia  de  Tucuman.  En  Buenos  Ai- 
»res,  año  de  1816.  Trest  tomos  en  ioho  de  hermosa 
»i m preeíon ,  con  el  retrato  del  Autor/'  .-¡  1 

 'l    .      '  1     1.      .    ^  «J  [ 

f  oi^vv^»  >ww»vyv»»»vwi«  , 

'  *■ 

í  -  TomXs  >Lms  Canta  getos.;,  presbítero ,  sacristán 
mayor  de  la  parroquia  del  Rosario  de  su  patria  Na* 

c#6  en  ai  de  diciembre  de :i  667  ••y  se  bautizó  en  a 

* 

de  enero  del  año  siguienteifA  los  once  de  su  edad  cua- 
tro á  servir  en  dicha  parroquia ;  y**  ordénó  de  sa- 
cerdote en  i  7  ti.  Su  persona,  so  trage ,  sus  palabras 

acciones  4  todo  respiraba  humildad  ,  y  hasta  el  ade? 
ana  a  de-  su  cuerpo-era  inclinado  á. Atierra.  t:c  I  v 
>  Con  únde^ible  ijúbdo,  repetía  '&  todos  los  oseu ros 
y  o  pobres  que  habían)  «do  sus  principios ,  porque  sus 
padres  Francisco  Cancalcjos  é  Isabel  Román,. tenian  un 
pnesteoülo  delfvbrdura.  Un  diasque  ib?  coa  so 'cu ra 
don  Pedro  Lobio ,  le  mostró  una  miserable,  casilla^ 
gloriándose  de*  habed  nacido  en  eUaj  El  se  llamaba 
áar  mismo  »el  Pecador  .abominable^,  y )  lo  creía  asi. 
No  permitió  «tinca  ser  confesor,  porque  se.  juzgaba 
indigno  de  administrar  este  sacramento.'  1 

:  St  la  humitóad  de  Tomás  purera''  tener  algún 
competidor ,  seria  aioocnsua- sui. ^pbmaaM^neareataridos 
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virtudes  batallaban  por  la  preferencia.  Su  semblante, 
aunque  festivo,  era  modesto.  Su  pobreza  era  estreñía* 
dísima,  y  cuando  se  ordenó  do  llevó  mjntco,  porque 
ni  aun  lo  tenia.  Jamas  tomó  limosna  por.  decir  misa 
Su  oración  fué  casi  continua ,  y  de  rodilla*  El  había 
hecho  de  su  corazón  la  biblioteca  de  Jesucristo,  por 

10  asiduo  de  su9  meditaciones. 

Levantábase  muy  de  mañana»  y  poníase  á  orar 
hasta  que  rayaba  el  dia;  después,  componía  y  aseaba 
por  sí  propio  los  altares  de  sn  parroquia,  rezando 
varios' salmos ;  abria  la  iglesia,  y  saludando  á  la.bev* 
mbsa  imagen  de  nuestrá.  Señora  ,  bajo  la  advocación 
de  Montenegro,  salía  á  hacer  estaciones  por  otras  igle- 
sias, y  á  las  doce  decía  misa.  Se  detenia  mucho  en  dar 
gracias :  por  la  tagle  asistía  á  los  entierros  ;  pero  sin 
estipendio ,  y  solo  por  caridad,  y  se  ejercí tah^  en  otros 
aetos  de  misericordia.  A  la  noche  completaba  sus  ejer- 
cicios piadosos  en  san.  francisco,  y  ae  retiraba:*  so 
iglesia  para  continuar  la  oración.  < 

Su  abstinencia,  que  hacia  parte  de  sus  penitei** 
cías,  fué  harto  singular  ¿  por  lo  común  no  comía  si» 
no  á  la  noche,  y  escasisimamente  ,  y  se  admiró  d  que 
pudiese  vivir  con  tanto  ayuno.  Militaba  en  carne,  pe- 
ro no  Vma  según  ella.  La  rectitud,  el  celo  sacerdotal 
y  el  amor  de  Dios,  fueron  virtudes  señaladísimas  en 
este  santo  varón.  Por  fin  ,  era  reputado,  y  respetado 
como  un  verdadero  cristiano,  porque  preparado' coa 
una  gracia  sobrenatural ,  veló  constantemente  contra 
su  adversario  ,  para  no  ser  sorprendido: de  bus  ase* 
chanzas. 

i  !  Temió  siempre  desagradar  al  Señor:  sujetó  herót- 
camente  los  estímulos  de  la  concupiscencia :  aborreció 
todo  loque  no  era  modestia  y  sencillez:  edificó  con 
sus  virtudes ;  y  murió  con  la  muerte  de  los  justos  en 

11  de  enero  de  1 788 ,  á  los  setenta  años  de  su  «dad. 

4    Se  esmeraron  en  tributarle  obsequios  j  solemnes 

■ 

• « 
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honras,  tías  primeras  Tas  mandó  hacer  á  su  costa  el  se- 
ñor Obispo ;  y  le  siguió  el  Cabildo  eclesiástico  en  su 
catedral ,  decretando  fueran  honras  iguales  á  las  de 
los  canónigos  que  lo  merecieran ,  y  ésto  lo  acordó  en 
honor  de  la  gran  Virtud  del  venerable  difunto.  La 
esclavitud  ó  hermandad  del  Santísimo  fué  la  tercera, 
eti  la  que  pronunció  la  oración  fúnebre  el  doctor  don 
Luis  de  Rola ,  prebendado  de  la  catedral.  Las  cuartas 
las  hizo  la  hermandad  de  san  Pedro  ,  que  es  toda  de 
clérigos,  y  fué  el  orador ,  en  presencia  del  ilustrísinio 
Prelado ,  don  Antonio  Vázquez  de  Vera.  Y  última- 
mente acordó  también  suntuosos  sufragios  el  Ayunta- 
miento, en  las  que  predicó  el  sermón  el  doctor  don 
Pedro  Calderón. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  de  4  de  febrero  de  it33 
se  dio  la  noticia  qne  sigue:  »EI  dia  10  del  pasado 
«murió  en  Cádiz ,  de  edad  de  setenta  años,  don  Tomás 
»Can  tale  jos  ,  presbítero ,  natural  de  aquella  ciudad 
«que  desde  los  nueve  años  residió  en  la  parroquia  au- 
«siliar  del  Rosario,  con  ejemplar  edificación  de  aquel 
«pueblo  ,  que  conmovido  con  la  noticia  de  su  fallecí- 
«miento  ,  se  atropello  á  venerar  su  cadáver,  tocar  ro* 
osarios,  y  cortar  parte  de  sus  vestiduras ,  lo  que  con 
«dificultad  pudo  embarazar  la  tropa.  A  las  treinta  ho- 
nras después  de  muerto  se  le  hizo  una  sangría,  y  cor* 
«rió  la  sangre  tan  liquida  y  caliente  como  si  estuviese 
«vivo ;  y  era  tal  el  concepto  universal  de  su  virtud, 
«que  sucesivamente  le  han  hecho  exequias  con  ser- 
amones  el  obispo,  &c." 

La  partida  ó  asiento  de  su  bautismo  tiene  Una  no- 
ta puesta  al  margen  que  dice:  »Murió  en  opinión  de 
»San$o9\  cuya  particularidad  no  se  vé  en  ninguna  otra, 
pi  aun  en  la  ^lel  M.  V,  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz ,  que 
tanto  la  mereció. 

Se  grabaron  estampas ,  aunque  como  de  aquella 
época  decadente  de  las  artes,  con  su  retrato  y  con  so- 

2S* 
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brepclüz ,  queaun  tienen  varios;  y  también  fas  tipie* 
ron  al  sermón  de  honras  del  Ayuntamiento.  Al  oleo 
también  lo  retrataron ,  y  existe  el  retrato  medio  ar- 
rumbado y  sin  luz  en  una  auti-sacristía  de  su  parro» 
quia  del  Rosario ;  éste  es  un  descuido  punible  y  poco 
afecto  á  tan  esclarecido  sacerdote.  v>  ;. 

Este  coojunto  de  circunstancias  y  sufragios .  tan 
desusados  en  honor  de  un  presbítero  pobrísimo ,  os- 
curo y  particular,  convence  en  cuánta  estima  lo  tu- 
pieron sus  contemporáneos ,  y  acreditan  por  buenas, 
sólidas  y  dignas  de  ejemplo  y  de  perpetuarse  las  vir- 
tudes que  singularizaron  al  V,  P.  don,  Tomás  Cantalea 


,  XJu  sucespr  tuvo  el  virtuoso  Cantalejos  e.p  la  Sa» 
cristía  de  la  parroquia  del  Rosario  ,  que  le  fué  algo 
parecido:  es  don  Pedro  José  Curado.,  hijo  de  Rai- 
mundo y  de  doña  Maria  de  Luque :  nació  á  ao  de 
mayo  de  1 709.  Este  buen  hombre  se  ordenó  de 
misa  en  1 5  de  agosto  de  1749.  Sacerdote  ejemplarísi- 
mo  y  venerable  lo  llama  el  autor  de  la  vida  del  señor 
Marques  de  Valeie-Inigo,  y  asimismo,  lo  anuncia  el  de 
Ja  Coleecion  de  loa  ilustres  eclesiáfltioas  ;  y:  á  muchos 
Jes  be  oido  encomiar  lo  muy  bueno  que;  era,  loesacto 
en  el  cumplimiento  de  su  estado  y  empleo  y  fomen* 
Jo  de  la  devoción  y  culto  de  su  iglesia.  Falleció  pa- 
jado el  año  de  J786,  (a)  t  ■ : 

"  'ii 


— —w 


'  (1)  Libro*  parroquiales.  Todas  las  tres  dicha!  oraciones  ftoebres  se 
jmprlraieroo  eo  Cádiz  eo  casa  de  Requen&  eo  1738,  Ramírez  de  Luque 
Colección  de  Sanios  y  Venerables  del  cltro  recular ,  tom.  I  pag.  35  y  sig. 
ytóm.  6 ,  pag.  18  y  sig.  A1H  cuenta  los  estasis  eqgque  vieron  al  P. 

Tomás.  .;'  • 

'2)  Ramírez,  citado  antes,  tom,  7»  pág.  90  y  sig.  Carta  edificare, 
d  vida  del'V.  P.  «l*tfior  don  José  oe^  Santa  Maria,  pág.  32  y  45-al  fin. 

-<.-.:...-      .  .-4.  -  ■   r  ■  '.      -  •{..»>< 
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-doña  Apa  Baeárosj  naciói  en  1 1 ;  dcí  junio;  de  1778. 
,  Sentó  plaza  de  caballero  cadete  en  *1  real  cuerpo  de 
'artillería  ,  y  estudió  con  lab  mayores  -ventajas «en *  el 
.colegio  de  Servia,     iretiró^iel  .servicio  activo  por  fal- 
4a  0V5  salud  siejw)o.alfer«T.-Viaí6{  rjotnlas:  naciones  mae 
-€utt«a¿  y  por  «u  decidido»!  >y  ejonocido!  patriotismo  lo 
nombraron  por  Capitán: de. uná  de»  Jas  compañías  dtil 
batallón  dií  ártílleoros  voluntarios  y  distinguidos  que 
te-creó:  en  ría  plaza  dé  .Cádiz  al  principio  de  ia  ¡guerra 
de  la  independencia.  .«>• 
t,' .  ¡  Qué  reouerdo  wi  duke  esperímenta  el  corazón 
-al. mencionar  csto£.:CMerjwB  Hetorpl úntanos.  Para  ala<- 
bzr  dignamente*  á  «los^éoldadoíi  era  mié nester  tener  )á 
¿jacú  odia  y  la  pluma  de  un  Vargas  Ponce  :•  véase  Com'ó  ■ 
Jiabla,  de  ello*  en  su  papel  » Servicios  de  Cadi**1,  á  las 
paga.  16  y  sigs.  ta<umiw  noob  :»i»*»ili.*.»'J 

.\  En  , |a  memorable  gnerr£<óV  li^ltde^ndeiie'fli  hi- 
«to  SistQi  ictiportautéi  servicios  4 'y  le  encargaron"  varíás 
admisiones  de  impnrtaiJeia'v  ypara?iMÍtí'muy  délteadá 
fué  á  Londres,  y  todas  las ^  desempeñó  á  satisfacción  y 
^     en  beneficio  del  esca'do.    «  n  ^ 

f  Antes  de  ellas  era  ya  concUtarío  de  la  escuela  dé 
nobles j  Art¿§'de  ¿Cadis;;  y  sn  secretario  por  algunol 
añoti  iAiU  promovió  ntíti I te  tablea  mlentos^ : entré 
estos  el  aumentar  i  la  biblioteca  x?on  obras '■  éseogii las  f 
clásicas  artísticas,  y  hacerla  pública ;  y  ditipuso  y  ar>- 
cegló  los  »Principios  de  arquitectura  según  el  sistema 
ikL&  Vignola  para  el  uso  de  los  alumnos  de  la  Acade* 
»mÍB  «fe. noble*  artes  de  Cuéiz."  Cuhderno  en  folio  con. 
35  estampas ,  impreso  de^órden  de!  la  misma  escuela 
en  tfci3>.  •  ■  i-    "I  •  ;>  .rl.        -  '  1      -  \ 

También  contribuyó  á  instituir  la  sociedad  econó- 
mica de  Amigos  del  país  en  Cádiz,  la  cual  había  de 
ser.  desde  luego  la  corporación  mas  benemérita  ,  mas 
•  benéfica^  y  mas  úfxi  dciquestra  pátria*  Como.me  ale*- 
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gro  tener  esta  proporción»  para  hacer  público  mi  agra- 
decimiento sin  límites  á  un  cuerpo  tan  ilustre  y  res- 
petable, cuyos  socios  se  desvelan  por  el  bien  común, 
sin  otra  retribución  que  el  hacer  bien.  Salve,  salve  mil 
veces  verdaderos  padres  de  Pátria ,  y  quiera  el  cielo 
que  por  muchísimos  lustros  reciban  vuestros  patrióti- 
cos afanes  los  homenajes  debidos  á  tan  Utilísimos  tra- 
bajos!::: Sigamos  con  Tomás  Sisto.  '  ••  "  1  1 
Tuvo  el  honor  de  ser  Secretario  de  la  misma  So- 
ciedad ,  y  alguna  otra  academia  científica  lo  recibió  por 
individuo. 

La  primera  obrita  qne^tí  suya  es:  «Colección  de 
Mvmm ,  iluminadas,  de¡ lo^principales  edificios  de  Ga- 
♦kIU  ,  yeon  una  breve  noticia  de  su  fundación ,  destino 
»y  mérito  artístico  de  sus  fábricas.  Publicadas  por  don 
»T.  de  -S»"  Se  estampó  en  Cádiz %  en  el  año  de  1 81 5,  y 
contiene  doce  estampas* 

Promovió  miicfto  loa:  ^Ensayos  practicados  en  la 
»rea|  Sociedad  económica  do  Cadi*%  con  el  fin  de  ob» 
wteuer  el  alumbrado  producido  por  el  gas  inflamable, 
»que  resulta  de  la  destilación  del  carbón  de  piedra: 
wcuya  operación  se  efectuó  en  U  sección  de  10  de 
^noviembre  de.  1817 f  se  debe  á  su  celo  el  que 
fuese  la  sociedad  de  Cada  la  primera  en  España  que 
ba  disputado  de  esta  nueva  iluminación.  Lá  misma 
sociedad  mandó  imprimir  una  circular  avisando  de 
este  esperimenio. 

Publicó  en  18*4,  en  la  imprenta  de  don  Esteban 
Picardo,  un  prospecto  de  anatomía  en.  estampas,  y 
dió  sucesivamente  rhatta  cuatro  que  tratan  :  la  prime* 
ra  de  las  principales  arterias  de  la  parte  estertor  de  la 
cabeza:  la  segunda,  de  las  principales  venas  de  Ja  ca- 
beza y  del  cuello:  la  tercera,  de  los  nervios  de  la  cara; 
y  la  cuarta»  representa  una  sección  vertical  Me.  la  cabe- 
za y  cuello  de  delante  atrae,  y  un  poco  á  un  lado,  de 
mocfo  que  se  conserven:  las  partes  que  son  comunes.  • 
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Esta  es  la  mejór  obra  nacional  (traducida  de  la 

que  escribió  en  inglés  A/ndres  Fife4  y  se  imprimió  en 
Edimburgo) ,  que  conocemos  en  este  ramo  de  las  cien* 
cías  médicc^quirúrgicas»  pues  aunque  en  el  día  se  está 
publicando  una  igual  en  Barcelona,  no  llega  en  mu- 
cho á  la  que  emprendió  este  traductor.  El  interés  de 
la  ciencia  fué  el  único  móvil  que  le  impulsó ,  porque 
este  trabajo  tan  lejos  de  utilizarle  no  le  proporcionó 
mas  que  disgustos  y  pérdidas  :  motivos  por  los  cuales 
fie  jó  de  la  mano  tan  interesante  obra.  Lo  mas  doloroso 
fué  que  la  desidia  de  algunos  médicos  españoles ,  con- 
tribuyesen!, aunque  indirectamente-,  á  paralizar  y  aun 
destruir  en  su  cuna ,  trabajo  tan  importante  como  ne- 
cesario ,  y  que  nos  hubiera  ahorrado  el  tener  que  men- 
digar del  estrangero  lo  que  un  hijo  de  Cádiz  (y  estra- 
ño  al  arte  de  curar)  nos  proporcionaba  tan  fácil  y 
equitativariíentie. 

Me  parece  éfaee  uecogia  materiales  para  otra  obra 
que  trataba  de  formar  sobre  el  clima  ,  suelo  y  pro- 
duciones  marinas  de  padrz.  No  merecen  citarse  un 
cuaderno  con  cuatro  estampitas  de  hombres;,  ni  el  otro 
de  los  Gritos  de  Cadi*.  Como  sus parientes  no  se  han 
prestado,  a  suministrarnos  las  noticias  que  le  suplica- 
mos, carecemos  de  muchas  y  andamos  á  tientas. 

SüsestudW»™  fueron  sólidos,  asi  que  lo  queria 
suplir  con  cierta  brillantez  de  espresiones  y  modales. 
Tampoco  era  constante  en  lo  que  ideaba  ;  si  hubiera 
tenido  constancia  en  sus  proyectos,  fuera  menoí  su- 
perficial ,  y  uase  indispusiera  con  hombres  que  sabían 
mucho  .mas  qoe  él ,  do  lo  que  mo  sacaba  otra  cosa  que 
perder  opinión  y  amigos. 

Manejaba, el  lápii  v  -la  pluma-  para  hacer  dibujos 
y  retratos  con  suma  destreza  y  exactitud  ,  como  lo  evi- 
dencia los  qi*e  conservan  sus  amigos  y  deudos. 

La  falta  de  salud  le  precisó  á  ir  á  Medina  Sidonia, 
por  si  mudando  de  aires  y  aguas  se  mejoraba  de  sus 
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achaques;  pero  íoé  tan  al  contrario  qoe  agravándose 
ila  enfermedad  terminó  con.wLYÍda  en  aquella  ciudad, 
en  la  mañana  del  17  de  diciembre  del  año  de  i8a6. 

Cuando  el  gobierno  suprenio  estaba  en  nuestra  isla, 
en  tiempo  dé  la  guerra  cotí:  el  emperador  dtei  Joa  fran- 
ceses »  se  opuso  ástb  con^otros  dos  Ó  tres  consiliarios, 
á  que  la  escuela  de  Bellas  .  Artes  de  Cádiz  fuese  elevada 
á  Academia ,  ba  jo  «ei  ■  título  Jíjtie.  se  solicitaba  deüTereU'- 
lánea ,  y  se  pueden  ver  por  estenso  estas  -contestación 
nes  en  el- tomo-  i3  de  loa  Viajes  del*  señor  Goride  de 
Maule;  y  en  esta  .oposición  obró  mal  .aconsejada  y  no 
resultó  benefició  sino  perjuicio  á  Cádiz,  (  i)?  --/>..  1.1 

,  ,  ,  ,\  ,;     '    '  ,          ,,■  ,,.  .    .       V     r  :i 

—  I    •  1    \  r  1  1      '  •  •  :  . . .  li .  1  1  -  •    1  • .      :  I* 

TorCCATO  ,  nació  en ;  18  de  ^noviembre  de  i 
fué  hijo  de  José  Cayon  Orozco  dc^nu^Vega^y  de 
Juána  Beliz  -Boleas.  Estudió  latia  y  'filosofía  cari  íos 
dominicos  de  Cádiz  ,  y  lo,dés*inubaaéus  patires  para 
que  fuese  jelé  rigo ;  pe  do.  él  no  q  11  wo  seguir  esta  carrea 
ra  ,  y  se  casó,  por;  oúyoj  ¿motivo  lo  abandona  ron!  ¿Ea 
estd  desamparo  se.  aplicó  ó  Aprender  -la  arwjiütocttiiji 
contada  peí  feccieo  aporqué  á  cstaooble  ocopateop  lo 
llamaba  su  genio.    i>!  n    .  íg-í;    it¡  'i\>  ¿oifiv»?»/.*»  . *.»;ui 

Inclinó  su  atención,  áciaj  Ja  parte  sublime  »y-fi}bsó- 
fica  dejitíSjQrtea,  estudioj^ue  ha  ocupado  en  mas  de  un 
sigl^;  no  ¡solo  á  los  sabios  artistas  aino> también  á  los 
profundos  filósofos; ^  -  *  w.%  i,*y.i^i-jvy>  • 
i:,--  Pisoimi  lo  de  Acénooy  de  su ,  tío  'Crispar  G^ypbw  sieoif 
pre  superior. i  , tás  maestro*] j         -mayos*»  par  ce  «de  *us 

.tli,  /  i.      !:i'.]0    ^    '  *  :  . 

,  .    !  u,ii;<  1  .  i..-  ji  í  .  .íi.  •  •  ; 

(1)  Libitn 'pk'tmóiaW.  'íiWií  ¿onde  'dé*  Maule  ,  0¿fttt .  tomo  13, 
P*g.  3'7  y>lgiitS|>oMciap  fuchaco»  a  tas  oirtea  jloMadividuojíqufil  fue- 
rou  de  U  Justa  Central  Ramo  itfiomámo,  pie.  67  de  los  Apéadtef » 
«194.-     1.  ..;-J  ^-.íl  Oí  e;.-¿.   V  c/I^IT;  17:..  II  :"iTT¡Cv] 
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contemporáneos,  parece  que  debió  solo  á  la  naturale- 
za toda  su  enseñanza.  Heredero  de  la  doctrina  de  aque- 
llos ,  sin  serlo  de  sus  extravagancia»,  logró  un  distin- 
guido nombre  entre  los  profesores  de  su  tiempo ,  y  un 
magisterio  indisputable. 

Era  un  sábiosin  presunción ,  porque  sabia  mucho, 
porque  poseía  en  alto  grado  las  virtudes,  y  por  su  apli- 
cación incesante  á  todas  las  ciencias;  y  estas  cualidades 
deseaba  tuviesen  los  arquitectos  el  gran  Vitrubio  ,  se- 
gún escribia  al  Emperador  Octaviano  Augusto. 

A  mas  de  ser  un  arquitecto  de  tan  superior  talento, 
adquirió  extraordinarios  conocimientos  en  las  otras  be- 
llas artes  ,  en  las  matemáticas ,  montea  ,  maquinaria, 
música  y  astronomía.  Como  buen  latino  componía 
versos  y  escribia  en  este  idioma  con  la  misma  facilidad 
que  en  castellano ,  y  en  esta  su  lengua  lo  hacia  muy 
bien.  * 

Fué  creado  Académico  de  mérito  de  la  real  de  San 
Fernando  ,  por  la  clase  de  arquitectura  ,  en  19  de  ju- 
nio de  I7¿3  ,  por  rigorosa  oposición ;  y  arquitecto 
mayor  de  la  santa  iglesia  de  Cádiz. 

Juntándose  al  amor  que  tenia  las  artes,  su  poco 
común  desinterés  le  movió  á  recoger  y  mantener  á  sus  . 
propias  espensus  varios  discípulos,  formando  de  este 
modo  en  su  casa  la  primera  escuela  gratuita  de  las  no- 
bles artes  en  Cádiz.  A  don  Torcuato  se  debe  la  refor- 
ma de  cuanto  se  observa  mejorado  en  la  misma  ciu- 
dad ,  y  la  creación  d#  la  actual  formal  escuela  de  las 
dichas  artes,  por  lo  mucho  que  instó  al  Conde  de  O-p- 
reilly  para  su  formación  en  el  hospicio  *  y  por  esto ,  y 
por  sus  estudios  y  obras,  debería  estar  colocado  su  re- 
trato, en  primer  lugar ,  en  la  sala  principal  de  ella. 

También  se  le  debe  la  primera  reforma  y  mejora 
que  tuvieron  los  diseños  y  la  fábrica  de  la  catedral 
nueva  de  Cádiz  ,  respecto  al  estado  en  que  la  encotitró 
y  alteraciones  que  pudo-  hacer  sin^ausar  mayores  pec- 
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juicio* :  acordémonos  que  mas  caeita  el  reformar  que 
el  crear. 

Tan  luego  corito  volvió  de  Madrid  aprobado  y  ad- 
mitido de  Académico  de  mérito,  disgustado  de  los  pla- 
nos, fachadas  y  secciones  del  dicho  edificio ,  cuya  di- 
rección se  le  encargó  en  1765  ,  por  la  muerte  de  su 
tio  don  Gaspar,  que  lo  seguía  por  los  diseños  que 
en  1718  formó  don  Vicente  Acero,  y  sirvieron  des- 
de 1 72a  en  adelante,  época  en  que  no  se  conocía  en  Es- 
paña ni  academias ,  ni  reuniones ,  (porque  ya  se  bebía 
acabado  la  de  Sevilla)  ni  apenas  libros  artísticos ,  y  en 
la  que  los  artífices  operaban  ad  Imtum ,  según  su  fue- 
go ,  como  lo  manifiestan  los  citados  diseños  de  Acero, 
qr.e  se  conservan  para  dar  á  conocer  lo  que  las  ar- 
tes han  adelantado  en  la  península  ,  en  honor  de  la  na- 
ción. Yo  los  he  visto  en  poder  de  don  Torcuato  Beo- 
jurueda,  ahijado  y  discípulo  ^ed  i  lecto  de  Cayon  ,  y 
sobre  lo*  tales  diseños  se  puede  calcular  el  trabajo  in- 
menso y  gran  estudio  que  tendría  que  hacer  para  me- 
jorarlo?. 

Emprendió ,  como  llevamos  dicho ,  la  reforma  de 
los  consabidos  diseños ,  mejorándolos  en  gusto  ,  pro- 
porciones, economía,  sencillez  y  aspecto;  y  Jos  remi- 
tió á  su  real  academia  para  obtener  la  debida  y  legal 
aprobación  de  las  reformas.  Entre  las  que  merecen  ci- 
tarse son  ,  la  supresión  del  coro  de  los  pies  de  la  igle- 
sia ,  (coyas  escaleras  de  caracol  llevaban  formadas  con- 
tra los  pilares  acortando  mas  y  mil  la  iglesia)  trasladán- 
dolo á  la  capilla  mayor  ó  presbiterio,  como  sitio  propia 
de  los  sacros  ministros:  la  colocación  del  akar  mayor 
en  forma  de  tabernáculo  aislado  en  el  centro  de  la  mis- 
ma capilla  mayor  :  el  haber  reducido  á  dos  pies  de  es- 
pesor las  bóvedas  de  piedra  de  las  capillas,  que  en  los 
antiguos  diseños  tenían  nueve  pies ,  las  que  dejó  cerradas, 
como  también  la  citada  capilla  mayor  y  arcos  torales, 
con  tanta  gracia ,  gusto  y  economía  de  piedras  y  peso, 
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Cbmo  se  demuestran  en  la  misma  obra ,  y  reducir  á  la 
micad  la  altura  de  las  torres ,  que  tenian  trescientos 
pies  de  elevación  en  la  antigua  delincación  ;  quitando 
ademas  millares  de  adornos  de  mal  gusto  en  ellas ,  fa- 
chada, presbiterio,  crucero  y  demás  que  lo  permitía, 
á  pesar  de  las  reyertas  y  cargos,  (pésimamente  funda- 
dos) de  los  capitulares  ,  principalmente  porque  no  se 
eeguia  el  coro  á  bajo ,  y  otras  porfías  y  argumentos, 
¿altos  de  conocimientos  ;  y  tan  tenaces  en  sus  majade- 
rías que  lo  obligaron  á  dar  cuenta  al  Rey  y  á  la  acade- 
mia, y  vinieron  comisionados  para  hacer  llevar  á  efec- 
to lo  propuesto  por  el  arquitecto  director.  Pero  harto 
cansado  de  bregar  con  personas  que  acreditaban  no  sa- 
bían ,  ni  la  primitiva  costumbre  de  la  iglesia  universal, 
-di  la  que  usa  hoy  mismo  la  iglesia  romana  ,  madre  y 
maestra  de  las  particulares,  ni  el  menor  ápice  de  ar- 
quitectura ,  se  retiró  á  la  Isla  de  León*  por  lo  ctlal  no 
quedó  concluida  ni  cerrada  la  cúpula  del  crucero. 

Se  tienen  algunos,  que  solo  han  cursado  teología, 
por  maestros  en  todas  las  demás  ciencias,  artes  y  oficios, 
y  no  son  mas  que  unos  verdaderos  pedantes.  ¿No  está- 
tnos  viendo  las  iglesias  de  los  jesuítas  ,  cuya  primaria 
ocupación  aou  los  estudios  eclesiásticos  ,  (y  cuya  con- 
gregación á  dado  mas  sabios  que  ninguna  otra)  lic- 
úas de  ohurriguerías  y  despropósitos  artísticos?  Pero  el 
prurito  de  entender  de  todo  ha  hecho  malgastar  infinitas 
cantidades ,  y  empobrecer  á  la  nación  de  insignes  edi- 
ficios y  de  ornatos  nobles  y  bellos. 

A  pesar  de  la  crítica  que  se  hace  de  la  basílica  de 
Cádiz,  si  se  concluyese  y  se  pusiese  en  uso,  pasaría 
por  una  de  las  magníficas  iglesias  de  Europa.  Los  pila- 
res ,  aunque  parecen  demasiado  gruesos ,  no  lo  son  si 
#e  reflexiona  la  inmediación  de  este  edifteip  ¿  la  mar, 
en  donde  baten  sus  olas  con  impetuosa  fuerza ,  y  j5or 
consecuencia  padece  un  temblor  contuuio ,  respecto 
que  el  terreno  está  agimdo  oe  un  constante  movimien- 
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to.  Asi  es  de  presumir  que  ef  arquitecto  trazó  pruden- 
temente el  espesor  de  los  pilares ,  consultándose  con 
el  sitio  para  precaver  una  desgracia. 

»Cada  vez  que  paso  por  este  hermoso  templo,  (es* 
«cribe  el  conde  de  Maule  ,  que  ñus  fué  tan  aficionado) 
.«rae  detengo  á  considerar  que  sus  arcos  torales  hallan» 
«dose  al  descubierto  luego  comenzarán  á  resentirse  por 
«la  intemperie  ,  quedando  inutilizado  este  trabajo:  ya 
«se  nota  en  otras  varias  partes  la  injuria  que  le  ha  cau- 
cado su  abandono:  ¿es  posible  que  hemos  de  dejar 
^perecer  el  único  monumento  que  nos  4ionra  ?  ¿seré- 
tunos  tan  inconsiderados  que  después  de  haber  espen- 
«dido  tantos  caudales,  cuando  la  obra  está  para  con* 
abluirse  la* abandonemos?  : : :  *' 

Si  el  cabildo  eclesiástico  con  una  resolución  mag- 
nánima se  trasladase  á  este  edificio,  techando  con  ma- 
dera *la  cúpula ,  solando  con  ladrillos  la  sola  capilla 
mayor  y  poniendo  unas  puertas  lisas  de  pino  á  la  igle- 
sia ,  seria  el  único  medio  de  que  ésta  se  concluyese 
como  se  debe.  No  se  debería  desechar  esta  idea ,  que 
no  es  solo  mia ,  lea  quien  guste  el  tomo  i5,  carta 
primera  ,  número  a  a  y  siguientes  del  viaje  de  Ponz ,  y 
do  parecerá  ciertamente  descabellado  este  pensamiento, 
aino  muy  juicioso  y  necesario. 

Tratando  don  Antonio  Ponz,  qne  acabo  de  men- 
tar ,  del  hospicio  de  Cádiz,  dice :  «el  arquitecto  de 
westa  obra  fue  el  honrado  profesor  dou  Torcuato  Ca- 
«yon.w :  y  otro  escritor :  «la  fachada  del  primer  patio 
«del  hospicio,  obra  de  don  Torcuato  Cayon ,  es  noble 
«y  magestuoea ,  y  de  mucho  mérito. 

El  dicho  Ponz  repite:  «pocos  años  después  de  1770 
«y  de  la  primera  vez  que  fui  á  Cádiz  solicité  una  ra- 
nzón de  don  Torcuato  Cayon,  profesor  juicioso  y  de  lo 
«mas  arreglado  que  habia  entonces  en  Andalucía ,  prue- 
toba  de í su  buena  razón  é  ingenuidad  en  la  siguiente 
«carta"  (que  la  copia  entera ,  y  yo  no  poi  no  hacer 
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falta  para  este  articulo.)  »La  iglesia  de  las  Recogidas» 
»que  es  nueva,  y  dirigida  por  don  Torcuato  Benjur 
«rueda ,  es  muy  otra  cosa  (va  discurriendo  por  las  otras 
«iglesias)  pues  ya  este  profesor  tomé  el  «camino  del 
»arte,  bajo  la  dirección  de  don  Torcuato  Cayoo.* 

■  El ! mencionado  conde  de  Maule,  escribiendo  sus 
viajes  dice:  »la  capilla  del  Sagrario  de  la  catedral  (ha- 
~*bla  de  la  catedral  vieja),  es  arquitectura  de.  don  Tor- 
Mcnato  Cayon.  Es  un  bello  cuadro  con  su  cúpula  cor- 
respondiente» La  casa  de  la  villa  de  la  Isla  <le  León  es 
*un  hermoso  edificio  que  ocupa  todo  su  frente ,  eleva- 
ndo sobre  diez  y  ocho  gradas  en  la  plaza  de  los  abas- 
»tos.  Su  ingreso  compone  un  pórtico  con  cinco  arcos. 
»La  balconería  y  balaustrada  es  de  piedra:  encierra  la 
ualhóndiga  para  los  granos:  la  sala  capitular  y  ofici- 
nas de  villa:  la  cárcel  y  habitación  del  alcalde  mar 
»yor  :  el  todo  aun  no  está  áeabado.  Esta  casa  fué  he- 
ndía por  diseños  del  dicho  don  Torcuato  que  la  prin- 
acipió,  y  continuó  su  discípulo  don  Torcuato  Benju- 
»meda-M 

En  Jerez  de  la  Frontera  hizo  cosas  de  mucho  mé- 
rito, entre  otras  la  seguridad  en  que  puso  la  torre  de 
las  campanas  y  reloj  de  la  colegial ,  que  la  maltrató 
y  quebrantó  un  rayo  por  los  años  de  1755,  en  térmi- 
nos que  los  dos  cabildos  solicitaron  de  oficio  que  pa- 
sase á  su  reconocimiento  ,  y  aceptada  la  diligencia  fué 
tal  el  acertado  juicio  que  formó  de  la  enfermedad  de 
la  torre,  que  tomando  sus  disposiciones  desde  muy 
luego  contuvo  el  daño  con  el  reparo  radical,  y  se  abrió 
é  la  comunicación  del  público,  quitando  el  recelo  que 
inspiraba. 

También  se  encargó  de  cerrar  la  cúpula  de  la 
misma  iglesia  colegial,  que  estaba  sin  hacer,  y  de  ase- 
gurar el  cuerpo  de  luces  que  hacia  catorce  años  esta- 
lla en. suspenso  la  obra;  por  lo  cual  se  creia  no  es- 
taba seguro  para  cargar  la  cúpula  y  linterna,  ¡bacién- 
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dolé  recibir  ambos  miembros  y  demás  «nejo ,  todo 
de  piedra,  como  se  halla  ea  el  día,  con  ocho  estatuas. 
En  seguida  arregló  el  tabernáculo  y  coro ,  aunque  és- 
te con  disguato  por  no  estar  en  el  sitio  que  debe;  y 
formó  las  sacristías  y  demás  para  la  continuación  del 
proyecto,  y  la  famosa  escalinata  cómoda  ,y  decorosa 
del  frente ,  á  causa  de  la  mucha  altura  en  que  se  baila 
situada  la  iglesia,  y  no  deberse  ocupar  nada  del  pú- 
blico. 

£1  puente ,  llamado  de  Cartuja ,  sentido  desde  el 
terremoto  grande  del  año  de  iy55,  lo  aseguró;  y  los 
-pilares  y  arcos,  de  lo  que  hoy  sirve  de  cuartel  en  la 
plaza  del  Arenal,  que  antes  tenia  otros  destinos,  en  óV 
cha  ciudad  de  Jerez. 

En  Cbiclana;  construyó  la  lindísima  capilla  de  san* 
ta  Ana,  en  una  altura  fuera  de  la  tilla,  y  que  yace  des- 
-truida,  y  en  el  mayor  abandono  desde  la  guerra  de  la 
-independencia :  dispuso  la  construcción  de  la  iglesia 
parroquial  matriz  del  mismo  pueblo,  que  es  sin  dis* 
puta  la  mejor  iglesia  moderna  que  hay  en  todo  el 
obispados  asi  estuviera  completamente  acabada  y  or- 
na ta  da ;  como  que  parece  que  la  mala  fortuna  perair 
tgue  nuestras  buenas  fabricas,  ninguna  vamos  acabada* 

Volviendo  á  tratar  de  Cádiz  debe  utos  decir ,  iuter- 
•vmo  este  profesor  en  la  ejecución  de  Ja  puerta  de 
tierra  que  está  revestida  con  mármol ,  y  se  finalizó 
reinando  Fernando  ej  Sesto  año  de  17$$:  hizo  el 
monumento  de  la  catedral :  el  teatro  principal ;  y  ar- 
regló los  planos  para  los  conductos  subterráneos :  k 
ampliación  de  Ja  iglesia  parroquial  M  Roawio .  y  *k 
la  célebre  cueva  debajo  de  ella.  »Se  dió  principio  í 
*eata  obra  en  i  7 8 j  ,  dioe  el  historiador  del  vepera- 
■wble  señor  Marques  de  Yalde-XnigD*  .f  «O**8  *  Wr 
-wrar  ios  are»  tnvo  «á4  d  isgust»,  *U  Seúwa,  de  quejw 
friese  Cayon ,  tan  conocido  «a<tpdú  «Uww  por 
notoria  «ahidniía."  * 
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'  Igualmente  es  de  Cayon  la  'iglesia  de  san  José  dé 
Puerto  Real ,  cuyos  proyectos  y  obras  continuó  su 
insinuado  discípulo  y  ahijado  don  Torcuato  Benjti- 
meda  ,  honor  de  su  maestro  y  de  su  patria  el  Puerto 
de  Santa  María  ;  por  lo  que  podemos  decir  que  la  glo- 
ria de  la  arquitectura  no  murió  con  Cayen  en  su  pá- 
tria  Cádiz  :  un  discípulo  digno  de  su  nombre  sigue 
transmitiendo  á  la  posteridad  las  lecciones  de  tan  gran 
sjj  3^^tr^^fc 

Las  cualidades  morales  de  este  maestro  eran  dig- 
nas de  imitarse.  So  caridad  no  tenia  ni  conocía 
término;  pero  tan  en  silencio  hacía  la»  limosnas,  para 
cumplir  el  precepto  del  Evangelio ,  que  o*  no  obser- 
varse lo  mucho  que  daba ,  se  creería  lo  robaban  dia* 
ría  mente ,  porque  ademas  de  dar  á  los  pobres  cnanto 
dinero  tenia,  se  despojaba  en  las  casas  puertas  de  las  he* 
villas  ,  rosario  ,  caja  y  otras  prendas  que  toro  de  pla- 
ta y  oro,  para  que  ningún  indigente  fuera  sin  alivio. 
£1  gastaba  poquísimo  en  sn  persona ,  pues  6u  vestido 
consistía  en  tm  sayal ,  6  como  se  dice  vulgarmente  en 
ün  hátyo  de  san  Antojo  de  Padua,  y  el  ahorro  era 
para  lps  pobres. 

Murió  en  la  Isla  de  León ,  hoy  ciudad  de  san  Fer* 
nando ,  después  de  una  vida  ejemplar  ,  en  i  i  de  ene- 
ro de  /-dejando  planteada  la  erección  de  una 
hermita  pública ,  en  el  sitio  y  casa  donde  falleció,  ca- 
liere Vicario  Viejo,  la  que  sé  imstituyó,  no  obstante 
los  obstáculos  y  pleitos  que  pusieron  los  parientes  á  la 
la  viuda  de  don  Torcuato,  doña  María  Santamat,  por 
no  tener  herederos  forzosos;  pues  aunque  tuvieron  una 
bija ,  ésta  después  de  casada  con  el  famoso  arquitecto 
mayor  de  Madrid,  don  Ventura  Rodríguez,  murió ,  y 
también  el  hijo  que  éstos  tuvieron  ,  de  quien  fué  pa- 
drino el  señor  infante  don  Luis,  hermano  del  señor 
don  Carlos  Tercero. 

El  retrato  de  don  Torcuato  Cayon  se  conserva  en 
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la  citada  ermita  de  la  Isla  ,  nombrada  de  san  An- 
tonio (i). 

Türriano  Gracula  ,  geógrafo  é  historiador  ,  de 
cuyas  obras  se  aprovechó  Cayo  Plinio  en  loa  asuntos 
históricos  y  geográficos  de  la  nación  española.  Puede 
presumirse  que  este  antiguo  autor  Türriano,  naciese 
en  nuestra  isla,  porque  el  mismo  Plinio  indica  su  cuna 
inmediata  al  estrecho,  ahora  llamado  de  Gibraltar, 
acta  el  Oeste ,  y  porque  haciéndolo  español  todos  los 
graves  escritores,  puede,  vuelvo  á  decir  ,  pertenecer* 
nos;  pero  no  con  aseveración,  como  lo  hace  el  P.  Ge- 
rónimo de  la  Concepción  ,  que  ciertamente  no  encon- 
traría el  documento  auténtico  de  su  nacimiento  en 
Gades ,  y  si  lo  tuviera  no  citaría  solo  á  Plinio ,  porque 
este  únicamente  escribe:  »»el  estrecho  ó  boca  que  diji- 
»mos  del  Occéano,  tiene  de  largo  quince  mil  pasos,  y 
»de  ancho  cinco  mil ,  desde  el  castillo  de  Melaria  de 
»£<paña,  hasta  el  promontorio  blanco  de  Africa,  se- 
»gun  escribe  Türriano  Gracu  la  ^jue  nació  cerca^eallí.* 

Otros  escritores  lo  creen  natural  de  la  misuyi  Me- 
laria. (a) 


(1)  Libros  parroquiales.  Don  Nicolás  de  la  Cruz,  Conde  de  Manl^  sus 

Viajes,  tomo  12,  pág..  54a  ,  tomo  13,  pág.  230,  237,  240,  tomo  14, 
pag.  XLV.  D.  Antonio  Poüz,  sus  Viaje t ,  tomo  17 ,  pág.  333  y  334,  y  344,  to- 
mo 18,  pág,  5,  Colección  de  vistas  de  Cádiz ,  por  D.  T.deS. ,  pag.  12.  Dis- 
tribución de  premios  déla  Academia  de  San  Fernando  en  17  de  julio  de  1 784, 
pag.  17.  Carta  edificante  de  la  vida  del  V.  señor  Marques  da  Valda-lnigo% 
pág. 43  y  44.  Y  otras  noticias  adquiridas.  D.Juan  Agustín  Cean  Bermudez, 
en  las  Noticias  de  tos  arquitectos  de  España  ,  tomo  4,  página  2S4  y  85» 
Cree  que  la  iglesia  de  San  'José,  estramuros  de  Cádiz,  es  de  Cayon,  y 
otras  obras  útiles  que  el  gobierno  le  habla  encargado. 

(2)  Plinto.  Proemio  del  libro  %dela  Historia  natural ,  y  en  el  catálogo 
de  los  autores  del  mismo  libro  3,  pág.  10  y  116  de  la  edición  en  castellar- 
no.  Masdeu  ,  Historia  critica  de  España  ,  tomo  8  ,  pág.  169.  y  en  otras 
partes.  Concepción, Cádiz  ilustrada,  lib.  3  ,  pág.  105.  Don  Nicolás  Anto- 
nio, BtUiot.  hispana  vetas t  tomus  primus,  pág.  6,  Matriti  1788  y  otro* 
muchos.  ■  -j         i  ♦ 
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Ventuka  Moreno  y  Zavala  ,  Comendador 
de  Viedma  y  Orcheta ,  en  el  orden  de  Santiago ,  hijo 
de  don  Blas  y  de  doña  Leonor  Jaime  Vandin  ,  nació 
en  14  de  julio  y  se  bautizó  al  dia  siguiente,  del  año 
de  1736.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  ao  de  ma- 
yo de  i75a ,  de  edad  de  diez  y  seis  años,  fué  subri- 
gadier ;  se  embarcó  en  14  de  noviembre  del  mismo 
año ,  y  desembarcó  en  1  •  de  febrero  de  1754.  Aseen- 
dió  á  alférez  de  fragata  en  19  de  enero  de  56.  En  el 
de  73  era  teniente  de  navio ,  y  sargento  mayor  de  la 
infantería  de  marina  de  Cartagena  :  en  el  de  74  se  vió 
promovido  á  capitán  de  fragata.  Antes  de  3  de  setiem- 
bre de  1776  á  comandante  de  batallones ,  y  después  á 
mayor  General  de  la  armada,  y  capitán  de  navio  en 
a 6  de  mayo  de  78,  dando  repetidas  «pruebas  de  su  ce- 
lo ,  valor ,  integridad  é  inteligencia  en  estos  empleos, 
en  los  muchos  mandos  de  buques  de  guerra  que  ob- 
tuvo ,  y  en  cuantas  comisiones  importantes  del  Real 
•ervicio  se  le  fiaron  ;  pero  particularmente  de  mayor 
general  en  el  asedio  de  Gibraltar  desde  1779.  . 

En  ,1781  ío  encuentro  Brigadier  y  Comandante 
del  navio  san  Pascual,  de  la  escuadra  de  dou  Luis  de 
Córdoba;  y  en  aa  de  julio  del  insinuado  año  fué  man- 
dando  las  fuerzas  navales  de  la  espedicion  del ^Duque 
de  Cr i|lop  para  Mabon ;  por  setiembre  protegió  el  de- 
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•embarco ;  y  se  distinguió  muy  singularmente  en  el 
acierto  con  que  condujo  la  escuadra  y  convoy  de  su 
mando,  y  en  la  actividad  con  que  concurrió  á  facili- 
tar la  reconquista  de  la  isla  de  Menorca.  Su  a c>  riada 
dirección  y  buenos  servicios  le  dieron  el  bordado  de 
Grfe  de  encuadra;  y  en  20  de  febrero  de  170a  se  pu- 
blicó esta  última  merced. 

Encargado  luego  del  mando  de  las  fuerzas  marí- 
timas destinadas  al  bloqueo  de  Gibraltar,  fué  notoria 
su  valentía  y  pericia  en  tan  árdua  empresa,  en  tos  in- 
numerables ataques  particulares  que  sostuvo  contra  la 
mencionada  piará  y  sus  fiietaas  sutiles',  marrífesrando 
siempre  la  mayor  serenidad  y  bizarría. 'Abordo  dé  su 
fragata  Juno  tuvo  por  convidado»  á  su  tné*a  al  señor 
Conde  de  Artois,  hoy  Rey  de  Francia,  y  al  señor  Du- 
que de  Bórbon,eti  17  de  agosto  de  1781." 

lia  ciudad  de  Cádiz  por  su  Ayuntamiento  lo  cuto» 
plimeutó  en  a  a  de  noviembre  dé  178a.  ' 

Acabó  de  vivir  desgraciadamente  en  Madrid  ,  por 
la  dispata  de  ceder  ó  no  la  acera  en  la  calle  del  Espe- 
jo en  16  de  marzo  de  1784,  de  resultas  de  una  he- 
rida que  le  dió  un  caballero  de  Sjlamanca  llamado 
Manzano,  el  que  parece  llevaba  la  derecha,  y  lá 
quiso  sostener ,  por  lo  qne  esgrimieron  las  espadas. 
Esta  desgracia  causó  general  sentimiento,  y  el  reino 
perdió  un  buen  general  de  marina; 

ReBeren  que  al  dar  cuenta  á  S.  M.  de  este  triste 
lance  ,  contestó:' "Moreno  vivió  como  un  general  ,  y 
»ha  muerto  como  si  mera  un  guardia  marina. v 

Ni  en  la  mayoría  del  departamento  de  Cádiz  ni 
en  la  del  de  Cartagena ,  ni  aun  en  Ja  genera1!'  de  Ma<+ 
drid  ,  he  pedido  adquirir  mas  noticias  de  este 4  ^Pas» 
mo  del  espíritu  marcialf\  como  lo  llama  Vargas  Pon* 
ce;  por  lo  que  sale  este  artículo  tan  reducido,  debien- 
do haber  tanto  material  para  su  estensien. 

Don  Ventura  Moreno  fué  reputádo,  por  amigos 
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y  enemigos,  por  muy  valiente.  En  «1  siemprC  era 
una  misma  la  ciencia  de  las  combinaciones,  y  la  pru- 
dencia en  los  consejos  :  una  misma  la  intrepidez  en 
el  ataque  y  la  defensa,  aunque  á  veces  escesiva ,  pues 
llegó  á  esponer  temerariamcntíe  su  persona.. 

Llegó  á  los  honores  por  la  senda  del  mérito  y  de 
los  servicios.  £1  los  hizo  útiles  á  la  patria  por  sus  ta- 
lentos y  por  el  uso  de  ellos.  Por  mas  difícil  que  sea 
llegar  á  los  primeros  puestos  militares  con  estimación 
y  aplauso  del  público,  es  mas  difícil  conservar  que 
traer  nna  grande  reputación.  Jionrado  con  la  confian-- 
za  del  Rey,  no  tardó  ep  justificar  qUe  es  digno  de  esa 
merced.  Descollar  en  losidias  de  oro  «de  nuestra  mari- 
na,  es  la  prueba  menos  equívoca  que  su  entendi- 
miento y  estudios  eran  agigantados  »  y  si  su  pre  roa  tu- 
fa muerte  no  lo  hubiera  robado  á  la  nación,  la  que 
tenia  tantas  esperanzas  de  sus  acierto*»  la  apoyara  en 
su  decadencia,  ó  la  habría  sostenido  con  su  nombre. 

Su  retrato  lo  grabó  Mascarillas,  por  el  que  sacó 
después  de  difunto  don  José  Gómez  de  Navia :  en  ca- 
sa de  su*  pariente  don  José  Gutiérrez  de  la  Huerta,  ve- 
cinq  de  Cádiz  ,  conservan  un  retrato  ai  oleo,  y  la  es- 

Aunque  ya  se  dijo  en  otro  artículo  algo  sobre  xe> 
tratos,  es  bueno  repetir  que  el  Ayuntamiento  de  Cá- 
diz debería  reunir  los  de  sus^mejo^es  jbijos,  hacién- 
dolos copiar  por  manos  maestras ,  y  colocarlos  en  un 
-museo  patriótico  en  sus  casas,  el  que  estuviera  abier- 
to para  poderlo  ver  diariamente,  (i)  ,  ; 


■y 


(i)  Libros  parroquiales.  Asientos  de  la  compañía  de  guardias  mari- 
15  del  departamento  de  Cadis.  Vargas  Ponce,  Servicio*  de  Cádiz,  pág. 
i«5.  Vida  de  Carlos  Tercero,  tom.  a,  pág.  loa  y  164.  Gaceta  de  Madrid 
del  martes  «3  de  marro  de  1784,  7  de  3  de  setiembre  de  1776,  y  de 
a6  de  mayo  de  78  ,  y  de  a6  de  febrero  de  8a,  y  en  casi 
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Vigente  de  Cdzman  t  Buhóos,  nació  en  1* 

lela  de  Leoo  por  el  ano  de  1644»  ó  á  corta  diferencia^ 
según  mi  cálculo  ,  aunque  el  Concepción  dice  que  en 
Cádiz,  Recibió  la  Ucencia  en  teología  en  el  claustro 
de  Salamanca ,  en  7  de  julio  de  1671  ;  y  en  el  dia  si- 
guiente incorporó  eri  la  misma  universidad  el  docto- 
rado en  teología  que  había  recibido  en  la  de  Avila  en 
a  3  de  mayo  de  1668.  Posteriormente  tomó  eo  Sala- 
manca en  ai  de  enero  de  1676  el  grado  de  licenciado 
y  maestro  en  arte»v  en  cuya  época  era  ya  catedrático 
de  retórica ,  en  la  primara  y  mas  renombrada  de  las 
universidades  de  la  monarquía. 

Ganó  por  oposición  y  en  concurso  de  tres  cole- 
gios mayores  la  penitenciaría  de  la  catedral  Salaman- 
quina, donde  corrió  con  estimación  muy  grande  en 
medio  de  tantos  doctos ;  y  murió  en  virilidad  florida 
autesdel  añokie  i685.  (1). 

Vicente  Rmz  de  Apodaca  ,  Intendente  de 
la  Real  armada  ,  del  que  no  he  podido  concluir  su 
biografía ,  y  por  lo  tanto  me  comprometo  á  darla  eú 
el  volumen  siguiente. 


Gacetas  donde  se  copian  partes  de  los  sucesos  de  aquella  campaña  ma- 
rítima; y  otro$  varios  capeles  suelfov  ,  . 
Caceta  de  3  de  setiembre  de  ¿78a:  ' 

La  pateóte  de  Brigadier  tiene  la  fecha  de  $  de  mayo  de  1781;  la 
gracia  del  habito  la  de  it  de  junio  del  dicho  aflo ,  y  el  despacho  de  Ge- 
fe  de  escuadra  de  15  de  íéjbrero  de  178a, 

(1  libro  de  grados  de  Ja  universidad  de  Salamanca.  Concepción, 
£mterio  útl  #rfe,  pig.  $63. 
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Vicente  TofiSó  üe  San  Miguex,  hijo  de 

don  Diego  y  de  doña  Juana  Vandevalle,  nació  en  8 
de  setiembre  del  año  de  173a.  En  la  guerra  de  Italia 
perdió  á  su  padre  y  á  su  hermano  mayor ,  ambos  se- 
gundos tenientes  de  guardias  españolas;  el  primero 
fué  muerto  por  una  bala  que  le  uió  en  el  vientre,  en 
la  batalla  de  Placencia  ,  y  el  segundo  defendiendo  el 
paso  del  puente  de  Deusa ,  contra  la  caballería  alema- 
na ,  en  cuya  acción  no  solo  recibió  varios  sablazos; 
•ino  cjue  derribado  en  tierra  le  rompió  un  caballo  dos 
costillas. 

«  El  rey  en  recompensa  de  estos  eminentes  méritos 
dió  una  plaza  de  cadete  en  las  mismas  guardias,  á  don 
Vicente,  en  34  de  setiembre  de  1747.  Mas  no  po- 
diendo su  madre  viuda,  continuarle  las  asistencias  ne- 
cesarias, tuvo  que  dejar  el  regimiento  en  que  tan 
gloriosamente  sirvieron  los  suyos. 

Pasó  al  de  Murcia,  'donde  fué  Alférez  y  Teniente» 
y  continuando  con  este  mismo  empleo  y  el  de  ayu- 
dante mayor  en  el  de  de  Soria.  Pero  como  desde  su 
primera  edad  se  dedicó  con  el  mayor  empeño  al  estu- 
dio de  las  matemáticas  sublimes , 'en  el  que  empleó  día 
y  noche ,  y  cuantos  momentos '  podía  sustraer  á  sd 
obligación  militar,  y  quitándose  las  hora*  iie  descauso; 
logró  hacerse  célebre  en  éste;  y  en  otros  ramos  de  'la 
fisica  en  general,  asi  como  de  los  demás  de  la  carrera 
de  las  ciencias. 

La  educación  del  hombre  de  génio  es  muy  distin- 
ta de  ta  del  vulgar ;  aquél  se  la  debe  toda  á  sí  mismo; 
porque  hace  uso  de  sus  luces,  y  entonces  la  razón  ins¿ 
tigada  naturalmente  del  deseo  dé  perfección,  resto  dé 
su  antigua  grandeza ,  busca  los  medios  de  sacudir  de 
eí  la  vileza  de  la  ignorancia. 

Esto  sucedió  á  Tofíno  por  su  ingénio  brillante  y 
emprendedor :  el  cuartel  y  el  alojamiento  los  trasfór- 
mó  en  el  pórtico  y  en  la  Academia  , -y  entregándose  á 
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estudios  los  mas  fatigosos,  mereció  adquirir  el  concep» 
to  de  sabio,  en  una edad,  y  en  un  destino  en  que  para 
gozarlo,' es  preciso  ser  un  ente  privilegiado. 

Pidió  al  gobierno  el  señor  don  Jorge  Juan ,  al  Ayu- 
dante de  Soria,  para  Maestro  de  Ja  compañía  de  guar- 
dias marinas  de  Cádiz  i  cuando  deórdeudel  Rey  hizo 
Venir  de  Francia  á  Mr.  Godin,  para  Director  de  estu- 
dios, y  se  buscaron  loa  hombres  mas*  hábiles  de  den- 
tro y  fuera  del  reino  ,  para  maestros  de  dicho  estable- 
cimiento. Contaba  entonces  Tofiño  solos  veinte  y  tres 
años ,  porque  era  en  el  de  1 755. 

Remplazó  don  Vicente  á.  Mr.  Godin  en  el  encargo 
de  Director  de  la  compañía,  el  año  de  68  ,  y  lo  fué  • 
igualmente  por  muchos  años,  de  las  tres  en  que  se 
dividió  la  primera ,  sin  embargo  de  Jas  distancias  qua 
hay  eutre  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena,  adonde  fueron, 
asignadas.  En  i5  de  juoio  de  17,73  se  le  graduó  da 
papitáo  de  fragata.,  y  se  dedicó  voluntariamente^  las 
observaciones  astronómicas,  en  el  observatorio  de  Cá- 
diz ,  las  que  le  alcanzaron  b  reputación  de  astrónomo 
en  toda  Europa. 

1  A  fin  de  propagar  en  la  armada  ,  y  aun  en  toda  la 
ilación  el  estudio  de  la,  astronomía  ,  se  deliró  á  él  y  á 
ja >  práctica,  de  todo  género  de  obseryaciooes,  adoude  se 
ha  dicho ;  eontinuaudo;  por  espacio  de  diez  y  seis  unos 
esta  tarea  sin  obligación  ,  y  con  tanto  tesón,  que  mu* 
dada  la  Academia  á  la  Isla  de  León ,  cumplía  en  «Ha 
todas  las  mañanas  con  las,  funciones  de  su  magisterio, 
iba  á  Cádiz,  á  mediodía»  y. empleaba  ls  pqc^  en.  obr 
seriar  los  fenównos,  qtie  se.,  presentaban  en  al  obser*r 
vatorio: ,  y  regresaba  por  la  madrugada,  i  la  Isla.     . , 

En  este  intermedio  visitaron  el  obsérvatelo  los  co- 
nocidos astrónomos  y  acreditado*  marinos  MM.  Pingré, 
Floreen  ¿  $or<U  y  Verdnn  He  b  QrepK,can  varias  co- 
mUiooes  científicas,  y,  celebraron  $4  estaco,  florecieur 

l  UdestfW  que  ta*  contin^ 
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tiTofino,  para  observar,  de  quien  hacen  honrosa  meJ 
moría  en  {as  relaciones  que  publicaron  de  sus  viajes, 
y  que  repite  Mr.  de  la  Laude,  en  au  introducción  a  au 
grande  obra  de  agronomía. 

Aunque  el  observatorio  referido  se  había  estable* 
cido  veiñré  años  antes,  por  don  Jorge  Juan  y  Mr.  Go* 
din,'con  todo  apenas  se  había*  trabajado  en  él,  hasta 
que  lo  dió  á  conoí  er  la  eficacia  de  Tu  fino.  Se  ocupó  sin 
interrupción,  hádenlo  )at  mas  útiles  observaciones» 
para  el  arreglo  de  tablas ,  y  perfecto  conocimiento  del 
sistema  astronómico.  Mantuvo  la  correspondencia  con 
los  demás  observatorios  de  Europa,  comunicándose  re- 
ciprocamente sus  tareas  para  la  rectificación  de  los 
trabajus. 

Dió  á  la  prensa  dos  tomos  en  4«°  de  sus  observa* 
ciones  astronómicas  y  meteorológicas,  que  merecieron 
mucho  aprecio,  y  la  aprobación  de  la  real  Academia 
de  ciencias  de  París ,  la  cual  lo  nombró  su  socio  cor* 
respondiente.  Antes,  en  1770,  habia  también  escrita 
ün  «Tratado  de  geometría  elemental" ,  y  otro  de  »tri« 
«gonometría  rectilínea",  aumentados  con  las  tablas  lo* 
ga  rítmicas  auxiliares  para  la  instrucion  de  los  guardias 
marinas  ,  obras  sumamente  metódicas ,  y  de  especial' 
claridad  ,  de  las  que  se  han  repetido  las  ediciones. 

En  estos  arlos  con  su  aplicación  ,  y  con  el  desem- 
peño de  las  consultas  superiores  que  se  le  hicieron  pa- 
tentizó á  la  armada ,  y  á  cuantos  lo  conocieron  sus  ex- 
traordinarios talentos,  su  moderación  al  estremo  ,  j 
don  particular  para  la  esplicacion  y  enseñanza ;  cuya 
digna  memoria  no  ha  podido  borrar  el  tiempo. 

Es  de  admirar  que  este  científico  militar  concibiese 
sus  ideas,  é  hiciese  sus  apuntes  y  formase  sus  cálculos, 
ya  sufriendo  el  gran  bombardeo  en  la  plaza  de  Meli- 
lla;  ora  embarcado  de  subalterno  en  el  navio  .Guerrero 
cuando  fué  á  Italia  por  el  Rey  Cirios  III ,  en  1 759,' 
bajo  las  órdenes  del  gran  Marques  de  la  Victoria;  ora 
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en  el  España ,  navegando  con  la  espedicion  al  mando 
del  Conde  de  O-rreilly  contra  Argel  en  1773 ,  y  sir- 
viendo en  todas  con  la  mayor  utilidad. 

Embarcado  después  en  el  navío«6an  Vicente,  y  ya 
Capitán  de  navio  graduado  desde  1 6  de  marzo  de  1776 
hizo  una  campaña  de  cincuenta  días  en  el  canal  de  la 
Mancha  con  la  escuadra  grande,  del  inmediato  cargo 
de  don  Luis  de  Córdoba ;  y  vuelto  á  Fspaña  lo  nombró 
por  sil  edecán  el  duque  de  Crillon  ,  cuando  dirigía  el 
famoso  sitio  de  Gibraltar.  Le  comisionó  este  general 
para  que  fuese  á  reconocer  y  demarcar  el  Jugar  donde 
se  habían  de  colocar  las  balerías  flotantes  coutra  la  mu- 
ralla de  aquella  plaza ,  cuya  operación  practicó  son- 
deando en  un  botecito  á  las  inmediaciones  de  la  mura- 
lla ,  aguantando  el  vivísimo  fuego  de  todas  las  baterías 
enemiga»  que  podiao  apuntarle. 

En  178a  asistió  á  la  colocación  de  las  dichas  ño* 
tantes ,  en  el  dia  de  su  ataque ,  y  mientras  permane- 
cieron batiendo ,  repetía  viajes  entre  ellas  y  la  tierra, 
tanto  para  instruir  de  las  ocurrencias  que  sobrevenían 
ai  Duque  General  en  Gefe ,  como  al  General  de  mari- 
na ,  don  Ventura  Moreno ,  y  comunicar  las  disposi- 
ciones de  estos  coman/Jantes,  á  los  particulares  de  pues- 
tos, y  para  dar  los  auxilios  oportunos  salvando  la 
gente  cuando  estuvieron  incendiadas ,  J  se  determinó 
el  abandono  de  ellas.  „ 

Desde  1788  á  88  estuvo  encargado  por  S.  M.  en 
la  formación  del  Atlas  marítimo  de  España,  islas  Azo- 
res y  adyacentes,  procediendo  en  estas  cartas  esféricas 
para  la  colocación  de  sus  puntos  por.  un  método  geo-r 
métrico  y  otro  astronómico,  á  fin  de  tener  la  coufion- 
t ación  de  ambos;  que  demostraron  la  rigorosa  esacti- 
tud  que  mereció  los  particulares  elogios  de  las  Acade- 
mias de  cjencias  de  París  y  de  Londres.  Llevó  consigo 
en  esta  comisión  un  número  de.  oficiales  escogidos ,  y 
que  él  había  destinado  é  instruido  en  la  práctica  de  la 
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astronomía  en  el  observatorio  de  Cádiz.  Concluyó  es- 
tos trabajos  enseñando  á  los  grabadores  españoles  en 
Madrid*  Ja  finura  y  «apreston  que  se  advierte  en  esta 
obra  memorable ,  cuyo  uso  les  era 

Tofiño  triunfó  en  el  pelaros©  Mediterráneo,  sur- 
cando sus  corrientes ,  superando  sus  escollos,  venden* 
do  bus  huracanes.  En  el  anchuroso  Occéano ,  navegó 
por  sus  bravas  costas,  tus  desconocidas,  calas*  sus.  tor- 
tuosos canales  y  sus  ignorados  riesgos,  con  sus  violen- 
tísimas tempestades;  para  libertar  á  ambas  marinas  de 
incalculables  pérdidas  y  multitud  de  desgracias. 

En  el  año  de  1784 »  ascendió  á  Brigadier,  y  llegó 
á  ser  gefe  de  escuadra  en  el  de  89,  elevándolo  á  esta 
clase  la  perfección  de  sus  servicios,  lo  activo  y  em- 
prendedor de  su  ingenio,  lo  infatigable  de  su  estudio 
y  él  querer  sujetar  á  su  cxámcu  los  cielos  y  la  tierra. 
Este  hombre  tan  recomendable  por  su  laboriosa  cons- 
tancia en  las  carreras  científicas  y  militar,  no  lo  fué 
menos  por  su  moralidad  y  por  su  carácter  personal. 
1     Para  sus  ascensos  y  sus  comisiones  no  necesitó  ni 
de  engañar,  ni  adular  ,  ni  de  envilecerse.  Bien  lo  co-  : 
nocía  la  córtc,  pues  basta  sus  últimos  dias  le  pidió  in- 
formes, porque  no Jiabia  proyecto  científico  en  las  se* 
cretarías  de  estado,  hacienda  y  marina,  que  no  lo  pa- 
sasen á  su  consulta,  procediendo  en  ellos  con  el  celo 
nacional,  acierto  y  prudencia  que  lo  caracterizaron.' 

Fué  Académico  de  mérito  en  la  real  de  la  Historia 
incorporado  en  6  de  marzo  de  1786  i  de  la  Academia 
de  las  ciencias  de  París  ,  de  la  sociedad  de  Amigos  de} 
-país  de  Palma. en  Mallorca,  y  de  la  Ba^congada.  Dejó 
esta  vida,  pesándole  á  todos ,  el  lUe  enero  de  179$* 
4  los  sesenta,  y  tres  apo?  de  edad.  ™  4 

Sabemos  que  nuestro  Vargas  Pbncc  presentó  el  elo- 
gio de  este  General  á  la  Academia  de  la  Historia;  pero 
.aun  no  se  ha  publicado,  ni  lo  hemos  podido  leer, 
¿unqu©  (existe  una,.  c.opU  regalada  por* su  autor ,  á  uu 
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sugeto  que  vive  en  Cádiz,  y  que  no  tuvo  por  conve- 
niente lo  viéramos. 

Somos  también  deudores  al  señor  Toñno  de  las  si* 
guien  tes  obras: 

^Colección  de  cartas  esféricas  de  las  costas  de  Es- 
»paña  y  Africa ,  planos  y  vistas."  un  tomo  de  marca, 
en  Madrid  1 788. 

^Derrotero  de  las  costas  de  España  en  él  Medí* 
»terrá«eo,  y  su  correspondiente  de  Africa  ,  para  inte* 
wligencia  y  uso  de  las  cartas  esféricas."  Un  tomoen  4^ 
mayor,  Madrid  1787.  V  j 

«Derrotero  de  las  costas  de  España  en  el  Ocoéano 
«Atlántico,  y  de  las  Islas  Azores  ó  Terceras,  para  in- 
teligencia y  uso  de  las  cartas  esféricas."  Un  tomo.  Ma- 
drid 1789. 

Eu  la  introducción  de  esta  obra  se  ponen  los  elo- 
gios que  han  hecho  de  las  tres  artes  dichas  los  sa- 
bios mas  acreditados,  á  los  que  podrían  añadirse  el 
estracto  y  juicio  de  esta  obra ,  puesto  en  el  diario  de 
Francia ,  en  el  que  después  de  analizarla  y  celebrarla 
mucho,  se  concluye  diciendo,  que  es  una  respuesta 
sin  réplica  a*  los  que  preguntan  ¿»qué  ha  hecho  Espa* 
»ña  por  la  humanidad"?  * 

Ademas  de  las  obras  que  llevamos  referidas  se  im- 
primieron en  Cádiz,  en  1 774»  dos  tomos  de  las  Obser- 
vaciones Astronómicas,  y  se  debieron  también  impri- 
mir las  de  los  años  de  1776  y  1777  »  por  la  favorable 
acogida  de  los  astrónomos  eStrangéroS  que  las  pedían 
con  instancia. 

'Mucho  mas  nos  podríamos  dilatar  con  vel  inmota 
tal  Tofiñó",  corteo  llama  don  Sebastian  Miñano,  si 
no  nos  hubiéramo^ropuesto  en  cada  articulo  la  ma- 
yor concisión.  (1) 


(1)  Ubres  parroquiales.  Asientos  de  !a  compañía  de  guardias  marinas. 
Cvü2  ,  sui  ViajA,  tomo  II ,  pag  59  f  aiS ,  y  tomo  t3 ,  pag.  afcjr.  Ensayo 


Digitized  by 


x  »4* 

XiMON  Getítil,  y  Cristóbal  Cabrón,  eran  regi- 
dores de  Cádiz  ,  cuando  el  .ayuntamiento  ,  ó  los  tres 
brazos  de  nobleza,  clero  y  pueblo,  los  nombraron 
por  sus  diputados  á  la  real  Junta  que  se  reunió  eu  la 
villa  de  la  Rambla ,  reino  de  Córdoba ;  y  se  les  otorga- 
ron los  poderes  en  1 1  de  enero  del  año  de  1 5a  i ,  ante 
Diego  Sánchez,  escribano  de  Cabildo  y  del  público.  £1 
objeto  para  su  convocación  fué  interesantísimo ,  pues 
se  trató  el  impedir  se  encendiese  la  guerra  civil  en  la 
Andalucía ,  que  por  desgracia  de  la  nación  y  culpa  de 
algunos  flamencos  estaba  en  lamentable  fuerza  en  otras 
provincias  de  la  monarquía. 

Debieron  ser  personas  de  muy  gran  provídad, 
prudencia  ,  patriotismo  y  tesón ,  cuando  se  1  es  escogió 
para  tan  delicado  encargo :  y  creemos  que  de  sem peña- 
ron su  misión  y  encomienda  á  satisfacción  de  sus 
comitentes. 

En  io  de  febrero  hicieron  los  estatutos,  de  los  que 
llamaron  Santa  Confederación,  y  los  confirmó  el  -Con* 
tejo  en  3o  de  marzo  del  mismo  año  de  i  Sai.  Con»  toda 
prolijidad  los  copia  Terrones  en  iñ  cita  inmediata,  (i) 


aV  una  ¿Biblioteca  espítala  %  de  fot  mejore r  escritores  &c  ,  por  don  /fea  o  Sen*- 
pere,  tolmo 6  ,"p^g.  Í3'y'"g«,f'a35  y*'?«  Diccionario  universal %  hite,  criti- 
co. Parir  iSta  ,  fotAo  19  ,  pág.  ¿»8.  Memorias  de  la  real  Academia  de  'ta 
historia,  tomo  1 ,  pág.  CLX/.  Y  otros  muchísimos  escritores.  Noticias  de- 
bidas al  Capitán  de  fragata ,  el  stflar  Canela  En tétta do  de  ToSSe,  Pero  ao 
he  visto,  aunque  labe  deseado,  so  hoja  de  servidos.  Gaceta  de  Madrid 
de  15  de  junio  de  1775»  de  26  de  marzo  de  iyy6t  de  30  de.  diciembre 
de  1785. 

(1)   Vida  y  martirio  de  san  Eufrasio ,  obispo  y  patrón  de  Anduiar ,  por 
don  Antonio  Terrones,  páa>  tos 1  *'&  7  slg.  Concepción  . 
***rhr?ii.tbS. 
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inini,  Antonio  Nicolás,  nació  co  4  de 
abril  de  17*3 ,  de  doña  Lorenza  Colon  ,  y  de  au  ma- 
rido don  Francisco :  y  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad 
tomó  la  sotana  de  jesuíta,  en  1 3  de  agosto  de  1740. 
Habiendo  conclnido  ios  cursos  de  filosofía  y  teología 
pasó  á  París,  en  donde  instruido  en  las  matemáticas, 
estudió  la  física  experimental,  siendo  su  Catedrático 
*Nollet ,  renombrado  profesor  de  ella  ;  y  la  enseñó  des- 
pués el  P.  Zacagnini,  en  el  seminario  de  nobles  dé 
Madrid ,  en  donde  hiio  la  segunda  profesión  solemne, 
según  6U  regla,  en  175?. 

Alcanzó  el  honor  tde  ser  elegido  por  el  señor  Rey 
don  Garlos  tercero v  para  maestro  de  sus  hijos  y*l  Peía- 
cipe  de  Asturias  don  Carlos  y  demás  señores  Infantes. 
Cuando  se  les  precisó  á  los  de  su  instituto,  á  pasar  á 
Italia  en  1767  ,  los  siguió,  porque  asi  s^  le  mandó  en 
particular ,  y  se  estableció  en  Genova. 

Imprimió  ^Lecciones  de  física  espertmental  del 
«abate  Nollet ,  traducidas  al  español.'1  Madrid,  6  tomos 
en  4*°  9  dedicados  al  Bey  en  j  767. 

Tradujo  igualmente  todas  jas  demás  obras  de  fisK- 
ca  del  mencionado  Nollet,  que  quedaron  inéditas  en 
su  seminario. 

También  hizo  la  traducción  en  verso  de  las,  trage- 
dias, que  por  algunos  años  hasta  el  de  1767  ,  en  que 
fué  laespulsion  ,  se  representaron  en  el  dicho  Semi- 
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oario  de  nobles:  y  una  de  estas  tragedias  se  intitulaba^ 
nSedecias",  escrita  por  el  Jesuíta  P,  Juan  Granelli. 
i    £0  suya  asimismo  la  traducción  del  francés  de  la 
obra  intitulada :  "Historia  de  las  bijas  de  la  infancia  y 
»de  Madama  S: : a  tomos  en  8.° 

Vemos  que  antes  que  Zacagnini  tradujese  el  »En- 
wsayo  sobre  la  electricidad  de  los  cuerpos  por  Nollet", 
comprendido  en  los  manuscritos 'que  quedaron  en  el 
seminario  ,  estaba  en  español ,  porque  lo  tengo  impre- 
so en  Madrid  en  1747»  siendo  por  el  traductor  don 
José  Vázquez  y  Morales  ,  en  un  tomo  en  4.0 

Murió  el  abate  Antonio  Nicolás  Zacagnin  i  en  Gé- 
nova  ,  al  fin  del  año  de  1810,  á  la  avanzada:  edad  de 
ochenta  y  siete  años  (1),  . 

I 

...  .   *      .         J   «    1      -  I  I 

Zacarías  Domingo  MXximo,  fué  hijo  de  don 

Juan  y  de  doña  Catalina  Anee  ,  nació  «na  4*  de  marzo 
y  se  bautizó  en  a  de  abril  de  1704.  Entró  en  h  orden, 
de  clérigos  menores,  y  en  la  casa  nominada»  del  Es- 
píritu Santo  en  Sevilla,  el  año  de  17JÍ7,  y  profesó 
al  inmediato  de  a 8.  Estudió  humanidades  ,  hJosofia, 
teología  y  cánones.  Fué  predicador  jubilado ,  secreta- 
rio provincial  y  prepósito  de  la  casa  de  Sevilla. 

Era  singular ,  en  su  época  ,  en  la  predicación,  y 
tiene  muchos  sermones  impresos ,  que  aunque  no  son 
según  el  estilo  de  los  buenos  del  dia  ,  manifiestan  no 
obstante  su  instrucción  y  literatura  v  y  en,  el  tiempo 
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tí)  Libros  parroquiales.  Hervás  y  Panduro,  Biblioteca  ttfañoié  J¿rvh~ 
fies  d«  los  escritores  que  han  florecido  en  la  Compañía  de  Jesús  desde 
ti  año  de  1759  al  de  1793.  act.  Zacagnini  Carta  del  JU  Montera  su 
amigo  7  compd fiero.  Eatre  los  discípulos  de  este  catedrático  se  cuenta  á 
don  Gaspar  de  Molina,  Marques  de  Vrefla.  Gacetas  de  Madrid  deaf.de 
octubre  de  1754 ,  y  19  de  abril  de  1757.  Bibliothecoe  Se 
*h  Jtsu  Suffltrr.tntéi.  áuffitmtntum  Frimnm  ,  §0$.  3Í6. 
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en  que  vivía  eran  celebrados.  Debe  advertirse  qne  aun- 
que cegó,  tío  por  eso  dejó  de  ocupar  el  -pulpito,  f 
ciego  predicó  mochísimas  Veces ,  y  no  pocas  en  la 
metropolitana  ele  Sevilla ,  loque  ciertamente  acredita 
lo  mucho  que  habría  leído  y  sü  feíií  memoria. 

Dícese  que  era  muy  chistoso ,  y  asi  lo  oian  coa 
aplauso. 

Resplandeció  en  las  virtrides  propias  del  claustro, 
manifestándose  siempre  como  verdadero  religioso;  pero 
particularmente  resplandeció  ea  la  paciencia  que  aere* 
diraba  en  todas  ocasiones ,  y  aun  mas  áciá  sos  últimos 
arlos  que  los  pasó  sin  vista  ,  como  se  ha  dteho  Cuya 
penalidad  sofrió  con  enWra  resignación.  Falleció  en 
Sevilla  el  14  de  enero  de  1 7?5  4  á  los  setenta  años" 
cumplidos  de  edad  ,  y  se  enterró  al  siguiente  día  en 
su  iglesia. 

Esto  ha  sido  cuanto  nos  ha  podido  escribir  el  R. 
P.  prepósito  Barfoloitfé  Üomingue*,  de  su  antecesor  el 
P.  Zacarías*  na  habiendo  sido  posible  dar  mas  ampKa- 
éion  á  lás  tsotitla*  q«e  te  pediríais ,  por  lé  mucho  qué 
padeció*  el  archive  dfc  Ids  clérigos  menores  én  la  gner- 
ra  de  la  independencia.  *  '  ■  • 
<LU  Otro  sugetodfc  igual  respeto  nos  ha  asegurado  es- 
cribid Zacarías  varios  tratados  teológicos. 

De  tas  sermones  impresos  soto  ünó  tjueda  en  tú 
tasa ,  tpie  es  ta  ^Oración  fúnebre  pronunciada  en  las 
ahónrasdel  Marques  -de  ta  Gáodia  f  del  Sauce  én  3r 
vMe  octubre  de  176^^  porque  ciiaddo  la  invasión  dé 
farftanefeses  en  Sevilla1  en  el  ano  de  161  b ,  dispusie-* 
ron  se  hicieran  cartuchos  varias  librerías  de  regulares. 
^  Otra  oración  seque  dijoen'Lelffi^inbniB  He  agor- 
to  de  1757  á  las  honras  del  señor  deán  de  Sevilla 
don  Gabriel  Torré* 'dé  Navarra ,  y  «e  imprimió,  (i) 

O)  llHrós  ^arrpqufales.  ftattrfréi  de  tuque  ea  la  Qoictcfon  oirás  veces 
e1ra<tt ,  tí*,  r,  pty  3*0. 
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de  solos  los  Hijosdalgo  que  marcharon  al  ejér- 
cito de  los  Reyes  Católicos  desde  Cádiz  en 
el  año  de  1494  ,  por  llamamiento  que  orde- 
naron SS.  A  A*  5  y  los  de  la  dase  general 
los  ignoramos. 


Antón  Gernalte. 
Antón  Ga lindes. 
Antón  Terino. 
Bartolomé  de  Argnmedo. 
Bartolomé  Estopiñan. 
Bartolomé ,  el  Mozo. 
Bautista  Toscaoo. 
Cristóbal  Buitrón. 
Cristóbal  Marrufb. 
Fernando  Éstopman.  . 


Francisco  de  Frías. 
Francisco  Xuarez. 
Joan  de  la  Haya* 
Juan  de  Sanabria. 
Lucian  Márrdfo. 
Martin  Sánchez  áe  Cádiz. 
Ñuño  Hernández. 
Pedro  Sánchez  de  Cádiz,  > 
hermano  de  Galrndez.  ' 
Polo  Bautista  Négton  (i). 
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(1)  Copiados  del  Manuscrito  antiguo  que  tenia  el  notario  mayor  de 
Cádiz  don  Aotouio  de  Torres. 
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JlSIENT'O  sobre  una  espedicion 

,  *  '  ta 

yi<*#»  ¿i    €&ortfu¿tfm  cíe  '^Sanana*. 

Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  y  Reyna  de  Castilla,  de  León  ,  de  Aragón  ,  de  Se* 
'villa  ,  de  Toledo  ,  de  Valencia ,  de  Galicia  ,  de  Mallor- 
ca ,  de  Sicilia,  de  Cerdeña  ,  de  Córcega  ,  de  Murcia, 
de  Jaén  ,  de  los  Algarbes  ,  dé  Algeciras  ,  de  Gibr  altar; 
Conde  y  Condesa  de  Barcelona ;  Señores  de  Vizcaya  y 
de  Molina  ;  Duques  de  Atenas  ,  é  de  Neopatria;  Con- 
des de  Rosellon  y  de  Cerda nia ;  Marqueses  de  Oristan 
y  de  Gociano.  Por  cuanto  por  nuestro,  mandado  los 
Dotores  de  Talayera  é  de  Vilialoo  é  de  LUIo,  todos 
del  nuestro  Consejo ,  concertaron  é  asentaron  con  ?os 
Alonso-de  Qu'totanilla  nuestro  Contador  mayor  de 
Cuentas  é  del  nuestro  Consejo,  é  Pedro  Fernandez 
Cabrón,  Capitán  de  la  Mar  ,  cierta  capitulación  sobre; 
la  forma  y  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  armada  que 
agora  se  face  por  los  dichos  Alfonso  de  Quintanilla  é 
Pedro  Fernandez  Cabrón  para  la  Gran  Canaria  ,  el  te- 
ner  de  la  cual  dicha  capitulación  es'  esta  que  se  sie- 
gue :  =  El  concierto  que  con  la  gracia  de  Dios,  é  con 
la  abtoridarl  é  mandamiento  del  Rey  é  Reina  nuestros 
Señores ,  se  contiene  para  proseguir  con  la  buena 
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ventura  la  conquista  de  la  Gran  Canaria,  et  en  la  ma~ 
ñera  que  se  sigue :  Con  toda  la  suma  consignada  al 
viage  que  agora  se  manda  facer  según  el  memorial 
que  estaba  fecho  se  cumpla;  salvólos'  cien  mil  mara- 
vedís que  se  señalaba  para  dará  un  mercader  que 
llevase  de  ropas  é  otras  cosas  menudas  contenidas  en 
un  memorial ,  asi  que  quedan  las  con  tías  de  doscien- 
tos rail  mará? edis  de  trigo  é  cebada  ,  las  doscientas  é 
cincuenta  mil  maravedís  de  los  fretea  de  las  naos  de 
Pedro  Fernandez  é  de  loa  otros  navios  á  que  era  obli* 
gado,  é  los  treinta  y  seis  mil  maravedís  que  se  han  de 
dar: al  Capitán  Pedro  de  Vera  ,  é  los  cuarenta  é  ocho 
«nil  maravedís  que  monta  c)  sueldo  de  los  de  caballo, 
tfue  son  veinte  caballos  que  han  de  llevar  ,  c  los  cíen* 
to  é  veinte  rail  maravedí*  del  sueldo  de  Iqs  cien  Ba- 
llesteros de  Monte ,  é  los>  veinte  mil  maravedís  que  se 
consignaron  por  alguna  emienda  ,  que  se  consigna- 
ron de  los  gastos  é  costas  que  se  han  fecho  é  gastado 
Joan  Rejón  ,  el  cual  á  de  ir  allá  para  el  bien  del  ne- 
gocio; asi  que ,  contadas  todas  las  sumas  susodichae 
é  algunas  otras  que  se  recrecerán  al  tiempo  de  la  par* 
tida ,  como  quier  que  fueren  ,  ponen  novecientos  mil 
maravedís ,  Alfonso  de  Quintanilla  los  trescientos  mil 
maravedís,  é  Pedro  Fernandez  Cabrón  ,  Capitán  de 
lámar,  con  quien  primero  estaba  capitulado ,  los  seis- 
cientos mil  mata  vedis,  para  capitular  con  Pedro  de 
Vera ,  Capitán  de  esta  empresa  ,  si  le  placerá  tomar 
parte  del  gasto  de  estos  seiscientos  mil  maravedís  ,  lo 
cual  ansimismo  ha  de  quedar  de  parte  del  Réy  nuestro 
Señor  é  de  los  de  su  Consejo  que  en  ello  entiendan, 
que  resciban  aquesta  parte  de  trescientos  mil  marave- 
dís, que  su  capitanía  quede  firme  é  complidamente 
autorizada ,  é  llenas  las  sumas  del  sueldo  ,  segutt  xli- 
fcho  es,  é  con  las  ventajas  siguientes  que  el  Rey  nuc#* 
tro;  Señor  manda  facer  á  los  que  este  caudal  al  presen- 
te ponen  para  1$  ejecución  de  este  santo  viage.  Que 

32  * 


según  priraerámente  estaba  asentado  é,  prometido 
tnon  tenga  que  ver  en  derechos  algunos  de  esta  etn* 
¡presa  por  espacio  de  diez  años  ♦  que  se  cumplen  eo 
4¡n  del  aáo  de  noventa,  e|  Almirante  «i  Lu^rtepiea- 
te ,  asi  de  quinto»  como  de  pesquerías  de  la  dicha 
ásla  de  la  Gran  Canaria  ,  é  de  las  presas  <$ue  de  ella 
se  fagan ,  placiendo  6  Dios ,  durante  los.  cüchos  diez 
años;  é  que  todos  los  dichos  quintos  pertenecientes 
al  Rey  é  Rey  na  nuestros  Señores,  por  rafeo»  de  la  di- 
cha conquista  é  guerra  por  espacio  <lcJos  dichos  diez 
años,  a<i  de  esclavos  como  de  cueros  é  seibo  é  de 
armazón  ,  pues  que  los  susodichos  Imponen  de  la  -di- 
cha isla  de  la  Grao  Canaria  i  sean, de  ellos  é/para  ello» 
en  emienda  é  satisfacción  del  gasto  que  proa  ello  por 
nen  ,  é  el  trabajo  é  aventura  é  arrisco  de  sus  personas 
é  faciendas ,  é  de  los  navios  ¿gentes  que  llevao  para 
Ja  dicha  conquista  de  la  dicha  isla ;  é  asimismo  les 
per  teñe  acá  el  quinto  de  las  presas  que  desde  alli  se 
hicieren  en  las  otras  Islas  de  infieles,  tanto  que  e$ 
esto  no  se  entienda  cosa  alguna  que  concerniere  á  lo 
de  la  Mina  del  Oro ,  parque  de  aquesto  non  se  ha  dé 
llevar  cosa  de  lo  susodicho,  ni  ellos  hayan  de  en? 
tender  en  ello  por  manera  alguna,;  é  si  de  este  viage 
non  se  {>aci6case  la  ida ,  é  por  conquista  conviniese 
proveerse  para  adelante  de  gentes,  é  navios  (asta  que 
la  Ula  se  ¿>ane  durante  los  dichos  diez  aóos  ,  sean  te- 
nidos los  susodichos  Alfonso  de  Quintanilla,  é  Pedro 
Fernandez  Cabrón  é  Pedro  de  Vera,  si  aceptare  el 
.partido  deeosodicbo,  6  quien  en  su  lugar  lo  hobiere 
de  aceptar ,  el  poner  los  navios  é  gentes  que  para  ello 
fueren  menester ,  fletados  é  aderezados  de  marineros 
é  geotes  de  guerra ,  la  que  menester  fuere  ,  4  au  cos- 
ta, tanto  que  los  mantenimientos  que  después  de  es- 
te viage  fueren  necesarios ,  se  hayan  de  complir  de 
la  Indttlgencia  ó  por  los  dichos  Señores  Rey  .A  Rey  na 
nuestros  Señores ;  asimismo  sejes  promete  que  poo 
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se  Ies  consintirá  por  loa  dichos  Señorea  Rey  é  Rey  na 
nuestros  Señores  á  Diego  de  Ferrera,  nininingun  Caí 
pitan  sayo  ,  entender  en  conquista  de  las  otras  islas  de 
infieles  non  conquistadas ,  ni  en  la  presa  de  la  Gran 
Ganaría,  nin  en  facer  paz  ó  tregua  é sobre  seiruiento 
ó'  acnerdo  de  alianza  6  de  confederación  con  la  Isla 
de  Tenerife  ó  de  la  Palma  que  están  por  conquistar; 
Jo  cual  todo  susodicho,  é  cada  cosa  dello^  se  asentó 
por  mandado  de  los  dichos  Señores  Rey  é  Reyna 
nuestros  Señores ,  por  los  dichos  Señores  Dotores  de 
Talayera  é  Villalon  é  de  Lillo,  del  Consejo  de  sus  Alte* 
zas,  en  la  ciudad  de  Toledo,  veinte  y  cuatro  diasdel 
roes  de  Febrero ,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  años, 
para  que  todo*  sea  guardado  é  comalido,  según  é  por 
la  forma  é  manera  que  de  suso  ae  contiene  é  decla- 
ra. =  Rodaricoa  Doctor.  sa¿  Andweas  Doctor.  =  Anto- 
nius  Doctor.  =  Alfooso  de  Quintauilla.  R  ra'r  merced 
é  voluntad  es  que  todo  loa  que  loa  dichos  Dotores  de 
Talavera  é  de  Villalon  é  de  Lillo  en  nuestro  nom- 
bre é  por  nuestro  mandado  asentaron  é  concordaron 
con  vos  ,  loa  dichos  Alfonso  de  Quintanilla  é  Pedro 
Fernandez  Cabrón ,  sea  guardado  é  cumplido  é  man* 
tenido  realmente ,  según  ¿  por  la  vía  é  forma  que  en 
la  dicha  capitulación  ¿capitulas  della,  é  cada  uno  de- 
líos  se  contiene  ;  é  por  ende  seguramos  é  promete- 
mos á  vos  los  dichos  Alfonso  de  Quintanilla  é  Pedro 
Fernandez  Cabrón,  é  cada  uno  de  vos,  que  guarda- 
remos  é  compl  iremos,  é  mandaremos  guardar  é  coni- 
plir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación ,  é 
cada  una  cosa  é  parte  dello ,  según  é  por  la  via  é 
forma  que  en  la  dicha  capitulación  é  cada  un  capi- 
tulo della  se  contiene  ,  que  non  iremos  ni  vernemos, 
nin  consintireraos  nin  mandaremos  ir  ni  venir  con- 
tra ello ,  nm  contra  cosa  alguna  nin  parte  dello  en 
ningún  tiempo  nin  por  alguna  manera;  para  lo  cual 
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todo  asi  facer  é  cumplir  damos  nuestra  fe  é  palabra 
Real ,  é  queremos  é  nos  place  de  lo  guardar  é  man- 
dar guardar  ansí  realmente  é  con  efecto,  é  por  esta 
mi  carta  é  por  su  traslado  ,  signado  de  escribano  pú- 
blico, mandamos  á  todos  nuestros  subditos  é  natura- 
les á  quien  lo  en  esta  capitulación  contenido  atañe, 
ó  atañer  puede  en  cualquier  manera ,  que  guarden 
é  cumplan»,  é  fagan  guardar  é  cumplir  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido  á  vos  los  nichos  Alfonso  de 
Quintanilta  é  Pedro  Fernandez  Cabrón  &c.  (  Siguen 
las  fórmulas  de  estilo,  y  concluye.)  Dada  en  la  noble 
ciudad  de  Toledo  veinte  y  cinco  días  de  Febrero,  año 
del  Nasci miento  del  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mil  cuatrocientos  ochenta  años.  z=  YO  EL  REY.  = 
YO  LA  REYNA.  r=  Yo  Feruau  Alvarez  de  Toledo, 
Secretario  del  Rey  é  la  Reyna  nuestros  Señores ,  la 
fice  escribir  por  su  mandado:  é  á  las  espaldas  decían 
Acordado.  =  Señalada.  =  El  Doctor  de  Talavera.= 
Registrada,  =  Diego  Sánchez. 
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Séríe  fe  los  Monarcas  4  quieras  ha  estado  su- 
jeta la  Ida.  Gaditana,  desde  que  se  aniquiló 

su  inmemorial  República. 

   ' '  -      •  •  . 
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on  la  muerte  del  ilustre  Emperador  Teod09Ío,  tu- 
vo 6n  la  paz  del  imperio  romano-,  y  comenzaron  las 
grandes  revoluciones,  que  mudaron  el  sistema  político 
del  mundo.  Varias  naciones  del  Septentrión  se  derra- 
maron por  4a  Europa,  como  torrente  impetuosísimo 
que  arrastra  y  destruye  cuanto  se  le  opone  á- su.  cur» 
«o:  entre  éstas  la.  de  los  suevos,  fué  la  que  primero 
tuvo  reino  fijo  en  Espaqg ,  y  uníef on  á  su  corona 
nuestras  islas ,  que  ningún  trabajo  les  costaría  su  ocu- 
pación ,  atendida  su  despoBlacioa  y  sus  ruinas  en 

aquella  misma  época.  

Bajo  este  cierto  supuesto,  colocamos  por  primer 
Rey  á  quien  obedeció  la  isla  de  Cádiz,  á  Recluían, 
ácia  el  año  de  441  ó  44*,  porque  fué  Conquistador 
de  la  provincia  que  se  llamó  después  Andalucía. 
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84  Fernando  IV,  de  Cádiz  el  II ... .  ilia. 

85.  Alfonso  XI ,  de  Cádiz  el  II  1 35o. 

8fL  Pedro  1369. 

87.   Enrique  II ,  de  Cádiz  1  1379. 

Juan  I  i3<;o. 

89.  Enrique  III,  de  Cádiz  el  II ... .  1407. 

90.  Juan  II   ,4^4« 

9í.   Enrique  IV ,  de  Cádiz  el  III ... .  1 474. 

92.  Isabel  (v  Fernando  V  de  Castilla)  1 804. 

93.  Juana  (y  Felipe)  i555. 

94-  Carlos  I  de  Castilla  y  de  Cádiz, 

abdicó.  i556. 

o5-  Felipe  II  1598.  . 

96.  Felipe  III  i6ar# 

97.  Felipe  IV../  i665. 

98.  Carlos  II  1 7frp. 

99.  Felipe  V ,  abdicó.   1 724. 

100.  Luis.  I7a4« 

iQit  Fernando  VI,  de  Cádiz  el  IV. .  1759. 

loa.  Carlos  IIL  1788. 

i_oJL  Carlos  IV,  abdicó  1808. 


104»  Fernando  VII  de  España,  y  de  Cá- 
diz el  V ,  que  dichosamente  y  para 
la  felicidad  de  Cádiz  reina. 

No  me  jacto ,  ni  me  puedo  jactar  de  haber  hecho 
una  serie  esacta  de  nuestros  Monarcas :  á  los  sábioa  les 
Coca  corregirla  y  rectificarla. 
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ADICION. 

Por  un  olvido  involuntario  dejó  de  incluirte  en  el  ar- 
ticulo de  Juaquin  González  de  Tberao,  página  43, 
lo  siguiente: 

En  medio  de  la  cultura  de  Cádiz,  y  en  los  años 
en  que  ha  habido  mas  oradores /se  hacia  Thcran  muy 
reparable  por  su  esacta  lógica ,  ceñida  retórica  y  elo- 
cuencia no  común.  Con  estas  prendas  supo  dar  á  sus 
discursos  roagestad  ,  dulzura,  fuerza,  persuasiva  y  ha- 
cer respetable  la  religión. 

Capaz  de  ejercer  los  empleos  mas  distinguidos  de 
su  orden ,  llegó  á  ser  Maestro  de  ella»  Provincial  de 
tierra  santa  ;  compañero  y  primer  Secretario  del  Vica- 
rio general ,  independiente  de  la  Congregación  de  Es- 
paña ,  como  antes  lo  habia  sido  del  General  de  toda 
la  órden  Fray  Baltasar  de  Quiñones.  Llamado  á  Roma 
por  éste  su  superior,  en  desempeñó  el  Provin- 

cialato  y  Secretaría  general  en  la  capital  del  cristianis- 
mo, hasta  que  en  1798  le  fué  preciso  huir  de  ©Ha  por 
la  entrada  ele  los  franceses. 

Sucedió  á  Quiñones  FVay  José  Días  #  y  continuaba 
en  España  sus  encargos  el  Padre  Tbejraa  ,  cuando  el 
Rey  don  Carlos  IV  Lo  encontró  digno  de  presentar- 
lo pra  la  Silla  de  Albarraciu,  en  24  de  noviembre 
de  1807  ,  cuya  elección  se  publicó  en  la  real  Cámara 
el  1 6  de  diciembre  del  mismo  año.  Elevado  4  la  «encum- 
brad vi  dignidad  del  episcopado,  por  la  Consagración 
que  recibió  en  Valencia  ,  por  la  imposición  de  las  ma- 
nos de  aquel  metropolitano,  se  dispuso  al  momento  á 
partir  para  su  diócesis;  pero  la  ocupación  de  casi  todo 
el  Aragón  ,  por  los  ejércitos  de  Napoleón ,  y  las  sú- 
plicas de  los  Cabildos  de  Albarraciu ,  que  le  rogaban 
no  se  pusiese  S.  S.  I.  en  camino  para  no  llamar  la  aten- 
ción de  los  enemigos ,  y  evitar  por  esto  entrasen  en  la 
ciudad ,  lo  detuvo. 
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Considerando  tan  precita  la  manutención  de  las 
tropas  que  se  levantaban  para  contrarestar  los  progre- 
sos de  los  invasores,  cedió  toda  la  renta  de  su  Mitra, 
para  tan  loable  objeto,  hallándose  por  el  hecho  en  la 
mayor  indigencia.  Viendo  que  los  franceses  adelanta- 
ban en  sus  conquistas,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos, 
pasó  desde  Valencia  á  Alicante ,  y  estando  en  su  puerto 
el  navio  de  guerra ,  el  América  ,  que  zarpaba  para  el 
de  Cádiz,  »su  comandante  era  amigo,  me  llevó  á  Ca- 
»diz  graciosamente  y  de  favor;  y  allí  existí  en  el  tic  ni* 
»po  del  bombardeo ,  y  tuve  el  socorro  de  algunos  com- 
patricios. Tranquilizadas  las  cosas  pasé  á  Sevilla  para 
^dirigirme  por  Madrid,  á  mi  obispado;  pero  en  aque- 
lla ciudad,  tuvo  un  ataque  tan  furioso  mi  salud,  que 
»á  juicio  de  los  médicos  me  dejó  iahabil  para  seguir  el 
»camino,  y  desempeñar  los  deberes  de  mi  pastoral  y 
»estrecho  ministerio. 

»No  pudiendo  cumplir  renuncié  el  Obispado ,  y 
»viendo  S.  M.  los  justos  motivos  de  mi  renuncia  la  ad- 
«mitió,  y  se  dignó  darme  paja  mi  subsistencia  la  dig- 
nidad de  Arcediano  de  Aliaga  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza ,  que  poseo/*  Asi  nos  escri- 
bió su  ilustrísima ,  momentos  antes  de  ser  atacado  de 
su  mortal  enfermedad. 

A  poco  de  su  llegada  á  Cádiz,  y  cuando  estaba  en 
él  el  gobierno .  parece  fué  nombrado  interinamente  el 
señor  Obispo  ,  Colector  general  de  espolios  y  vacantes. 

Después  de  su  renuncia  escogió  el  puerto  de  Santa 
María ,  para  lugar  de  su  retiro,  y  se  conocia  por  su 
humildísimo  porte ,  amabilísimos  modales  y  por  lo 
pronto  que  estaba  para  hacer  á  todos  bien,  que  si  ha- 
bía descendido  del  trono  pontifical  sin  haber  podido 
trabajar  personalmente  en  la  santificación  de  los  fieles 
que  la  iglesia  le  habia  destinado ,  ya  sin  el  cuidado  pa- 
ternal, solo  se  ocupaba  en  enriquecerse  con  todos  los 
dones  celestiales  para  poder  ocupar  puesto  distinguido 

33  • 


a6o 

en  el  coro  de  los  apóstoles ,  á  cuyo  gremio  pertenecía. 
Allí  ayudaba  ásu  venerable  hermano,  el  Arzobispo  de 
Sevilla,  cuando  se  lo  insinuaba  en  confirmar,  ordenar, 
y  en  cuanto  podía  y  estaba  á  su  alcance. 

Murió,  pues,  en  el  mismo  Puerto  de  Santa  María, 
á  17  de  octubre  de  1819,  y  á  los  setenta  y  ocho  años 
de  su  edad  ,  menos  algunos  dias.  Fué  sepultado  el  ca- 
dáver en  la  antisacristía  del  convento  de  Santo  Domin- 
go ,  en  donde  se  hospedó ,  y  sobre  la  losa  que  ló  co- 
bre se  determinó  poner  este  epitafio. 

Aquí  yace  el  Ylmo  y  Rmo  SeSor  Frai  Don 
Juaquin  González  de  Theran  ,  del  Orden 
de  Predicadores,  natural  de  Cádiz,  Ohis- 

PO  QUE  TUE  DE  AlBAR  BACIN,  DELCoNSEJO  DE 

S.  M.  y  Arcediano  de  Aliaga  en  la  Me- 
tropolitana de  Zaragoza,  ex  Provincial 
de  Tierra  Santa  ,  y  Secretario  General 
de  su  Orden  en  Roma.  Murió  á  17  de  Oc- 
tubre DE  18 19,  DE  EDAD  DE  78  AÑOS. 

R.  Y.  P.  A. 

Hic  sileo  quoniam  longi  tormenta  doloris 
dimitunt  verbum:  luctibus  ora  premunt. 

Que  querrá  decir  en  castellano  :  »Aquí  callo  por— 
wque  largo  tormento  de  dolor  me  impide  la  palabra ;  y 
#la  lengua  se  ahoga  con  el  Danto." 

Este  epitafio  me  lo  remitió  el  albacea  del  señor 
difunto ;  pero  aunque  lo  he  buscado  esprofesamente 
en  el  año  de  1 8a3  ,  en  el  sitio  en  que  debió  grabarse, 
no  lo  he  podido  encontrar. 

Legó  al  convento  de  Predicadores  de  Cádiz,  rico» 
ornamentos  y  vasos  sagrados,  y  varias  obras  para  la 
librería ,  v  otros  muchos  libros  al  Seminario  conciliar 
de  Cádiz.  (1) 


'  (1)  Libros  parroquiales.  Carta  <te  tu  albacea.  . 
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Rafael 
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Juan 
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Sebastian 
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Lucio  Fabio 

Publio 
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Juan 

Juan 
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Quinto 

Marco 

Tomás 

Manuel 

Soto ,  familia 

Raimund* 

Juan 
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Termcyer.        véase  Ramón 
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Vaeza.  Salvador 

Verayo.  Juan 
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AVISO  INTERESANTÍSIMO. 


El  índice  que  sigue  de  los  artículos  que  deben 
componer  el  tercer,  volumen  (  y  que  ya  tengo  forma* 
dos  )  se  pone  aqui  con  el  fin  de  que  vean  los  estudio» 
sos  y  amantes  de -la  pá  tr  ia  Justa,  dónde  ha  podido  al» 
can  zar  mi  trabajo  en  la  presenté  materia  ;  y  para  su* 
pitearles  cjué  si  tienen  noticias  de  algunos  otros  eadu 
taños,  se  sirvan  dirigirlas  á  las  librerías  donde  se  ba- 
ilan de  venta  éste  y  el  otro- tomo,  para  que  eo  él.  vo» 
lumen  siguiente  las  demos  aL ¡público:,  y  eón  el  de* 
bido  agradecimiento;  asi  como,  los  correcciones  ó  adt< 
ciones  que  sean  pertenecientes  ó  juzguen  necesarias 
á  lo  escrito  en,  el  presente  y  en  el  anterior V  porque  co* 
nazco  (y 'no.  lo  digo»  por  humildad)  mi  poca  suficien* 
cia.  Por  solo  dar  este  anuncio*  que  ya  es  repetido,  he 
separado  de  e»te  .tomo  el  suplemento' *  \y  esperaré  el 
resto  del  año  que  corre  de  s83fo  pata  imprimiré!  vo* 
lumen  3.°  .  .  •■: 


Alvaro  Arlas  de  Armenia»,  jesuíta  venerable. 
Andrés  de  Pes ,  almirante  y  secretario  del  Despacho  de 

marina,  gobernador  del  Supremo   Consejo  de 

Indias. 

Antonio  Manuel  Trianes,  doctoral  de  Cádiz,  varón 
doctísimo. 

Bartolomé  José  Saporito :  adición  y  conclusión  de  su 
artículo. 

Bruno  Vallarino,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  ,  mi- 
nistro del  Supremo  Consejo  de  Indias. 

Carlos  0  Donell ,  teniente  general  y  director  general 
del  real  cueipo  de  artillería. 

Clemente  Bello :  adición. 

Diego  de  Cádiz :  adición. 

Esteban  de  Astorga ,  jesuíta  muy  devoto.  . 

Eugenio  Pernia  Mariano :  adición. 
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Femando  del  Castrillo:  adición  y  conclusión  de  su  ar- 
ticula 

Fernando  Mendoza:  adición. 
Francisco  García  Colorado:  adición. 
Francisco  de  Micon:  adición. 

Francisco  Rodríguez  Cumplido:  arquitecto  y  maestro 
mayor  de  la  catedral  de  Cádiz. 

Francisco  Támara  ,  profesor  de  Humanidades ,  y  es- 
critor del  siglo  décimo  seseo. 

Francisco  Nieto  Molina,  poeta. 

Gabriel  de  Ayrolo :  adición. 

Gerónimo  de  la  Concepción,  adición. 

Hernando  de  León ,  jesuíta. 

José  María  Robles ,  colegial  mayor ,  rector  de  Osuna. 
José  Trujillo  ¿  franciscano  mártir  en  Nueva  España. 
José  de  Vargas  Ponce :  adición.  •  f 
Juan  VazqiiAK  de» la  Serna  ,  escritor. 
Miguel  Omaña,  jetmta  **ner»bfe.      r ; 
Pedro  de  Abreu,  escritor.         >  .r  . 

Pedro  del  Castillo :  adición  á  su  articulo. 
Vicente  Ruiz  de  Apodaca  ,  Intendente  de  Marina, 
■  •   *  *      .•..«■       » - 


»  _         . : 
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